
  
    
  


  


  


  


  


  


  La tentación de Thomas Carrick


  


  1º de La siguiente generación Cynster


  


  23º de Los Cynster


  


  


  


  


  Stephanie Laurens


  


  


  


  


  


  La tentación de Thomas Carrick


  Título Original: The tempting of Thomas Carrick (2015)


  Serie: 1° de La siguiente generación Cynster


  y 23º de Los Cynster


  Editorial: Ediciones Kindle


  Género: Histórico


  Protagonistas: Lucilla Cynster y Thomas Carrick


  



  Argumento


  


  


  


  Durante más de dos años, Thomas Carrick, el rico propietario de Carrick Enterprises, ubicado en la bulliciosa Glasgow, ha evitado la propiedad de su clan porque limita con la casa de Lucilla, pero los inquietantes informes de los miembros de su clan lo obligan a regresar al campo, solo para descubrir que su tío, el laird, está enfermo, una familia del clan está gravemente enferma, y el curandero del clan está inconsciente y muriendo. El deber para con el clan no deja a Thomas más remedio que buscar la ayuda de la última mujer que quiere enfrentar.


  Fuerte y apasionada, Lucilla ha estado esperando, cada vez más impaciente, a que Thomas regrese y reclame el lugar que le corresponde a su lado. Ella sabe que él es el único hombre para ella, así como ella es su único amor verdadero. Y, por fin, ha vuelto. A pesar de que su regreso no fue por ella, Lucilla está dispuesta a aprovechar cualquier oportunidad que el Destino le dé.


  Thomas nunca pudo olvidar a Lucilla, mucho menos la conexión que existe entre ellos, pero casarse con ella significaría abrazar una vida que él, inflexiblemente, no quiere.


  A pesar de varios ataques desconcertantes montados contra ellos, a pesar de la incertidumbre que asola el clan de él, Lucilla sigue tan decidida como solo un Cynster puede estar para luchar por el futuro que sabe que puede ser suyo, y aunque no puede mandarlo, tiene poderosos incentivos que está dispuesta a ejercer en su objetivo de tentar a Thomas Carrick.


  



  Capítulo Uno


  


  


  


  Abril 1848, Glasgow


  


  —Buenos días, señor Carrick.


  Thomas levantó la vista de su paraguas y sonrió a la señora Manning, la recepcionista de mediana edad sentada detrás de su escritorio a un lado del vestíbulo de la oficina de Carrick Enterprises.


  La señora Manning extendió una mano dominante.


  —Déjeme tomar eso por usted, señor.


  Cuando la puerta de la escalera se cerró detrás de él, Thomas cruzó y entregó obedientemente el paraguas.


  Los delgados labios de la señora Manning se curvaron con aprobación mientras lo tomaba; a pesar de su comportamiento habitualmente severo, ella tenía una debilidad por Thomas. Las oficinas de la compañía ocupaban la mitad delantera del primer piso de un edificio en Trongate, cerca del bullicioso corazón de la ciudad, y la matrona viuda gobernaba su imperio con una mano firme pero benigna.


  —No tiene reuniones programadas para esta mañana, Sr. Carrick, solo la discusión con los Colliers a última hora de la tarde —La Sra. Manning miró a través de la sala. —Y no ha llegado nada esta mañana que se te ocurra.


  Frente al mostrador de recepción, un largo mostrador pulido corría a lo largo de la pared, y había numerosos casilleros colocados en la pared de arriba. Ante el mostrador, Dobson, el secretario general, clasificaba discretamente cartas y entregas; un ex soldado y hombre de pocas palabras, asintió en reconocimiento cuando Thomas miró hacia él.


  Volviendo a la señora Manning, Thomas murmuró:


  —En ese caso, aprovecharé la oportunidad para revisar las cuentas del mes pasado.


  —Las encontrará en la oficina detrás de su escritorio, señor.


  El vestíbulo estaba revestido de roble de grano fino. La puerta de medio vidrio por la que Thomas había entrado tenía el nombre y el logotipo de la empresa, el contorno de un barco de vapor superpuesto en una caja cuadrada, en una señalización dorada exquisitamente forjada. Los cuencos redondos de cristal de mármol suspendidos por pesadas cadenas de metal del techo estampado arrojaban el resplandor constante de la luz de gas sobre la escena. El ambiente era todo prosperidad restringida, del tipo que estaba tan seguro que nadie pensaba en hacer nada al respecto.


  Sin embargo, no era dinero antiguo detrás de Carrick Enterprises. El difunto padre de Thomas, Niall, había comenzado el negocio de importación y exportación hacia treinta y cinco años; Como segundo hijo sin herencia, Niall tuvo que abrirse camino en el mundo.


  En eso, Niall se había unido a su cuñado, Quentin Hemmings. Aunque el padre de Thomas había muerto hacía mucho tiempo, Quentin seguía siendo una parte importante de la gestión diaria de Carrick Enterprises.


  Cuando Thomas se dirigió hacia la puerta abierta que conducía a las oficinas interiores, apareció Quentin, llenando la puerta, con la mirada fija en un fajo de papeles en las manos.


  Casi tan alto como Thomas, Quentin exudaba el aire de un caballero de amplios medios en silencio pero definitivamente satisfecho con su suerte, y, de hecho, el matrimonio, la familia y los negocios habían tratado bien a Quentin. Su cabello castaño podría haberse adelgazado un poco, pero su rostro y figura seguían siendo los de un hombre vigoroso que aún se dedicaba a todos los aspectos de la vida.


  Al percibir un obstáculo en su camino, Quentin levantó la vista. Su rostro se iluminó cuando su mirada cayó sobre Thomas.


  —Thomas, mi muchacho. Buenos días. —Quentin blandió los papeles que sostenía. —Los contratos con Bermuda Sugar Corporation —La mirada avellana de Quentin se agudizó. —Solo hay una cosa...


  Quince minutos después, después de haber acordado que Quentin debería buscar más garantías en cuanto a las fechas de entrega de Bermuda Sugar, Thomas finalmente cruzó la puerta y caminó por un estrecho pasillo. Alineado con oficinas en el lado que daba a la calle y con almacenes en el otro, el corredor terminaba en una puerta imponente que conducía a una gran oficina en la esquina, la de Thomas. La oficina de Quentin yacía en el otro extremo del corredor, llenando la otra esquina delantera del edificio.


  Thomas estaba a cinco pasos de su puerta cuando otro caballero alto salió de la oficina adyacente, con papeles en la mano: el primo de Thomas, Humphrey, el único hijo de Quentin; levantó la vista, vio a Thomas y se detuvo, sonriendo


  Cuando Thomas se detuvo junto a él y arqueó una ceja lacónica, la sonrisa de Humphrey se volvió tensa.


  —Tendrás que elegir cuál de las mejores de Glasgow prefieres, y pronto, o la situación se convertirá en una guerra femenina. Y cuando se trata de hostilidades, las mujeres son más ingeniosas que Napoleón. Habrá sangre en los pisos del salón de baile, metafóricamente hablando, al menos. ¡Marca mis palabras, jovencito!


  Thomas se rio entre dientes.


  —¿De dónde has oído eso? ¿O debería decir de quién?


  —La anciana Anglesey. Ella me colocó e inclinó mi oído sobre ti y tu interés peripatético. Afortunadamente —continuó Humphrey, —estaba aferrado al brazo de Andrea y ella actuó como mi escudo, pero de todos modos fui reclutado como mensajero —Andrea era la intención de Humphrey, aunque todavía no estaban formalmente comprometidos.


  Junto con Humphrey, Thomas había acompañado a Quentin y su esposa, Winifred, a una velada de la sociedad la noche anterior. Considerado uno de los solteros más elegibles en Glasgow, Thomas era un objetivo para los casamenteros, y aún más para las jóvenes emprendedoras atraídas tanto por su apariencia y personalidad como por su riqueza.


  Thomas lanzó un suspiro.


  —Supongo que tendré que elegir alguna vez, pero sigo esperando encontrar a alguien como Andrea —Alguien que fijara su interés y mantuviera su atención. Alguien con quien sintiera una conexión real.


  —Ah, bueno —Todavía sonriendo, Humphrey le dio una palmada en el hombro a Thomas. —No todos podemos tener la suerte de los dioses".


  Thomas rio. Echó un vistazo a los papeles en las manos de Humphrey.


  Humphrey los saludó rápidamente.


  —Rosewood se dirigió a Bristol —La emoción teñía su tono. —Creo que puedo convencer a la compañía de que Glasgow sería un mejor destino.


  —Eso sería una buena adición a la caoba en la que estamos entrando —Thomas asintió. —Avísame si lo logras.


  —Oh, oirás, definitivamente escucharás —Con otra agitada de papeles, Humphrey se fue por el pasillo, sin duda para consultar con uno de sus corredores sobre la mejor manera de arrebatar, por no decir robar, el trato lejos de los comerciantes de Bristol.


  Thomas entró en su oficina. Se quitó el abrigo y lo colgó en el soporte detrás de la puerta, luego cerró la puerta y se dirigió a su escritorio. No lo rodeó de inmediato y se sentó en la silla, sino que se detuvo ante él. Con la punta de los dedos rozando ligeramente la superficie lisa del escritorio, miró por la ventana de la esquina. La bulliciosa calle de Trongate se extendía ante él, llena de carruajes y peatones que se ocupaban de sus asuntos; Las llamadas de los conductores y los crujidos de sus látigos llegaron débilmente a través del cristal. Desde la izquierda, a través de una brecha entre dos edificios, el destello del sol fugaz que se refleja en las aguas de peltre del Clyde atrajo su atención.


  Esa oficina, ese lugar: Thomas había elegido hacer de ese el centro de su vida. Tenía la intención de crear una vida atractiva alrededor de su posición como medio propietario de Carrick Enterprises, y el siguiente paso en el camino hacia su objetivo era seleccionar una esposa adecuada. El tipo de esposa adecuado para un caballero del tipo en el que pretendía convertirse: un pilar de la rica comunidad empresarial con una esposa solidaria en su brazo, con hijos que asistieran a las escuelas correctas y una casa en el mejor barrio. Quizás una predio de caza en las Highlands. Lo tenía todo razonablemente claro en su mente.


  Salvo por una cosa. La primera cosa.


  No importa cuántas señoritas de buena familia, de belleza pasable o mejor, y de credenciales sociales impecables, su tía puso en su camino, él simplemente no podía ver a ninguna de ellos como suya.


  No mientras Lucilla Cynster permaneciera tan vibrante y real en su mente.


  Por diseño deliberado, no la había visto por más de dos años; había esperado que el inexplicable control que ella parecía tener sobre su psique se desvanecería si no se alimentaba, si sus ojos no la veían, si no oía su voz, si su conciencia no se burlaba, se desgastaba e impactaba por su cercanía. Sin embargo, no fue así.


  Ni siquiera tuvo que cerrar los ojos para conjurarla en su mente, con sus ojos de color verde esmeralda ligeramente inclinados en una cara finamente adornada con el pelo rojo fuego; Los colores de sus ojos, sus suaves labios de color rosa pálido y ese cabello en llamas se volvieron aún más vibrantes por el impecable marfil de su tez de alabastro.


  Cada otra joven que vio palideció en comparación. Eran insípidos. Incoloro.


  Y no solo en apariencia; La vitalidad de Lucilla se extendía a su alma y fue algo que la marcó, en la experiencia de Thomas, como única.


  Maravillosa. Seductora.


  Ella lo atrajo, capturó sus sentidos y ordenó su conciencia a un nivel más allá de la comprensión. Su comprensión, al menos.


  Era considerada una especie de bruja; No fue difícil ver por qué.


  Por ejemplo, allí estaba él, de pie y pensando en ella cuando definitivamente era lo último que quería, y mucho menos necesitaba hacer.


  Sacudiendo bruscamente la cabeza, sacudiendo todos los pensamientos y visiones de Lucilla desde el primer plano de su cerebro, rodeó el escritorio y se sentó en la cómoda silla de cuero detrás de él. Si tratar de enfocarse en qué joven podría ser adecuada para su esposa no tenía remedio, al menos él podía ocuparse de los negocios, un aspecto de su vida en el que los pensamientos sobre Lucilla rara vez se entrometían.


  Pasó las siguientes horas revisando las operaciones del mes pasado de la compañía. Todo iba excelentemente bien; Junto con el puerto, el comercio de todo tipo estaba en auge, y la compañía estaba bien posicionada para cosechar lo que su difunto padre y Quentin habían sembrado hacía mucho tiempo. Aunque Quentin todavía estaba completamente activo en la empresa, Thomas y Humphrey se veían a sí mismos como los que harían crecer la empresa en el futuro, algo que Quentin alentaba abiertamente.


  El negocio era bueno. También era absorbente.


  Un golpe en su puerta lo hizo mirar hacia arriba.


  —Pase


  La puerta se abrió y Dobson entró, con un pequeño fajo de cartas en la mano.


  —Correo, señor. Acaba de entrar.


  —Gracias, Dobson —Thomas dejó la pluma, se echó hacia atrás y estiró los brazos sobre la cabeza.


  Dobson dejó las cartas en la bandeja en la esquina del escritorio de Thomas y, con un taciturno asentimiento, se retiró y cerró la puerta detrás de él.


  Thomas bajó los brazos, se relajó por un momento, luego se sentó y tomó las cartas. Eran cinco. Al revisarlos, encontró tres notificaciones del banco de la compañía, que detallaban los pagos realizados. Un sobre grueso era de un capitán de embarque que Thomas conocía, quien ocasionalmente informaba sobre las perspectivas que encontraba en puertos remotos que creía que Carrick Enterprises podría estar interesado en perseguir. Esa misiva en su mano, Thomas estaba alcanzando su cuchillo de cartas cuando su mirada cayó sobre la última carta en la pila.


  El sobre simple estaba dirigido al Sr. Thomas Carrick, con el "Carrick" fuertemente subrayado. Al otro lado de la esquina opuesta al sello de la oficina de correos estaba garabateado: Bradshaw, Carrick.


  Dejando a un lado la carta del capitán, Thomas tomó la de Bradshaw y miró el sello.


  Carsphairn.


  Frunciendo el ceño, Thomas levantó el cuchillo y abrió el sobre. Había dos páginas adentro. Deslizándolos, alisó las páginas, luego se reclinó en su silla y leyó.


  Y se volvió cada vez más perplejo.


  La misiva era, de hecho, de Bradshaw, un granjero de la finca Carrick. El tío paterno de Thomas era Manachan Carrick, El Carrick, laird del clan. Thomas había nacido en Carrick Manor, en la finca, aunque eso había sido un accidente, un giro del destino. Había pasado varios veranos allí con sus padres mientras vivían; después de su muerte cuando Thomas tenía diez años, había pasado un año completo en la mansión, abrazado, alimentado y apoyado por el clan. Le debía mucho a Manachan y al clan ese año, pero a medida que pasaba el tiempo y se curaba y volvía a la vida normal de la infancia, Manachan y Quentin, sus guardianes, decidieron que lo mejor sería que Thomas fuera a la escuela en Glasgow y viviendo con Quentin y Winifred y sus hijos. Y así lo hizo.


  Thomas todavía había visitado los Carricks todos los veranos, pasando de unas pocas semanas a unos pocos meses con los cuatro hijos de Manachan y otros niños del clan, pero aún más con el propio Manachan.


  Thomas había estado, y seguía estando, más cerca de Manachan que incluso de Quentin, a quien veía todos los días. Incluso cuando era mucho más joven, Thomas se había dado cuenta intuitivamente de que Manachan y Niall habían estado cerca, y con la muerte de Niall, Manachan había transferido ese grado de cercanía, de conexión, a Thomas, el único hijo de Niall.


  Quentin, Winifred y Humphrey eran la familia de Thomas en Glasgow, pero Manachan era la familia más cercana a su corazón. Thomas entendía a Manachan y Manachan lo entendía, y esa comprensión surgía de algo profundo en sus huesos.


  Fue precisamente esa comprensión lo que hizo que la carta de Bradshaw fuera tan difícil de comprender.


  No los detalles: eran lo suficientemente claros. Bradshaw: Thomas podía imaginar fácilmente al hombre corpulento; lo conoció de vez en cuando a lo largo de los años, escribía que, a pesar de la temporada, con la que se refería a la temporada de siembra, estar tan avanzada, todavía no se había suministrado semilla a ninguno de los agricultores de la finca.


  Frunciendo el ceño cada vez más, Thomas miró sin ver a través de la habitación mientras cambiaba de opinión sobre los tiempos de envío y el efecto de las estaciones en el transporte, y profundizó en sus recuerdos para recordar el impacto de la marcha de las estaciones en la tierra. La finca Carrick estaba en las tierras bajas del oeste, en Galloway y Dumfries. Ya era tarde para sembrar, ¿no?


  Volviendo a centrarse en la carta, Thomas volvió a leer la súplica de Bradshaw de que él, Thomas, debería interceder con Manachan por el asunto del suministro de semillas.


  ¿Por qué no puede hablar Bradshaw con el mismo Manachan?


  Eso fue lo que Thomas no pudo entender. Si había un problema en la propiedad, entonces, como parte del clan, Manachan era la persona a la que se debía enfrentar ese problema. Siempre lo había sido, y Thomas nunca había conocido a ninguno de los miembros del clan que sintiera la menor reticencia a acercarse a su tío. A pesar de su temible reputación fuera del clan, dentro de él, Manachan tenía una gran estima y, de hecho, afecto. Él podría ser un viejo bastardo cascarrabias en ocasiones, pero era de ellos y, hasta cierto punto de conocimiento de Thomas, Manachan había servido fielmente al clan y nunca, nunca, los había defraudado.


  Manachan lucharía hasta su último aliento por el clan.


  Ese era el papel del laird, uno para el que Manachan había nacido; era el principio en el que había vivido toda su vida.


  Era cierto que Manachan ahora estaba algo enfermo y, durante el año pasado, había permitido que su hijo mayor, Nigel, asumiera parte de la gestión diaria de la finca. Pero Thomas no podía imaginar a Manachan no manteniendo su mano en la caña del timón, mucho menos no manteniéndose al día con todo lo que estaba sucediendo en el clan.


  Thomas se enteró del cambio en la administración del patrimonio a través de cartas, varias de Manachan, aunque, ahora Thomas lo pensaba, ninguna en los últimos meses. Una breve misiva había llegado del abogado de la finca y otra del propio Nigel. También una nota de Nolan, el segundo hijo de Manachan, y una de Niniver, la única hija de Manachan, preguntando cuándo Thomas planeaba visitarlo. Ninguna de esas comunicaciones había explicado el cambio, sino que difícilmente lo había aludido.


  Thomas no había visitado Carrick Manor en los últimos dos años, los años durante los cuales había estado intentando, y no había logrado, llevar su vida hacia adelante, por la simple razón de que Lucilla Cynster vivía en Casphairn Manor, en el Valle de Casphairn, que colindaba con la frontera sur de la finca Carrick.


  Desde su decimoquinto cumpleaños, cada vez que lo visitaba, se había encontrado, de una forma u otra, con Lucilla. A veces solo para ver, en otras ocasiones para interactuar. Nunca olvidaría la Nochebuena que habían compartido, atrapados por una tormenta de nieve en una pequeña cabaña de campo.


  La última vez que había estado en Carrick Manor, se habían encontrado en el Hunt Ball local y habían conversado y bailado, y parecía que él tampoco olvidaría esa experiencia.


  Para seguir adelante en su camino de vida definido, había tratado de borrar sus recuerdos de Lucilla evitándola, lo que había significado evitar el estado de Carrick.


  La carta de Bradshaw sugería que algo en la finca no era exactamente como Thomas había pensado. ¿Pero era ese un hecho, o era la interpretación de Bradshaw? ¿O era la interpretación de Thomas de la interpretación de Bradshaw?


  Thomas hizo una mueca. Escaneó la carta por última vez, luego arrojó las hojas sobre su papel secante. Las miró fijamente, consciente de la gruesa carta del capitán de embarque que esperaba que la abriera y descubriera las emocionantes posibilidades que el Nuevo Mundo podría ofrecer a Carrick Enterprises...


  De repente, se apartó del escritorio y se levantó.


  Cuando llegaba el momento, el clan iba antes que la compañía.


  Se puso el abrigo y luego miró por la ventana. El viento había aumentado; recogió el sombrero que había dejado en el estrado la semana anterior y salió de la oficina.


  En el vestíbulo, la señora Manning no estaba en su escritorio; sin duda estaba tomando dictados por Quentin o Humphrey. Dobson estaba al lado de su mostrador. Cuando levantó la vista, Thomas se encontró con su mirada.


  —Voy a dar un paseo —El hermoso reloj en la pared sobre los casilleros mostraba la hora justo antes del mediodía. —Probablemente encontraré el almuerzo mientras estoy fuera. Dígale a la Sra. Manning que volveré con tiempo de sobra para la reunión con los Colliers.


  Dobson asintió con la cabeza.


  —Aye señor.


  Thomas empujó la puerta exterior y bajó rápidamente las escaleras, luego salió al bullicio de Trongate. Dejó que sus pies lo llevaran a donde lo hicieran: conocía la ciudad tan bien que no necesitaba pensar a dónde ir, sino simplemente lo que necesitaba.


  En este momento, necesitaba espacio, aire y una tranquilidad razonable para considerar las posibilidades probables y sopesar sus opciones. Río abajo, en Low Green, sobre las orillas del Clyde, parecía apropiado para esa parte de su cerebro que dirigía sus pies. Bajó por Trongate, giró a la derecha hacia Saltmarket y siguió el pavimento hacia el sur hacia la cinta de acero del río.


  Su mente ya hacía malabarismos con las posibles implicaciones de las afirmaciones de Bradshaw, afirmaciones que no se habían explicado exactamente, solo era apenas consciente de los que lo rodeaban mientras paseaba por la calle.


  Pero una voz llegó a través de su abstracción y lo sacudió a la conciencia.


  —No lo sé. Es marrón, después de todo. ¿Por qué están todos marrones este año?


  Thomas se detuvo tan precipitadamente que el mensajero que le seguía los talones se topó con él.


  El niño rebotó, se agachó y murmuró una disculpa, antes de correr alrededor de Thomas y continuar.


  Thomas apenas se dio cuenta, su mirada clavada en los dos hombres que estaban parados frente a la amplia ventana del armador de un caballero; estaban discutiendo los sombreros dispuestos detrás del cristal.


  Thomas parpadeó y luego sonrió.


  —Nigel. Nolan.


  La pareja se volvió, sorpresa en sus rostros.


  Thomas cruzó el pavimento y le ofreció la mano.


  —Bienvenidos, los dos. ¿Qué les trae a Glasgow?


  No es que le importara; lo que sea que los haya traído allí, la pareja fue la respuesta a su oración no formulada del todo. A través de ellos podria saber qué había detrás de la carta de Bradshaw sin viajar a Carrick Manor.


  Nigel, el mayor, ligeramente más alto que Nolan, aunque varias pulgadas más bajo que Thomas, se quedó en blanco durante medio segundo y luego sonrió.


  —¡Thomas! —Él agarró la mano ofrecida por Thomas. —¡Es bueno verte!


  —Ciertamente —. Nolan, rubio donde Nigel era de cabello castaño, con ojos azules en lugar del marrón de Nigel, estrechó la mano de Thomas una vez que Nigel la soltó. —No queríamos molestarte en el trabajo, y hay mucho que hacer aquí —Nolan hizo un gesto al respecto. —Siempre hay algo para llenar el tiempo.


  —¿Cuánto tiempo han estado aquí? —Preguntó Thomas.


  —Solo un día más o menos —respondió Nolan.


  Thomas quería discutir la carta de Bradshaw, pero la calle abierta no era el lugar. Metiendo las manos en los bolsillos de su abrigo, preguntó:


  —¿Ya comieron?


  Nigel sacudió la cabeza.


  —No habíamos llegado tan lejos.


  Nolan sacó un reloj de bolsillo, una pieza hermosa que Thomas no había visto anteriormente. Nolan miró la cara.


  —Doce ya, no me había dado cuenta.


  —Si no tienen ningún plan —dijo Thomas, —déjenme llevarlos a almorzar a mi club —Echó la cabeza hacia atrás por donde había venido. —El Prescott en Princes Street, no está lejos.


  Los hermanos intercambiaron una mirada, luego ambos volvieron a sonreír a Thomas.


  —Excelente idea —dijo Nigel.


  Nolan asintió con la cabeza.


  —Nos dará la oportunidad de ponernos al día sobre cómo van las cosas contigo, papá siempre pregunta, y le encantaría saber.


  


  


  Nos dará la oportunidad de ponernos al día sobre cómo van las cosas contigo.


  El Prescott Club era el principal club de caballeros de Glasgow, refinado y elegante. Durante las siguientes dos horas pasadas dentro de sus recintos sagrados, en el comedor magníficamente designado y más tarde en una esquina de la sala de fumadores, Thomas descubrió que las palabras de Nolan habían sido una respuesta más cortés que la intención real.


  A fin de cuentas, la pareja estaba interesada en poco más allá de sí mismos, y ese pequeño giraba en gran medida sobre qué entretenimientos se ofrecían que pudieran atraer a sus almas hedonistas.


  Thomas había olvidado por qué era que a él, de los cuatro hijos de Manachan, la compañía de estos dos, de su propio sexo y los más cercanos a él en edad, le irritaba tanto.


  Nigel y Nolan se lo recordaron rápidamente.


  Aunque solo había trece meses entre Thomas y Nigel, y otros trece meses entre Nigel y Nolan, la pareja siempre hacía que Thomas se sintiera más como, si no su padre, al menos un tío. Siempre parecían una buena década menor que él; su enfoque actual en los caballos, todo tipo de carreras de caballos y faldas de luz parecían más apropiadas para los hombres jóvenes de veinte años o más, que para las persecuciones de caballeros bien educados en sus veintes.


  La distinción, Thomas tuvo que admitir, era de grado. La mayoría de sus amigos apreciaban los buenos caballos, pero el tema no dominaba su conversación. La mayoría de los caballeros de su edad tenían un interés social en el deporte de los reyes, pero pocos eran devotos de la pista, y mucho menos las inmersiones más cuestionables que atienden a la industria con la que Nigel y Nolan parecían estar bien familiarizados. En cuanto a las mujeres, la diferencia entre los encuentros socialmente aceptables de Thomas con las aburridas matronas de la sociedad y las hazañas de Nigel y Nolan en los burdeles locales no podría haber sido más marcada.


  Se alegró de que, como era la hora del almuerzo en un día laborable, el club estaba poco concurrido, Thomas esperó el discurso laberíntico y bastante jactancioso de sus primos, y finalmente encontró el momento adecuado para decir:


  —De tus cartas, deduje que tú, —Thomas miró a Nigel—: habías tomado las riendas de la finca hasta cierto punto.


  Nigel respondió a la pregunta en las palabras y asintió.


  —El viejo se ha debilitado, demasiado débil para andar por ahí.


  —No es una enfermedad real —agregó Nolan. Metiéndose otra nuez confitada en la boca, se encogió de hombros. —Sólo la vejez.


  —Exactamente —Nigel miró hacia la mesa entre ellos. —Se estaba volviendo demasiado para él, por lo que me pidió que lo ayudara, que me hiciera cargo del lado organizacional de las cosas. Ver a los granjeros, ese tipo de cosas. Así que he estado.


  En medio de los artilugios, al parecer. Thomas se tragó las palabras y dijo suavemente:


  —Escuché que hubo un problema con el suministro de semillas este año, que la siembra aún no ha terminado.


  Nigel hizo un sonido burlón y dejó el comentario a un lado.


  —Todo en mano. Ir con un sistema diferente. Funcionará mejor al final para el clan. Simplemente no se dan cuenta de eso todavía.


  Thomas se preguntó cómo no poner semillas en el suelo podría resultar en una mejor cosecha.


  Antes de que pudiera perseguir el punto, Nolan se movió.


  —¿Por qué preguntas? —Cuando Thomas se encontró con los ojos azules de Nolan, Nolan arqueó sus cejas pálidas. —No me di cuenta de que estabas vigilando tan de cerca la propiedad, primo.


  Thomas sopesó rápidamente sus opciones, pero no vio ninguna razón para prevaricar, y tal vez era mejor que Nigel supiera que había inquietud entre los granjeros de la finca, todos los cuales eran del clan. Thomas bajó la cabeza hacia Nolan, reconociendo el punto.


  —No lo estoy —Miró a Nigel. —Uno de los granjeros me escribió y mencionó el asunto como un problema —Thomas no veía razón para mencionar el nombre de Bradshaw ni que el hombre le hubiera pedido que hablara directamente con Manachan.


  Ahora que se enteró de las hazañas recientes de sus primos y tomó la medida de su interés actual en la propiedad, Thomas tuvo que preguntarse si Nigel realmente estaba funcionando tan bien como sin duda le gustaría pensar. Los zapatos de Manachan eran grandes, muy grandes.


  Nigel se quedó rumiantemente silencioso ante las palabras de Thomas, como si dijera noticias inoportunas, pero finalmente asintió lentamente.


  —No me di cuenta de que estaban molestos por eso. Puedes dejar el problema conmigo, me ocuparé de eso.


  Thomas dudó y luego ofreció:


  —Bien podría ser que todo lo que se requiera sea una explicación de tu nueva estrategia —Sea lo que sea.


  —Ciertamente —Nigel asintió con más certeza. —Me haré cargo de ello.


  —Regresaremos esta noche —Nolan vació su vaso, lo dejó y se reclinó en su silla. Al otro lado de la mesa baja, captó la mirada de Nigel. —Mejor nos vamos —Nolan miró a Thomas y sonrió. —Y te dejamoa volver a tu escritorio.


  Nigel jadeó y terminó su bebida. Thomas hizo lo mismo y se levantó cuando sus primos se pusieron de pie.


  Juntos, los tres salieron del club. Se detuvieron en los escalones para darse la mano y, con expresiones ligeramente incómodas de bonhomie familiar, se despidieron.


  Luego, Nigel y Nolan se dirigieron al establo donde habían dejado su currículo, y Thomas regresó al bullicio de Trongate.


  


  


  Thomas se dejó caer en la silla detrás de su escritorio. Las dos páginas de la carta de Bradshaw todavía estaban en su papel secante. Las miró por un momento, luego recogió las paginas, las dobló y las colocó en el cajón inferior a la izquierda, donde guardaba toda la correspondencia relacionada con la finca.


  Mientras cerraba el cajón, la pregunta de qué habían estado haciendo sus primos en Glasgow resurgió en su mente. Él había preguntado, pero en realidad no habían respondido, no específicamente. Le habían contado extensamente todas sus inquietudes, reales y posiblemente imaginadas, pero no habían tocado lo que los había llevado allí. Thomas sabía que las arcas del clan nunca se estirarían para cubrir el estilo de vida despilfarrador que sus primos habían descrito; había tomado sus descripciones con un gran grano de sal. Habían exagerado o fabricado. Posiblemente ambos.


  Sin embargo, algo, alguna razón, debe haberlos traído a Glasgow. ¿Por qué más habían venido?


  Después de un momento, se encogió de hombros.


  —Presumiblemente vinieron por negocios de bienes —Y, en realidad, los bienes y sus negocios no eran asunto suyo. —Y, gracias a Dios, no soy su guardián.


  Con esa declaración sincera, levantó el archivo superior de la pila sobre su escritorio; abriéndolo, se decidió a revisar los tratos de la compañía con Colliers, una línea naviera que operaba desde Manchester y que buscaba expandir su negocio en Glasgow, y que esperaba que Carrick Enterprises, con quien tenían varios acuerdos lucrativos, ayudaría a aliviar su camino.


  Veinte minutos después, un golpe en la puerta anunció a Quentin. Su tío se paró en la puerta con respecto a Thomas, luego, con una sonrisa, Quentin asintió al archivo en las manos de Thomas.


  —¿Los Colliers?


  Thomas dejó el archivo.


  —Estarán aquí a las cuatro.


  —Bueno, cuando hayas terminado con ellos, no olvides que te esperan para cenar en la calle Stirling esta noche —Cuando Thomas arrugó la nariz, Quentin sonrió. —Tu tía envió un mensaje, en caso de que estuvieras en peligro de olvidar.


  Thomas suspiró y echó la cabeza hacia atrás contra el respaldo de la silla.


  —Más señoritas.


  —Indudablemente —La expresión de Quentin fue divertida. —Como ni ella ni tú van a rendirse, solo tendrás que capear el curso.


  Si tan solo Thomas pudiera estar seguro de que habría un premio que valía la pena ganar al final. Levantó la cabeza y asintió.


  —Estaré allí.


  Su tono sombrío hizo reír a Quentin mientras se retiraba por el pasillo.


  La interrupción había roto la concentración de Thomas; sus pensamientos, liberados, lo llevaron de vuelta a la pregunta de qué había llevado a sus primos a Glasgow...


  Hizo a un lado la distracción y volvió a centrarse en el archivo Colliers.


  —Independientemente de lo que los trajo aquí, porque estaban aquí, no necesito ir a la finca, y por eso, debo dar las gracias.


  Y debido a que no necesitaba viajar a las tierras bajas, podía concentrarse en dar el siguiente paso vital para forjar la vida que quería.


  Todo lo que tenía que hacer era encontrar a una joven lo suficientemente fuerte, vital, vibrante y apasionante como para expulsar a Lucilla Cynster de su mente.


  


  


  Dos mañanas después, Thomas entró en la oficina de Carrick Enterprises y encontró a Dobson de pie ante el escritorio de la señora Manning. La señora Manning estaba sentada detrás del escritorio como siempre. Tanto ella como Dobson estaban mirando una carta colocada prominentemente en la parte superior del papel secante. Había cierta tensión expectante en el aire.


  Dobson y la Sra. Manning miraron a Thomas, luego Dobson tomó la carta, pero la Sra. Manning la agarró y la extendió.


  —Buenos días, señor Carrick. Esto acaba de llegar por mensajería.


  —Ya veo. —Caminando hacia adelante, Thomas tomó el paquete. —Gracias.


  Dobson resopló.


  —Sorprendido de que el chico no te haya atrapado.


  Thomas había visto salir un correo del edificio justo antes de llegar, pero los correos eran comunes en esa parte de la ciudad. Se preguntaba por qué esa entrega en particular había suscitado tanta preocupación cuando la Sra. Manning agregó amablemente:


  —Es de Carsphairn, señor.


  El choque atravesó a Thomas.


  —Ah —¿Manachan? ¿O algo más? Estudió el sobre, pero no fue franqueado por la mano de su tío... ¿Eran buenas o malas noticias? —Estaré en mi oficina.


  Sin prisa, sin volver a mirar el paquete, se dirigió por el pasillo, a su oficina y a su escritorio. De pie frente a él, tomó el cuchillo de carta, cortó el paquete y sacó una sola hoja de papel, doblada dos veces. Su rostro como piedra, sus emociones bajo un estricto control, desplegó la sábana y leyó...


  Que los Bradshaws, toda la familia de siete, el señor, la señora, dos hijos y tres hijas, habían caido gravemente enfermos el día anterior. La familia del mismo Bradshaw que había escrito previamente a Thomas.


  La carta que tenía estaba escrita por un vecino, Forrester. Forrester confirmó que, como Bradshaw le había dicho a Thomas, el stock de semillas para los granjeros no había sido entregado, y hasta donde se sabía, ni siquiera se había ordenado, y nadie sabía querer hacerlo. Forrester explicó que él y su familia habían llamado a los Bradshaws, que eran parientes, y descubrieron que toda la familia estaba gravemente enferma y devastada por el dolor. Forrester declaró que habían enviado a buscar al curandero del clan, que vivía en la mansión. Y que Bradshaw le había rogado a Forrester que le escribiera a Thomas y se lo hiciera saber de inmediato, porque creían que a alguien no le había gustado que Bradshaw le informara a Thomas sobre el problema con el suministro de semillas.


  Bajando la carta, Thomas miró sin ver la vista de Trongate. "Dios santo". Lógicamente, no había razón para vincular la repentina enfermedad de Bradshaws con Bradshaw escribiéndole sobre el suministro de semillas. Sin embargo, dadas las circunstancias, no podía jurar que no había conexión. Se lo había dicho a Nigel y Nolan, y aunque no podía imaginar a sus primos haciendo algo tan nefasto, tal vez algo idiota, pero envenenar a sangre fría a toda una familia era otra cosa, no tenía forma de saber a quién más le habían dicho. .


  No hay forma de saber qué estaba pasando en la finca Carrick.


  No hay forma de adivinar si alguien más podría tener interés en que sus agricultores no reciban semillas.


  Las familias se enfermaban por todo tipo de razones. La curandera había sido enviada a buscar, gracias a Dios, y si la familia aún estuviera viva...


  —Oro a Dios para que pueda ayudarlos".


  Thomas conocía a la sanadora, una tal Joy Burns, una mujer dedicada a su vocación. Ella haría lo mejor que pudiera; eso no estaba en cuestión.


  A pesar de la insinuación no declarada contenida en la carta, a primera vista, no parecía haber ninguna razón para asumir causa y efecto. Sin embargo, aunque Thomas no había mencionado el nombre de Bradshaw, para cualquiera que esté familiarizado con la gente de la finca, no habría sido tan difícil adivinar que Bradshaw, abierto y frecuentemente beligerante, había sido la fuente de la queja. Y luego la familia Bradshaw cayó enferma el día después de que Nigel y Nolan regresaron a Carrick Manor.


  Thomas se dio cuenta de que no era simplemente un caso de tres hechos potencialmente relacionados: Bradshaw escribiendo a Thomas, Thomas mencionando el asunto a sus primos y Bradshaws cayendo enfermo, sino también el momento. Más que todo lo demás, fue el momento que hizo que sus pelos de punta aumentaran.


  Había estado abriéndose camino en el mundo de los negocios durante casi una década. Si hubiera tropezado con una situación como esa en un contexto comercial, ni siquiera estaría entreteniendo la noción de coincidencia.


  Estaba parado en su oficina, mirando por la ventana, mientras luchaba por sacar más provecho de los escasos datos que tenía.


  Cuando todo estuvo dicho y hecho, algo sucedía en la finca Carrick, y no tenía idea de qué.


  Después de varios largos momentos evaluando sus opciones, giró sobre sus talones, salió al pasillo y se dirigió a la oficina de Quentin en el otro extremo.


  Cuando llegaba el empujón, el clan astaba malditamente mas cerca que todo lo demás.


  Absolutamente superaba las consideraciones personales.


  No podía no ir a la finca y descubrir qué estaba pasando. Le debía al clan, a los Bradshaws y a los Forresters, y aún más, a Manachan, al menos eso.


  Su interferencia podía ser no deseada, incluso innecesaria; esperaba que esto último fuera el caso, pero independientemente, no podía ignorar la renovada súplica en la carta de Forrester.


  Tenía que regresar y hacer lo que pudiera. Eso era todo lo que había al respecto


  



  Capítulo Dos


  


  


  


  Era media tarde cuando Thomas entró en el patio del establo detrás de Carrick Manor. Los sonidos metálicos de los cascos de su castrado gris sobre los adoquines trajeron primero uno, luego dos, luego tres miembros del clan del establo.


  Sean llegó primero a Thomas. El corpulento hombre del establo atrapó la brida de Phantom; Cuando el gran gris se calmó, Sean miró a Thomas con alivio en la cara.


  —Seguramente eres un regalo para la vista, muchacho.


  Mitch y Fred se acercaron a zancadas, con sonrisas en los rostros y calor en los ojos.


  —Bienvenido de nuevo, Sr. Thomas —dijo Fred.


  —Sí—Mitch echó la cabeza hacia atrás para encontrarse con los ojos de Thomas. —Lo bueno también.


  Thomas les devolvió la sonrisa.


  —Es bueno estar de regreso —La respuesta llegó de memoria, pero cuando se bajó de la silla, se dio cuenta de que era verdad. Una sensación de felicidad simple, la expectativa de encontrarse con viejos amigos y familiares que él apreciaba, lo habían atravesado en el instante en que había salido a la carretera y había comenzado el largo viaje.


  Entregándole las riendas a Mitch, dijo, tanto para sí mismo como para los tres hombres:


  —No debería haberme alejado tanto tiempo. —Sobrio, miró a Sean, el mayor de los tres y oficialmente el jefe de caballerizas. —Forrester envió noticias sobre los Bradshaws.


  Lo que sea que estaba sucediendo, no involucraría a estos tres. Thomas sabía dónde estaban sus lealtades, con Manachan y el clan, y ningún poder en la tierra podría haber cambiado eso. Aparte de todo lo demás, los tres eran, como Thomas, huérfanos del clan, huérfanos que Manachan había acogido y vigilado.


  —Sí —La sonrisa también había caído de la cara de Sean. —Malas noticias.


  —Las malas acciones, si me preguntas —gruñó Mitch.


  Sean miró a su subordinado, pero Thomas notó que Sean no descartó la sugerencia de Mitch de juego sucio.


  Thomas se movió.


  —Veré lo que el laird tiene que decir.


  —Sí —Fred asintió. —Haces eso. Es bueno que él lo sepa.


  A punto de girar hacia la casa, Thomas hizo una pausa, su mirada en el semblante soso de Fred. Luego miró a Mitch y finalmente a Sean; los tres no lo miraron a los ojos sino que se miraron el uno al otro.


  —A Manachan le han contado sobre los Bradshaws, ¿no?


  Los tres intercambiaron otra mirada, luego Sean, que todavía no se encontraba con la mirada de Thomas, que Thomas encontró muy extraño, se encogió de hombros.


  —No puedo decir con razón, ¿verdad? Lo que sí sabemos es que a todos en la casa se les ha ordenado que no se digan nada que pueda molestarlo.


  —Ordenados bajo pena de ser enviados lejos —agregó Mitch en otro gruñido bajo.


  Las cosas definitivamente no eran como solían ser, no como había supuesto que eran. Thomas asintió brevemente.


  —Iré a hablar con él.


  Cuando se dio la vuelta, Sean preguntó:


  —¿Te quedas?


  Caminando hacia la casa, Thomas miró hacia atrás.


  —Probablemente iré a Bradshaws —Él asintió con la cabeza a Phantom. —Camina con él por ahora.


  Sean inclinó un dedo en saludo.


  Mirando hacia adelante, con las manos en los bolsillos del abrigo, Thomas continuó hacia la casa, subió los escalones de la entrada y cruzó el porche hasta la puerta de entrada. Sin sorprenderse de encontrarla desbloqueado, este era el interior y uno de los bolsillos más aislados, abrió la puerta y entró en el vestíbulo.


  En una escena de confusión doméstica.


  Cuatro figuras se pararon en el medio del pasillo, hablando en tonos tranquilos pero urgentes, y todas mostrando signos de consternación. Ferguson, el mayordomo, frunció el ceño y parecía preocupado, mientras que el ama de llaves, la señora Kennedy, estaba tan distraída como Thomas nunca la había visto. Los dos lacayos, que esperaban cerca, estaban abiertamente ansiosos.


  Los cuatro miraron a Thomas mientras se detenía justo dentro de la puerta abierta. Por un segundo, todo parecía en blanco; Thomas se dio cuenta de que con la luz detrás de él, no podían ver de inmediato quién era. Estiró la mano y cerró la puerta, luego dio un paso adelante; Lo reconocieron y el alivio se apoderó de sus rasgos.


  El pecho de Thomas se apretó.


  —Escuché sobre los Bradshaws. He venido a ver al laird.


  Debajo de su aliento, Ferguson murmuró:


  —Gracias a Dios por eso —Más fuerte, dijo: —Bienvenido de nuevo, Sr. Thomas.


  La señora Kennedy hizo una reverencia y se hizo eco del sentimiento. Los lacayos, a quienes Thomas reconoció de años pasados, asintieron en señal de saludo.


  Todos estaban transparentemente contentos de verlo, lo cual era agradable en cierto modo... y preocupante en otro.


  Ferguson miró a uno de los lacayos.


  —Grant puede mostrarte...


  Frunciendo el ceño, Thomas interrumpió:


  —¿Dónde está el laird?


  Ferguson y la señora Kennedy intercambiaron una mirada, luego la señora Kennedy dijo cuidadosamente:


  —En su habitación, señor. Rara vez baja, en estos días.


  Thomas logró no jurar. La última vez que había estado allí, Manachan había estado caminando por el lugar, sano y salvo.


  —Conozco el camino, me veré despierto. ¿Pero cuál es tu problema actual?


  Se intercambió otra mirada, pero esta vez fue, nuevamente, una de alivio; Todos se alegraron de que hubiera preguntado.


  —Es Faith Burns, señor —La Sra. Kennedy agarró sus manos fuertemente delante de ella. —Ella es la criada mayor.


  Thomas asintió con la cabeza.


  —La recuerdo."


  —Sí, bueno —Ferguson se pasó una mano por el cabello, algo que Thomas nunca había visto hacer al hombre normalmente imperturbable. —Faith ha desaparecido. Ella estuvo aquí anoche. Todo era normal y como debería ser. Pero ella no bajó esta mañana, o, por lo menos, ninguno de nosotros la ha visto.


  —Su cama está hecha —dijo la señora Kennedy. —Pero no podemos decir si ella durmió o no.


  —Y su hermana, nuestra sanadora, Joy, se fue anoche para ir a Bradshaws —explicó Ferguson, —para que no podamos preguntarle si sabe a dónde fue Faith.


  La señora Kennedy se cruzó de brazos y apretó los codos.


  —No le gusta a Faith levantarse e irse.


  —¿Qué pasa con otra familia? —Preguntó Thomas.


  Ferguson sacudió la cabeza.


  —Son las últimos de Burnses, y ninguna de las dos se casó.


  Thomas pensó, luego hizo una mueca.


  —No puedo ver nada más que pueda hacer, excepto seguir buscando. Haz que Sean y los demás pregunten por si Faith tuvo que irse por alguna razón anoche.


  Ferguson asintió con la cabeza.


  —Voy a poner a Sean en eso.


  La señora Kennedy hizo una mueca.


  —No puedo ver que Faith se vaya sin decirnos una palabra, pero los Watts son primos segundos. Sean podría probarlos.


  Thomas de repente se dio cuenta de qué, o mejor dicho, de quién, faltaba.


  —¿Dónde está Nigel?


  Ferguson no olfateó realmente, pero la impresión estaba allí. —En Ayr con el Maestro Nolan. Se fue ayer por la mañana, brillante y temprano.


  ¿Regresaron de Glasgow solo para irse al día siguiente? Thomas luchó para mantener su reacción fuera de su rostro; ¿A qué jugaba la pareja? Si Manachan estaba demasiado enfermo para liderar el clan, era el lugar de Nigel para intensificar.


  Thomas miró de la señora Kennedy a Ferguson.


  —¿Está Edgar con el laird? —Edgar era el sirviente de Manachan, un hombre silencioso y leal.


  Ferguson asintió con la cabeza.


  —Edgar se queda con el laird tanto como puede. Si no está buscando algo, entonces está dentro de la llamada.


  Thomas luchó para mantener el ceño fruncido de su rostro. Hablaban de Manachan como si fuera un inválido... Se quitó el abrigo y se lo entregó a Ferguson.


  —Subiré. Estaré con el laird si me necesitas.


  Pasando junto al grupo, Thomas caminó por el pasillo y bajo el arco hacia el pasillo contiguo que se encontraba al pie de las escaleras principales. Los tomó de dos en dos.


  La galería estaba exactamente como la recordaba; En general, muy poco parecía haber cambiado.


  Excepto que Manachan se estaba quedando en su habitación.


  Thomas sabía qué habitación era esa, pero rara vez había estado dentro. Su tío no era joven, pero durante toda la vida de Thomas, Manachan había sido sano y cordial, descarado y audaz


  Al frente de la puerta de roble manchada de oscuro de la suite principal, Thomas se detuvo para protegerse contra lo que podría encontrar dentro. Sabía que Manachan estaba "enfermo", pero en su opinión, un Manachan enfermo no había sido igual a un hombre que se quedaba en su habitación. "Enfermo" ciertamente no le había sugerido, al menos a él, que Manachan se retirara de su pueblo y esencialmente abdicara de su papel de laird.


  Ese no era el Manachan que él conocía.


  Levantó el puño y golpeó ligeramente la puerta, luego esperó.


  Casi esperaba escuchar la voz de su tío que gritaba un "Pase" irascible. En cambio, unos suaves pasos se acercaron a la puerta y esta se abrió.


  Edgar miró hacia afuera; detrás de él, el estrecho vestíbulo que unía la habitación de Manachan a un lado y su sala de estar al otro yacía en penumbra. Alto y delgado, con la cara llena de largos planos y piel pálida, su cabello oscuro cayendo sobre una ceja ancha, Edgar parpadeó hacia Thomas, luego el alivio que estaba haciendo que Thomas se preocupara cada vez más inundó las facciones de Edgar.


  —¡Señor. Thomas, señor! Qué bueno es verte.


  No había ni una pizca de duda en la mente de Thomas de que el tono sincero de Edgar era un reflejo exacto de los sentimientos del hombre. ¡Maldita sea! ¿Que estaba pasando?


  Antes de que pudiera pedir ver a Manachan, Edgar se volvió. Dejando la puerta abierta, una invitación tácita, Edgar se movió a la izquierda de Thomas, hacia el dormitorio.


  —¡Señor, ¡mira quién ha venido!


  Thomas entró en el vestíbulo. Se detuvo por un segundo para que sus ojos se acostumbraran a la penumbra, luego cerró la puerta y entró en el dormitorio.


  Manachan yacía sobre la cama, sobre las sábanas y apoyado en una posición semi reclinada sobre un montón de almohadas. Un chal le cubría las piernas, pero estaba vestido con camisa, corbata y pantalones, con una larga chaqueta de terciopelo sobre todo.


  Aunque su piel era pastosa y había perdido un peso significativo desde que Thomas lo había visto por última vez, Manachan todavía era un hombre muy grande. Aunque ya no parecía robusto en el sentido de ser vigoroso, quedaba una gran cantidad de músculos y huesos en su sólida estructura.


  Sin embargo, solo el hecho de girar la cabeza hacia la puerta hablaba de debilidad. Lasitud. El enorme y pesado letargo de los enfermos crónicos. Los ojos que se elevaron a la cara de Thomas eran del mismo azul suave que recordaba, sin embargo, la agudeza y la astucia que habían sido un sello distintivo de la atención de su tío... no faltaban, sino que se desvanecían y se veían borrosas.


  Casi como si Manachan viera el mundo desde la distancia, a través de un velo de detección.


  La mirada de Manachan recorrió las facciones de Thomas, luego su rostro se suavizó y sus labios se curvaron en una sonrisa. Débilmente, levantó una mano.


  —Thomas, mi chico. Me alegro de tu visita.


  Avanzó y tomó la mano de Manachan en una de las suyas; Con la otra mano, levantó una silla de respaldo recto, la colocó junto a la cama y se sentó. Todavía agarrando la mano de Manachan, estudió la cara de su tío e intentó disimular su sorpresa.


  Manachan podría haberse debilitado, pero sus facultades parecían intactas. Su expresión se volvió irónica.


  —No, no me estoy muriendo. Solo traído bajo. Pero no estoy empeorando, aunque no estoy seguro de si eso es una bendición o una maldición.


  Edgar emitió un sonido de angustia.


  Thomas atrapó la mirada de Manachan.


  —¿Cuánto tiempo? ¿Cuánto tiempo llevas así, confinado en tu habitación?


  Manachan arqueó las cejas como si tratara de recordar, luego miró a Edgar.


  —Fue golpeado por primera vez en agosto pasado —dijo Edgar en voz baja. —Ha estado arriba y abajo desde entonces, pero nunca volvió a su antiguo yo.


  Manachan resopló.


  —Lamentablemente, ni siquiera cerca de mi antiguo yo. Parece que el viejo yo se ha desvanecido, y esto es lo mejor que queda —La mirada de Manachan se volvió más aguda. —Ya no le sirve a nadie, pero por suerte Nigel está aquí para hacerse cargo.


  —Sigues siendo el laird —Edgar lo dijo antes de que Thomas pudiera, y había una gran terquedad defensiva en las palabras.


  Manachan resopló despectivamente.


  —No es muy raro, dado que no puedo salir y ver qué es qué.


  Cuando Manachan miró hacia él, Thomas encontró su mirada.


  —Hablando de qué es qué, ¿por qué no escribiste y me dijiste?


  Manachan levantó sus pesados hombros en un ligero encogimiento de hombros.


  —¿Lo que hay que contar? Soy viejo, chico. Mis delitos menores del pasado me están poniendo al día, y solo tengo que soportarlo. La vejez nos llega a todos.


  Thomas lanzó una mirada de reproche a Edgar.


  El hombre delgado respondió:


  —Nos dijeron que no debías molestarte con... el fracaso del maestro.


  Thomas volvió a mirar a Manachan.


  Manachan le apretó la mano.


  —Permíteme mi dignidad, muchacho. Nadie más que aquellos que necesitan deben ver cuán bajo me he hundido.


  No fue fácil, pero Thomas se obligó a tragarse eso, junto con la culpa ácida de que no había regresado a la finca antes de ahora, que se había mantenido alejado durante los últimos dos años simplemente en busca de su propia agenda y un deseo cobarde de evitar a Lucilla Cynster.


  Respiró hondo y soltó el aire con


  —Muy bien, lo permitiré, pero eso no significa que esté de acuerdo.


  Había tantas cosas con las que no estaba de acuerdo con la situación actual de Manachan que no estaba seguro de por dónde comenzar, pero hoy, había asuntos más urgentes en su plato.


  Volviendo a centrarse en los problemas inmediatamente anteriores a él, los que se enfrentaban al clan y la propiedad, recuperó la mirada de Manachan.


  —Recibí una carta de Bradshaw, y también una de Forrester, que decía que había problemas con el suministro de semillas para las plantaciones de la temporada. Querían que intercediera contigo sobre el asunto.


  Manachan frunció el ceño, la expresión comenzó en sus ojos y transformó lentamente su rostro.


  —¿Suministro de semillas? Pero... —Su mirada se quedó perpleja, luego Manachan miró a Edgar. —¿Cuál es la fecha?


  La solicitud fue respondida, aún débil, pero el tono más parecido al del Manachan Thomas conocia. Claramente, ese hombre yacía adentro en alguna parte.


  —20 de abril —pronunció Edgar rápidamente.


  La mirada de Manachan volvió a Thomas.


  —Los cultivos ya deberían haber sido plantados, ¿no? ¿O al menos estar a punto de entrar?


  Thomas asintió con la cabeza.


  —Pero no se han suministrado semillas, al menos no a los granjeros de las granjas del norte, y sospecho que no a ninguno en el clan.


  Todavía confundida, la mirada de Manachan se volvió hacia adentro.


  —Debe haber algún retraso... o algo así —Volviendo a centrarse en Thomas, dijo: —Pregúntale a Nigel, él lo sabrá.


  —Nigel y Nolan están en Ayr, y lo han estado durante los últimos días. Estuvieron en Glasgow antes de eso, no sé por cuánto tiempo.


  Que eso era noticia para Manachan estaba claro. Su ceño volvió, más oscuro y más definido.


  —Y ahora —dijo Thomas, liberando su mano de la de Manachan y levantándose, —los Bradshaws se han enfermado. Seriamente enfermos. Toda la familia.


  —¿Qué? —Manachan miró a Thomas, luego miró inquisitivamente, casi acusadoramente, a Edgar.


  Edgar cruzó las manos y entonó piadosamente:


  —Se nos ordenó no molestarte con ninguna noticia inquietante.


  —El diablo que eras —El tono de Manachan era malo para quien había dado esa orden. No dijo nada por varios momentos, luego miró a Thomas. —¿A dónde vas?


  —A la granja de Bradshaw.


  —Bueno. Ve y averigua qué está pasando. Lleva a Joy, nuestra sanadora, contigo.


  —Ella ya está allí, los Forresters la llamaron y ella fue anoche.


  —Al menos alguien está pensando —murmuró Manachan. Después de un momento, miró a Thomas por debajo de sus cejas peludas. —Ve y sé mis ojos y oídos, muchacho. V lo que puede aprender, no solo sobre lo que ha afectado a Bradshaws, sino también sobre este negocio del suministro de semillas. Como Nigel no está aquí para preguntar, no puede sorprenderse si le pedimos información a otros.


  Thomas asintió, pero el comentario lo molestó, sugiriendo que, incluso en la mente de Manachan, toda la responsabilidad de la propiedad ahora recaía en Nigel. Una cosa era que Nigel actuara en lugar de Manachan, pero Thomas no se había imaginado que Manachan había abdicado tan completamente de su papel, hasta el punto de pensar en tener cuidado al pisar los pies de Nigel.


  Por otra parte, Thomas no sabía cuán débil se había vuelto Manachan. Quizás el cambio había sido necesario.


  Independientemente... Se apartó de la cama.


  —Vendré e informaré cuando regrese.


  Esperó el asentimiento de Manachan, luego se volvió y se dirigió hacia la puerta. Cerrándola silenciosamente detrás de él, hizo una pausa, desconcertado por los cambios y preguntándose de nuevo qué estaba pasando, luego hizo a un lado la distracción y bajó las escaleras.


  Después de recoger su abrigo de Ferguson, quien confirmó que todavía no habían encontrado a Faith Burns, Thomas salió de la casa y regresó al patio del establo.


  Mitch tenía a Phantom esperando en el pasillo del establo.


  —Pensé que bien podría estar en el calor.


  Thomas sonrió en agradecimiento.


  Mientras montaba, Mitch agregó:


  —Sean se dirige a los Watts para ver si saben algo de Faith. Extraño, eso, ella no es una chica vertiginosa para irse a bailar a ningún lado, y, realmente, ¿dónde está por aquí a dónde ir?


  Thomas hizo una mueca y asintió; Era un punto pertinente. Pero, ¿cómo desapareció una sirvienta?


  —Si alguien necesita saber, me voy a los Bradshaws, con la bendición del laird


  Mitch asintió con la cabeza. —Buena cosa también. Esperemos Joy los ha recuperado nuevamente. Estaremos esperando escuchar.


  Thomas sacó a Phantom al patio. El sol se había ocultado detrás de los Rhinns de Kells, y la luz ya estaba disminuyendo.


  —Dudo que vuelva antes de que oscurezca.


  —Sí, pero estaremos atentos, en cualquier caso.


  Thomas inclinó la cabeza y luego golpeó los talones con los elegantes lados de Phantom. El gran gris cambió suavemente a un trote, luego a un galope. Una vez fuera del patio del establo, Thomas giró el caballo al norte y aflojó las riendas.


  


  


  La granja de los Bradshaws se extendía a lo largo de los límites del norte de la finca Carrick, donde el país era menos montañoso y los campos más abiertos. Mientras cabalgaba en esa dirección, Thomas notó que muchos campos yacían en barbecho; algunos estaban parcialmente labrados, pero ninguno soportaba la ordenación de las hileras plantadas. La finca principalmente manejaba ovejas, con un pequeño rebaño de ganado y dos pequeños rebaños de cabras; solo un puñado de agricultores tenían campos útiles para el grano, la mayoría de los cuales se destinaron a satisfacer las necesidades del clan durante el resto del año.


  Con los campos aún no plantados, la preocupación de los agricultores por no tener una cosecha suficiente, de tener solo una cosecha ese año en lugar de las dos habituales, parecía justificada para Thomas; Por lo que recordaba, año tras año, el clan usaba la mayor parte del grano producido en la finca.


  Las sombras se alargaban cuando subió la ligera elevación hacia el frente de la larga granja de piedra de Bradshaw. Como la temperatura también había comenzado a bajar, se sorprendió al ver que la puerta principal estaba entreabierta.


  Una mirada confirmó que ningún chorro de humo salía de las chimeneas, lo que parecía decididamente extraño. Era finales de abril y, aunque el invierno había perdido el control, los días más cálidos, y mucho menos las noches, estaban lejos.


  Desmontó y ató las riendas de Phantom a uno de los anillos colocados en un poste a un lado de la puerta, luego caminó hacia la puerta y miró hacia adentro. La luz de la puerta abierta llegaba muy lejos, y las ventanas estaban completamente protegidas y la lámpara no había sido encendida; no podía ver más profundamente en las sombras que rodeaban la larga habitación, pero independientemente, no vio a nadie, y nadie se movió. Tampoco podía escuchar a nadie; El silencio, imperturbable, envolvió la casa.


  Levantó una mano y golpeó el marco de la puerta de madera.


  —¿Hola? ¿Bradshaw?


  El silencio espeluznante se extendió, pero luego un crujido seguido de un grito débil llegó desde lo más profundo de la casa.


  Thomas cruzó el umbral. Dejando la puerta abierta, atravesó la sala principal, debajo de un arco, y se adentró en un largo corredor; el grito vino de esa dirección.


  La primera puerta a la que llegó estaba entreabierta. Lo abrió y se encontró mirando hacia la habitación de Bradshaw. La señora Bradshaw yacía acurrucada y desplomada en un sillón junto a la chimenea fría. Parecía espantosa, con el rostro de un tono horrible, su cabello canoso desgarrado y suelto. Estaba completamente vestida pero no se movió a la llegada de Thomas; ella respiraba por la boca y su respiración era superficial, apenas jadeaba. Un charco de vómito medio seco yacía junto al sillón.


  La mirada de Thomas se dirigió a la cama. Bradshaw había caído sobre ella. También estaba completamente vestido pero, como su esposa, se había acurrucado y parecía demacrado y agotado. Él también había vaciado su estómago, aparentemente violentamente, al lado de la cama, y su piel tenía el mismo tono horrible que el de su esposa.


  A diferencia de ella, Bradshaw estaba despierto, pero apenas; Mientras Thomas miraba en su dirección, Bradshaw trató de levantar una mano para saludarlo, en súplica, pero no pudo.


  La acción, y la súplica impotente en la miserable mirada del hombre, hundieron las garras en el alma de Thomas.


  —Espera —Rápidamente definió lo que más necesitaba saber y preguntó: —¿Dónde está la sanadora? ¿Llegó ella aquí?


  Bradshaw logró un asentimiento fraccionado.


  Thomas frunció el ceño y miró por el pasillo. A punto de buscar más, miró hacia atrás para ver a Bradshaw humedecer sus labios agrietados.


  —Ella vino... anoche —Las palabras eran un hilo de sonido. —Los forresters estaban aquí ... la trajeron aquí.


  Abandonando la puerta, Thomas se dirigió a la cama. Inspeccionó rápidamente la mesita de noche, la cómoda, pero no había agua que pudiera ofrecerle a Bradshaw. Inclinándose más cerca, ignorando el hedor, se concentró en los labios de Bradshaw.


  Bradshaw parecía aliviado de estar más cerca. Convocó el esfuerzo y gruñó:


  —Joy vino y nos vio, luego ella miró a los niños. Ella asomó la cabeza para decir... que nos iba a hacer algo... la escuché ir a la cocina... hablar con Forrester. —Bradshaw cerró los ojos. Sus labios, sus facciones apretadas. Se le escapó un suave gemido cuando el dolor pareció sacudir todo su cuerpo.


  Indefenso, Thomas observó.


  Cuando el espasmo disminuyó, Bradshaw respiró tembloroso y susurró:


  —Joy nunca regresó.


  Thomas no era sanador; solo tenía instinto para guiarlo. Colocando una mano sobre el hombro carnoso de Bradshaw, Thomas agarró.


  —Descansa. Conseguiré ayuda. —Mientras se enderezaba, murmuró: —Espera.


  —Los niños... —gimió Bradshaw.


  —Les echaré una ojeada —Thomas se volvió y fue a hacerlo, sin saber lo que podría encontrar.


  Para su alivio, mientras los cinco niños estaban en una situación similar a la de sus padres, todos estaban vivos.


  Todos mostraron signos de haber sido sometidos a un dolor violento y con calambres estomacales; los cinco niños yacían apáticos, casi comatosos, en sus camas. Al igual que sus padres, todos estaban vestidos.


  Los Forresters habían encontrado a la familia enferma y habían enviado a buscar al sanador. Thomas no podía imaginar a los Forresters dejando a sus parientes, a menos que el sanador hubiera llegado y los tranquilizara. Joy Burns debió haber creído que ella era capaz de cuidar a los Bradshaws y volverlos sanos nuevamente. Así que había llegado tarde anoche, revisó los Bradshaws, entendió lo que los aquejaba y envió a los Forresters a casa. Todo eso tuvo que haber sucedido durante la noche.


  Y Bradshaw no había visto ni tenido noticias de Joy desde entonces.


  Ya era tarde al día siguiente, casi de noche otra vez.


  Entonces, ¿dónde estaba Joy?


  Al salir de la habitación que estaba ocupada por los dos hijos de Bradshaw, Thomas se detuvo en la puerta de la habitación de Bradshaw para decir:


  —Voy a encontrar a Joy y resolveré lo que está sucediendo. Traeré ayuda lo antes posible.


  Bradshaw logró un asentimiento infinitesimal y volvió a cerrar los ojos.


  Thomas regresó a la gran sala principal de la granja: sala de estar, comedor y cocina, todo en uno, aunque la cocina estaba parcialmente amurallada del comedor. A través de un arco, se veía la enorme chimenea utilizada para cocinar que llenaba el centro de la pared del fondo de la cocina, pero no había señales de fuego en ese hogar, o en la chimenea más cercana en la sala de estar. Había ardido un fuego allí, pero se había convertido en cenizas frías.


  Una mirada por la puerta abierta confirmó que el anochecer caía constantemente. No tiene sentido abrir las cortinas. Con los ojos ahora ajustados a la penumbra interior, Thomas miró a su alrededor y vio una lámpara sobre la mesa del comedor. Rodeando el sofá y los sillones, caminó hacia la mesa, recogió la lámpara y se dio cuenta de que estaba vacía. Por el aspecto de la mecha, la lámpara se había quemado hasta que se quedó sin combustible.


  Volviendo a bajar la lámpara, Thomas entró en la cocina. Tenía que haber fósforos y seguramente otra lámpara.


  Joy Burns yacía acurrucada en el suelo de piedra.


  Se veía incluso peor que sus pacientes.


  Thomas maldijo. Por un momento, simplemente no pudo pensar, luego su cerebro comenzó a funcionar nuevamente. Rodeando a Joy, se agachó a su lado.


  —¿Joy?


  Él levantó una de sus manos. Estaba flácido, sin vida.


  Él tocó su rostro; su piel estaba mortalmente fría. Él le acarició la mejilla ligeramente, luego con más firmeza, pero sus pestañas no parpadearon. Sus rasgos no cambiaron.


  Ella respiraba, pero tan superficialmente que apenas podía detectarlo. No podía ver ninguna señal de que ella hubiera vaciado su estómago, pero la forma en que yacía, con los brazos y las piernas apretados, las faldas enredadas debajo de ella, sugería que había tenido un dolor extremo. Buscó un pulso en su garganta; todo lo que encontró fue un temblor.


  Los Bradshaws podrían estar durmiendo el sueño de los exhaustos, pero él sabía que ninguno de ellos, ni siquiera los niños, habían estado inconscientes.


  Joy, la sanadora, lo estaba.


  La situación era extraña.


  También más allá de lo serio. Ocho vidas, siete Bradshaws más Joy, estaban en juego, y de todas ellas, Joy parecía tener el control más tenue de la vida.


  Thomas no tenía la capacidad de ayudar a ninguno de ellos, no directamente.


  Maldiciendo suavemente, movió las manos debajo de Joy, rezando para que, inconsciente como estaba, no le causara más dolor. Enderezándose, la levantó. Era una mujer alta y bien formada, ahora un peso muerto, pero él logró inclinarla a través del arco de la cocina y alrededor de la mesa del comedor.


  Suavemente, la recostó en el sofá gastado ante el hogar frío.


  Dando un paso atrás, echó un vistazo a la rejilla, debatió si gastar el tiempo para encender un fuego estaría bien gastado, decidió no hacerlo.


  Los miembros de su clan necesitaban ayuda desesperadamente, y dado que su sanador estaba entre los derribados, él sabía de un solo lugar del que podía obtener esa ayuda vital.


  


  


  Cabalgó como un endemoniado para el Valle, atacó hacia el este para unirse a la carretera cerca de la aldea de Carsphairn, y luego tronó hacia el sur antes de desviarse por el largo camino que conducía a Casphairn Manor.


  Habían pasado más de diez años desde la última vez que había montado de esa manera. Entonces, había trotado lentamente, balanceando a dos cachorros de sabuesos retorciéndose sobre su silla. Le había dado los cachorros, Artemisa y Apolo, a Lucilla y a su hermano gemelo, Marcus. Mientras la mansión se levantaba ante él, se preguntó si los perros aún vivían.


  Se detuvo inmediatamente ante los escalones delanteros y saltó de la silla. Soltó las riendas de Phantom, sabiendo que el caballo no se desviaría, luego subió los escalones y agarró la cadena de hierro que conectaba con una campana en algún lugar dentro; tiró de la cadena y escuchó un distante sonido metálico


  En menos de un minuto, se acercaron pasos, una huella medida, luego la puerta se abrió, revelando al mayordomo, el mismo que Thomas recordó de su última visita.


  El mayordomo miró a Thomas y, para su sorpresa, sonrió al reconocerlo.


  —Señor. Carrick, ¿no?


  Incapaz de ocultar la severidad de sus rasgos, Thomas asintió.


  —Yo, mi clan, necesito ayuda. Acabo de llegar de la granja de Bradshaws al norte. Toda la familia, Bradshaw, su esposa y sus cinco hijos, están gravemente enfermos y doloridos. —Thomas tuvo que hacer una pausa para respirar contra la constricción que le cerraba el pecho. —Y nuestra sanadora también está allí, pero creo que se está muriendo. Está inconsciente y no pude revivirla.


  —¡Dios mío! —El mayordomo estaba tan sorprendido y tan preocupado como Thomas podría haber deseado. —Entonces necesitarás a la señorita Lucilla.


  Thomas logró no fruncir el ceño.


  —Esperaba que viniera Algaria, o, si no ella, Lady Cynster".


  La expresión del mayordomo se volvió compasiva.


  —Me temo, señor, que Algaria falleció hace varios años, y Lady Cynster está de vacaciones con Lord Richard en el continente. Es la señorita Lucilla quien está, por así decirlo, sosteniendo el fuerte, sabiamente curativo. Pero estoy seguro de que ella te ayudará, por supuesto, lo hará.


  Thomas sabía que ella lo haría, pero... Con la mandíbula apretada, se obligó a asentir. El clan triunfó sobre consideraciones personales.


  —Muy bien. ¿Si pudiera hablar con ella?


  —Ah —El mayordomo hizo una mueca. —Ella está en el bosque en este momento, pero debería regresar muy pronto.


  Habiendo tragado la necesidad de tener que recurrir a la propia Lucilla, de tener que encontrarse con ella, mirarla a los ojos y volver a escuchar su voz, Thomas no estaba dispuesto a retrasarse más.


  —¿La arboleda?


  —El bosque sagrado —El mayordomo saludó hacia el norte. —Donde ella reza a la Dama. El señor Marcus está con ella.


  Mirando en la dirección indicada por el mayordomo, en el camino de regreso a las tierras de Carrick mientras los cuervos volaban, Thomas entrecerró los ojos.


  —¿Dónde está exactamente esta arboleda?"


  



  Capítulo Tres


  


  


  


  Lucilla había terminado sus devociones.


  Los antiguos árboles de la arboleda, una densa mezcla de hayas, abetos, y abedules, rodeaban el pequeño claro, encerrándola en una cáscara viva de un verde cambiante. Las ramas se extendían sobre la cabeza, las puntas se entrelazaban para crear un techo arqueado y se ocultaban del viento, en efecto, del mundo.


  Al abrir los ojos, exhaló suavemente. Parte oración, parte meditación, parte simplemente comunicándose con la tierra que la rodeaba, y con la deidad que lo reclamaba como propia, los momentos tranquilos, como siempre, la dejaron sintiéndose anclada, más segura. Más conectada con el flujo de la vida y con su propio destino, su propio hilo entre la miríada de hilos.


  Moviéndose lentamente, ceremonialmente, se balanceó de la piedra rectangular del altar rústico ante el cual había estado arrodillada; originalmente tallada en bruto, pero ahora desgastada por los siglos, la roca sin adornos era más símbolo y soporte práctico que cualquier otra cosa.


  Se levantó, sintiendo que las faldas de su traje de montar se movían sobre sus piernas, y se detuvo. Las yemas de los dedos rozando suavemente la piedra lisa, por un momento más resistió el tirón del mundo más allá del bosque; ella sabía qué la frustración la esperaba allí, pero no era algo que pudiera evitar.


  Evitar la vida no estaba en su léxico, mucho menos en sus estrellas.


  Rindiéndose a lo inevitable, relajó la correa meditativa que había impuesto en su mente y permitió que volviera, no a sus deberes en el Valle, al papel que desempeñaba, a las tareas que desempeñaba con confianza y capacidad, sino a su constante obsesión. . A meditar sobre su destino predeterminado, y cuando dicho destino vendría a reclamarla.


  Había estado esperando los últimos diez años.


  Junto con su prima Prudence y su mejor amiga, Antonia Rawlings, la habían presentado a la aristocracia hacia nueve años. Como esperaba, ningún caballero, elegible o no, había llamado su atención. Pero entonces ya sabía que su futuro no estaba al sur de la frontera sino ahí, en las tierras de la Dama.


  El hombre con el que estaba destinada a casarse también estaba ahí, ocasionalmente. Ella había asumido que, con el tiempo, él encontraría el camino a su lado. Durante la última década, se habían reunido varias veces, y cada vez la conexión, real, intensa e innegable, se había intensificado, haciéndose más fuerte, más convincente, con cada exposición repetida. Y él lo sabía; él era tan susceptible a esa fuerza irresistible, como ella.


  Se había educado en la paciencia, a pesar de que la paciencia no era una de sus principales virtudes.


  Y esperó


  La impaciencia era peligrosa; alimentaba a una parte temeraria e imprudente de ella que había aprendido hacía mucho tiempo a mantener restringida.


  Ella había seguido esperando.


  Recientemente, comenzó a preguntarse si esperar era su camino correcto, o si, tal vez, se suponía que debía actuar, hacer algo para iniciar su inevitable unión. Si bien actuar sin duda satisfaría su temperamento significativamente más que esperar pasivamente, cada vez que hacía la pregunta del universo, de la Dama, la respuesta le devolvía un rotundo "no".


  Espera. Se suponía que debía esperar a que él fuera a ella.


  Si él no se apuraba, ella no estaría de buen humor cuando él finalmente se acercara a a ella.


  Se vieron por última vez en el Hunt Ball hacía dos años. Habían conversado y compartido un vals, y su corazón se había disparado. Ese vals. Esos momentos ineludibles y sus implicaciones habían sido imposibles de confundir, de interpretar mal. Ignorar.


  Después de esa noche, ella esperaba que él fuera cualquier día. Durante el mes siguiente, había vivido en un estado de anticipación vertiginosa.


  Pero no había ido.


  Más aún, no había pisado las tierras de la Dama desde entonces.


  Un sonido la alcanzó: el movimiento de una piedra en el camino que conducia al bosque.


  Sus sentidos se enfocaron de inmediato. Incluso mientras su mente le decía que sin duda era un animal o un pájaro, sus sentidos alcanzaron, encontraron y sabían.


  Lentamente, ella se giró.


  Como si sus pensamientos finalmente lo hubieran conjurado, él estaba parado a tres metros de distancia, donde el camino torcido que conducía al bosque se abría al claro. La tradición sostenía que solo los representantes de la Dama y sus consortes podían entrar en su arboleda; sin embargo, como él sería su consorte...


  Él parecía... aún más elementalmente suyo de lo que ella recordaba. Una construcción aún más perfecta de su deseo. El cabello oscuro, un marrón tan oscuro que parecía negro en la mayoría de las luces, caía en elegantes ondas alrededor de su cabeza bien formada. Las cejas arqueadas y oscuras enmarcaban los ojos de un tono curioso y convincente de ámbar dorado, una mezcla compleja y fascinante de avellana pálida y oro. Los pómulos afilados cabalgaban por encima de las mejillas estéticamente austeras, complementando un mentón cuadrado y labios móviles finamente dibujados.


  No había olvidado su estatura, significativamente mayor que la suya, o su físico, una combinación fascinante de músculos estirados sobre huesos largos y pesados; ella no tuvo dificultad en imaginar que su forma física había sido creada por la mano de algún dios a la imagen de ese dios.


  Era un hombre sorprendentemente guapo, pero lo que más llamaba la atención de cualquier mujer era el aura inefable de poder que se aferraba a él. Eso impregnaba la atmósfera misma a su alrededor.


  No era menos susceptible que cualquier otra mujer, pero tenía su propio poder.


  Al notar que estaba, algo curioso, vestido con ropa más apropiada para la ciudad, con un abrigo sobre todo, ella juntó las manos, respiró hondo, levantó la barbilla y lo miró a los ojos.


  —Thomas Carrick.


  Ella no dijo nada más. ¿Qué más había para decir? No estaba a punto de caer en la misma trampa que tenía hace dos años y asumir que su presencia significaba algo en absoluto.


  Thomas sostuvo la mirada esmeralda de Lucilla.


  Eso era por qué la había estado evitando, esa mirada, ese desafío sordo.


  Era como si ella, la mujer que era, tuviera algún vínculo directo con todo lo que era masculino en él: solo tenía que mirarlo a los ojos, y él sintió como si hubiera hundido las garras en su psique y tirara de él.


  Ella poseía, no, encarnaba, una cierta altanería, una actitud arrogante, una imperiosa confianza femenina que lo fascinaba y atraía.


  No era nada tan mundano como la atracción. Eso golpeaba mucho más profundo, más enérgico, más apasionante.


  Y eso estaba por encima de todo lo demás, todo lo que constituía su innegable encanto.


  Su cabeza ni siquiera llegaba a su hombro; era menuda, delicada, pero bien redondeada y femenina. Ricamente rojo, su fabuloso cabello estaba ese dia atrapado en un nudo en la parte posterior de su cabeza, dejando ondas suaves e hinchadas enmarcando su rostro en forma de corazón. La tez de alabastro de una pelirroja era el lienzo perfecto para sus asombrosos ojos, más brillantes, más intensos que el verde de los bosques, y sus exuberantes labios rosados, elaborados por la mano de un ángel.


  Durante un largo momento, simplemente la miró, se encontró con esa mirada verde, sintió la conexión, visceral y tan real, luego forzó el aire a entrar en sus pulmones e inclinó la cabeza.


  —Señorita Cynster.


  Ante la formalidad, una de sus cejas marrones se arqueó.


  Aprovechó el momento.


  —Llegué a Carrick Manor en respuesta a una convocatoria, y posteriormente salí a la granja de Bradshaws, que está en el extremo norte de la finca.


  Una leve perplejidad que floreció en sus ojos, asintió.


  —La conozco, pero no bien. He conocido a los Bradshaws.


  Eso hizo las cosas más fáciles.


  —Están enfermos, muy enfermos. Lo que sea que los derribó sucedió, creo, la noche anterior. Otros los encontraron ayer y enviaron al curandero del clan. Por lo que puedo entender, el sanador llegó tarde anoche, y los demás dejaron a los Bradshaws a su cuidado — Hizo una pausa y luego simplemente dijo: —Llegué a la granja hace menos de una hora. Creo que la sanadora, Joy Burns, debe haber tenido algún tipo de ataque. Creo que se está muriendo, sin duda está muy mal. No creo que haya tenido tiempo de tratar a los Bradshaw en absoluto, todavía están muy enfermos.


  Lucilla parpadeó.


  —¿Pero están vivos?


  Apretando los labios, asintió.


  —Por el momento.


  —Iré —Las palabras pasaron por los labios de Lucilla antes de que ella pensara, no es que tuviera que pensar, no en eso. Una citación como la que Thomas había traído era su razón de ser, al menos para ser la representante de la Dama en esas tierras.


  Soltó el aliento.


  —Gracias. El clan no tiene otro sanador, al menos no que yo sepa.


  Ella sacudió su cabeza.


  —No. —Miró a su alrededor buscando guantes y los vio en una roca cubierta de musgo junto al altar. Agachándose, los recogió. —Joy estaba entrenando a una mujer más joven, pero hablé con Joy hace unos meses, y ella dijo... Alice, creo que era el nombre, aún no estaba preparada para asumir el papel de manera independiente.


  Poniéndose los guantes, caminó hacia Thomas, pero su mente ya estaba avanzando.


  —Joy habría tomado todo lo que necesitaba, y llevo lo esencial a donde quiera que vaya, así que no hay razón para volver a la mansión y buscar algo... —Se detuvo junto a Thomas y, sorprendida, llegó con sus sentidos...


  De repente, ella lo miró.


  —¿Qué le hiciste a Marcus?


  Thomas hizo una mueca y agarró su codo.


  Ella luchó por reprimir su reacción a su toque. Incluso silenciada por el terciopelo de su chaqueta de montar, se quemó.


  Pero su gemelo... estaba donde lo había dejado en la entrada del camino, pero él no estaba... consciente. No estaba pensando.


  Thomas se volvió como para seguir el camino fuera del bosque, pero ella se mantuvo firme. Y esperó


  Se había vuelto muy buena esperando, gracias a él.


  Sus labios se apretaron, pero, sabiamente, no intentó forzarla físicamente.


  —Los miembros de mi clan necesitan tu ayuda con urgencia. Cynster, tu hermano, habría discutido. Persuadirlo para que te deje viajar hacia el norte conmigo, incluso si él hubiera venido, también habría tomado tiempo. — Él la miró a los ojos. —Tiempo que Joy Burns y los Bradshaws podrían no tener.


  Ella sostuvo su mirada.


  —¿Así que…?


  —Le di un golpecito en la cabeza. No es demasiado difícil, pero está inconsciente.


  Ella respiró hondo, buscó sus ojos, luego sacudió la cabeza, liberó el codo de su agarre y comenzó a caminar. —¿Te das cuenta de que nunca te va a perdonar por eso? —Y como Marcus sería su cuñado eventualmente, "nunca" iba a ser mucho tiempo.


  Cayendo a su lado, Thomas se encogió de hombros.


  —Si eso significa que te llevo a Bradshaws a tiempo para salvarlos, viviré con su animosidad.


  Las imágenes, de Joy Burns tendida en el piso de la cocina, tan quieta y fría como la muerte, y aún más las de los niños Bradshaw, destrozados y débiles en sus camas, habían llenado su mente mientras se alejaba de Casphairn Manor. Al darse cuenta de que Marcus, estando con su hermana, casi seguramente estaría de guardia, casi seguro mirando el Valle, Thomas había previsto el inevitable argumento y la demora, y había actuado para evitar ambos.


  Había dado la vuelta y había llegado al bosque desde un terreno más alto. Había dejado a Phantom a poca distancia de donde había visto las monturas de Marcus y Lucilla, luego rápidamente, pero con la precaución de un leñador, se dirigió a donde creía que debía estar el bosque.


  No lejos de la entrada al sendero hacia el bosque, Marcus había estado sentado en una roca, mirando hacia el valle; había estado tan absorto en sus propios pensamientos que Thomas no había tenido dificultades para ir detrás de él sin que Marcus se diera cuenta.


  Un golpe rápido fue todo lo que recibió. Había atrapado a Marcus antes de caer y dejarlo con cuidado en el suelo.


  Marcus seguía allí, exactamente como Thomas lo había dejado, cuando, junto a Lucilla, Thomas se alejó del camino cerrado.


  Lucilla se detuvo y miró a su gemelo, luego se agachó y le tocó la mejilla, el cuello. Aparentemente satisfecha, buscó en el bolsillo de la chaqueta de Marcus, rebuscó y sacó un pequeño cuaderno y un lápiz. Abrió el cuaderno, pasó a una página en blanco y comenzó a escribir.


  Thomas se movió, impaciente por seguir. La sensación de urgencia que lo había enviado corriendo al Valle aumentaba con cada minuto que pasaba.


  —Confía en mí —Las palabras de Lucilla fueron cortantes. —Ni tú ni yo queremos dejarlo sin una explicación.


  Recordando el nivel, la advertencia, la mirada que recibió de Marcus la última vez que se cruzaron, en el Hunt Ball, Thomas tuvo que aceptar que ella sabía de lo que hablaba. Los Cynsters no eran conocidos por ser comprensivos sobre las incursiones territoriales, y noquear a Marcus y llevar a su hermana gemela no lo iba a enamorar de Marcus.


  Thomas frunció el ceño.


  —Tus padres están lejos, así que él dirige el Valle.


  Lucila asintió. Miró al cielo, que permanecía despejado, luego colocó el cuaderno abierto en la mano de su gemelo. Entonces ella se levantó.


  —Mientras él sepa, de mí, a dónde he ido, él no vendrá a por mí. No, a menos que envíe por él.


  Thomas admitió internamente que Marcus apareció sin previo aviso fue un encuentro que estaba feliz de saber que no tendría que enfrentar. Cogió el brazo de Lucilla.


  —Necesitamos ponernos en marcha.


  Lucila le permitió mantener un ligero agarre en su brazo mientras avanzaban por el terreno accidentado hasta donde había dejado su caballo. Una yegua negra pero muy veloz, la yegua levantó las orejas mientras se acercaban. Lucilla desató sus riendas.


  —¿Cuál es la ruta más rápida desde aquí?


  Ella hizo la pregunta para distraerlo, y a ella misma, mientras atraía a la yegua. Tendría que permitirle que la llevara a su silla de montar lateral; No había otra opción.


  Reforzándose contra su toque, se paró junto a la yegua y esperó.


  Para su sorpresa, los labios de Thomas se apretaron, y él parecía casi sombrío, casi tan armado contra el momento como ella.


  —Norte —respondió, luego cerró las manos alrededor de su cintura y la levantó.


  La soltó en el instante en que estuvo estable, pero los pocos segundos de contacto, la sensación de estar completamente bajo su control, habían sido tan fascinantes, como el robo de los sentidos, como había esperado.


  Tan estimulante, como atrapante.


  Aparentemente ocupada, acomodando sus botas en los estribos, desde debajo de las pestañas bajas, lo vio avanzar hacia un gran gris que había estado cortando la escasa hierba a poca distancia. Ella lo observó agarrar las riendas del gris, luego subir sin esfuerzo a la silla de montar, el movimiento empapado con el poder y la gracia masculinos, y una cierta sensación de agresión contenida.


  Al darse cuenta de que había dejado de respirar, que el momento solo había puesto un borde a la necesidad de que, con él cerca una vez más, se elevaba dentro de ella, ella respiró hondo, levantó la cabeza, levantó las riendas, golpeó el talón al lado de la yegua, y trotó hacia adelante para unirse a él.


  Puede que esto no se parezca a la reunión que había esperado, pero dadas las circunstancias, tomaría cualquier situación que la Señora le entregara. Y una vez que había cumplido con su deber para con los que la Dama tenía bajo su cuidado, aprovecharía la oportunidad para su propio propósito: satisfacer su propia necesidad real.


  Thomas estaba esperando, tan impaciente como ella. Sin más palabras, se pusieron en marcha, cabalgando tan rápido como la seguridad permitía a la granja de los Bradshaw.


  


  


  Cabalgaron hasta la granja de Bradshaws cuando el último destello de luz del día se desvanecía del cielo occidental.


  Lucilla tiró de las riendas ante la puerta de la granja, se liberó de sus estribos y se deslizó al suelo; no necesitaba la distracción de sentir las manos de Thomas acercarse a su cintura en ese momento. Desatando su alforja, ella lo miró.


  Ya desmontado, tomó las riendas de la yegua.


  —Voy a estabilizar los caballos. Joy está en el sofá de la sala principal.


  Lucila asintió. Con su alforja en una mano, se dirigió a la puerta principal. Al abrirlo, hizo una pausa, esperó un momento a que sus ojos se acostumbraran a la penumbra, y luego entró.


  La sanadora de Carrick todavía estaba recostado en el sofá. No había fuego, ni luz, ni calor en la casa. Después de colocar su alforja sobre la mesa, Lucilla fue a la cocina, pero la lámpara que encontró estaba vacía. La estufa estaba fría, el fuego en el hogar de la cocina se había convertido en cenizas. No había velas a la vista. Caminando de regreso a la habitación principal, examinó los muebles, la repisa de la chimenea y vio una vela en un sostenedor al lado de un yesquero.


  Hizo un trabajo rápido de encender la vela, luego la llevó al sofá.


  Dos minutos le bastaron para confirmar que Joy Burns había superado su capacidad de ayudar. La sanadora todavía estaba viva, pero apenas, y ella no era larga para el mundo.


  Lucila se enderezó; levantó la vista cuando Thomas entró y cerró la puerta.


  —¿Cómo está ella? —Él cruzó para pararse detrás del sofá y miró a Joy. Su cara se endureció. —No se ha movido desde que la puse allí.


  Lucilla odiaba decir las palabras, pero había tenido que hacerlo con la frecuencia suficiente para saber la importancia de simplemente decirlas.


  —Pensaste que se estaba muriendo, y tenías razón. No hay nada que pueda hacer para ayudarla. Lo siento —Después de un momento, agregó: —Como no se ha movido, no creo que pudieras haber hecho nada por ella, incluso cuando la encontraste por primera vez.


  Su rostro se había puesto, las líneas ásperas e inflexibles; por un momento no dijo nada, luego levantó la vista y la miró a los ojos. Brevemente, sombríamente, asintió.


  —¿Los Bradshaw?


  —Ore para que estén en mejores condiciones —Levantó el candelabro de la pequeña mesa al lado del sofá y se volvió hacia el arco que supuestamente conducía a las habitaciones. —Comprobaré primero a la más joven: la niña, ¿no? ¿En qué habitación está ella?


  Dio la vuelta al sofá y señaló una puerta abierta a la derecha del corredor.


  —Las tres chicas comparten esa habitación. Los dos muchachos están en la habitación del fondo, y Bradshaw y la señora Bradshaw están en la habitación de la izquierda.


  —Los examinaré a todos: a los niños, luego a los padres —Salió al pasillo.


  Detrás de ella, él dijo:


  —Las lámparas se habían quemado. Veré si puedo encontrar más aceite para lámparas.


  Sin mirar atrás, ella asintió.


  —Y si no es eso, mira si puedes encontrar más velas. Yo, nosotros, necesitaremos una mejor luz.


  Abrió la puerta de la habitación de las chicas y entró.


  Para su alivio, la niña más joven, de unos siete años, parecía estar recuperándose; se despertó de lo que parecía haber sido un sueño normal cuando Lucilla le puso una mano en la frente.


  Tranquilizando rápidamente a la niña, Lucilla revisó a las niñas mayores, de unos trece y catorce años. Ambas también se despertaron, pero estaban más débiles y aturdidas que su hermana menor.


  Pero todos vivirían; Lucila estaba segura de eso.


  Parecía extraño que el más joven, y el más liviano, se recuperara más rápido, pero suponiendo que lo mismo sería válido para los demás afectados, Lucilla regresó con la niña más joven y la animó a que describiera lo que había sucedido, lo que había sentido y cuándo. El informe de la niña fue lo suficientemente claro; toda la familia había empezado a sentirse mal desde aproximadamente el mediodía del día anterior. Uno por uno, comenzaron a vomitar, luego se fueron a la cama, pero los calambres no se detuvieron. La niña se quejó de que su estómago, con lo que Lucilla confirmó que se refería a sus músculos abdominales, todavía le dolía terriblemente.


  Para cuando los Forresters llegaron a última hora de la tarde, toda la familia ya se había acostado. Los Forresters habían dicho que enviarían a buscar al sanador, pero la niña no sabía más; ella se había quedado dormida.


  Se había despertado de nuevo esa mañana, pero no se había sentido lo suficientemente bien como para hacer nada, y había seguido acostada en su cama, entrando y saliendo del sueño.


  Los ojos de la niña parecían hundidos. Lucilla se había dado cuenta de que la niña se había humedecido los labios mientras hablaba; Había mirado a su alrededor, pero la jarra de agua de la cómoda estaba vacía, al igual que los vasos que cada niña tenía en su mesita de noche.


  Entonces la chica parpadeó hacia ella y con voz temblorosa pidió agua.


  Lucila le dio unas palmaditas en la mano y se levantó.


  —Traeré alguna. Solo cierra los ojos y descansa, y te traeré un poco de agua y quizás algo más para beber pronto. Pero primero quiero ver a tus hermanos y padres.


  Con los ojos ya cerrados, la niña asintió.


  En el cuarto de los niños, Lucilla encontró la misma situación: el niño de diez años se estaba recuperando más rápidamente que el de dieciséis años. Al igual que en el cuarto de las niñas, a cada niño se le proporcionó un balde, y aunque el olor era terrible, la evidencia llevó a Lucilla a concluir que lo que habían comido desde el desayuno del día anterior no se había quedado abajo, lo que explicaba lo que prevalecía. Debilidad.


  Ella tranquilizó a ambos niños y se mudó a la habitación de sus padres.


  Allí, encontró más confirmación de que lo que principalmente afectaba a los Bradshaw ahora era la falta de alimento, la falta de agua y el agotamiento general provocado por el dolor de sus violentos espasmos anteriores.


  Pero los espasmos en sí mismos parecían haber pasado.


  La señora Bradshaw parecía la más arrasada; Lucilla teorizó que, como esposa de granjero que trabaja con una familia numerosa, de dicha familia, la Sra. Bradshaw probablemente tenía las reservas más bajas.


  Lucilla tuvo que subir a la cama para examinar a Bradshaw. Un oso de hombre, se despertó cuando ella se inclinó sobre él. Sus ojos se abrieron, luego se abrieron de par en par.


  Al haberle dicho que se parecía a la idea de un ángel de algunas personas, se apresuró a tranquilizarlo.


  —Lord. Thomas me trajo a ayudar. —Bradshaw la conocía de vista, y la mención del nombre de Thomas ayudó a que el reconocimiento fluyera.


  Bradshaw se tensó para sentarse, pero ella lo presionó hacia atrás.


  —No. Solo descansa. Todavía estás demasiado débil para ayudar, y necesitas mejorar si vas a ayudar a tu familia, todos los cuales también se están recuperando —Al levantarse de la cama, miró alrededor de la habitación, confirmando que ahí también No había agua. —Solo espera y te traeré algo de beber. Tu esposa todavía duerme profundamente y no hay necesidad de molestarla. En este punto, es mejor que duerma.


  Salió de la habitación y regresó a la habitación principal. Una rápida mirada al sofá mostró que Joy no se había movido. Lucilla comprobó el pulso de la sanadora; apenas estaba allí, y disminuyendo la velocidad, desvaneciéndose. El resplandor de la luz de la lámpara se derramó desde la cocina. Llevando su única vela, se dirigió hacia allí.


  Thomas estaba trabajando en la mesa de la cocina, llenando una segunda lámpara. Levantó la vista cuando ella apareció


  Ella respondió la pregunta en sus ojos.


  —Los Bradshaws ya se están recuperando. Sea lo que sea, lo vomitaron, y ahora que está hecho, se recuperarán lo suficientemente bien.


  —¿Entonces fue algo que comieron?


  —Así es como se ve. Algo que causó una violenta reacción estomacal. Algo así como un veneno, pero que no se queda abajo, y una vez que está fuera, ya no los afecta. Todavía tienen algo de dolor, pero se debe a los músculos tensos a través de arcadas prolongadas, no a una dolencia continua. Haré una tisana que aliviará eso, pero primero necesitan un poco de agua —Había estado buscando lo que los Bradshaws usaban para buscar agua, pero no había visto nada útil.


  Thomas señaló y ella se volvió para ver una gran jarra de metal sentada en las sombras cerca de la puerta trasera.


  —Se había rodado y derramado. Incliné lo poco que quedaba en ese vaso en el aparador. Joy debe haber tenido la jarra en la mano cuando tuvo su ataque.


  Lucilla hizo una pausa, luego, sin mirar de nuevo a Thomas, se acercó y recogió la jarra.


  —¿Qué?


  La demanda, más como una orden mal redactada, la hizo mirarlo. Ella dudó, pero probablemente era la persona adecuada para contarlo.


  —Preguntaste sobre el veneno. No sé qué comieron los Bradshaws, aunque sospecho que lo comieron ayer en el desayuno. Pero Joy fue envenenada, y por algo muy diferente. Algo que probablemente comió mientras estaba aquí o cuando estaba cerca de aquí. —Hizo una pausa, calculando, y luego sacudió la cabeza. —No creo que pudiera haberlo comido antes de abandonar la mansión. No habría llegado tan lejos, y mucho menos habría estado en ningún estado para tranquilizar a los Forresters lo suficiente como para que dejen a los Bradshaw a su cuidado.


  Las manos de Thomas se habían calmado, la lámpara medio llena. Él buscó en su rostro y luego dijo:


  —¿Nuestra sanadora fue envenenada?


  Ella hizo una mueca.


  —Sé que parece poco probable, pero estoy preparada para jurar que Joy se está muriendo de veneno, uno de los más potentes. Pero cómo llegó a asimilarlo —levantó la mano libre, con la palma hacia arriba, — eso es imposible de decir. Podría haber comido un hongo que creía que era seguro, pero en realidad era otra especie. Aunque suena exagerado, sucede con bastante frecuencia, incluso para las personas que piensan que saben lo que están haciendo.


  —Así que los Bradshaws están gravemente enfermos debido a un tipo de veneno, y nuestra sanadora, enviada para ayudarlos, está muriendo de otro tipo de veneno.


  Ella suspiró.


  —Sí, lo sé. ¿Cuáles son las probabilidades? Pero solo puedo informar lo que sé, y sé que Joy se está muriendo de veneno. No hay convulsiones, ni insuficiencia cardíaca, ni ninguna otra causa de muerte que se vea igual. —Levantó la jarra. —Voy a llenar esto.


  Ella se volvió y abrió la puerta.


  —El pozo está a la derecha, hacia el granero.


  Salió y cerró la puerta tras ella. El crepúsculo se estaba profundizando y el aire se había enfriado, pero no planeaba estar afuera por mucho tiempo. El patio trasero estaba pavimentado y el pozo ocupaba un lugar privilegiado en el centro de la extensión; había luz suficiente para ver su camino.


  El pozo de piedra estaba abierto, pero a la sombra de un pequeño techo inclinado. El cubo había sido dejado y ya estaba lleno; ella se inclinó a la tarea de transportarlo de nuevo. Girando el balde chapoteando hacia el lado del pozo, desenganchó el mango. Sosteniendo la jarra entre sus pies, estaba a punto de levantar la cubeta de la pared del pozo y verter el agua en la jarra cuando tres gatos y cinco gatitos salieron corriendo del granero, maullando lastimeramente.


  Los gatos se dirigieron directamente hacia un cuenco de esmalte gris en el suelo junto al pozo. El cuenco estaba vacío.


  Los gatos se retorcieron sobre el cuenco y las faldas de Lucilla.


  —Pobres —Se inclinó y recogió el tazón, inclinó el cubo lo suficiente como para salpicar agua en él, luego lo dejó con cuidado al lado del pozo.


  Los gatos habían retrocedido. Ella se alejó y observó a los tres gatos mayores avanzar sigilosamente. Con las narices extendidas, los bigotes temblando, se acercaron al agua.


  Llegaron a unos pocos centímetros, luego se detuvieron y, con los labios curvados, retrocedieron.


  Dos de los gatitos corrieron hacia el cuenco. Uno de los gatos más grandes siseó y los alejó.


  Lanzando lo que ella solo podía describir como miradas oscuras al cuenco gris de agua, y, por cierto, a ella, los gatos gruñeron y se escabulleron, de vuelta al granero.


  Lucilla miró el balde de agua y un escalofrío se deslizó por su columna vertebral.


  Un segundo pensamiento fue suficiente para transformar la sospecha en certeza.


  Con la mandíbula apretada, agarró el cubo y volvió a echar el agua al pozo. Dejó el cubo vacío al lado del pozo, sacó el agua del recipiente gris, deslizó la jarra vacía y recordó el vaso de agua en el aparador y alguien que bien podría tener sed.


  Ella irrumpió en la cocina justo cuando Thomas levantó el vaso del aparador.


  —¡No! —Ella extendió su mano libre. —No bebas eso.


  Thomas miró de ella hacia el cristal, luego la miró, al jarro que colgaba, obviamente vacío, de su otra mano.


  —¿El agua?


  Su tono era horrorizado e incrédulo.


  Se dejó caer contra la puerta y asintió.


  —Está contaminado. Aunque están desesperados, los gatos del granero no lo tocaron.


  Contuvo el aliento, se apartó de la puerta, caminó hacia la mesa y dejó la jarra vacía. Lo estudió por un momento, luego dijo en voz baja:


  —Algo, de alguna manera, se metió en el agua del pozo hace dos noches. Los Bradshaws sacaron agua por la mañana y la bebieron con su desayuno.


  —Y cayeron enfermos.


  Ella asintió.


  —Pero, por supuesto, cuando las personas están enfermas así, lo primero que hacen es darles agua. Más agua.


  —Así que la enfermedad, las arcadas y el dolor, continuaron.


  Levantando la mirada, se encontró con los ojos de Thomas.


  —Quienquiera que haya hecho esto, y no puedo pensar en otra alternativa que no sea que alguien haya puesto algo así a propósito, fue una cosa horrible. Los niños... —Ella se interrumpió; luchando para calmar un escalofrío, se abrazó a sí misma. —Si hubiera continuado, todos eventualmente habrían muerto. El dolor no habría tenido fin.


  Thomas maldijo por lo bajo. Miró el vaso que tenía en la mano, se dirigió hacia la puerta, la abrió y arrojó el contenido al exterior.


  Lucilla continuó mirando la jarra sobre la mesa. Finalmente, ella dijo:


  —Qué giro del destino. Los Bradshaws se están recuperando porque no han tenido agua durante el último día. Si Joy no se hubiera enfermado ella misma...


  —Ella habría seguido dando agua a los Bradshaws, sin darse cuenta de que los estaba envenenando con eso —La mandíbula de Thomas se sintió como piedra; adentro, estaba furioso. Pero no había nadie a quien pudiera desahogar su ira, nadie en quien pudiera vengar a sus miembros del clan. Aún no.


  Se obligó a respirar profundamente y a reenfocarse en lo que era importante aquí y ahora.


  —Los Bradshaws. Necesitan agua, agua que puedan beber con seguridad.


  Lucilla se sacudió, como si se librara de pensamientos vengativos similares.


  —Sí. Y la necesitan con urgencia. No puedo darles tisanas para aliviarlas, no sin agua para preparar esas tisanas —Ella lo miró. —¿Qué granja es la más cercana?


  —Los Forrester. Viajaré allí, ellos ayudarán.


  Ella asintió.


  —Si hiervo el agua, puedo usarla para lavar y limpiar. Los dos más jóvenes, puedo estar más cómodos, al menos.


  Él dudó. —Tendré que pedir prestado el carro de los Forrester para recuperar cualquier cantidad de agua decente. Estaré una hora, posiblemente dos. ¿Estarás bien aquí sola?


  Ella lo miró como si estuviera hablando en lenguas extrañas, luego lo rechazó.


  —Ve. Estaré perfectamente bien.


  Él se fue.


  Lucilla terminó de volver a montar la segunda lámpara. Encendió la mecha, la apagó y dejó la lámpara sobre la mesa al lado del sofá. Después de revisar a Joy Burns y encontrar pocos cambios, tomó la otra lámpara y exploró las varias habitaciones pequeñas de la cocina y el lavadero. Después de decidir qué podría usar para cada tarea, se puso a trabajar acarreando agua del pozo, llenando el cobre y luego encendiendo el fuego debajo de él. Una vez que el agua hirvió durante diez minutos completos, apagó el fuego, vertió el agua en un cubo, luego volvió a colocar la tapa sobre el cobre y se puso a trabajar.


  Ella fregó los pisos y reemplazó los cubos usados. A pesar del frío en el aire nocturno, abrió varias ventanas, alentando a las corrientes frías a eliminar el hedor de la enfermedad de la casa.


  Una vez hecho eso, trajo más agua hervida, todavía tibia, y usó paños húmedos para lavar las manos y la cara de sus pacientes, todo el tiempo con especial cuidado de no permitir que el agua, hervida o no, toque los labios de nadie.


  La niña más joven y el niño más joven se despertaron y permanecieron despiertos, pero todos los demás seguían entrando y saliendo del sueño. Recordando la pequeña cantimplora unida a su silla de montar, Lucilla envolvió un chal de punto que encontró en la habitación de Bradshaws sobre su cabeza y hombros, y salió al granero para encontrarlo.


  Le complació descubrir que la cantimplora estaba llena de agua pura y fresca del pozo de Casphairn Manor. Tomó un pequeño sorbo, luego regresó a la casa y vertió pequeñas cantidades de agua en dos vasos que tomó del fondo de un estante. Se los dio a los niños y niñas, luego encontró otro vaso, uno que consideraba lo suficientemente seguro, y llevó un poco de agua a Bradshaw.


  Se despertó lo suficiente como para beberlo, pero inmediatamente retrocedió, exhausto solo por hacer eso. Lucila vio que el sueño lo reclamaba. Ella revisó a su esposa, luego los dejó a ambos durmiendo.


  Regresando a la sala principal, acercó una silla al sofá, se sentó y, tomando la mano de Joy Burns entre las suyas, mantuvo la vigilia.


  Ya había hecho eso antes, con Algaria, con otros, y sabía que lo haría muchas veces más en su vida, sosteniendo la mano de los moribundos mientras se acercaban al velo.


  Los momentos pasaron, luego ella inclinó la cabeza y rezó.


  El pequeño reloj de la repisa de la chimenea sonó doce veces antes de que oyera el ruido distante de un carro que se acercaba.


  Salió para descubrir que Thomas había traído dos barriles llenos de agua.


  Acercó la parte trasera del carro lo más cerca que pudo a la puerta de la cocina. Bajando, asintió con la cabeza hacia los barriles.


  —Los Forrester estarán aquí tan pronto como puedan. Hasta entonces, tendremos que trabajar con los barriles donde están, no puedo levantarlos yo solo.


  —No importa —dijo ella. —Es agua no contaminada, y eso es lo que cuenta.


  Las siguientes horas estuvieron ocupadas. Thomas desenganchó el caballo de los Forrester y lo condujo al establo, mientras ella preparaba dos tisanas diferentes. Mientras se remojaban, luego se enfriaban, ella enjuagaba y secaba vasos y cuencos, usando el precioso agua sin contaminar con moderación. Ella no sabía lo que se había puesto en el pozo de los Bradshaw, pero hervir solo podría no negar su efecto; ella no se arriesgaria.


  Thomas había vuelto a entrar, miró los Bradshaw y estaba sentado en silencio junto a Joy cuando Lucilla llevó una bandeja cargada con dosis de su tisana a la habitación principal.


  Se levantó y fue a tomar la bandeja. Juntos, entraron en cada habitación y despertaron a cada Bradshaw. Los ayudó a sentarse mientras Lucilla los ayudó a beber. Thomas se sintió aliviado por la mejora en los niños más pequeños; el color había comenzado a volver a sus mejillas y se movieron, aunque con cuidado, por su cuenta.


  —Todos deberían estar así por la mañana —le dijo Lucilla.


  Todos los Bradshaw se despertaron lo suficiente como para reconocerlo a él y a ella, lo que también fue tranquilizador. Cuando la Sra. Bradshaw, la más débil y aún más afectada, luchó para agradecerles, la hizo callar.


  —Simplemente descansa y mejora, esa es la mejor recompensa que puedes darnos.


  Los labios de Lucila se curvaron suavemente. Ella le hizo un gesto de aprobación, luego levantó la bandeja con los vasos vacíos y salió de la habitación.


  Levantó la lámpara y lo siguió. Deteniéndose en la puerta, miró hacia atrás, observó el piso limpio, los cubos limpios y sin usar que quedaron en caso de necesidad, y los otros signos de orden restaurados y la pulcritud se volvieron a colocar.


  Después de cerrar la puerta, siguió a Lucilla por el pasillo. No había esperado que ella, la nieta de una duquesa, fregara los suelos sucios en una granja, pero los suelos habían sido lavados y fregados, y ella había sido el único cuerpo capaz allí. Por otra parte, había visto cómo ella había trabajado cuando habían quedado varados en la cabaña de un granjero diez años antes, y ella había ayudado a dar a luz al bebé del granjero. Nieta de una duquesa que podría ser, pero nunca tuvo miedo de hacer lo que fuera necesario para ayudar a quienes lo necesitaban y le pidieron su ayuda.


  Agachándose bajo el dintel bajo del arco, entró en la penumbra de la sala principal. En el resplandor emitido por la lámpara puesta al lado del sofá, la vio, todavía cargando la bandeja, mirando la cara del pequeño reloj en la repisa de la chimenea.


  —Tendremos que volver a dosificarlas alrededor de las cuatro en punto.


  Dudó y luego preguntó:


  —¿Qué es lo que les estás dando?


  Ella lo miró como sorprendida por su interés, pero respondió:


  —Lo que les acabamos de dar es una mezcla de hierbas que aliviarán el dolor y calmarán sus estómagos. A las cuatro en punto, les daremos media dosis de lo mismo, junto con una media dosis de un tónico fortalecedor. Más tarde, cuando estén listos para ponerse de pie, deberían tener más de lo último —Se dirigió hacia la cocina. —Pueden tomarlo todo el día según sea necesario. Haré un lote más grande antes de irme para ellos. Al anochecer, me sorprendería que no todos se sintieran mucho mejor, aunque la recuperación completa tomará otro día más o menos —Al detenerse en la puerta de la cocina, miró hacia atrás. —Lo más importante es asegurarse de que no tengan más agua contaminada.


  El asintió; Cuando ella continuó hacia la cocina, él la siguió y dejó la lámpara sobre la mesa.


  —Los Forrester están lo suficientemente cerca como para abastecerlos. Forrester ya está ofrecido. Arreglaré la prueba del pozo, pero eso llevará meses.


  —El efecto podría pasar. Pueden usar a los gatos para comprobar si el agua sigue siendo mala —Hizo una pausa y dijo: —Eso me recuerda...


  Dejando la bandeja sobre la mesa, levantó la lámpara, caminó hacia la puerta de la cocina, la abrió y salió. Curioso, Thomas la siguió hasta la puerta. Apoyó un hombro contra el marco y observó cómo ella iba al pozo, se doblaba y levantaba un tazón, luego regresaba a los barriles de agua y llenaba el tazón de uno.


  Ella lo miró.


  —Como los gatos de establo fueron tan útiles en hacer sonar la alarma, por así decirlo, lo menos que podemos hacer es cuidarlos también.


  Él no discutió, solo observó cómo ella regresaba al pozo, dejó el cuenco, luego se enderezó y gritó:


  —Kit, kit, kit.


  Uno tras otro, los gatos salieron a investigar. Pronto, el cuenco estaba rodeado de cabezas peludas, que lamían furiosamente.


  Cuando los gatos estuvieron llenos y se sentaron para acicalar sus bigotes, Lucilla trajo el tazón de nuevo para rellenarlo. Todavía descansando, preguntó:


  —Artemisa y Apolo, ¿siguen ahí? —Con lo que se refería a que todavía estaba vivo; la pareja tendría poco más de diez años, que era una muy buena edad para un sabueso


  Ella asintió.


  —Durante años, fueron a todas partes con nosotros, Marcus y yo, al menos, donde lo permitimos. Solían venir al bosque con nosotros sin falta, pero ahora sus piernas no están a la altura del viaje. —Sus labios se curvaron suavemente. —Usualmente holgazanean sobre la mansión en el mejor lugar de sol que pueden encontrar. O si no es así, se estiran ante la chimenea que tiene el mejor fuego: se mueven de un corazón a otro, dependiendo del estado de las llamas.


  El resopló. La vio llevar el cuenco lleno al pozo. Él permaneció donde estaba cuando ella regresó. Cuando ella se detuvo ante la puerta y arqueó una ceja imperiosa hacia él, él la miró a los ojos y simplemente dijo:


  —Gracias por venir y ayudar a los Bradshaw.


  Ella se encogió ligeramente de hombros y le devolvió el saludo.


  Lentamente se enderezó, él dio un paso atrás, y ella pasó, casi tocándose pero no, una burla de sus sentidos, una que no había previsto y por lo tanto no había evitado. Reprimió su reacción instintiva.


  Aparentemente ajena, continuó hacia la cocina. —Es mi deber ayudar —Ella lo miró. —Como hice con los granjeros, los Fields, hace todos esos años.


  Cerrando la puerta, frunció el ceño.


  —Pensé que tus deberes, como tales, se limitaban al Valle.


  —La Dama considera que estas tierras, la propiedad de Carrick, todo parece ser parte de su dominio también. Por lo tanto, todas las personas en la finca están bajo su cuidado, así que si necesitan el tipo de ayuda que puedo brindar —extendió sus manos, —estoy aquí.


  Deteniéndose al final de la mesa de la cocina, la observó mientras revisaba las diversas hierbas que había sacado de su alforja. Después de varios momentos, se movió.


  —Iré y comprobaré las Bradshaw.


  Ella asintió sin levantar la vista.


  Después de confirmar que todo estaba tranquilo en las habitaciones, se dejó caer en la silla al lado del sofá. Descansando los codos sobre los muslos, uniendo las manos y apoyando la barbilla sobre ellos, observó a Joy Burns. Deseaba que ella pudiera despertar lo suficiente como para contarle lo que había sucedido, si tomar veneno había sido un terrible accidente o...


  Su mente se resistió a proporcionar el resto de ese pensamiento. ¿Quién dañaría deliberadamente a una sanadora y por qué?


  Sin embargo, coincidencia, coincidencia. Demasiadas coincidencias lo habían llevado allí, y ahora ahí había otra.


  El tiempo pasó y Lucila se unió a él. Había apagado la lámpara de la cocina; la luz estaba apagada, sombras de sombras y de noche, cuando se inclinó sobre Joy, palpó su pulso y luego murmuró en voz baja:


  —Se está hundiendo. No pasará mucho tiempo ahora.


  Se levantó y levantó el otro sillón. Lucilla se hundió en él y él volvió a la otra.


  Juntos, se sentaron y vieron morir a Joy Burns.


  Más tarde, llevó el cuerpo de Joy al lavadero. Lucila extendió una sábana en el banco y él dejó a Joy. Lucilla enderezó las extremidades de Joy, su ropa, luego dibujó otra sábana sobre el caparazón vacío de Joy.


  Se pararon uno al lado del otro por un momento, luego se volvieron y se fueron, cerraron la puerta y regresaron a la casa para continuar cuidando a los vivos.


  A las cuatro en punto, hicieron su ronda, despertaron a los Bradshaw dormidos y administraron dosis de los remedios combinados de Lucilla.


  Para cuando arreglaron las cosas, prepararon todo para preparar el desayuno, y Lucilla había puesto su tónico preparado para más tarde, el sol iluminaba el cielo del este.


  Encontró un alijo de té. Lucilla hizo una olla para los dos. Tomando su taza, caminó por la habitación principal hasta la puerta principal. La abrió y miró hacia afuera, luego salió, tiró de la puerta casi cerrada y se sentó en la escalera de piedra. Acunando la taza entre sus manos, tomó un sorbo del té fuerte y contempló las tierras de Carrick, hacia donde el sol pintaba los cielos con gris pálido, rosa rubor y naranja suave.


  Algún tiempo después, la puerta se abrió y Lucilla salió. Como él, ella había llevado su taza. Ella se sentó a su lado; El escalón de piedra no era tan ancho: menos de una pulgada separaba sus caderas y hombros.


  Sin decir una palabra, ella también tomó un sorbo de té y miró hacia el amanecer mientras el sol salía sobre un paisaje que les era familiar a ambos.


  Pasaron los minutos, luego, sin apartar la vista del esplendor de la naturaleza, preguntó:


  —El veneno en el pozo, ¿tienes idea de lo que podría ser?


  Ella bajó la mirada; ella frunció el ceño ante la taza en sus manos.


  —No en realidad no. Podría ser algo orgánico, como un hongo o moho, o a base de minerales —Hizo una pausa y luego agregó: —Si tuviera que apostar, pondría mi dinero en esto último.


  Tomó un sorbo y bajó la taza.


  —¿Por qué?


  Por el rabillo del ojo, la vio levantar la cabeza.


  —Porque un hongo o moho hubiera tomado tiempo, semanas o meses, para crecer hasta el punto de envenenar el pozo. Cualquier enfermedad habría aparecido gradualmente, durante un largo período, no como parece haberlo hecho, todo en una mañana —Su mirada en el horizonte, sorbió y luego dijo: —Sales de algún tipo. Esa sería mi suposición.


  Dejó que eso se estableciera entre ellos, luego preguntó:


  —Supongo que estamos de acuerdo en que, aunque Joy podría, por alguna razón, haber comido un hongo u otra planta venenosa mientras se dirigía hacia aquí, es muy extraño que una sanadora de su experiencia, alguien que nació y vivió toda su vida en estas partes, ¿debería haber cometido tal error?


  Hizo la declaración una pregunta definitiva.


  Lucilla frunció el ceño.


  —Sí. Más que extraño, dirigiéndose hacia lo incomprensible. —Esperó, sorbiendo su té. Cuando Thomas no dijo nada más que mirar fijamente los campos, decidió que era su turno para hacer preguntas. —¿Qué te trajo de vuelta a la finca?


  Se movió sobre la piedra a su lado, luego se acomodó de nuevo.


  —Recibí una carta, dos cartas. La primera de Bradshaw, que me decía que había un problema con el suministro de semillas para la siembra de la temporada. Me encontré con Nigel y Nolan en la ciudad, y me aseguraron que era... algún cambio de procedimiento. Algo como eso. Ayer, Forrester envió un correo con una nota para decirme que él y su esposa habían encontrado a los Bradshaw muy enfermos. Forrester confirmó las dificultades con el suministro de semillas —Hizo una pausa, con las manos entrelazadas sobre su taza, y luego dijo: —Decidí que tenía que bajar y ver qué estaba pasando por mí mismo.


  Había albergado un pequeño núcleo de esperanza de que podría haber contribuido a sus razones para regresar, pero... cualquiera que sea la razón, él finalmente estaba allí. Ella sorbió, volviendo sus palabras. Perpleja, dijo,


  —Nuestros granjeros ya han plantado o están en proceso de hacerlo —Ella lo miró. —No he oído hablar de ningún procedimiento nuevo, o de una escasez de semillas, pero si ha habido alguna interrupción en el suministro, Marcus lo sabría.


  Él encontró su mirada brevemente.


  —Estoy seguro de que la situación se resolverá sola —Volvió a mirar hacia adelante.


  Ella hizo lo mismo, el calor del té se filtró lentamente a través de ella.


  El silencio descendió, envolviéndolos, pero fue cómodo, sin restricciones, reconfortante.


  Luego murmuró: —Su mayordomo me dijo que Algaria había fallecido, no lo sabía. También dijo que tus padres viajaban por Europa. Pensé que, como Dama del Valle, tu madre nunca abandonaba la zona.


  Thomas levantó su taza y la vació mientras maldecía internamente su propia curiosidad; él sabía muy bien por qué una parte errante de él quería saber si una Dama del Valle podía vivir en otro lugar.


  —Mamá podría haberse ido en cualquier momento, no estamos atadas al Valle de ninguna manera tangible. Pero nuestros deberes... —Lucilla hizo una pausa, luego continuó: —Es por nuestra propia elección que nuestros deberes nos obligan. Mamá nunca había viajado fuera del país antes, pero a menudo se fue a Londres, a Edimburgo y a otros lugares. Pero ella nunca abandonó el Valle, excepto cuando Algaria estaba allí para pararse en su lugar. Ahora que puedo hacer lo mismo, papá la convenció de que fuera y experimentara todas las vistas que siempre había deseado ver. —Hizo una pausa, tomó un sorbo y luego continuó: —Ni mamá ni yo dejaríamos el Valle sin vigilancia, sin que ninguna de las Lady haya elegido cuidar de su gente.


  Él había asumido eso, y por eso había decidido hacía mucho tiempo que ella nunca sería, nunca podría ser, la dama para él.


  Ella continuó:


  —No es solo nuestro papel como sanadores, sino como... focos o figuras decorativas. El solo hecho de estar allí le da a la gente una figura central, una que los une, que les da esperanza y los fortalece en tiempos de problemas, y mantiene a la comunidad unida.


  Sabía que era así, lo entendía lo suficientemente bien como para no tener la ambición de robarla. Ella era la encarnación del futuro para la gente del Valle, y eran buenas personas. Ella era de ellos.


  Y siendo así, ella nunca podría ser suya.


  Esa parte errante de él que, a pesar de todo, la deseaba, no le gustaba esa verdad, pero no podía discutirla, no podía luchar contra ella.


  Con la taza vacía colgando de sus dedos, contempló los campos mientras el sol naciente los bañaba en gloria dorada. Tanto él como ella estaban cansados, pero no exhaustos. Habían trabajado toda la noche, pero una sensación de euforia tranquila los llenaba. Los Bradshaw estaban mucho mejor, y todos dormían normalmente, incluso él podía ver eso.


  De repente, ella se apoyó contra él, su hombro contra su brazo, su cabeza inclinada descansando sobre su hombro. Con los párpados bajos, suspiró y luego murmuró:


  —¿No te importa?


  Él la miró a ella, a su ardiente cabello rojo; los mechones se habían soltado y rizado, iluminados a medida que el sol los tocaba.


  —No. —Era pasablemente bueno en mentir. Una vez hecho esto, decidió que podría ser colgado por lobo como por cordero. Él levantó el brazo, dejándola acomodarse más cómodamente contra su costado, luego le pasó el brazo por los hombros. Ella podría ser delicadamente construida, pero era muy real. Y totalmente femenina.


  Sintiendo el calor sutil de ella robando sus músculos, respiró con cuidado. Se obligó a mirar los campos y decir lo que sabía que tenía que ser.


  —Una vez que estemos seguros de que los Bradshaw están mejorando y que los Forrester lleguen para ayudarnos, la escoltaré a casa.


  Lo mejor era subrayar el límite de su asociación, para él incluso más que para ella.


  



  Capítulo Cuatro


  


  


  


  Los Forresters llegaron en un carro para ponies a las diez de la mañana.


  Para entonces, Lucilla había preparado el desayuno para los Bradshaw, así como para Thomas y ella misma. Después de enviar a Thomas a ordeñar a la vaca para entonces angustiada, había rebuscado y encontrado avena, y también algo de cebada. Ella había hecho una olla grande de gachas espesas, agregando leche fresca para hacerla cremosa. Los dos Bradshaw más jóvenes se acercaron a la mesa, pero los otros comieron apoyados en sus camas. La rapidez con la que se habían vaciado los cuencos humeantes, generosamente mezclados con miel, la había tranquilizado.


  Los Bradshaw estaban firmemente en el camino hacia la recuperación.


  Cuando el Sr. y la Sra. Forrester entraron a la casa, preparó y aplicó un gran lote del tónico fortalecedor, lo suficiente para que toda la familia recuperara su salud.


  Después de recorrer las habitaciones con ambos Forrester y explicar las mejoras que esperaba que ocurrieran en los próximos días, condujo a la Sra. Forrester a la cocina, dejando al Sr. Forrester conversando con Thomas en la sala principal.


  Ambos Forrester se sorprendieron al enterarse de la muerte de Joy Burns, pero, rústicamente estoicos, aceptaron el misterio como "solo una de esas cosas". Ni ella ni Thomas habían aludido a sospechas más profundas; no tenia sentido comenzar rumores sobre algo que nunca podrían probar.


  Después de instruir a la Sra. Forrester sobre la dosis correcta del tónico fortalecedor para administrar a cada uno de los Bradshaws, y tranquilizarla de que no había peligro si alguno de ellos tomaba demasiado, Lucilla ayudó a desempacar las canastas de alimentos y suministros que los Forrester habían llevado..


  Con todo para la atención adicional de los Bradshaw, organizado, pensó en el tema más apremiante de su agenda personal: cómo mantener a Thomas con ella o, alternativamente, cómo permanecer a su lado.


  Independientemente de la razón de su regreso, él estaba allí. En su ausencia continua, ella se había preguntado si debía actuar y traerlo a ella, pero siempre había sentido que no debía hacerlo; La situación actual era, presumiblemente, la razón de ello. Había sido convocado por otros y había ido, pero ahora estaba allí, actuando para mantenerlo allí el tiempo suficiente para que ellos, ella y él, dieran el siguiente paso en su camino predeterminado, es decir, casarse, era evidentemente algo que ella debería hacer.


  Que le correspondía a ella hacer eso.


  Cómo hacerlo, sin embargo...


  Él había dicho que la acompañaría de regreso al Valle, pero cuando llegaran allí, ¿cómo iba a lograr que se quedara?


  Los Forrester habían llevado más agua. Thomas y el señor Forrester entraron en la cocina, cruzaron hacia la puerta trasera, la abrieron y salieron. Regresaron un minuto después, llevando uno de los barriles de agua entre ellos.


  Lucilla se apresuró a despejar un espacio en el mostrador a lo largo de la pared trasera. Los hombres bajaron el barril, se aseguraron de que estuviera firme y salieron a buscar el siguiente.


  Al mover varias bandejas del mostrador para crear más espacio, Lucilla escuchó a Thomas, afuera del carro, decir:


  —¿Entonces ni a usted ni a ninguno de los granjeros se les ha dado ninguna explicación por el retraso en el stock de semillas?


  —No —respondió Forrester. —Cuando preguntamos, nos dijeron que obtendríamos la semilla cuando llegara, y eso era todo. Cualquiera de nosotros cuestionó, como hizo Bradshaw, por qué la semilla llegaba tarde, nos dijeron que no era nuestra preocupación. —La ira de Forrester era evidente. —¿Puedes imaginar? ¿Diciéndonos, quién cultiva los cultivos, quién lleva la semilla al suelo, que no nos concierne cuando obtenemos la semilla? ¡Absurdo!


  Lucilla dio un paso atrás cuando los hombres trajeron el siguiente barril, el segundo de tres.


  Cuando volvieron al carro, ella hizo una demostración de reorganizar algunas sartenes para que pudiera permanecer lo suficientemente cerca de la puerta como para escuchar sus intercambios.


  —Supongo —dijo Thomas, —que ninguno de ustedes habló directamente al laird.


  —No, aunque lo haríamos si pudiéramos. Nos dijeron que teníamos que tratar con el Sr. Nigel. No es que eso nos haya detenido, pero ninguno de nosotros ha visto laird en los últimos meses. Parece que ha estado mal y se ha quedado en su habitación.


  —Así que me había enterado —dijo Thomas en respuesta.


  ¿Manachan estaba enfermo? Esa fue la primera vez que Lucilla se enteró, pero, aunque la propiedad del Valle y el de Carrick estaban conectados geográficamente, las personas en las dos propiedades compartían pocos lazos familiares, y por lo tanto los habituales canales de chismes: de cuñada a cuñada, primo a primo, no estaban allí.


  Frunciendo el ceño para sí misma, dejó las sartenes y se dirigió a la cocina. Para mantener sus manos ocupadas, comenzó a reempacar su alforja mientras revisaba rápidamente todo lo que sabía.


  Algo, obviamente, estaba sucediendo en la finca Carrick. Las peculiaridades de que Manachan estaba enfermo y que no se proporcionaba semilla para plantar eran lo de menos. La repentina enfermedad de Bradshaw y la muerte de Joy Burns agregaron capas más oscuras a la situación.


  Thomas había sido convocado y no se le había dejado otra opción que bajar a la finca e involucrarse en resolver las cosas; eso también era bastante claro.


  Y, sabiamente, le había pedido su ayuda.


  Entonces ella estaba involucrada, y como las personas en la finca Carrick también estaban bajo la protección de la Dama, en su opinión, eso era completamente apropiado.


  Por extensión, tenía que seguir involucrada hasta que ella y Thomas llegaran al fondo de lo que estaba sucediendo, y resolvieran los asuntos de la forma en que dichos asuntos debían resolverse.


  Levantó la vista cuando Thomas y Forrester llevaron el último barril y lo acomodaron junto a los demás.


  Sí, tenía un interés personal en permanecer al lado de Thomas, pero lo que se suponía que debía hacer era resolver problemas para la gente de la Dama. Era parte de su papel, una parte del código por el que vivía.


  El golpeteo de los cascos y el pesado crujido de las ruedas en la gravilla afuera los tenía a todos en la cocina mirando hacia el frente de la granja.


  Thomas frunció el ceño y se dirigió hacia la puerta principal. Forrester lo siguió. Lucila dejó sus paquetes de hierbas y se apresuró a seguir a los hombres. Limpiándose las manos con el delantal, la señora Forrester llego de la parte trasera.


  Thomas abrió la puerta principal, miró hacia afuera y maldijo por dentro. Dejando la puerta abierta, salió y bajó el escalón hacia el pesado y antiguo currículo que se había detenido, balanceándose sobre sus muelles, frente a la granja.


  Con las riendas en sus manos, Sean se encontró con los ojos de Thomas, una advertencia en los suyos.


  Junto a Sean, envuelto en una manta sobre un grueso abrigo, estaba sentado Manachan. Aunque era grande, en contraste con la forma sana y cordial de Sean, Manachan parecía frágil. Su palidez era más pronunciada a la clara luz de la mañana, y su incapacidad paralizante se mostraba en el esfuerzo que tenía que gastar para simplemente levantar una mano en señal de saludo.


  Thomas rodeó el caballo y fue al lado de Manachan. Agarró la mano que Manachan había levantado.


  —Señor, no lo esperábamos.


  Manachan asintió débilmente, sin embargo, logró infundir la acción con su habitual irascibilidad despectiva.


  —Los Bradshaw —casi jadeaba. —¿Cómo están? —Utilizando el agarre de Thomas para apalancar, Manachan comenzó el proceso de salir del carro.


  Por un momento, Thomas estaba completamente absorto en equilibrar el peso de su tío; lo último que quería era que su laird cayera de bruces.


  Lucilla había captado el estado de Manachan en una rápida mirada; no necesitaba ver más para saber que el viejo estaba gravemente enfermo. ¿Qué demonios le había pasado? Pero seguía siendo El Carrick, el laird, y a pesar de lo desaconsejable de que él hubiera salido todo este camino, se estaba comportando adecuadamente, como debería hacerlo un laird.


  Al mirar a Forrester, vio que estaba tan conmocionado por el estado de Manachan como ella, pero no lo estaba ocultando tan bien. Pasando junto a él, ella se bajó del pórtico y rodeó el caballo hacia donde Thomas se esforzaba por mantener a Manachan en posición vertical.


  —Los Bradshaws han mejorado mucho —afirmó.


  Manachan había estado mirando sus propios pies; no la había visto acercarse. Ante sus palabras, él la miró desde debajo de las cejas de los escarabajos, pero la reconoció al instante, lo que le dio esperanza para su condición.


  —¿Usted, je, señorita? Escuché que tu madre estaba fuera de casa.


  —Ella lo está —Caminando hacia el otro lado de Manachan, Lucilla tranquilamente entrelazó su brazo con el de él. —Thomas me trajo, y he tratado a los Bradshaw, a todos ellos —Miró a la pareja en el pórtico. —Y ahora los Forresters han venido y vigilarán a la familia. Deberían recuperarse por completo en unos pocos días.


  Entre ellos, ella y Thomas lograron guiar, dirigir y apoyar a Manachan a la casa. Lo bajaron al sofá ante el fuego; se sentó medio desplomado, esforzándose por recuperar el aliento. Forrester se había ocupado avivando el fuego que se desvanecía en el hogar, encendiéndolo en llamas. A sugerencia de Lucilla, la señora Forrester se había apresurado a hacer una tetera.


  Dejando que Thomas y Forrester le explicaran lo que debian a Manachan, Lucilla siguió a la señora Forrester a la cocina y comenzó a buscar galletas.


  Encontró una vasija llena de una mezcla de galletas de varios tipos. Ella comenzó a buscarlo, sacando el pan dulce, más suave y más adecuado para un hombre en el estado de Manachan.


  La señora Forrester miró a través de la arcada abierta a los hombres, luego trajo un plato vacío a Lucilla. De pie junto a ella mientras acomodaba el pan dulce en el plato, la Sra. Forrester susurró:


  —No tenía idea el pobre laird estaba muy bajo. Estoy segura de que Forrester tampoco tenía ni idea.


  —Yo tampoco —Lucila miró a la señora Forrester. —Nadie en el Vale ha escuchado nada acerca de que Manachan esté enfermo.


  La señora Forrester levantó un hombro.


  —Sabíamos que estaba enfermo, pero hay problemas y enfermo, como sabrás. —Ella sacudió la cabeza. "Siempre fue un... bueno, vigoroso hombre. Es triste verlo así que... derribado.


  —Ciertamente —Lucila ya estaba considerando qué hacer al respecto. Ahora que había visto lo mal que estaba Manachan, no había dudas sobre dónde estaba su deber. Manachan era El Carrick, el laird, y vivía bajo la protección de la Dama, independientemente de si lo aceptaba o no.


  Cogió el plato que había llenado con galletas de mantequilla y regresó a la habitación principal a tiempo para ver a Thomas, sentado en un sillón, acercarse a Manachan y preguntar en voz baja:


  —¿Estás bien?


  La preocupación en su tono, la ansiedad en su rostro, hablaba claramente de la profundidad de su preocupación por su tío. Ella se acercó y le ofreció a Manachan el plato.


  —Tendremos el té listo en un momento.


  Manachan asintió y levantó una de las galletas de mantequilla del plato. Se movió lentamente, con la voluntad y el pensamiento necesarios para realizar incluso ese simple acto.


  Lucilla miró a Thomas, pero su mirada estaba en Manachan. Mirando hacia Manachan, preguntó:


  —¿Te ha dicho Thomas sobre Joy Burns?


  Thomas murmuró:


  —Lo hice.


  —Mal negocio —murmuró Manachan alrededor de su primer bocado de pan dulce. Su mirada estaba fija en las llamas en el hogar. Después de un momento, tragó saliva y luego dijo, sus palabras no muy claras: —Ella era del clan, había estado con nosotros toda su vida.


  Lucila se volvió cuando la señora Forrester se apresuró con la bandeja del té. Cuando la granjera la miró inquisitivamente, Lucilla asintió para que ella sirviera. Entregaron las tazas y Lucilla se sentó en el otro sillón. Los Forrester se retiraron a la cocina, incómodos en compañía de aquellos a quienes consideraban sus mejores, al menos a la hora de tomar el té.


  La atención de Thomas estaba en Manachan, en la lucha por llevar la taza de té del platillo al labio. Lucila esperó hasta que Manachan tomara un largo trago y luego dijo en voz baja:


  —Sé que Joy tenía un aprendiz. ¿Sabes si está lista para ponerse en los zapatos de Joy?


  Manachan no movió la cabeza, sino que le lanzó otra de sus miradas de evaluación. Pasó un minuto; ella esperó pacientemente, su mirada fija en la de él.


  Entonces él bufó.


  —Como dices, Joy ha estado entrenando a otra, Alice Watts.


  Lucilla conocía a la familia.


  —La hija de la partera.


  —Sí —Él asintió con la cabeza, moviendo la cabeza solo fraccionalmente. —Esa es ella. Resbalón, y también tranquilo, pero según Joy, Alice es lo suficientemente inteligente y está dispuesta a hacer el trabajo y aprender... —Hizo una pausa, luego suspiró con fuerza. —Pero no sé si Alice puede asumir el papel de sanadora; dudo que haya llegado tan lejos.


  Manachan miró de reojo a Lucilla; A pesar de toda su fragilidad, su mirada todavía era astuta, la mente hundida en su agotado cuerpo aún aguda.


  —No me gusta preguntar... —Dejó que la frase se desvaneciera.


  —No tienes que preguntar —Con calma, ella colocó su taza en su platillo, balanceando ambas en sus manos. Evitando la mirada de Thomas, miró únicamente a Manachan. —Mi posicion me obliga a ayudar a su gente, así como a los del Valle. Debería verificar a Alice y ver qué tan avanzada está en su entrenamiento, y asegurarme de que posee los conocimientos necesarios para cuidar adecuadamente a su clan y que tiene todo el apoyo que pueda necesitar.


  Manachan parpadeó; Por un momento, pareció desconcertado.


  —¿Su... mandato, por así decirlo, se extiende a los Carricks?


  Ella inclinó la cabeza.


  —Lo hace —A lo largo de los años, había confirmado que lo que pensaba que era el manto de la Dama se extendía lo suficientemente al norte como para abarcar todas las tierras de Carrick. Incluso allí, en el límite norte más alejado del Valle, todavía podía alcanzar a la Dama y sentir su presencia.


  Su revelación había hecho que Manachan se detuviera; Por la expresión de sus ojos azules, se preguntaba si el dominio de la Dama le planteaba algún desafío. De todos modos, ella no estaba a punto de regresar al Valle y esperar mansamente a que él la convocara. Si Joy Burns no hubiera sabido cómo tratarlo efectivamente, entonces era poco probable que su aprendiz medio entrenada lo supiera.


  Manachan la estudió, sin pestañear, durante varios momentos, luego sus facciones se suavizaron y, con un toque de gracia, inclinó la cabeza.


  —Si tienes tiempo para visitar Carrick Manor, yo y mi clan agradeceríamos tu consejo —La mirada de Manachan se deslizó hacia Thomas. —Nuestro primer pensamiento debe ser para el clan, para garantizar que la gente y los niños estén tan seguros como sea posible, y eso significa tener un sanador efectivo.


  Thomas leyó el mensaje en los ojos de Manachan. Su tío pensaba que había sido inteligente para alentar a Lucilla a que los ayudara; por el dinero de Thomas, en el instante en que Lucilla había visto a Manachan, había decidido que iría a Carrick Manor. Puede que no la conociera tan bien, pero sabía cómo respondía ella a lo que percibía como una necesidad; si la gente necesitaba su ayuda, la obtenian.


  Sospechaba firmemente que Manachan tendría su ayuda si Manachan lo deseaba o no.


  Lo que lo dejaba a él, Thomas, en una posición difícil.


  Quería que Lucilla ayudara a Manachan, que lo tratara, si podía persuadir al viejo para que lo hiciera. Si alguien podía ayudar a su tío a recuperar al menos parte de su salud grosera, creía firmemente que ella era esa persona. Además, asegurarse de que el clan tuviera un sanador efectivo era otro problema vital que ella y solo ella podía abordar adecuadamente.


  Por otro lado, no quería pasar más tiempo en su vecindad. Estar dentro de su órbita no lo ayudaba en absoluto; el efecto que siempre había tenido en él, al parecer, solo se intensificó en los últimos dos años. Ella era peor que una distracción; ella era un ser convincente que lo atraía, su atención, su enfoque, como una piedra imán.


  Se obligó a tomar un sorbo de té mientras el tira y afloja interno entre lo que quería para Manachan y el clan, y lo que quería para él, se enfurecía.


  Lucilla instó a Manachan a tomar otra torta dulce, lo cual hizo.


  El pequeño momento de domesticidad parecía extraño, pero reconfortante.


  Después de un momento, Manachan preguntó por los Bradshaw; Thomas escuchó a medias mientras Lucilla describía sus síntomas y la causa sospechada.


  La mirada de Manachan se dirigió hacia él.


  —¿El pozo está contaminado?


  Thomas se encontró con la mirada de Lucilla y luego dijo:


  —Enviaré muestras a Glasgow —Miró a Manachan. —Tomará un tiempo, pero descubriremos qué hay detrás de esto. Mientras tanto, los Forrester abastecerán a los Bradshaw de su pozo.


  —¿Forrester está de acuerdo?


  —Lo está


  Manachan reflexionó durante varios minutos, luego extendió su taza vacía sobre su platillo. Lucila se lo quitó; ella se levantó y llevó su taza y la de Manachan a la cocina.


  Manachan esperó hasta que estuvo fuera del alcance del oído para acercarse a Thomas. —Los Bradshaw. ¿Debería entrar a verlos, crees tú?


  Thomas lo consideró y luego sacudió la cabeza.


  —Bradshaw y su esposa fueron los más afectados. Están durmiendo ahora. Si entras, se pondrán nerviosos y avergonzados de no poder saludarte adecuadamente.


  Manachan hizo una mueca; él no discutió, sin embargo, estaba claro por su expresión que quería que los Bradshaw supieran de su venida, de su apoyo.


  —Quizás —sugirió Thomas, —podríamos hacer que los dos más jóvenes salgan y hablen con usted. Se han recuperado lo suficiente como para saludarte y les dirán a sus padres que estuviste aquí .


  Manachan se iluminó.


  —Suficientemente bueno.


  Lucila regresó. Thomas explicó su plan; Para su sorpresa, después de una mirada de búsqueda a Manachan, ella estuvo de acuerdo sin hacer ningún comentario. Los dos Bradshaw más jóvenes estaban debidamente preparados; Como la pareja había salido a desayunar, ya estaban lavados y vestidos. Un rápido cepillado del cabello y un tirón de la ropa, y estaban listos para saludar a su laird.


  Thomas se paró a un lado del hogar y observó a Manachan hablar con la pareja. Lucilla fue a pararse junto a él. Después de un momento, murmuró:


  —Había olvidado lo bueno que es con los niños —Su tío era frecuentemente irritable, a veces beligerante, siempre calculador, pero cuando se trataba de niños, parecía instintivamente saber qué decir y cómo hacerlo.


  Lucilla miró al grupo en el sofá. Sus labios se curvaron en sutil aprecio.


  —Tu tío es una vieja alma astuta con un gran corazón.


  Los Forrester estaban en la cocina, preparando un almuerzo para los Bradshaw. Manachan y los niños estaban absortos con su conversación.


  Thomas aprovechó el momento y dijo en voz baja: —Acerca de que vienes a Carrick Manor, no podemos pedirte que dejes a los que están en el Valle sin tus... servicios, no con tu madre ausente también. Estaba pensando que debería escoltarte allí, y tal vez mañana podrías pasar.


  Y traer a Marcus contigo.


  Thomas estaba bastante seguro de que su gemelo actuaría como una barrera efectiva para cualquier contacto entre ellos. Especialmente porque Marcus estaría amamantando la cabeza, muy probablemente en más de un sentido.


  Lucilla desvió la mirada de Manachan y los niños hacia él. Ella se encontró con su mirada; sus ojos esmeraldas se estrecharon fraccionalmente, luego su barbilla se reafirmó.


  —Eso no será necesario. Casphairn Manor está a solo una hora de Carrick Manor. Si, como parece probable, necesito quedarme algunas noches, le enviaré una nota a Marcus. Si alguien en el Valle me necesita, enviará por mí, pero no tenemos ninguna enfermedad allí en este momento. —Miró a Manachan y luego volvió a mirar a Thomas a los ojos. —Como le dije a tu tío, también tengo un deber con los que están en la finca Carrick, así que en este momento, mi camino está despejado y conduce a Carrick Manor.


  No había nada que él pudiera decir para refutar eso, y dado su enfoque en Manachan, a pesar de la furiosa conciencia que encendió en su sangre, simplemente al estar cerca, siendo allí, quería que ella ayudara a su tío.


  El clan triunfó sobre consideraciones personales.


  Repitió eso como un mantra mientras, la visita de Manachan con los niños concluyó, él y Lucilla, con la ayuda de Sean, llevaron a Manachan de vuelta al currículo. Forrester y Sean habían envuelto el cuerpo de Joy Burns en una sábana de lona y atado el cuerpo envuelto a la bota del currículo.


  Thomas ensilló y llevó sus caballos, los de Joy y los de Lucilla. Con las alforjas de Joy en sus brazos, Lucilla estaba esperando junto al carruaje cuando condujo a los caballos al frente de la granja. Al acercarse, aceleró sus sentidos contra el contacto necesario para llevarla a su silla de montar: vio que su mirada se volvía distante y se dio cuenta de que estaba haciendo lo mismo.


  Lo que hizo que su vida no fuera más fácil.


  Soltó las riendas de Phantom y ató el caballo de Joy a la parte trasera del currículo. Al aceptar la alforja de Joy de Lucilla, él la aseguró a la silla mientras ella hacía lo mismo con su propia alforja, haciendo que su caballo se encabritara. Se giró y estabilizó a la yegua negra, luego se dirigió hacia donde Lucilla esperaba ahora, conteniendo la respiración.


  Él la agarró por la cintura y la levantó. Sintió de nuevo la flexibilidad de su esbelta forma entre sus manos. La depositó en su silla de montar lateral, luego tuvo que forzar sus dedos para que se relajaran y la dejaran ir.


  Maldiciendo internamente, giró sobre sus talones, agarró las riendas de Phantom y rápidamente se montó.


  Sean ya estaba girando el currículo. Empujando a Phantom en la estela del currículo, Thomas se decidió a montar junto a Lucilla.


  Todo el camino de regreso a Carrick Manor.


  Una parte de él, la parte racional y lógica que sabía que pasar tiempo con ella era enemiga del futuro que él deseaba, se preguntaba cómo había llegado, tan inexorablemente, a esto.


  A otra parte de él, una parte que normalmente mantenía bien reprimida, no le importaba. De ninguna manera.


  Para cuando su pequeña cabalgata chocó contra el patio del establo de la mansión, Thomas había logrado reenfocar su cerebro rebelde. Sin embargo, se sintió aliviado cuando Lucilla desmontó sin ayuda; ella era una excelente amazona y cabalgaba con una gracia fácil que sus sentidos habían registrado a pesar de que él se había esforzado por mantener sus ojos lejos de su esbelta forma.


  Tenía preguntas a las que necesitaba respuestas; manteniendo la lista firmemente en la vanguardia de su cerebro, le entregó las riendas de Phantom a Mitch y fue a ayudar a Sean a ayudar a Manachan a salir del currículo.


  Mientras tanto, Lucilla habló en voz baja con Fred, dirigiendo su atención al cuerpo envuelto en lona en la parte trasera del currículo. La sorpresa en la cara de Fred se reflejó en la de Mitch cuando, con los caballos atados, Mitch regresó para ayudar con la descarga y se dio cuenta de lo que era el paquete.


  Sean permaneció estoico, pero una vez que Manachan se mantuvo firme en los adoquines y Lucilla se unió a ellos, Sean saludó y dio un paso atrás.


  —Voy a echar una mano a los demás.


  Manachan se encontró brevemente con los ojos de Sean, luego asintió. Con una mano agarrando el brazo de Thomas, Manachan alcanzó el de Lucilla; ella hábilmente atrapó su mano y le rodeó el brazo con el suyo, acercándose para ayudarlo a estabilizarse.


  Mientras avanzaban lentamente hacia la puerta lateral de la casa, Thomas reflexionó que, si bien Manachan era mucho más grande y pesado que Lucilla, con su columna de acero, parecía no tener dificultades para dirigirlo, y eso en más de un sentido.


  Entraron en la casa y lentamente continuaron por el pasillo poco iluminado hacia el vestíbulo.


  Sean, Mitch y Fred habían elegido llevar el cuerpo de Joy por la puerta principal; Thomas, Manachan y Lucilla llegaron al vestíbulo a tiempo para presenciar la conmoción y la consternación que se produjo cuando Ferguson, la señora Kennedy y varios lacayos y sirvientas, todos los cuales, por alguna razón, ya se habían reunido en el vestíbulo, se enteraron de la muerte de Joy Burns.


  —¡No!


  La señora Kennedy, una valiente matrona que se había enfrentado a cualquier número de emergencias sin apenas mirar, parecía que se desmayaría.


  La criada más joven sofocó un pequeño grito y luego se echó a llorar. Las dos criadas mayores le daban palmaditas en los hombros, pero ellas también parecían afectadas y aturdidas.


  Los lacayos tenían la cara blanca. Incluso Ferguson parecía completamente conmocionado.


  Todos miraban, cada vez más pálidos y con los ojos muy abiertos, el bulto del cuerpo de Joy Burns. Nadie se había dado cuenta de que Thomas, Manachan y Lucilla salían del pasillo lateral.


  Thomas frunció el ceño. Antes de que pudiera preguntar, Manachan levantó la cabeza y retumbó:


  —¿Qué está pasando?


  Todo el personal giró.


  Todos parpadearon, luego todos los demás miraron a Ferguson.


  El mayordomo se aclaró la garganta, pero claramente todavía estaba nervioso.


  —Laird Carrick, señor... yo... nosotros... —Ferguson cerró brevemente los ojos y contuvo el aliento, luego abrió los ojos y dijo: —Es Faith Burns, señor. La encontramos no hace cinco minutos. Se había caído por las escaleras en el ala vieja. Está muerta, señor. —Ferguson miró el bulto que Sean, Mitch y Fred estaban equilibrando sobre sus brazos. —Y ahora Joy también está muerta —Ferguson miró a Manachan, luego levantó la mirada hacia la cara de Thomas. —¿Qué está pasando, señor?


  Thomas deseaba saberlo.


  Manachan gruñó y señalo a una silla contra la pared. Thomas y Lucilla lo ayudaron a hacerlo. Una vez que se sentó, con Thomas a un lado y Lucilla al otro, Manachan exigió que se lo contaran todo.


  Con el resto del personal a sus espaldas, Ferguson y la señora Kennedy se pararon frente a Manachan y entre ellos relataron cómo habían buscado en la vieja casa, alta y baja, y enviaron a Sean y a otros a las granjas cercanas. Solo después de haber eliminado todos los demás lugares posibles, uno de los lacayos pensó en entrar en el ala en desuso.


  Esa ala en particular se llamaba así por una razón; Thomas no podía recordar la última vez que se había abierto ninguna de las habitaciones, mucho menos utilizada.


  —Tumbada allí, ella estaba —dijo Ferguson. —Se tumbó al pie de las escaleras con el cuello roto. Parece que había estado muerta desde la noche en que la habíamos visto por última vez. —Ferguson hizo una pausa, pensando. —Hace dos noches, eso sería.


  La señora Kennedy, todavía pálida, pero con la compostura regresando, asintió.


  —Pobre Faith. Ella debe haber tropezado... —Rompiendo, la señora Kennedy frunció el ceño. —Pensamos que era un accidente —Su tono sugería que ya no estaba tan segura.


  Manachan se movió, luego en un tono más vigoroso ladró,


  —¿Dónde está Nigel?


  Ferguson intercambió una mirada con la señora Kennedy.


  —El joven amo todavía está en Ayr, señor. Él y el Sr. Nolan se fueron hace tres mañanas, y no los hemos visto desde entonces.


  Los pasos desde la parte trasera del pasillo hicieron que todos miraran de esa manera. Lucilla vio a una joven y delgada señorita y un caballero alto y desgarbado salir de debajo de un arco en la esquina trasera del pasillo.


  Ambos se detuvieron, claramente sorprendidos de haber llegado a tal reunión.


  Lucilla reconoció a Niniver Carrick, el tercer hijo y la única hija de Manachan; delgada, con el pelo rubio pálido, parpadeó ante la compañía reunida. El joven moreno, apenas más que un joven, que se detuvo junto a Niniver, Lucilla asumió que era Norris, el hijo menor de Manachan; el parecido era débil, pero ahí. Norris y Niniver estaban vestidos con ropa de día adecuada para una mañana sobre la casa.


  Niniver se recuperó primero. Ella se centró en su padre.


  —Papá, es... bueno verte abajo. Vinimos a preguntar qué estaba pasando con el almuerzo. El gong no ha sonado.


  Manachan jadeó. Miró a la señora Kennedy y a Ferguson.


  —El almuerzo ha sido retrasado por una hora más o menos.


  Norris frunció el ceño.


  —¿Por qué? —Entonces su mirada se fijó en el cuerpo envuelto que ahora descansaba sobre las baldosas, y sus rasgos quedaron en blanco. —¿Que está pasando?"


  —No importa eso —Manachan agitó su mano con irritación. —¿Qué sabes sobre alguien que entra en el ala vieja?


  El ceño de Norris no se calmó.


  —¿El ala en desuso? —Cuando Manachan asintió, Norris respondió: —Hasta donde yo sé, nadie ha estado allí durante años.


  Niniver asintió, luego fue su turno de preguntar:


  —¿Por qué?


  Manachan suspiró y, en pocas palabras, les dijo.


  Su sorpresa fue transparentemente genuina; Lucilla dudaba que la pareja supiera algo sobre la muerte. Pero lo que le preocupaba cada vez más era la fuerza en disminución de Manachan; ella podía escuchar el esfuerzo que cada respiración le costaba. Había llamado a las reservas para que fueran a Bradshaw y ahora se estaba desvaneciendo rápidamente.


  Ella llamó la atención de Thomas; ella dejó que su mirada mirara a Manachan y pensamiento a Thomas, y se sintió aliviado cuando, apretando los labios, asintió.


  En el instante en que hubo un descanso adecuado en los comentarios, Thomas dijo:


  —Señor, sugiero que dejemos a Ferguson y a la señora Kennedy para ocuparse de la situación y preparar el almuerzo. Mientras tanto, deberíamos llevarte arriba.


  Manachan miró a Thomas, luego gruñó suavemente y se tensó para levantarse. Por la forma en que los labios de Thomas se adelgazaron, y el comportamiento levemente dolido del personal mientras lo miraban, ayudado por Lucilla, levantando a Manachan, Lucilla supuso que la capitulación lista de Manachan era vista por todos como una indicación de lo débil que realmente estaba.


  Una vez que se puso de pie, ella le hizo señas a uno de los lacayos para que ocupara su lugar; no estaba segura de apoyar a Manachan por las escaleras. Liberada de su posición a su lado, ella dio la vuelta para acercarse a Thomas. Con la voz baja, habló con él y con Manachan.


  —Veré los cuerpos, los dos.


  Manachan la miró a los ojos y luego bajó la cabeza.


  —Gracias querida.


  Dando un paso atrás, Lucilla observó al trío pasar por debajo del arco por donde habían venido Niniver y Norris; más allá yacía un pequeño pasillo en el que desembocaban las escaleras principales. El trío torpemente giró hacia la derecha y se puso en marcha.


  Lucila se volvió y miró al personal. Miró el cuerpo de Joy Burns, y Sean, Mitch y Fred se inclinaron para levantarlo nuevamente. Miró a Ferguson y a la señora Kennedy.


  —Faith Burns. ¿Supongo que ella y Joy estaban relacionadas?


  La señora Kennedy asintió.


  —Hermanas. Lo último de la familia Burns por aquí.


  —Ya veo —Eso ciertamente explicaba la consternación anterior. Lucilla guardó la información a un lado para su posterior examen. —¿Qué has hecho con el cuerpo de Faith?


  Si Thomas había sido perturbado por la muerte de Joy Burns, ahora estaba profundamente preocupado.


  Así fue Manachan. Una vez que Thomas, con la ayuda de Edgar, acomodó a Manachan en su cama, Manachan agarró la manga de Thomas.


  —Algo está pasando. Necesito saber qué.


  Incapaz de evitar la expresión sombría de su expresión, Thomas asintió.


  —Llegaremos al fondo. —Sea lo que sea "algo".


  Los ojos de Manachan buscaron los suyos; apretó la manga de Thomas con fuerza.


  —¿Te quedarás hasta que esto se resuelva?


  Thomas no podía recordar que Manachan le pidiera ayuda alguna vez; un laird no pidió ayuda, un laird la daba.


  —Sí, por supuesto —Cerró su mano sobre la de Manachan y la apretó brevemente.


  —Bueno. Excelente. —Relajándose contra las almohadas, Manachan lo soltó. —Ven y dime lo que averiguas.


  Una orden.


  —Lo haré —Al levantar la mirada del rostro cada vez más pálido de Manachan, Thomas intercambió una mirada significativa con Edgar. —Mientras tanto, solo descansa.


  Después de abandonar la habitación de Manachan, Thomas se detuvo en la galería y luego fue en busca de Lucilla.


  Finalmente la siguió hasta la biblioteca. Estaba sentada detrás del enorme escritorio de Manachan, escribiendo una carta.


  Thomas suspiró por dentro. Él cerró la puerta; levantó la vista al oír el pestillo pero inmediatamente volvió a su tarea.


  Comenzó a bajar por la larga habitación.


  —Una cosa era que te quedaras en esta casa cuando el único cadáver que teníamos en nuestras manos murió en una granja a kilómetros de distancia.


  Ella ni siquiera levantó la vista.


  —No me estoy yendo. Tu tío necesita ayuda, y tu clan también.


  —Tu familia caerá sobre la cabeza de Manachan como ángeles vengativos si algo le sucede mientras usted está, aunque nominalmente, bajo nuestro cuidado —Sus palabras fueron cortantes. Se detuvo ante el escritorio. —Esto concierne a Manachan y al clan también.


  Ella agitó la carta. —Le estoy explicando la situación a Marcus. Apreciará la necesidad de que me quede aquí —Ella escribió otra línea. —Le pido que envíe algo de ropa para quedarme unos días.


  Thomas apoyó los puños en el borde del escritorio.


  Ella lo miró brevemente pero siguió escribiendo tranquilamente.


  —Les puedo asegurar que Marcus no creará un escándalo.


  Thomas no tenía dudas de que su gemelo había sido condicionado desde temprana edad para mantenerse fuera del camino de su hermana.


  —Lucilla —Su mirada en su rostro, esperó hasta que ella lo miró. —Es demasiado peligroso que te quedes.


  Ella, se dio cuenta, ya había firmado su carta. Ella sostuvo su mirada y, sin apartar la mirada, dejó el bolígrafo a un lado y recogió el papel secante. Los ojos esmeralda, intensamente verdes, el tono vibrante resaltado por pequeñas motas de oro, nunca flaquearon.


  —Thomas —dijo, —me voy a quedar.


  Y no tienes ni el derecho ni el poder para denegarme


  Lucila contuvo esas palabras, pero estaba preparada para pronunciarlas si él la conducía a ello. Sus ojos ambarinos se entrecerraron; buscaron sus ojos casi como si él pudiera leer esa frase sin palabras escrita en ella.


  Sus labios se apretaron aún más; Al borde de su visión, vio la ondulación de sus mangas cuando los músculos se apretaron debajo.


  Ojo a ojo, dedo del pie metafórico a dedo, ella esperó.


  Se preguntó cuánto tiempo podría arreglárselas sin respirar.


  Justo cuando estaba empezando a sentir un toque aturdido, la tensión que lo sujetaba disminuyó. Sus músculos sin nudos, luego se enderezó.


  —Muy bien.


  Su tono era más que recortado. Ella podría haber ganado esa ronda, pero él no estaba contento con el resultado y de ninguna manera había concedido el juego.


  Su mirada bajó a su carta. Él asintió secamente con la cabeza.


  —Déjame tener eso y haré que Fred se acerque y lo entregue.


  Secante en mano, bajó la mirada a su misiva. No había nada más que necesitaba decirle a su gemelo; Marcus tenía un talento excepcional para leer entre líneas. Entonces se acordó; ella miró a Thomas y arqueó una ceja.


  —¿Quieres que le pregunte a Marcus sobre el suministro de semillas?


  Lo consideró; ella podía verlo en silencio evaluando los pros y los contras. Pero por fin, él negó con la cabeza.


  —No. —Él encontró su mirada. —Nigel supuestamente administra la finca. Debería preguntarle primero. —Sus cejas se alzaron cínicamente. —Otra vez.


  Ella también se estaba acostumbrando a leer entre sus líneas.


  —¿Entonces no pisas sus pies?


  Sus labios se afinaron, pero asintió.


  —Precisamente.


  Cuando él no dijo nada más, ella secó la carta, la dobló e inscribió el nombre de Marcus en el frente. No había razón para que ella debiera sellarlo. Levantándose, extendió la página doblada.


  Thomas cerró los dedos sobre el papel justo cuando el profundo bong del almuerzo gong reverberó a través de la casa.


  Por un segundo, sostuvo la mirada verde de Lucilla, luego ella soltó la carta. Deslizándola en su bolsillo, le indico con la mano hacia la puerta.


  —Como estás decidida a quedarte, te mostraré el camino al comedor. Enviaré esto antes de unirme a ti.


  Sonriendo con una satisfacción que llevaba un toque definitivo de aprobación, comenzó a subir la habitación.


  Patentemente encantada de salirse con la suya.


  Sacudiendo la cabeza interiormente, hacia ella, hacia sí mismo, ante su inesperada situación, la siguió hasta la puerta.


  


  


  El almuerzo se servía en el comedor formal, aunque solo usaban un extremo de la larga mesa. La habitación estaba revestida con paneles de madera a la altura de la cabeza; los tramos más altos de las paredes estaban enlucidos y pintados, y albergaban paisajes ornamentados enmarcados entremezclados con cabezas de ciervo y jabalí. Las ventanas tenían paneles de plomo y eran relativamente pequeñas; A pesar de que las cortinas de color marrón oscuro estaban abiertas, la iluminación de la habitación era tenue, como si las sombras se cernieran sobre sus bordes.


  Se habían establecido cuatro lugares, dos a cada lado de la mesa, al final más cerca de la puerta. Norris y Niniver ya estaban sentados uno frente al otro; Lucilla fue al lugar al lado de Norris, quien se levantó y le acercó la silla.


  Mientras se sentaba y acomodaba las pesadas faldas de su traje de montar, miró por encima de la mesa y vio a Niniver observándola. La joven se había pillado el labio inferior entre los dientes. La expresión en sus ojos azul aciano era incierta.


  Norris volvió a su asiento.


  Sintiendo su impaciencia, Lucilla dijo:


  —Thomas estará aquí en breve.


  Norris encontró su mirada, la estudió por un instante y luego asintió.


  Un momento después, apareció Thomas. Ferguson le siguió los pasos, con una sopera.


  Una vez que Thomas había tomado la silla frente a Lucilla y que todos habían sido servidos y habían comenzado a comer, Norris miró a Thomas.


  —No sabía que ibas a venir.


  Respondiendo a la pregunta sorda de Norris, Thomas explicó sobre la carta de Bradshaw, su reunión con Nigel y Nolan, y la carta posterior de Forrester, que lo había traído de vuelta a la finca.


  Lucilla se comió la sopa en silencio y escuchó a Thomas describir lo que había descubierto en Bradshaw y su viaje al Valle para pedirle ayuda. No detectó animosidad entre Thomas, Niniver y Norris; en todo caso, tanto Niniver como Norris parecieron ver la llegada de Thomas con una especie de alivio cauteloso. Lucilla podía sentir el vínculo entre Niniver y Norris, los dos niños más pequeños, pero sus lazos emocionales con Thomas eran significativamente menores, sin duda debido a sus recientes ausencias agravadas por la diferencia de edad.


  —¿Están bien los Bradshaws?


  Lucilla miró la pregunta de Niniver y se dio cuenta de que estaba dirigida a ella.


  —Sí. Descubrimos que su pozo estaba contaminado. Thomas trajo agua fresca de los Forrester, y una vez que tuvimos eso, traté a los Bradshaw. Cuando nos fuimos, estaban en camino de completar la recuperación.


  —Los Forrester están allí, cuidándolos —Thomas dejó la cuchara de sopa.


  Un lacayo retiró sus platos de sopa mientras Ferguson colocaba platos que contenían una simple colación fría ante ellos. Se sirvieron ellos mismos. Mientras se acomodaban para comer, Norris dijo:


  —Así que ahora tenemos a las dos hermanas Burns muertas inesperadamente, y si lo tengo correctamente, ambas murieron la misma noche.


  Thomas estudió a Norris.


  —¿Sabes algo pertinente sobre la muerte?


  Norris sacudió la cabeza.


  —No nada. No era como si las conociera bien. No como personas.


  Lucilla colocó a Norris en un lugar de unos veinte años. Le recordaba a varios de sus primos varones más jóvenes; Tenía la misma manera desafortunada con las palabras. A pesar de cómo había sonado su última declaración, estaba segura de que lo había intentado simplemente como una declaración de hecho, en lugar de una reflexión sobre la posición relativa del joven amo de la casa y el personal.


  Al confirmar su lectura de Norris, Thomas aceptó el comentario de Norris con un gruñido sin compromiso.


  Un momento después, Norris se aventuró:


  —Lo único que no entiendo es por qué Faith entró en el ala en desuso. Nadie ha estado allí por años.


  Lucilla miró a Thomas y luego a Niniver, pero parecía que la perplejidad de Norris era compartida por todos.


  Cuando nadie dijo nada más, volvió su mirada a Niniver. —¿Cuánto tiempo estuvo Joy Burns, la sanadora del clan? —Ella arqueó las cejas. —¿Tú sabes?


  Niniver hizo una mueca. —Puedo recordar a la sanadora que tenía delante, la vieja señora Edge —Niniver miró a Thomas. —También debes recordarla —Volviendo a mirar a Lucilla, Niniver continuó: —LaSra. Edge se retiró y Joy se hizo cargo como nuestra sanadora principal hace unos quince años.


  —¿Era aprendiz de la Sra. Edge Joy? —Preguntó Lucilla.


  Niniver se encogió ligeramente de hombros.


  —Podría haberlo sido, pero Joy no era una aprendiz, no desde que tengo memoria.


  Masticando, Thomas asintió. Tragó saliva y luego dijo:


  —Joy era una sanadora reconocida mucho antes de que la señora Edge se fuera —Frunció el ceño como si tratara de enfocar algo, pero luego sacudió la cabeza. —Cuando nació Norris y las cosas no iban bien con mi tía, recuerdo que Joy fue llamada para acompañar a la Sra. Edge, por lo que ella ha sido, era una curandera reconocida al menos desde ese momento.


  Así que durante veinte años al menos.


  —¿Y ella era de una familia local? —Preguntó Lucilla.


  Niniver respondió.


  —Los Burns han estado en la finca, una parte del clan, por generaciones, pero solo quedaban las dos, Faith y Joy—La expresión de Niniver se puso seria. —Y ahora todos se han ido.


  Lucilla se centró en Thomas. Al aceptar su evaluación implícita de que ni Niniver ni Norris estaban involucrados de ninguna manera con lo que estaba sucediendo, ella declaró:


  —Lo único que no puedo aceptar fácilmente es que Joy Burns era una sanadora competente y experimentada, una que creció y vivió toda su vida en la finca, sin embargo, nuestra única explicación de su muerte, al menos hasta este punto, es que confundió un hongo o hierba y comió algo que la mató.


  Thomas hizo una mueca.


  —Estoy de acuerdo en que no es una tesis muy probable —Se encontró con los ojos esmeraldas de Lucilla. —Pero hasta que descubramos una opción más plausible, esa es la única posibilidad que tenemos.


  Lo que demuestra que necesitamos investigar más a fondo.


  Casi podía escuchar las palabras, a pesar de que ni él ni Lucilla les dieron voz. Su determinación de llegar al fondo de quién había matado a Joy Burns, cómo y por qué era casi palpable. Ella no iba a dejar que el asunto descansara; aparte de todo lo demás, Joy Burns había sido una especie de par.


  Los platos saqueados fueron reemplazados por un cuenco de bagatela.


  Mientras consumían porciones del dulce, Thomas examinó sus motivos y los de Lucilla. A pesar de no querer que ella se involucrara en averiguar lo que estaba detrás de las muertes recientes, se sintió obligado a reconocer que, si estuviera en su lugar, haría... exactamente lo que sabía que tenía la intención de hacer.


  Tampoco podía argumentar que, cuando se trataba de investigar la misteriosa muerte por veneno de un sanador, ella estaba mejor calificada que él.


  Al final de la comida, cuando se levantaron de la mesa, había alcanzado cierto grado de aceptación. Siguiéndola fuera del comedor, preguntó:


  —¿Qué planeas hacer a continuación?


  Ella lo miró, buscó brevemente en sus ojos como si registrara su renuncia.


  —Voy a hablar con el ama de llaves y el cocinero —Habían llegado al vestíbulo; ella se detuvo y miró a su alrededor.


  —Te llevaré y te presentaré —Niniver los había seguido desde el comedor. —Si te gustaría.


  Al ver la timidez en las facciones de su prima, Thomas, de mala gana, mantuvo los labios cerrados.


  —Gracias —Lucila le sonrió a Niniver.


  Norris, que los había seguido desde el comedor, pasó junto a ellos, se dirigió hacia las escaleras principales y subió rápidamente.


  Lucilla señaló en la misma dirección.


  —¿En esa direccion?


  Niniver asintió, y las dos mujeres caminaron hacia el pasillo de la escalera y el pasillo hacia las cocinas que salían de allí.


  —¿Conoces a Alice Watts, la aprendiz de Joy? —Preguntó Lucilla.


  —En realidad no —respondió Niniver. —Nosotros... nunca hemos sido alentados a asociarnos con el personal —Ella dudó, luego agregó: —O, al menos en mi caso, con el clan más amplio.


  Thomas se quedó mirando a la pareja mientras sus voces se desvanecían. Las palabras de Niniver sonaron en su mente, provocando recuerdos. Recordándole por qué Norris en particular no mostró ningún interés en el clan, en la gente o en la finca. Al regresar a la casa después de una ausencia total de dos años, la estaba viendo de nuevo, con ojos más claros.


  Frunció levemente el ceño, consideró, luego siguió a las dos damas hasta el pie de las escaleras. Allí se detuvo. Lucilla estaría a salvo con el ama de llaves y el cocinero en la cocina, lo que lo dejaba libre para seguir su propia línea de investigación.


  Cuando ella y Niniver desaparecieron de su vista, él se volvió y subió las escaleras.


  



  Capítulo Cinco


  


  


  


  Lucilla se sentó en la mesa de trabajo bien fregada en el salón de los criados, con una taza de té acunada entre sus manos. Como había supuesto, la pausa después del almuerzo era el momento perfecto para entrevistar a la señora Kennedy y al cocinero, una mujer sorprendentemente delgada llamada Gwen. Aunque varias sirvientas charlaban en la cocina, lavando y secando los platos del almuerzo, todo el resto del personal estaba fuera y sobre sus deberes en otro lugar; La sala de servicio, junto a la cocina, era cálida, cómoda y relativamente privada, el lugar adecuado para alentar las confidencias.


  Niniver le había presentado a Lucilla a las dos mujeres y había agregado una solicitud para que respondieran libremente cualquier pregunta que Lucilla formulara. Por un momento, Niniver dudó, vacilante, pero luego se retiró. Por lo que Lucilla estaba agradecida; tanto la señora Kennedy como Gwen se habían relajado y habían demostrado ser capaces de sentarse con ella y contarle todo lo que sabían de la familia Burns, y de Faith and Joy.


  Ambas mujeres sabían quién era Lucilla; No vieron nada extraño en ella sentada con ellos y compartiendo una tetera. Se sentaron frente a ella, tazas en sus manos, sus pensamientos giraban sobre las mujeres muertas.


  —Todavía no lo puedo creer —Los ojos de la señora Kennedy estaban enrojecidos. —Ambas se fueron, así como así. En la misma noche Y ellas las dos últimas de los Burns.


  Gwen resopló suavemente.


  —No puedo creer que sea correcto —Miró a Lucilla. —Bueno, tú también eres una sanadora poderosa, así que lo sabrás. Sin embargo, ¿podría Joy haber elegido el tipo incorrecto de cosas y haber comido algo que la envenenó?


  —Exactamente —Los labios de la señora Kennedy se apretaron. —En cuanto a que Faith entrara en el ala en desuso y cayera de cabeza por las escaleras, ¿por qué habría hecho algo así? Había trabajado en esta casa desde que era una niña: conocía el lugar, incluso lo que ahora es el ala en desuso, como el dorso de su mano. Ella podría haber caminado por todo el lugar con los ojos vendados. ¿Cayendo por las escaleras? —La señora Kennedy hizo un sonido de asco desdeñoso. —¡Disparates!


  —Sí, y ambos fueron sanos y cordiales cuando se sentaron a cenar con nosotros toda la noche anterior —ofreció Gwen.


  —Ciertamente lo fueron —dijo la señora Kennedy. —Y entonces... estaban muertas".


  Ambas mujeres parecían confundidas, como si todavía estuvieran teniendo dificultades para creer que ese era realmente el caso.


  Lucila dejó pasar un momento y luego preguntó:


  —Supongo que no conoces a nadie que deseara que las hermanas o la familia estuvieran enfermas.


  Ambas mujeres la miraron, luego, lentamente, sacudieron la cabeza.


  —Ellas eran bien queridas, el par de ellas —dijo Gwen.


  Tras revisar todo lo que sabía y todo lo que no sabía, Lucilla preguntó:


  —Esa última noche que estuvieron aquí. ¿Qué crees que hicieron ellas, cada uno de ellas, después de que se separaron por la noche?


  —Bueno, Faith permaneció despierta por un tiempo —Gwen señaló una vieja bolsa de tapicería colocada en la parte superior de una cómoda grande. —Solía tejer todas las noches mientras esperaba que la campana sonara para el aperitivo nocturno del laird y se la llevara.


  —Hoy en día, a menudo es muy tarde —dijo la Sra. Kennedy. —Porque duerme horas tan extrañas, supongo.


  Gwen asintió con la cabeza.


  —A veces era medianoche o más tarde antes de que Edgar, él es el sirviente del amo, sonara.


  —¿Entonces Faith le dio el aperitivo al laird esa noche? —Preguntó Lucilla.


  La señora Kennedy intercambió una mirada con Gwen.


  —Sí. Ella debe haberlo hecho.


  —De lo contrario, habíamos oído hablar de eso, no hay duda —dijo Gwen. —Y, ahora que lo pienso, Edgar bajó la olla y la taza vacías a la mañana siguiente en la bandeja, como siempre lo hace. No sabía que Faith había desaparecido, solo nos habíamos dado cuenta de eso nosotros.


  —Entonces —dijo Lucilla, —Faith preparó una tetera y llevó una bandeja a la habitación del laird. ¿Supongo que está en el primer piso?


  —Sí —respondió la señora Kennedy. —Es. No muy lejos de la cabeza de las escaleras principales.


  —¿Qué escaleras habría usado Faith? —Preguntó Lucilla.


  —Las escaleras del personal que suben cerca de las escaleras principales —respondió la Sra. Kennedy.


  Lucila asintió.


  —Todo bien. Así que sabemos que Faith preparó el té y tomó la bandeja, presumiblemente por su ruta habitual —Hizo una pausa y luego preguntó: —¿Qué habría hecho normalmente después? ¿Regresar aquí?


  Ambas mujeres sacudieron la cabeza.


  —Ella habría ido directamente a la cama —dijo la señora Kennedy. —Todos tenemos habitaciones en los áticos del tercer piso. Habría tomado las mismas escaleras para subir.


  —Es por eso que Edgar siempre mantiene la bandeja y la tre a la mañana siguiente —dijo Gwen. —Para que Faith pueda ir directamente hacia arriba y no tener que esperar y volver a bajar la bandeja.


  Lucilla decidió que tendría que mirar exactamente dónde se había encontrado el cuerpo de Faith.


  —Muy bien, eso explica a Faith. Se comportó normalmente hasta que se separó de Edgar en la puerta del laird. Debería haber subido a su habitación, pero, por alguna razón, entró en el ala en desuso y terminó cayendo por las escaleras. Volvamos a Joy. Ella vivía aquí, en la mansión, ¿no?


  Ambas mujeres asintieron.


  —Su habitación estaba al lado de la de Faith —ofreció Gwen.


  —Muy bien. Entonces dime qué sabes de lo que hizo Joy esa noche. ¿Cuándo llegó la convocatoria para ayudar a los Bradshaws?


  —Ya estábamos todos en la cama —La señora Kennedy lanzó una mirada cariñosa a Gwen. —Algunos de nosotros, al menos el personal de la cocina, probablemente hubiéramos estado bien y verdaderamente dormidos.


  Gwen hizo una mueca, pero asintió.


  —Sí, no recuerdo mucho. Solo oí sonar la campana de atrás como si los diablos bajaran.


  La señora Kennedy apoyó los codos en la mesa, con la taza en las manos.


  —Ferguson apareció un minuto después y llamó a la puerta de Joy. Me había levantado para ver qué estaba pasando. Ferguson le contó a Joy que Bradshaw necesitaba su ayuda de inmediato, y Joy asintió y dijo que se iría. Dijo que había suficiente luz de la luna como para encontrar el camino. —La señora Kennedy se encontró con los ojos de Lucilla. —Al igual que Faith, Joy nació en la finca: conocía bien la tierra de la que nunca tuvo reparo en salir en plena noche.


  Lucila asintió. Al unir los eventos en su mente, preguntó:


  —¿A qué hora bajó Joy abajo?


  —Hubieran sido alrededor de las diez y media, tal vez un poco más tarde —La señora Kennedy hizo una pausa, luego continuó sin preguntar: —Joy habría venido directamente a este pasillo. La he visto prepararse para salir antes, y ella siempre hacía las cosas en el mismo orden.


  Lucilla no estaba sorprendida; ella hacia lo mismo.


  —Se habría bajado la alforja —continuó la señora Kennedy. Tanto ella como Gwen levantaron la mirada, mirando más allá de Lucilla. La señora Kennedy asintió, indicando el lugar. —Lo mantenía encima del mismo tocador al lado de donde Faith mantenía su tejido.


  —Sí —dijo Gwen suavemente. —Pero no está allí ahora, así que ella debe haberlo tomado.


  —Ella habría llenado su cantimplora y recogido cualquier alimento que creyera que podría necesitar, aunque dudo que haya tomado algo de la despensa esa noche. No era necesario, y ella tenía prisa. Hubiera dejado la alforja y su cantimplora sentados en la mesa justo aquí. La señora Kennedy golpeó la mesa frente a ella. —Entonces ella habría ido a la sala de estar y traído sus paquetes de hierbas y tal. Hubiera regresado, puesto todo sobre la mesa, y luego metido todo en su alforja. —La señora Kennedy hizo una pausa, luego levantó los ojos hacia los de Lucilla. —He visto a Joy hacer eso muchas veces, casi puedo verla hacerlo ahora.


  Lucila asintió; un recuerdo fuerte, casi seguro, exacto, uno se quemó en la mente de la señora Kennedy. Y los movimientos de Joy tenían mucho sentido para Lucilla; cuando la llamaron para atender a alguien, ella hacía lo mismo.


  —Entonces Joy terminó de empacar su alforja, la recogió y salió de la casa.


  Gwen asintió con la cabeza.


  —Sean ya tenía su caballo ensillado y esperando; había escuchado al joven muchacho de Forrester entrar, así que sabía que Joy había sido convocada. Sean dijo que Joy era su yo habitual cuando traía su caballo. Dijo que se montó y se fue, como siempre. — Gwen hizo una pausa y luego vació su taza.


  Lucilla colocó cada hecho que había recogido en el orden correcto, luego dio un paso mental hacia atrás y examinó lo que había aprendido.


  —Por todo lo que me has dicho, cuando Joy vino aquí para recoger sus cosas y empacar su alforja para salir a Bradshaws, Faith estaba aquí, sentada y tejiendo.


  Ambas mujeres parpadearon, luego Gwen asintió.


  —Sí, eso sería correcto. Los dos habrían hablado.


  —¿Se llevaban bien? —Preguntó Lucilla.


  —Oh, sí, eran dos guisantes en una vaina de alguna manera —dijo Gwen. —No quiere decir que siempre estuvieron de acuerdo, pero no había mala sangre entre ellas. Eran muy cercanas.


  —Por lo tanto, podemos suponer que habrían conversado, sobre qué, no sabemos —Lo cual, sintió Lucilla, era un punto potencialmente pertinente. Con los ojos entrecerrados, dejó que la visión en su mente se desarrollara. —Entonces Joy extendió su bolso y su cantimplora, luego fue a la habitación para buscar sus hierbas, dejando a Faith aquí...


  Lucilla estaba acostumbrada a obtener destellos de perspicacia, pero esta la dejó helada. Con cuidado, ella preguntó: —¿Sabemos a qué hora llamó Edgar para el aperitivo del laird?


  Gwen sacudió la cabeza. La señora Kennedy comenzó a hacer lo mismo, pero luego su expresión se aclaró.


  —Como sucede, puedo adivinar. Pasó un tiempo después de que Joy cayera. Escuché su puerta cerrarse, luego sus pasos se dirigieron hacia las escaleras. Fue tal vez... ¿diez minutos después? Me estaba quedando dormido de nuevo cuando escuché sonar la campana en la habitación de Ferguson. —La señora Kennedy asintió con la cabeza al panel de campanas sobre la puerta de la sala de los criados. —Las mismas campanas que están en la pared entre la habitación de Ferguson y la mía. Normalmente, no los registro, no si estoy dormida, pero esa noche todavía no estaba, con haberme levantado.


  Gwen estaba estudiando la cara de Lucilla.


  —Si es importante, puedes consultar con Edgar; tiende a llevar un registro de cuánto duerme el laird.


  Lucilla asintió, pero ahora podía ver cómo alguien podría haber envenenado a Joy Burns. Incluso podía adivinar cómo. ¿Pero dónde habían estado mientras Joy y Faith habían estado hablando?


  La cocina estaba separada del salón de los sirvientes por una larga pared; Dos amplios arcos, uno en cada extremo de la pared, conectaban las habitaciones. La cocina y otras salas de preparación yacían más allá de la cocina. La puerta que daba a la sala de los criados estaba directamente detrás de Lucilla; Girando para escanear esa pared, vio dos puertas estrechas colocadas en las paredes a ambos lados de la puerta principal. Ella señaló a uno.


  —¿Es eso una despensa?


  —Sí —respondió Gwen. —Tenemos dos. Uno para productos secos y el otro para carnes cocidas y tal. Son comodas y grande,.


  Lucilla se levantó y se acercó al banco en el que había estado sentada. Cruzó hacia una puerta de despensa, la abrió y miró dentro. Los estantes corrían a lo largo de tres lados, llenos de bolsas y paquetes de harina, frijoles secos, azúcar y otros comestibles; había mucho espacio para que una persona se parara en el espacio intermedio.


  —¿Tienes algún problema con los ratones? —Preguntó ella. —Sé que Cook se queja en casa.


  —Solía hacerlo —respondió Gwen. —Pero hay algunas cosas nuevas de cebo que recibió Ferguson que funciona como un placer. Hay un paquete de eso allí. Mire debajo del estante inferior a la izquierda de la puerta.


  Lucilla lo hizo y vio el paquete azul, rojo y blanco de veneno para ratas. El paquete estaba abierto. Ella no lo alcanzó; ella no necesitaba hacerlo. El frío que se deslizó a través de ella fue agudo.


  Se enderezó, cerró la puerta de la despensa y se volvió hacia la habitación. Pensando, haciendo malabarismos. Una cosa todavía no encajaba. Centrándose en la señora Kennedy y Gwen, preguntó: —¿Dónde se sentaba Faith mientras tejía? ¿Tú sabes?


  La señora Kennedy echó la cabeza hacia atrás, hacia la cocina.


  —Ella solía sentarse ante el fuego allí. Es el único que nos aseguramos de seguir adelante, y ella lo necesitaba bien para que el té del laird fuera rápidamente disponible. Es particular acerca de que se haga correctamente, con el agua recién hervida.


  Lucilla lo tenía todo ahora; incluso sabía dónde buscar la prueba de cómo Joy Burns había sido envenenada. No es que sirviera de mucho. Ella asintió con la cabeza a la señora Kennedy y Gwen.


  —Gracias.


  Debería encontrar a Thomas y decirle lo que había averiguado, lo que ahora pensaba, pero había otras cosas que aún necesitaba saber. Regresó al banco y volvió a su lugar anterior.


  —Entiendo que Joy tenía un aprendiz que se hará cargo como sanador. Alice Watts ¿Puedes decirme qué tan avanzada está en su entrenamiento?


  La señora Kennedy intercambió una mirada con Gwen.


  —Por lo que dijo Joy, Alice estaba en la última etapa del entrenamiento.


  Gwen asintió con la cabeza.


  —Casi, pero no del todo hecho.


  —La han enviado para que venga a llenar los zapatos de Joy —La señora Kennedy hizo una mueca. —Ella es otra que habría tomado la muerte de Joy duro, pero los Watts mandaron a decir ells estaría tan pronto como haya empacado sus cosas.


  —Ella sabe que tiene que venir a vivir aquí —agregó Gwen. —Ella debería estar aquí mañana.


  Lucilla revisó la lista de preguntas que quería hacer, luego asintió.


  —Creo que eso es todo por el momento. Si pudieras mostrarme dónde está la sala de hierbas, no te tomaré más tiempo.


  Ambas mujeres se movieron, pero ninguna se movió. Intercambiaron otra mirada, luego Gwen le hizo un gesto a la señora Kennedy. La ama de llaves apretó los labios, luego contuvo el aliento y miró a Lucilla.


  —No sabemos si es lo correcto preguntar, señorita, mi lady, pero nosotros, todo el personal, nos preguntamos si podría convencer al laird para que tome algo. Tan arrastrado que está, pero debajo de todo, es un hombre fuerte.


  —Puedo construir un cuerpo con comida —dijo Gwen, —pero con él ya no parece pegarse, ya no. Joy estaba segura de que podría darle algo que lo ayudaría, pero no creía que fuera su lugar presionar, especialmente si él era su laird, si sabes a lo que me refiero.


  Lucila lo hizo. Dudaba seriamente que muchas personas tuvieran la espina dorsal para engañar a Manachan para que hiciera algo, mucho menos sobre un tema que bien podría haber tocado su orgullo.


  La señora Kennedy se inclinó hacia delante. —Si pudiera ver su manera de decir algo, Lady, significaría mucho para nosotros.


  Lucilla levantó una mano para detener más súplicas.


  —Ya he decidido que el laird necesita mi ayuda, el tipo de ayuda que puedo brindar. Eso es en parte por lo que estoy aquí —Hizo una pausa y luego agregó: —Nadie en el Valle tenía idea de que estaba tan enfermo, o yo, o mi madre, habríamos estado aquí antes.


  El alivio que brilló en los rostros de ambas mujeres fue claro.


  —¿Entonces hablarás con él? —Preguntó la señora Kennedy.


  Lucilla no podía mentir.


  —Lo ayudaré. Sobre cómo lo haré, aún no puedo decirlo. No es la persona más fácil de persuadir para hacer algo que preferiría no hacer.


  —De cualquier forma que lo manejes —dijo la señora Kennedy, —tendrás la gratitud de todo el clan.


  Levantándose, Lucilla sonrió y dejó pasar ese comentario, pero dudó que fuera correcto. Algo muy serio estaba sucediendo en Carrick Manor y en la finca, y quien estaba detrás de él era, casi con seguridad, un miembro del clan Carrick.


  Dio un paso sobre el banco. —¿Si pudieras mostrarme la habitación de hierbas?


  —Por supuesto —La señora Kennedy se levantó y indicó con la mano hacia la puerta. —Te llevaré, está de regreso a lo largo del corredor y hacia la izquierda bajando unos escalones.


  


  


  Lucilla no pasó mucho tiempo en la habitación fija. Cuando Joy Burns había salido de la habitación antes de encontrarse con su final, Lucilla no esperaba encontrar ninguna pista. Después de unos minutos dando vueltas alrededor de la habitación, notando y aprobando todo lo que Joy había hecho y encontrando todo lo que esperaba cuidadosamente etiquetado y almacenado, salió, cerró la puerta detrás de ella y regresó al laberinto de pasillos. Siguiendo las instrucciones que la Sra. Kennedy le había dado, se dirigió al ala en desuso.


  El lugar en la parte inferior de las escaleras principales del ala donde había estado el cuerpo de Faith Burns fue fácil de identificar; incluso en la tenue luz que se filtraba más allá de las cortinas corridas y bajaba por el hueco de la escalera desde las ventanas sin cortinas del primer piso, Lucilla pudo ver que las tablas oscuras del piso estaban cubiertas de una pulgada de polvo, excepto el área al pie de las escaleras, que había sido fregado.


  Había visto el cuerpo de Faith Burns cuando había dirigido al personal para que dispusiera adecuadamente a las hermanas en la casa de hielo; Faith había sido más alta y de huesos más grandes que Joy. Faith había caído con tal ímpetu que había recogido contra la pared al otro lado del corredor, con el cuello roto.


  Dado lo que sospechaba acerca de la muerte de Joy Burns, y lo que ahora podía imaginar de la de Faith, y cómo ambas podrían unirse, Lucilla se paró en el pasillo, mirando sin ver los peldaños más bajos de las escaleras mientras se preguntaba si debía presionar para convocar al magistrado..


  Pero ella no podia probar nada. Lo más importante, no tenía idea de qué era lo que Joy o Faith habían sospechado y hablado con la otra mientras estaban en el salón y la cocina de los sirvientes; estaba segura de que tal conversación había tenido lugar y que había llevado a la muerte de ambas hermanas. Esa era su teoría, pero eso era todo: una teoría, una conjetura, un conjunto de sospechas.


  Por el contrario, aunque estiró la credulidad de alguna manera, se podría argumentar fácilmente que Joy había muerto al comer algo venenoso por accidente la misma noche que su hermana había muerto al caer accidentalmente por las escaleras.


  —Absurdo —murmuró Lucilla. ¿Pero cómo probarlo?


  Un paso, suave, silenciado por una alfombra, la hizo mirar hacia arriba, todo el camino hasta la parte superior de las escaleras bastante empinadas.


  Thomas bajó la vista hacia Lucilla, que estaba en la base de las escaleras, con la cara levantada iluminada por la suave luz del día que se filtraba por las ventanas a su lado.


  Él vio sus finas cejas marrones levantarse lentamente. La mirada que le dirigió fue claramente interrogativa.


  Suspiró mentalmente.


  —Estaba tratando de averiguar por qué Faith podría haber venido por aquí. No es un camino más rápido de regreso a las cocinas.


  Lucilla alcanzó la barandilla y comenzó a subir las escaleras.


  —Según Gwen, la cocinera y la señora Kennedy, Faith no habría regresado a las cocinas. Ella no tenía razón para hacerlo.


  Él frunció el ceño, consciente de que su atención se volvía loca: su mente seguía su discusión, sus sentidos se clavaban en ella.


  —¿Qué pasa con la bandeja que llevó a la habitación de Manachan?


  —La dejó con Edgar, como solía hacer.


  Se obligó a retroceder, más lejos de ella cuando llegó a la cima de las escaleras.


  Ella entró en el pasillo superior, se detuvo y se encontró con su mirada.


  —Si Faith hubiera seguido su rutina habitual, habría subido las escaleras del personal hasta los áticos y su habitación.


  Se inclinó hacia un lado para mirar más allá de él, a lo largo del pasillo del primer piso.


  —¿Qué hay allí, y se conecta con el área donde Faith debería haber estado?


  Sofocó otro suspiro; ella ya había aprendido más que él. Manteniendo una distancia decente entre ellos, se giró y indicó con la mano por el pasillo.


  —Hay una puerta un poco más adelante que se abre a la galería. En la galería, es justo más allá de la entrada a las escaleras del personal para el ala principal, las que Faith habría usado para salir de las cocinas, y presumiblemente, más tarde, para continuar hasta los áticos. —Él se encontró con la mirada de Lucilla mientras ella lo miró. —Entonces, ¿por qué Faith vino por aquí?


  —¿Porque escuchó algo? —Lucilla miró hacia las ventanas; Tres juegos a lo largo del corredor tenían las cortinas abiertas. Ella asintió con la cabeza hacia las cortinas. —¿Se dejan esas abiertas?


  —No. Las abrí para poder ver para buscar. —Él miró hacia abajo. —Pero solo hay un rasguño —Señaló una nueva marca en las capas de cera de abejas viejas en la parte superior de las escaleras, justo a un lado del corredor deshilachado. —Del tipo que podrías esperar si se hubiera tropezado, derrapado y luego caído. Aparte de eso... el corredor en esta área era plano y todo parecía normal.


  Lucilla miró hacia el suelo, justo detrás de las escaleras.


  —Pero, ¿por qué se tropezó?


  ¿Sus propios pies?


  No dijo las palabras, pero esa fue la única explicación que se le ocurrió. No estaba seguro de que le gustara o aprobara la participación de Lucilla, pero como había sucedido en la cabaña del granjero diez años antes, sintió una sensación de conexión con ella, una afinidad que no tenía nada que ver con ningún fenómeno físico, sino que era más bien un instinto capacidad de interactuar y trabajar con ella, alimentada por el reconocimiento de que, juntos, eran más efectivos que trabajando solos.


  Ella era la única persona con la que había sentido esa conexión, que era otro aspecto de ella en el que no quería detenerse.


  Todavía mirando alrededor, frunció el ceño.


  —¿A dónde fue la vela de Faith?


  Él parpadeó. —No lo sé. Pero si ella tropezó y cayó, debería haber caído con ella.


  Se asomaron por las escaleras, pero el corredor y la madera oscura de las escaleras no mostraron evidencia de derrames de cera.


  —Hmm. El personal la habría recogido. —Lucila miró las escaleras. —También deben haber enderezado el tapete. Habría sido empujado, ¿no? ¿Cuando Faith cayó y cayó?


  Ambos consideraron el tapete, que yacía suave y tenso bajo sus restricciones de madera.


  Centrándose en el parche transparente en el polvo que cubría el piso de abajo, hizo una mueca.


  —Debió haberse lanzado hacia adelante dramáticamente para haber aterrizado todo el camino hasta allí, contra la pared.


  Lucilla hizo un hmm, luego se alejó de las escaleras.


  —¿Sabían Edgar y Manachan algo?


  —No. Asumiendo que esto sucedió poco después de que Faith le diera el aperitivo antes de dormir a Manachan, tanto él como Edgar estaban despiertos, pero no escucharon nada. —Él la miró a los ojos. —¿Qué más aaveriguaste del personal?


  Ella rápidamente le dio lo que él sospechaba que era una versión editada, pero esencialmente precisa, de todo lo que había aprendido. Al final de su recitación, hizo una pausa y luego dijo:


  —Sé que las muertes de ambas hermanas podrían ser atribuidas a un accidente, pero es el momento que encuentro más problemático —Respiró hondo y luego miró por el pasillo. —Tengo dificultades para aceptar que Joy y Faith hablaron en la cocina, con Faith en la cocina misma y Joy en la sala de servicio, por lo que habrían hablado en voz alta, y luego Joy muere de envenenamiento y Faith cae por las escaleras. —Ella miró hacia atrás y lo miró a los ojos. —Especialmente porque ahora puedo ver cómo alguien que estaba en la casa en ese momento, que estaba lo suficientemente cerca de la sala de servicio como para escuchar la conversación de Joy y Faith, pudo haber envenenado a Joy, y luego empujó a Faith por las escaleras.


  Él sostuvo su mirada durante varios largos segundos y luego preguntó:


  —¿Cómo?


  Ella le dijo. Concluyó con


  —Así que creo que deberíamos encontrar la cantimplora de Joy y ver qué pueden decirnos los contenidos.


  —Estaba unido a su silla de montar. Haré que Sean la encuentre.


  —Adviértele que no beba de ella —Hizo una pausa y luego dijo: —No estoy segura de poder oler nada, no ahora. Pero podemos hacer pruebas para tales cosas, ¿no?


  Sintiéndose cada vez más sombrío, asintió. —Enviaré muestras con las de Bradshaw. —Después de un momento, agregó, —pero los resultados tardarán... probablemente semanas en llegar.


  Ella se encogió ligeramente de hombros.


  —Ambas mujeres ya están muertas... Oh, ya veo —Ella se encontró con su mirada. —De qué hablaron y nuestro hipotético asesino escuchó y mató para ocultar. Todavía puede haber una amenaza.


  —Ciertamente —Con la mandíbula apretada, él le cogió el codo. Ignorando el efecto que el simple hecho de tocarla tuvo sobre él, la agarró y la giró por el pasillo. —Déjame mostrarte qué puerta conduce al ala principal, así que cuando estés en la galería, sabrás que es la puerta por la que no tienes que pasar —La idea de que alguien en la casa, o con acceso a ella, abrigaba alguna intención misteriosa y asesina era lo suficientemente inquietante; que ella estaba allí, bajo el mismo techo, empeoraba muchísimo las cosas.


  Una emoción que no reconoció se levantó y lo agarró. Coaccionar y obligarlo.


  Para su sorpresa, ella no dudó en que él tomara el control; en cambio, ella caminó a su lado, cortesía de la estrechez del pasillo bastante cerca, su falda de terciopelo rozando el material de sus pantalones. Una vez que estuvo seguro de que ella estaba, de hecho, consintiendo en abandonar la escena, alivió su agarre y luego la soltó por completo.


  Hubiera aumentado la distancia entre ellos, pero no había espacio.


  Lucilla se encontró lidiando con una fractura bastante extraña de su conciencia. En un nivel, ella estaba cada vez más ejercitada sobre el asunto de la muerte de las hermanas Burns, y muy consciente del tirón del deber en ese aspecto, pero al mismo tiempo su conciencia sensual se deleitaba con la cercanía de Thomas. En su toque, por breve que sea.


  La punta de su bota de montar golpeó algo, y ella tropezó.


  —¡Oh! —Ella lanzó hacia adelante


  Thomas la atrapó y la arrastró en posición vertical. La arrastró hacia él.


  Ella terminó en sus brazos. Bloqueada contra él, con las palmas de las manos contra su pecho.


  Lo primero que ella registró fue el calor de él, el calor que se filtró a través de las capas de tela y se hundió en ella.


  En su carne, alimentando sus sentidos.


  Ellos cobraron vida con una vertiginosa oleada de anticipación.


  Ella levantó la mirada hacia sus ojos. En el mismo instante registró la repentina tensión que lo había agarrado, que había convertido el músculo tenso y resistente en granito y acero. Los brazos que la sostenían con tanta seguridad se sentían menos maleables que el hierro.


  Pero fueron sus ojos los que más lo delataron; el ámbar manchado de oro ardía.


  Ella no se detuvo a pensar. Preguntar.


  Para darle tiempo de volver a colocar sus escudos en su lugar.


  La Dama podría ayudar y crear la oportunidad, pero dependía de ella aprovecharla.


  Estirándose sobre los dedos de los pies, apenas se detuvo para susurrar "Gracias" antes de presionar sus labios contra los de él.


  Por un instante, su confianza vaciló. ¿Y si él no respondiera?


  Entonces ella lo notó: un agudo tirón en su respiración, un impulso saltador, incontrolable, apenas retenido para apoderarse.


  Había sentido esa reacción en sí misma, la reconocía en él.


  Toda duda se evaporó. Toda precaución cayó.


  Ella presionó su beso sobre él, seguro, seguro.


  Dando un paso audazmente hacia él, deslizó sus manos sobre su pecho y sobre sus hombros, saboreando el calor y la fuerza debajo de sus palmas, luego extendió la mano hacia su nuca y deslizó sus dedos en los mechones gruesos y pesados de su cabello.


  El toque de pluma la atrapó, la estabilizó.


  Con todos sus sentidos vivos, ella cambió su mente de la conquista a la persuasión.


  Sacando una mano de la seda de su cabello, colocó su palma contra una mejilla delgada y se entregó a la comunión del beso.


  Thomas estaba perdido, su ancla desaparecida, arrastrado por una marea de anhelo feroz. La suya, pero igualmente la de ella. Su anhelo se había vertido en él, incitando una respuesta que no tenía esperanza de frenar. De domesticar. De restringir.


  El la deseaba a ella; siempre lo había hecho.


  Pero la parte de él que la deseaba, aún así, sin embargo, era la parte de él que normalmente mantenía atada y controlada. Oculta.


  No había sido su beso, la presión aguda y sorprendente de sus labios contra los suyos, lo que había roto las cadenas, había roto la cerradura y había abierto las puertas de su prisión interior.


  No había sido el calor abrasador de su toque cuando ella había deslizado sus manos sobre su pecho y sobre sus hombros, un acto evocador y provocativo de ir y venir que aún se había sentido curiosamente inocente.


  Incluso sus dedos enredándose en su cabello, él tenía más que suficiente experiencia para dejar de lado todas esas tentaciones.


  Pero la sensación de su palma, sus dedos, cabalgando suavemente contra su mejilla...


  Era como si por ese toque lo hubiera domesticado. Mató toda resistencia y reclamó al hombre que realmente era.


  Siempre había sabido que ella era peligrosa. Que ella y solo ella podrían gobernarlo.


  No había querido eso. Todavía no quería eso. Todavía…


  Sus labios sabían a una embriagadora mezcla de rosa y néctar. No pudo resistir la tentación de beber.


  Solo un poco. Un bocado.


  Lenta, inexorablemente, los músculos de sus brazos se tensaron y la atrajo hacia él. Su cabeza se inclinó, no sabía si era su voluntad o la de ella, pero con una experiencia irresistible, tomó el control del beso, hasta entonces una simple sombra de lo que, entre ellos, podría ser un beso.


  Él le mostró esa realidad. Con brutal franqueza, dejó al descubierto las posibilidades; como ella había comenzado eso, él estaba demasiado dispuesto a terminarlo, a burlarse de ella tanto como su beso no tan inocente lo estaba demostrando. Separando sus labios, los reclamó, luego inclinó su cabeza, reclamó cada centímetro de su boca, de su lengua, con la suya. Reclamó toda la deliciosa suavidad y probó su creciente pasión.


  En lugar de retroceder, como suponía que lo haría, por el reclamo deliberado y descarado, de un intercambio que, entre un latido y el siguiente, había superado todas las líneas aceptables directamente en una necesidad voraz y rapaz, en una codicia apenas contenida. En lugar de sorprenderse y retroceder, ella se apretó aún más, sus senos aplastados contra su pecho, sus pezones perlas duras que él sintió incluso a través de su ropa.


  El fuerte dolor en su ingle se intensificó.


  La necesidad compulsiva que siempre había sentido por ella le brotó, lo atravesó y lo montó aún más fuerte.


  Podría ser delgada y flexible, todos huesos delicados y extremidades de seda, pero el fuego en ella, un resplandor incipiente hasta ese momento, pero formado a partir de la pasión y el deseo elementales, era, para él, para el verdadero hombre interior, la tentación encarnada.


  Vertiginoso, imprudente, consumidor y completamente fuera de control, el beso se desató, libró, no una guerra sino un choque de deseos. De necesidades, de ansias.


  No oponiéndose, sino fusionándose. Fluyendo juntos, girando y creciendo.


  El de ella intencional, no albergaba dudas; El de el innegable: no lo podía negar, sin importar sus deseos.


  Sabía que tenían que detenerse, cesar y desistir antes de perder toda esperanza de alejarse de ella. De dejarla ir alguna vez.


  Pero su mano permaneció en su mejilla, su toque hirviendo de una manera que no tenía nada que ver con el calor, manteniéndolo cautivo sin esfuerzo. Manteniendo sus sentidos, atrapándolos en una red de deseo de la que no podía liberarse.


  Sus sentidos y su mente estaban literalmente tambaleándose.


  Parecía saber, darse cuenta.


  Pero en lugar de comprender el peligro, retrocediendo y dejándolo ir, ella lo alcanzó, con sus labios, con su cuerpo, con la suave presión de su mano sobre su mejilla.


  Un ruido repentino clang de cascos en los adoquines los liberó a ambos; en un jadeo mutuo, ambos se apartaron del beso.


  El fuerte estruendo fue seguido por gritos y llamadas.


  Por un instante, permanecieron juntos, mirándose a los ojos. Ambos respiraban rápidamente. Su pulso latía en sus oídos.


  Luego, las llamadas que se elevaban desde abajo los arrastraron a los dos completamente al aquí y ahora.


  Se separaron. De lado a lado, se movieron hacia la ventana.


  Ese extremo del ala en desuso daba al patio del establo. En los adoquines de abajo, vieron a Nigel y Nolan, aún montados, sus caballos bailando, infectados por los espíritus transparentes y exuberantes de los hermanos.


  Nigel había llamado a los hombres del establo, había sido la llamada que Thomas y Lucilla habían escuchado, pero Sean, Mitch y Fred se estaban tomando su tiempo.


  Thomas observó cómo los hombres del establo deambulaban lentamente por el patio y, al parecer de mala gana, sostenían los caballos de Nigel y Nolan. Aparentemente ajenos a la desaprobación casi huraña que irradiaban los miembros de su clan, los hermanos continuaron intercambiando comentarios entre ellos mientras desmontaban, luego arrojaron al azar sus riendas hacia los hombres del establo y comenzaron a caminar hacia la casa.


  No se intercambiaron saludos entre los hombres del establo y los jóvenes amos de la casa. Hasta donde Thomas podía ver, ni siquiera había habido un verdadero reconocimiento el uno del otro, un notable contraste con el momento en que el había llegado.


  Frunciendo el ceño, se apartó de la ventana. Un pensamiento de menos de un segundo fue suficiente para sugerir que dar a conocer su presencia a Nigel más temprano que tarde serviría mejor a todos, especialmente a Manachan.


  Miró a Lucilla. Seguía mirando el patio del establo, los hombres del establo que llevaban a los caballos. Aunque no podía ver sus ojos, desde su expresión pensativa y evaluativa, estaba claro que había detectado la tensión entre los dos grupos de hombres y, como él, lo encontraba curioso.


  —Debería ir y darle la noticia a Nigel —Dio otro paso atrás. Cuando ella se volvió para mirarlo, él señaló por encima de su hombro hacia la puerta justo al lado del pasillo. —Esa es la puerta de la galería en el ala principal —Brevemente, se encontró con su mirada. —Te veré más tarde.


  No esperó a ver si ella respondía; giró sobre sus talones, se dirigió hacia la puerta y escapó.


  Lucilla lo vio irse. Él dejó la puerta entreabierta; lo hubiera querido o no, era una invitación clara a seguir. Lo que ella tenía toda la intención de hacer.


  El beso... había sido todo lo que ella había querido. Incluso más de lo que había soñado. Pero ahora que Nigel y Nolan habían llegado, esos asuntos personales tenían que dejarse de lado, por el momento. Hasta más tarde.


  Con las perspectivas de revolotear más tarde por su mente, salió y sintió que algo se le enganchaba debajo del tacón de su bota, casi volviéndola a tropezar.


  Se detuvo, se hizo a un lado y miró hacia abajo. Una onda en el corredor a lo largo del borde más cercano a la ventana fue el obstáculo. Frunciendo el ceño, miró hacia las escaleras.


  —¿Podría ser eso lo que tropezó Faith? —Pero las escaleras estaban demasiado lejos para que incluso la persona más descoordinada hubiera tropezado allí, y luego se tambaleara lo suficiente como para haber caído por las escaleras.


  Lucilla se sobresaltó. En aras de la seguridad, intentó usar la punta de su bota para aplanar al corredor, y se dio cuenta de que había algo debajo. Algo solido.


  Agachándose, levantó el borde del tapete y descubrió una pequeña vela.


  —Así que ahí fue a donde fue —Recogiendo la longitud, la parte superior rota por una vela más larga, alisó el corredor. Estaba a punto de levantarse cuando la rareza de un pedazo de vela sin candelabro la golpeó. —Y claramente el personal no llegó tan lejos cuando ordenó.


  Ella miró a izquierda y derecha. Dos escritorios bajos se colocaron contra las paredes entre las ventanas; sus patas con forma de púas las sostenían a siete centímetros del piso.


  Ella suspiró, se arrodilló, luego se inclinó hasta que su cabeza estuvo casi en el piso polvoriento, y miró debajo de los escritorios.


  El candelabro, un simple peltre, estaba debajo del escritorio a su izquierda. Se quitó la manga de la chaqueta, alargó la mano y sacó el sujetador; todavía contenía el trozo de la vela.


  Volviendo a ponerse de pie, con el candelabro en una mano y el pedazo de vela roto en la otra, estudió brevemente ambos, luego miró hacia el pasillo. La escalera estaba a unos seis metros de distancia.


  Desconcertada, colocó un candelabro y una vela en la parte superior del escritorio. Por un largo momento, ella los miró fijamente. Luego, por lo bajo, murmuró:


  —Solo puedo pensar en una forma en que terminaste aquí, mientras Faith cayó por las escaleras hasta allí.


  Su teoría se parecía cada vez más a los hechos, mucho más a los hechos de lo que a ella le gustaba.


  Un lejano rumor de voces le recordó que tenía una reunión inminente que quería presenciar.


  Se giró y se dirigió hacia la puerta de la galería.


  



  Capítulo Seis


  


  


  


  El grueso tapete de las escaleras principales silenció los pasos de Lucilla mientras corría hacia la planta baja.


  Thomas ya había entrado en el vestíbulo. El ruido de las voces masculinas que había escuchado provenía de Nigel y Nolan cuando abrieron la puerta principal, pero se detuvieron en el porche, riéndose de algún chiste; Cuando llegó al pie de la escalera, la pareja abrió la puerta principal y entró.


  Intensamente curiosa, se deslizó sin ser vista desde la parte inferior de las escaleras, manteniéndose cerca del poste de la columna de la escalera para que el lado del arco entre el pasillo delantero y el pasillo de la escalera la apartara de los tres hombres.


  Deteniéndose a sotavento del arco, se arriesgó a echar un vistazo rápido. Thomas se había detenido a unos pocos pasos en el pasillo; él estaba de espaldas a ella, esperando a sus primos. Ella solo vislumbró a Nigel y Nolan antes de que los hombros de Thomas los bloquearan de su vista, pero se sorprendieron al descubrir a Thomas allí. Su risa se había interrumpido abruptamente; El silencio que siguió duró lo suficiente como para sentirse tenso.


  Había visto a Nigel y Nolan aquí y allá a lo largo de los años. Nigel era unos centímetros más bajo que Thomas, pero de constitución más parecida a un barril, un Manachan más joven, a ese respecto. Tenía el pelo castaño, un marrón más rojo, más claro que el de Thomas, y su tez era más ruda, sus rasgos menos refinados. Algunas mujeres podrían considerarlo extremadamente guapo, pero de una manera agresiva y pugilista.


  Nolan era de estatura similar, pero de constitución más ligera, con el pelo rubio suelto sobre su frente. Más fino, parecía existir a la sombra de Nigel, un hombre menor no solo físicamente sino también en personalidad; Nolan observó mientras Nigel actuaba.


  Inclinando la cabeza, esperó a escuchar a dónde conduciría el encuentro.


  —Primo, —dijo finalmente Nigel. —¿Qué estás haciendo aquí?


  Sin holas, ni saludos de camaradería, o un saludo familiar similar; de hecho, ningún saludo en absoluto. Ella trató de imaginar a cualquiera de sus primos saludándose así, y simplemente no pudo.


  Thomas respondió, su tono nivelado,


  —Fui convocado.


  Incluso cuando las palabras salieron de sus labios, Thomas se dio cuenta de lo que en la situación lo había estado molestando todo el tiempo. ¿Por qué diablos recurrió Bradshaw, no digamos Forrester, a él, tan lejano en Glasgow, y no a Nigel, el laird actuante? Independientemente de lo que sucediera, era responsabilidad de Nigel lidiar con eso, un hecho que Manachan había confirmado. Lo que significaba que los miembros del clan apelando a Thomas, era una declaración deliberada de su falta de confianza en el liderazgo de Nigel.


  La escena en el patio del establo parecía confirmar esa conclusión; el clan no aprobaba a Nigel.


  Por la forma en que Nigel se erizó, ya lo sabía. Su "¿Oh?" Estaba cargado de creciente agresión.


  Thomas no tenía tiempo para berrinches de sus primos.


  —La familia Bradshaw estuvo gravemente enferma, todos ellos, incluidos los niños. Por qué otros insistieron en enviar por mí no tengo idea, aunque supongo que está relacionado con la razón por la que Bradshaw me llamó la atención sobre la situación con el suministro de semillas —Hizo una pausa, sosteniendo la mirada de Nigel. —Recuerdas que mencioné eso cuando nos vimos en Glasgow. Como has estado en Ayr, ¿debo entender que has resuelto el problema?


  Nigel parecía incómodo pero rápidamente buscó refugio con el ceño fruncido.


  —Estoy lidiando con eso, como dije que lo haría.


  El desdén defensivo entrelazó su tono.


  Thomas no deseaba participar en hostilidades; A pesar de ser el heredero de la propiedad, Nigel siempre se había resentido de la relación algo diferente que Thomas disfrutaba con Manachan. Thomas sabía que, al encontrarlo en la mansión, Nigel lo vería como intruso en su territorio. En cuanto a Nolan, que estaba de pie a un lado y observaba cómo se desarrollaba el intercambio, Thomas no tenía dudas sobre dónde estaban sus lealtades; Nolan siempre había sido ferozmente partidario de Nigel y protector de la dignidad de Nigel.


  —En ese caso —continuó Thomas, —como ahora estás de regreso y puedes reanudar los deberes de laird, debes saber... —Sucintamente, les contó la muerte de Joy Burns y la muerte de su hermana al mismo tiempo. Informó brevemente sobre la recuperación de Bradshaws, cortesía de la intervención de Lucilla, y concluyó con la invitación de Manachan a Lucilla para que permaneciera en Carrick Manor para supervisar la transferencia de los deberes del sanador al aprendiz de Joy.


  Nigel parpadeó. Nolan frunció el ceño. Ambos habían mostrado sorpresa al enterarse de las muertes de Joy y Faith, pero Thomas no detectó evidencia de preocupación real, mucho menos dolor, aunque, mucho más consistentemente que él, la pareja había conocido a las hermanas Burns toda su vida.


  Después de un largo momento, aún con el ceño fruncido, Nolan miró a Nigel y luego dijo:


  —Todavía no entiendo, porque, simplemente no enviaste un mensaje. Nigel habría ido a lidiar con los Bradshaws.


  Thomas se aferró a su temperamento.


  —Como sucedió, tenía motivos para hablar con Manachan, y me sorprende que se le haya permitido hundirse en su estado actual. Pero aparte de eso, en cuanto a Bradshaws, en caso de que ya lo hayas olvidado, Nigel no estaba aquí. Ambos estaban en Ayr y no aquí para consultar —Tenía que preguntarse qué habían estado haciendo en la ciudad costera, pero ahora evidentemente no era el momento de preguntar.


  Nolan se encogió de hombros negligentemente.


  —No sé por qué crees que necesitas preocuparte por papá, no lo sabes. Y el asunto con los Bradshaws no podría haber sido tan urgente. Podrían haber esperado.


  —De hecho, no podrían —Lucilla eligió ese momento para salir del pasillo de la escalera.


  Thomas sospechaba que había estado acechando allí por algún tiempo; Como Nigel y Nolan habían entrado en el vestíbulo, sus nervios habían estado parpadeando de la misma manera que cuando ella estaba cerca.


  El efecto de su aparición en sus primos fue nada menos que conmoción: si los hubiera abofeteado, no podría haberlos aturdido más.


  —Buenas tardes, Nigel. —Lucila se detuvo junto a Thomas e inclinó la cabeza, primero hacia Nigel y luego hacia Nolan. Ella no vio ninguna razón para ofrecerles su mano; después de escuchar lo que habían dicho, ella no deseaba alentarlos ni tan lejos.


  Ambos la miraron fijamente. Sus expresiones no estaban tan en blanco como sugerentes de una mezcla de emociones en gran parte reprimidas.


  Ella les devolvió la mirada, luego, alzando un poco la barbilla, permitió que la alta postura que había aprendido de su abuela se filtrara en sus ojos.


  Nigel tardíamente recordó sus modales. Se inclinó bastante rígido.


  —Señorita Cynster.


  Nolan inclinó la cabeza y se hizo eco de las palabras.


  —En cuanto a los Bradshaws —Hizo una pausa para confirmar que tenía toda la atención de la pareja. —Si tu primo no hubiera ido a la granja cuando lo hizo, encontró a Joy Burns muriendo y de inmediato me trajo como lo hizo, si no hubiéramos descubierto que el pozo estaba contaminado y que no había agua fresca, los Bradshaws casi seguramente habrían muerto, y cualquiera que llegara para ayudarlos y que bebiera su agua también habría caído gravemente enfermo. —Había atrapado y sostenido la mirada de Nigel. Ella continuó sosteniéndola sin piedad. —No estabas aquí para actuar por los miembros de tu clan. Thomas fue, y lo hizo. Como actor de la situación, le debes agradecimiento, aunque tu padre ya le ha ofrecido el suyo.


  Cerrando los labios, esperó, dejando que el silencio actuara por ella y exigiera más penitencia de Nigel y su hermano.


  La pareja palideció, pero dudaba que fuera por el shock, no ahora, más por la ira reprimida. Tenía la impresión de que muy pocas personas en sus vidas aisladas les hablaban tan directamente.


  Ciertamente, ella, y su simple hablar, parecía ser algo a lo que ninguno de los dos tenía idea de cómo responder.


  —Ah —Si Nigel hubiera estado sosteniendo un sombrero, lo habría estado destrozando. —Yo... ah, supongo que has estado ayudando al nuevo sanador. En nombre del clan, tienes nuestro agradecimiento.


  Lucilla logró evitar que sus ojos se estrecharan.


  —Me temo que tu gratitud es prematura. Supervisaré el asentamiento del aprendiz de Joy Burns en el papel del sanador, pero eso tendrá que esperar hasta que ella, la aprendiz, llegue —Ella arqueó una ceja con una pregunta altiva. —Supongo que tiene que viajar un poco para llegar hasta aquí.


  Si bien no sabía qué tan lejos estaba la granja de los Watts, se preguntó si Nigel, el laird en funciones, tenía alguna idea de quién era el aprendiz del curandero del clan.


  —Ah... —Nigel miró a Nolan pero no obtuvo ayuda allí; Nolan parecía igualmente en blanco. Mirando hacia atrás a Lucilla, Nigel ensayó una sonrisa. —Me atrevo a decir que estará aquí lo más rápido que pueda. Pero me temo que debo dejarte a Thomas para que te entretengas. —Hizo un gesto hacia el polvo que cubría sus botas superiores. Debería cambiarme antes de la cena. —Nigel miró a Nolan, luego volvió a mirar a Lucilla y sonrió de nuevo. —"Si nos disculpa.


  Ella no le devolvió la sonrisa, pero inclinó la cabeza.


  —Por supuesto.


  La cara de Nigel se endureció mientras miraba a Thomas.


  —Primo, hasta más tarde.


  La pareja pasó junto a Thomas y Lucilla y se dirigió a las escaleras.


  Thomas no se giró para verlos irse, sino que se encontró con los ojos de Lucilla mientras lo miraba. Ella acababa de defenderlo, innecesariamente, pero aún así, y él no estaba seguro de cómo reaccionar, o incluso si debía hacerlo.


  Sus primos se habían detenido al pie de las escaleras. Tanto él como Lucilla escucharon una pregunta susurrada, el tono demasiado bajo para que pudieran entender las palabras.


  Se giraron cuando Nigel reapareció bajo el arco.


  —Ah, nos preguntamos —su mirada los incluyó a ambos, —si te quedaras a cenar.


  Thomas respondió con un llano


  —Sí


  A su lado, Lucilla inclinó la cabeza regiamente.


  —Me quedaré hasta que esté satisfecha de que Alice Watts se haya establecido como la nueva sanadora del clan. Es probable que sean varios días.


  La sonrisa de Nigel fue forzada.


  —En ese caso —dijo, —nos veremos más tarde —Con un vago saludo, se volvió hacia las escaleras.


  Thomas se paró junto a Lucilla y escuchó las botas de Nigel y Nolan subiendo las escaleras, y se preguntó, una vez más, qué estaba pasando.


  


  


  Lucilla pidió bendiciones sobre la cabeza de Marcus. Su gemelo había enviado a Fred de regreso con todo lo que había pedido: ropa, zapatos, cepillos para el cabello. Su doncella, Jenna, incluso había pensado empacar las joyas que Lucilla prefería usar con cada uno de los tres simples vestidos de noche que había solicitado.


  Al sonar el gong de la cena, vestida de seda verde del color de las hojas de primavera, con un collar de peridotos abrochados alrededor de su garganta y el brazalete a juego colgando de su muñeca, salió de la habitación que le habían dado en la que se refería como el ala de los visitantes y bajó las escaleras. Una mirada al salón confirmó que la familia no se molestó en pre-reunirse allí; ella continuó hacia el comedor. Unos pasos rápidos y ligeros recorrieron el pasillo detrás de ella. Lucilla se detuvo ante la puerta del comedor y sonrió cuando Niniver se unió a ella.


  Tímidamente devolviendo su sonrisa, Niniver murmuró:


  —Buenas noches. No sabía que te ibas a quedar —Agitó la mano para que Lucila la precediera.


  —Sospecho que me quedaré unos días. He acordado ayudar a Alice Watts a tomar las riendas del curandero del clan. —Al entrar en la habitación, Lucilla vio que Manachan ya estaba allí, sentado a la cabecera de la mesa. Un hombre alto y delgado con un comportamiento sombrío estaba parado detrás de su silla, presumiblemente Edgar, el criado de Manachan.


  Thomas también estaba allí, sentado a la derecha de Manachan, dos lugares más abajo de la mesa; él se levantó cuando ella y Niniver entraron.


  Manachan la miró por debajo de sus cejas peludas.


  —Me disculparás de levantarme, Lucila, ¿puedo llamarte así?


  Sonriendo, ella inclinó la cabeza.


  —Puedes.


  Manachan hizo un gesto hacia el lugar a su derecha, y Thomas sacó la silla. Lucilla se movió para tomarlo, notando que Niniver, después de un breve asentimiento a su padre, que apenas la veía, se movió para tomar la silla frente a Thomas, pero un lugar más abajo.


  Un lacayo sostenía la silla de Niniver. Se sentó, luego miró hacia la mesa.


  —Es bueno verte aquí, papá.


  Manachan la miró; su expresión sugería que estaba debatiendo si estar molesto porque ella lo había mencionado o complacido. Se conformó con un resoplido no comprometido.


  Lucilla evitó que sus cejas se levantaran. Proveniente de una familia numerosa, siempre tuvo curiosidad por saber cómo se comportaban otras familias, especialmente entre ellos.


  Norris llegó. Él parpadeó hacia Manachan, luego asintió secamente.


  —Señor —Sin esperar ningún reconocimiento, dio la vuelta a la mesa y reclamó la silla al otro lado de Thomas.


  Entonces Nigel y Nolan entraron. Vieron a Manachan y se detuvieron en seco. Las miradas en sus caras tenían más shock que sorpresa. Nigel se recuperó primero.


  —¡Papá! —Su mirada se dirigió a Lucilla, luego regresó a Manachan mientras Manachan lo miraba. —¿Deberías estar abajo?


  Manachan no estaba contento. Dejó que el silencio se prolongara durante varios latidos antes de decir:


  —Estoy aquí, que es todo lo que necesita preocuparte.


  Nigel tragó saliva.


  —Sí, por supuesto. Estamos... encantados de que puedas...


  —Fue un shock verte —Nolan caminó hacia el lugar frente a Thomas. Dirigió una mirada severa a su primo. —No nos habíamos dado cuenta de que había recuperado su fuerza hasta este punto.


  —Bueno, lo he hecho —Mientras Nolan se sentaba y Nigel tomaba asiento a la izquierda de Manachan, frente a Lucilla, Manachan gesticuló a Ferguson, que estaba de pie junto a la puerta, para comenzar a servir.


  Dado ese comienzo, Lucilla no estaba sorprendida de que la conversación alrededor de la mesa de la cena fuera algo unilateral. Manachan preguntó sobre los viajes de sus padres, y ella los describió debidamente. Luego le preguntó a Thomas sobre una empresa llamada Carrick Enterprises, de la cual, se enteró, Thomas era copropietario. Escuchó con avidez mientras Thomas hablaba de importar tabaco, azúcar y maderas exóticas, y exportar vellones, pieles y whisky. Mencionó a varias personas, Quentin, Humphrey y Winifred, que, por el deseo de Manachan de que les recordaran, supuso que eran una especie de familia.


  Los cursos iban y venían, buenos platos campestres más adecuados para los gustos masculinos y más adecuados para esa familia predominantemente masculina. El personal era silencioso y discreto. Lucila solo tomó un sorbo del pesado vino tinto, y de lo contrario bebió el agua clara de la montaña. Ella comió, escuchó y observó.


  Manachan y Thomas hablaron sobre el clima, y sobre la pesca, los disparos y la caza en general, finalmente tocando la política del condado. Nigel y Nolan ocasionalmente ofrecían un comentario, cuyo tono solo enfatizaba la diferencia entre ellos y Thomas, lo que a su vez subrayaba las actitudes de Manachan hacia los tres. El anciano trataba a Thomas como un compañero joven, alguien cuyas opiniones valoraba y respetaba, mientras que a sus hijos todavía los veía como niños impertinentes, mejor vistos que escuchados.


  Lucilla reflexionó que, en general, Manachan era un excelente juez de carácter.


  Más allá de Thomas, Norris comió con los ojos en su plato y su atención en algún lugar lejano; El hermano de Lucilla, Carter, un artista, a menudo usaba la misma expresión indiferente en las comidas. Norris apenas registró el cambio de rumbo, mucho menos las conversaciones, pero a diferencia de la absorción involuntaria de Carter, Lucilla sintió una deliberación en el comportamiento de Norris, como si su ausencia mental fuera su respuesta a su familia, su forma de excluirlos.


  Se sintió levemente sorprendida por esa evaluación, pero sonó muy cierta.


  Por el contrario, aunque Niniver también mantuvo la vista baja y no contribuyó en nada a las conversaciones, de vez en cuando levantaba la vista, con los ojos azules fijos en quien hablaba, antes de volver a mirar hacia abajo. Niniver podría estar en silencio, pero estaba escuchando y observando con tanta avidez como Lucilla; lejos de excluir a su familia, estaba comprometida, vigilante y preocupada.


  Lucilla no tardó mucho en estar segura de esa última emoción.


  Cuando se despejó el plato principal, Manachan se volvió hacia Nigel y Nolan.


  —¿Y ustedes dos, heh? ¿Qué han estado haciendo?


  Lucilla centró su atención en la pareja. Hasta ahora los había encontrado difíciles de leer. Cauteloso. Resbaladizo.


  Pero Nigel pareció florecer bajo la mirada de su padre; se relajó y sonrió.


  —Hicimos un viaje rápido hasta Glasgow, pero no había mucho interés allí —Inclinó la cabeza hacia Thomas. —Almorzamos con Thomas, luego regresamos y al día siguiente fuimos a Ayr. Pasamos unos días allí, haciendo lo habitual. —Nigel se encogió de hombros con indiferencia. —Las carreras estaban en marcha. Entre otras cosas, echamos un vistazo a algunos caballos, ese tipo de cosas. Acabo de regresar esta tarde.


  Se produjo una pausa mientras se servía el postre: crema Chantilly y charlotte.


  Después de que todos comenzaron a comer y los lacayos se marcharon, Manachan dirigió una mirada aguda a su heredero.


  —Supongo que ya has oído que los Bradshaws se enfermaron y que Joy Burns murió mientras ella estaba allí ayudándolos. Como no estabas aquí para lidiar con la situación, fui a Bradshaws para ver qué se podía hacer.


  Las manos de Nigel y Nolan disminuyeron. Sus cabezas permanecieron bajas, sus miradas en sus platos. Ninguno de los dos sabía que su padre había salido de la casa; Thomas no había mencionado eso, y claramente, nadie más lo había hecho tampoco.


  Con su voz grave que no daba indicios de sus emociones, Manachan continuó:


  —Aparte de la enfermedad de Bradshaws, averigue que todavía no se ha suministrado semilla a nuestros agricultores, aquellos que cultivan nuestros cultivos. A ninguno de ellos. Sin embargo, a menos que las cosas hayan cambiado poderosamente, ya es tarde para llevar la primera cosecha al suelo.


  Nolan se movió un poco; Lucilla habría jurado que había pateado a Nigel debajo de la mesa.


  Pasó un segundo, luego Nigel levantó la cabeza; su piel pálida estaba enrojecida, aunque ya sea por vergüenza, frustración o enojo, Lucilla no podía adivinar.


  —He instituido un nuevo sistema que, en general, ahorrará dinero al clan. Fondos que de otro modo no tiene. Como me ha encantado explicarle a cualquiera que haya preguntado, el nuevo sistema funciona en un horario ligeramente diferente. La semilla todavía está llegando y estará aquí cuando sea necesario, es decir, en cualquier momento. No hay necesidad de que los agricultores lo tengan en sus manos antes, eso fue una ineficiencia incorporada del viejo sistema.


  Nigel había entregado su explicación con una certeza cada vez más arrogante.


  Manachan frunció el ceño. Después de un momento, preguntó:


  —¿Entonces no hay realmente ningún problema con el suministro de semillas?


  —¡No! —Nigel levantó las manos en el aire, y esta vez su frustración fue transparente. —No tengo idea de por qué alguien pensaría que existe, bueno, aparte de eso, se niegan a escuchar una palabra que digo.


  Manachan miró la mesa por un momento, luego su mirada cambió a Thomas.


  La mirada de Nigel siguió a la de su padre; sus ojos marrones se endurecieron a ágata.


  —Y no puedo concebir —dijo Nigel, su voz baja, llena de rencor, —por qué alguien pensaría que Thomas, que no vive aquí y no ha estado aquí durante los últimos dos años, sabría más sobre cómo correr la finca que yo.


  Thomas leyó el antagonismo, el desafío apenas controlado, en la mirada de Nigel, y ladeó la cabeza.


  —Yo también tengo que preguntarme por qué, dado que ya no estoy aquí con frecuencia y tu estás actuando como laird, cualquier persona en la finca me apelaría sobre tales asuntos.


  No se sorprendió por completo cuando, después de un momento de repetir sus palabras, Nigel inclinó la cabeza y bajó la mirada, obviamente apaciguado. Nigel había tomado su comentario como apoyo a la posición de Nigel; no había registrado la pregunta crítica que el comentario de Thomas había subrayado. ¿Por qué se habian, dos miembros del clan de alto rango, tomado la molestia de contactar a Thomas y pedirle ayuda?


  Una mirada a Manachan mostró a su tío frunciendo el ceño. A diferencia de Nigel, Manachan había captado la implicación.


  Thomas miró a Lucilla. Su mirada verde estaba fija en Nigel. Su expresión era neutral, pero Thomas sospechaba que ella también había escuchado la verdadera pregunta, la que aún no se había respondido.


  En las circunstancias, con Manachan, una figura paterna muy querida para todo el clan, que le había entregado efectivamente la independencia a Nigel, la cuestión de la confianza en el liderazgo de Nigel era delicada: para Nigel, para Manachan e incluso para Nolan, Niniver y Norris. Y a Thomas también. Mientras que con mayor frecuencia el título de laird se pasaba de padre a hijo, o, de hecho, a hija, la familia que poseía la jerarquía era elegida por el clan. Un laird que no podía mantener la confianza del clan podría ser reemplazado por la elección del clan, ya sea con otro de su propia familia o con alguien de otra familia del clan.


  Thomas había asumido que, independientemente de las riendas de la propiedad que pasaran a manos de Nigel, que Manachan, siendo Manachan, el tirano benigno que había conocido toda su vida, aún habría influido en las decisiones. Todavía habría estado allí, dirigiendo los asuntos desde las alas.


  En cambio, Manachan había sido puesto demasiado bajo para funcionar en cualquier capacidad de supervisión.


  Nigel había estado manejando la finca completamente solo.


  Thomas prestó atención a su charlotte. La promesa que le había hecho a Manachan, quedarse hasta que supieran lo que estaba sucediendo, resonó en su cerebro. De la forma en que él, muy probablemente sin la ayuda directa de Manachan, iba a aprender lo que necesitaban saber, todavía no estaba seguro, pero ahora aceptó que, de hecho, tenían que llegar al fondo. Thomas sabía dónde estaban sus lealtades. Con Manachan, sí, pero como Carrick, como hijo de su padre, el clan, su gente, era su máxima preocupación.


  Lucila dejó la cuchara y miró a Manachan.


  —Las hermanas Burns. El personal las ha tendido en su casa de hielo. Dado que no les queda familia, será necesario tomar una decisión sobre su entierr.


  Manachan, Thomas y Lucilla miraron a Nigel, pero él tenía la cabeza gacha, comiendo postre, y no se dio cuenta de sus expectativas.


  Manachan hizo una mueca. Mirando a Lucilla, dijo:


  —Nuestro estándar es el entierro cuatro días después de la muerte.


  Ella asintió.


  —Así que dentro de dos días.


  —Sí, en la mañana, en la iglesia en Carsphairn. Hay una parcela familiar de Burns en el cementerio. Thomas —Manachan miró a Thomas —le dirá a Ferguson. Él sabrá qué arreglos deben hacerse. —Su mirada volvió a Lucilla. Manachan hizo una pausa y luego dijo: —Si puedes, creo que a ellas, Joy y Faith, les hubiera gustado que asistieras. Representar al otro lado, por así decirlo. Ambas eran partidarios de las viejas costumbres: creían en la Dama.


  Ella inclinó la cabeza.


  —No estaba seguro, pero sí, estaré allí.


  Los labios de Manachan se arquearon.


  —¿Uno de tus deberes?


  —Sí.


  Cuando no dijo nada más, Manachan se puso pensativo.


  —Me doy cuenta de que es una imposición, pero como Alice Watts no está completamente entrenada, agradecería su evaluación de cómo se mantiene la sala de hierbas y todos los demás asuntos relacionados con los deberes del sanador. ¿Cómo dejó Joy las cosas, especialmente porque no esperaba irse?


  —Ya he echado un vistazo a la sala de hierbas. Por todo lo que puedo ver, Joy tenía todo bien en sus manos. Tiene lo básico bien cubierto, y comenzó a preparar tónicos de verano —Lucila aprovechó el momento para preguntar: —Una cosa: ¿qué tónicos te recetó Joy? Alice necesitará saber para preparar más.


  Manachan saludó con desdén.


  —No te preocupes por mí, soy un hombre viejo. Mira a los niños primero. Asegúrate de que Alice sepa todo lo que necesita para lidiar con huesos rotos, quemaduras y cortes, y las dolencias habituales de la infancia.


  Si no hubiera sido el laird, si no hubiera estado sentado en su mesa de comedor rodeado de sus hijos, Lucilla habría empujado, pero había algo en el tono de Manachan que la alejaba del tema de sus medicamentos. Entonces ella inclinó su cabeza en cortez aceptación.


  Por ahora.


  El charlotte y toda la crema dulce habían desaparecido. Los lacayos limpiaron la mesa.


  Lucila vio a Ferguson entrar con una bandeja con vasos de cristal y tres jarras. Miró a Niniver, pero la hija de la casa estaba sentada con las manos en el regazo y la mirada fija en la mesa que tenía delante. Lucilla rápidamente debatió sus opciones, luego, mirando a Niniver, movió la silla hacia atrás y se levantó.


  —Niniver, creo que es hora de que nos retiremos al salón.


  Los hombres se levantaron apresuradamente, todos excepto Manachan. Niniver también lo hizo, más lentamente. Se encontró con la mirada de Lucilla y luego miró a su padre.


  Manachan captó su mirada y asintió secamente.


  Niniver se recuperó rápidamente. Miró a Lucilla.


  —Sí, por supuesto —Dejando su servilleta al lado de su plato, Niniver esperó a que el lacayo retirara su silla.


  Thomas realizó esa tarea para Lucilla.


  Con una sonrisa, murmuró su agradecimiento, luego, sacudiendo internamente la cabeza por la falta de eficacia social mostrada por los Carricks, siguió a Niniver al pasillo.


  


  


  —Lo siento —Niniver se dejó caer en una esquina del sofá del salón. —Debería haberlo recordado, pero estoy tan acostumbrado a no tener a ninguna otra dama en nuestra mesa.


  Lucilla se recogió las faldas y se sentó en un sillón frente al sofá.


  —No lo pensé antes, pero ¿vives aquí sin ninguna compañera?


  Niniver hizo una mueca ligeramente.


  —Mi antigua institutriz, Hattie, vive aquí, así que técnicamente tengo una chaperona. Pero Hattie no aprueba a Papá ni a mis hermanos; se niega a soportar lo que llama "su bajeza". Se queda en su suite de habitaciones de arriba, a menos que necesite que me acompañe a algún evento. Ella nunca se une a nosotros en la mesa.


  —Entonces —Lucilla se acomodó más cómodamente. —Recuerdo verte en Hunt Balls. Debo admitir que, aparte de eso, no entro mucho en la sociedad local.


  —Yo tampoco —Niniver se atrapó el labio inferior entre los dientes por un instante y luego agregó: —Y si no fuera porque papá insiste, tampoco iría a esos —Arrugó la nariz. —Encuentro todo eso, los bailes, cenas y fiestas, así que... bueno, restringido. E innecesario. Los jóvenes caballeros siempre se quejan de tener que hacer lo lindo, como dicen, con nosotras, señoritas, pero nunca se les ocurre que a algunas de nosotras parecer corteses y pretender estar interesados en ellos y sus hazañas igualmente insoportables…


  Lucila se echó a reír.


  —Supongo que no albergas sueños agradables de entrar en la aristocracia, o incluso unirte a la sociedad en Edimburgo o Glasgow.


  —¡Dios no lo quiera! —Niniver sacudió la cabeza. Después de un momento, miró al otro lado y se encontró con los ojos de Lucilla.


  Para su sorpresa, detrás del bonito azul de los ojos de Niniver, Lucilla vio una mente mucho más astuta, rápida y calculadora de lo que esperaba ver.


  —Probablemente entiendes mejor que la mayoría —dijo Niniver, —estando tan centralmente involucrado con tu clan, incluso si no lo llamas un clan, la gente del Valle es eso, ¿no? —Cuando Lucilla inclinó cabeza, Niniver continuó: —Nací aquí, en esta casa, en esta tierra. He vivido aquí toda mi vida, y aunque todos asumen que, en algún momento, me casaré y me mudaré, yo... no creo que quiera hacerlo. No, ya lo sé, no quiero. —Con su mirada azul abierta y verdadera, Niniver sostuvo los ojos de Lucilla. —Esta es mi casa, me importa el lugar y la gente. Mis raíces están aquí, y eso es importante para mí.


  Lucilla vio la fuerza en la delicada mandíbula de Niniver, leyó la firmeza en su mirada, sintió la columna vertebral que su pequeño cuerpo y rasgos de hadas disfrazaban. Ella asintió.


  —Sí. Entiendo.


  Reconocía la devoción cuando la veia.


  Las facciones de Niniver se suavizaron. Después de un momento, ella arqueó una ceja.


  —¿Debo llamar a tomar el té?


  Lucila meneó la cabeza.


  —Aún no. Démosles unos minutos más.


  Niniver miró al piano sentado en una esquina.


  —No toco, o al menos no bien, así que no puedo entretenerte con música".


  Lucila sonrió.


  —Toco, pero no me siento tan inclinada —Ella dudó, pero encontrar a Niniver como una especie de alma gemela era una oportunidad demasiado buena para dejarla pasar. —Podrías entretenerme contándome sobre un tema sobre el que me gustaría saber más.


  La mirada azul de Niniver se fijó en ella.


  —¿Thomas?


  Con los poderes de observación de Niniver confirmados, Lucilla asintió.


  —Me di cuenta de que sé poco sobre sus antecedentes, y tengo curiosidad —Principalmente sobre su conexión con la Dama, pero ella no quería revelar tanto. —Su relación con Manachan y sus hermanos es... no exactamente como esperaba, dado que Thomas y Nigel deben ser de la misma edad.


  —Thomas es el mayor por trece meses —Niniver se echó hacia atrás, poniéndose más cómoda. —Y hay otros trece meses entre Nigel y Nolan.


  —Siempre he asumido que Thomas nació aquí.


  Niniver asintió con la cabeza.


  —Lo hizo. Sin embargo, él no creció aquí. Sus padres, tío Niall y tía Katherine, vivían en Glasgow. Me han dicho que solían venir aquí durante todas las vacaciones, así que Thomas conocía al clan y ellos lo conocían a él. Me parece que el tío Niall, solo puedo recordarlo, era muy querido por todos. Él y Papá se llevaban muy bien, todavía puedo recordarlos riéndose juntos y viniendo de cazar juntos. Estuvieron cerca, hasta que el tío Niall y la tía Katherine murieron en un accidente de carro. Yo era pequeña en ese momento, y Norris era un bebé. Nuestra madre había muerto poco después del nacimiento de Norris. Y luego el tío Niall y la tía Katherine también murieron, y Thomas vino a vivir aquí con nosotros.


  —¿Cuántos años tenía entonces?


  Niniver arrugó la cara pensando.


  —Diez, debe haber tenido diez años. Se quedó por un año más o menos, y luego fue a Glasgow, para ir a la escuela y vivir con el hermano de tía Katherine, Quentin Hemmings, y su esposa, Winifred, y su hijo Humphrey, que tiene la misma edad que Thomas. Por lo que he reunido, Papá y Quentin, que eran co-guardianes de Thomas, pensaron que con Thomas heredando la mitad de Carrick Enterprises, necesitaba aprender sobre negocios en Glasgow —Niniver levantó un hombro. —Y con Nigel para hacerse cargo de Papa, no había ninguna razón para que Thomas aprendiera tanto sobre la propiedad.


  Lucilla logró no parecer perpleja; Tenía que haber más.


  —¿Cuánto tiempo pasaba Thomas aquí después de irse a vivir a Glasgow?


  —No mucho. Venia para las vacaciones y, a veces, se quedaba durante un mes más o menos en verano. —Niniver se movió. —En esos días, él estaba más cerca de Nigel y Nolan, pero cuanto más crecían, más... diferentes se volvían —Ella frunció el ceño. —Desde que llegaron a los veinte años, Thomas parece mucho más viejo, mucho más maduro y confiable que Nigel y Nolan —Niniver miró a través y se encontró con los ojos de Lucilla. —Mucho más adulto.


  No se discutía eso, pero ¿qué pasaba con la conexión de Thomas con la tierra? ¿Cómo había evolucionado eso y cuándo? Aunque había nacido con un vínculo con la Dama, generalmente se necesitaba tiempo para que ese vínculo creciera, se fortaleciera y madurara.


  Lucila miró el reloj de la repisa de la chimenea.


  —Probablemente deberíamos llamar al carrito de té.


  Mientras Niniver se levantó y fue a tirar de la campana, Lucilla frunció el ceño interiormente por lo que hasta ahora había aprendido sobre el pasado de Thomas.


  Ella había asumido que había nacido en las tierras de la Dama, bajo su manto, y él lo había hecho.


  Él estaba tocado por la Dama; eso estaba fuera de toda duda. Lucilla lo sabía, y Marcus también.


  Pero dado que Thomas había pasado tan poco tiempo en las tierras de la Dama, ya sea en la infancia o en la edad adulta ¿Sabia él que fue tocado por la Dama? ¿Entendía lo que significaba?


  Lo más importante de todo, ¿sabía él que era la consorte ordenada por la Dama, de Lucilla?


  Tenía que saberlo, ¿verdad?


  Pero si él no entendía acerca de la Dama...


  Cuando Thomas entró en el salón delante del carrito de té, la mirada de Lucilla se clavó en él.


  La vio y arqueó una ceja.


  —Los otros se han retirado —Se adelantó y se sentó en el otro sillón, con los hombros rectos contra el respaldo acolchado y las largas piernas dobladas.


  A pesar de la pregunta que zumbaba en su cerebro, Lucilla bebió la fuerza masculina inherente en exhibición; Para un hombre grande, poseía una cierta gracia fluida, una que le recordó la flexibilidad del acero en lugar de la rigidez del hierro.


  —¿Debo servir?


  La pregunta de Niniver rompió el hechizo. Lucila la miró. Ferguson había colocado el carrito de té entre el sofá y su sillón. Lucilla sonrió.


  —Por favor."


  Niniver hizo los honores, y Thomas le pasó a Lucilla su taza, luego aceptó una. Levantando su propia taza y platillo, Niniver se recostó.


  Lucilla sorbió. Quería preguntarle a Thomas sobre su comprensión de la Dama, pero no podía pensar en ninguna forma sutil de presentar el tema.


  Sintió la mirada de Niniver cuando ella también bebió un sorbo, luego Niniver bajó su taza y miró a Thomas.


  —¿Cómo están tu tío y tu tía? ¿Y Humphrey?


  En otras circunstancias, Lucilla habría escuchado, ansiosa por aprender más sobre la vida de Thomas. En cambio, se sintió consumida por una urgente necesidad de confirmar que él sabía, que él entendía, que reconocía lo que era para ella y, por el contrario, lo que ella era para él.


  No sabía cuánto tiempo había estado sentada allí, sus pensamientos en un torbellino, pero su taza estaba vacía cuando Niniver sofocó delicadamente un bostezo y luego, de forma inesperada, se levantó.


  —Estoy por la cama. Los veré a los dos en el desayuno. —Dejando su taza y su plato en el carrito, Niniver salió de la habitación.


  Dejando a Lucilla parpadeando tras ella. Luego miró a Thomas y vio su sonrisa comprensiva.


  —De la misma manera no estamos en Londres. O incluso Glasgow. —Puso su taza y platillo en el carrito, luego tomó la de ella.


  Lucila se rindió. Y mentalmente sacudió su ingenio en su lugar. Niniver le había dado una oportunidad, una que necesitaba usar.


  —Yo... —Ella fingió una mueca. —No siempre duermo bien cuando estoy lejos del Valle. Me gustaría pasear al aire libre por un corto tiempo antes de intentar dormir, pero no sé dónde sería apropiado —Se encontró con los ojos de Thomas y se aseguró de que su propia mirada fuera límpida, sin intenciones. —¿Caminaras conmigo? Preferiría no caminar sola.


  Thomas estudió sus ojos verdes. No podía ver ningún cálculo allí, sin embargo... estaba bastante seguro de que había una sutil amenaza en su última oración. Ella caminaría sola si él no fuera con ella, y no quería que ella caminara sola, ni siquiera con la más remota posibilidad de que pudieran tener un asesino al acecho.


  Dicho eso... aunque confiaría en ella con su vida, no estaba seguro de poder confiar en ella en eso. Podría permitirse confiar en ella en eso. Podía recordar muy bien, de hecho, con claridad que robaba los sentidos, lo que había sucedido la última vez que habían paseado. Sí, ella se había tropezado. Sí, la había atrapado. Pero ese beso... ella lo había iniciado sola.


  Y ella lo había atrapado. Lo sacó de su entorno cuidadosamente controlado y le mostró lo que ella representaba.


  Algo elemental. Algo tan visceralmente poderoso y potente que si se rindiera a él, se lo tragaría, todo lo que era, entero.


  No debería caminar con ella.


  Sin embargo, cada instinto que poseía, cada fibra de su ser, no le permitiría dejarla correr ni siquiera el pequeño riesgo de caminar sola afuera por la noche.


  No dejó que ninguno de sus pensamientos llegara a su superficie. En cambio, inclinó la cabeza.


  —Sí. Por supuesto. Descruzando las piernas, se levantó.


  



  Capítulo Siete


  


  


  


  La terraza lateral corría a lo largo del ala en desuso. Ese lado de la casa estaba libre de arbustos; la terraza yacía bañada por la tenue luz de la luna, desprovista de sombras y sin arbustos que atestaran la barandilla en ninguna parte a lo largo de su longitud.


  Era el lugar perfecto para pasear, sabiendo que ningún peligro podía acercarse sin ser visto.


  Por supuesto, para él, el mayor peligro caminaba a su lado.


  Lucila estaba, de hecho, tramando cómo obtener la idea que necesitaba en su mente. Ahora que había surgido la cuestión de lo que él entendía acerca de la Dama, acerca de ellos, no podía concentrarse en nada más. Dudaba que la investigación conversacional la llevara a alguna parte, o al menos no le diera las respuestas que quería; ella necesitaba cambiar su interacción a un plano diferente y más personal.


  ¿Pero cómo? Él deambulaba junto a ella, reduciendo su ritmo para que coincidiera con el de ella, pero ella sintió que estaba alerta.


  Dado el beso que compartieron esa tarde, un esfuerzo mutuo altamente satisfactorio, no estaba segura de lo que él podría estar anticipando. ¿Una actuación repetida?


  La noción tuvo un atractivo significativo.


  Mientras que el extremo más alejado de la terraza daba al camino mientras entraba en el patio del establo, los tramos de césped vacíos colindaban con los tramos más cercanos, y las habitaciones al lado y arriba estaban deshabitadas; su privacidad parecía asegurada. Pero, ¿cómo usarla mejor?


  ¿La mejor manera de usarla para ganar todo lo que ella deseaba?


  De repente, ella se detuvo; no se habían estado tocando, así que le llevó un instante darse cuenta de que sí.


  Ella esperó hasta que él también se detuviera y se giró para mirarla.


  Antes de que sus ojos pudieran encontrar su rostro, ella dio un paso adelante, enganchó una palma alrededor de su nuca, se estiró y lo besó.


  Otra vez.


  Y, una vez más, sintió su respuesta instantánea.


  Tranquilizada, ella se metió en él, en sus brazos mientras se levantaban y la rodeaban.


  En el beso mientras giraba, en un glorioso aumento de la pasión.


  Inclinando la cara para fusionar mejor sus labios con los de él, sobre los dedos de los pies, se presionó aún más. Gloriosa en la cálida y sólida pared de su pecho, de su cuerpo tan caliente contra el de ella, ella rodeó su cuello con los brazos, se aferró y se entregó para deleitarse.


  Y sintió que la abrazaba con fuerza.


  Ella había separado los labios y lo había recibido; Cuando él surgió profundamente, reclamó y tomó posesión, ella se regocijó.


  Esa era la realidad que quería tocar, el viaje al que quería llegar.


  El que se basa en esa comprensión necesaria y se basaba en ella.


  Sumido en un torbellino de pasión y deseos, Thomas estaba perdido, tal como había estado esa tarde, tal como, se dio cuenta, siempre estaría con ella. Lucilla en sus brazos, sus labios debajo de los suyos, su cuerpo presionado seductoramente contra el de él, era la definición del cielo para sus sentidos.


  Un cielo prohibido lleno de tentaciones demasiado atractivas para resistir.


  No podía evitar que sus brazos se agarraran, se apretaran sobre ella como si la agarraran y la mantuvieran contra él, para siempre.


  No podía evitar que sus sentidos se amotinaran, bebieran el tesoro que ella le ofrecía; La dulzura de su boca y lengua era un néctar embriagador.


  La presión de sus senos contra su pecho, los largos y delgados tramos de sus muslos atrapados entre los suyos, la suave presión de su vientre contra su erección, todos cantaron una canción de sirena en su mente giratoria.


  Adictivo. Ella era eso y más; Sus deliciosos labios, su cuerpo flexible y el fuego vibrante e innegable que ardía dentro de ella la convirtieron en el atractivo para él.


  La sensación de caer, de simplemente ir y no preocuparse, de abandonar el control sin pensarlo más, lo apartó del borde invisible. Y dejo que la cordura vuelva lo suficiente como para reconocer que el peligro contra el que había intentado protegerse se había materializado y lo había dejado ciego.


  Lo atraparon. Lo atrapó.


  Él recuperó sus sentidos, se apartó del beso.


  No podía permitirse el lujo de dejar que ella lo influenciara, y mucho menos permitirle reescribir su camino.


  Determinación fusionada, endurecida.


  Pero cuando él levantó la cabeza y la miró a los ojos, la esmeralda tan oscura en la noche, y vio el suave rubor de placer teñir sus mejillas de alabastro y la pasión que chispeaba en las profundidades de esos ojos fascinantes... la verdad lo golpeó como un golpe.


  Ella lo quería a él. Hasta ese momento, no había pensado en ella en eso, sino solo en sí mismo. No había pensado en lo que sus acciones al besarlo, al iniciar tal compromiso, no una, sino dos veces, decían de ella, de sus deseos.


  Pero no podía, simplemente no podía, ser el hombre que veía reflejado en esos ojos. El hombre que ella quería que fuera.


  Se aclaró la garganta. Con los ojos fijos en los de ella, dijo suavemente:


  —Esto... no es sabio.


  Lucilla parpadeó, luego lo estudió, buscó sus ojos, su rostro. Él podría haber roto el beso, pero aún no la había apartado de él. Que él lo haría en cualquier momento era obvio, pero por ese momento, ella estaba lo suficientemente cerca como para leerlo en más formas que lo obvio; ella no detectó ningún indicio de verdadero rechazo, de negación de lo que había entre ellos, en él.


  Ella no entendía por qué había pronunciado esas palabras, pero tenía problemas más importantes que abordar.


  —¿Qué sabes de la Dama? —Más que nada, necesitaba saber eso.


  Con cuidado, la apartó de él, lentamente, como si fuera necesario concentrarse para hacer que sus brazos hicieran lo que deseaba.


  Ella se animó por eso. Cuando ella no dio un paso atrás, él lo hizo.


  Su ceño mostró más en sus ojos que en su rostro.


  —¿La dama?


  Thomas no tenía idea de por qué quería saber eso, lo que la había obligado a preguntar eso de todas las cosas, dadas las circunstancias. Tardó un instante en considerarlo, pero el tema parecía lo suficientemente seguro, mucho más seguro que lo que había sucedido antes. Entonces se encogió de hombros y respondió honestamente.


  —Ella es la deidad local en estas partes, en tu Valle y también para algunos aquí en la finca.


  Que su respuesta fue, por alguna razón, importante para ella se mostró en su intención, en la forma en que buscó su rostro.


  Él entrecerró los ojos.


  —¿Por qué preguntas?


  Ella parpadeó de nuevo. Pasaron varios segundos antes de que ella respondiera:


  —Niniver mencionó que, a lo largo de tu vida, no has pasado tanto tiempo aquí. Yo... pensé que habías estado más. —Ella se encogió de hombros —Entonces pregunté.


  Para su sorpresa, ella se volvió y comenzó a caminar de nuevo, aunque más lentamente. Con los dedos entrelazados sobre su cintura, su expresión sugería que estaba perturbada y pensaba furiosamente.


  Él se puso a su lado.


  Ella lo miró.


  —Pero tú naciste aquí.


  Su tono hizo que las palabras se parecieran a una acusación, pero él respondió como si ella hubiera hecho una pregunta.


  —Sí, pero solo por accidente.


  —¿Accidente?


  Su tono ahora tenía una nota de... ¿pánico latente? Eso no podría estar bien. Con un toque en su brazo, la condujo a través de una puerta lateral hacia la casa, de vuelta a la seguridad de la privacidad incierta.


  —Mis padres querían que naciera en Glasgow, pero vinieron por una corta estadía y llegué semanas antes.


  —Ah.


  Por qué esos detalles deberían calmarla, no tenía idea, pero esa sílaba había sido infundida de alivio.


  Las sombras en el corredor hacían imposible leer sus ojos. No tenía idea de lo que estaba pasando en su mente, pero sabía sin lugar a dudas que mantener la distancia entre ellos ahora era imprescindible. Tenía que entender y aceptar que él no era para ella, sin importar lo que sucediera cuando se besaban.


  Llegaron al pasillo de la escalera. Se detuvo al pie de las escaleras.


  —¿Conoces el camino a tu habitación?"


  Lucilla asintió antes de pensar.


  ¡Maldita sea!


  Ella lo vio retroceder.


  —Necesito hablar con Ferguson. Te veré mañana. —Él vaciló por un momento, su mirada sobre ella, luego inclinó su cabeza. —Buenas noches.


  Aprovechó un último momento para escudriñar sus rasgos, para tratar de comprender lo que estaba pensando, pero falló. A falta de pocas opciones, ella inclinó la cabeza a cambio.


  —Buenas noches.


  El último vistazo que tuvo de su rostro cuando se giró y, alzando las faldas, subió las escaleras sugirió alivio oculto.


  ¿Por qué?


  ¿Qué demonios estaba pasando entre ellos? En lugar de ser el camino simple, directo y obvio definido por la alineación de objetivos y deseos similares que siempre había imaginado que sería su camino a seguir, su camino hacia el altar se parecía cada vez más a un laberinto enredado, al menos con respecto a sus intenciones . Sus metas y deseos.


  Muy rara vez se sentía insegura, pero ahora se sentía desconcertada, insegura, y sobre todo en eso, de todos los problemas, el único problema más crítico para determinar su futuro. Más, el futuro de ambos, tanto el suyo como el de ella.


  Subió ciegamente las escaleras, atravesó la galería y recorrió el pasillo. Una luz suficiente cayó del tragaluz sobre el hueco de la escalera para que ella pudiera ver su camino, no es que ella hubiera estado mirando. Al llegar a la puerta de la habitación que le habían dado, la abrió, entró y cerró la puerta, todavía aturdida.


  Mientras se desvestía y se ponía el camisón, dejó que su mente se extendiera como debería, en todos los momentos anteriores que había compartido con Thomas. Revisando esos momentos, cada interacción por separado, volviendo a analizar críticamente cada palabra, cada mirada.


  Ella había pensado que él sabía, que él había entendido, como ella, que él y ella estaban destinados a ser consortes. Amantes. Esposos. Esposo y esposa. Desde que ella realmente lo supo sin lugar a dudas, durante esa Nochebuena que él y ella y varios de sus familiares habían pasado en la cabaña de un granjero hacia diez años, ella había interpretado sus reacciones hacia ella con la suposición de que él también sabía y entendía.


  Pero no importaba lo que decida la Dama, la gente, incluso aquellos tocados por la Dama, todavía tenían libre albedrío.


  Si Thomas elegía alejarse, podría hacerlo.


  Durante el último año, se preguntó si se suponía que debía actuar de alguna manera para lograr su matrimonio ordenado por la Dama. Actuar, hacer, habría sido mucho más acorde con su carácter, su temperamento, su forma habitual de enfrentar los desafíos de la vida. Ella había cuestionado, pero al final, había aceptado y esperado...


  Quizás su tiempo para actuar finalmente estaba ahí.


  Mientras se deslizaba sobre el umbral para dormir, ciertamente parecía que convencer a Thomas de que no podía alejarse de ella y su futuro ordenado por la Dama era una tarea que le correspondía a ella.


  Thomas se despertó inquieto y de alguna manera insatisfecho. No dispuesto a detenerse en lo que su cuerpo parecía pensar que le faltaba, se puso su ropa y se dirigió al establo para ver a Phantom y la yegua de Lucilla.


  Aunque era temprano, evitó la sala del desayuno. No necesitaba saber si Lucilla era madrugadora, probablemente lo era.


  Salió por la puerta principal y rodeó la casa. Alice Watts debía llegar esa mañana. Tan pronto como Lucilla hubiera entrenado a Alice en todo lo que necesitaba hacer, él la acompañaría de regreso al Valle, a Marcus, quien, sin duda, estaría muy listo para recuperar a su hermana y enviar a Thomas en su camino.


  Gran parte de su estado de ánimo decía que estaba empezando a sentirse contento de haber sido forzado a dejar inconsciente a Marcus Cynster.


  Al llegar al establo, entró. Una rápida mirada a su alrededor no encontró a Sean, Mitch o Fred, lo que lo sorprendió. No había esperado ver a ninguno de sus primos a esa hora, pero los hombres del establo generalmente ya estaban trabajando.


  Ayer, había hecho tiempo para hablar con Sean acerca de encontrar la cantimplora de Joy Burns y obtener un poco de agua del pozo Bradshaws, y enviar muestras de ambas fuentes a Glasgow para su análisis. Además de sus otros deberes, Sean manejaba las diversas pruebas relacionadas con el suelo y el agua que la finca realizaba en el esfuerzo continuo de obtener lo mejor de sus tierras. Thomas quería comprobar que Sean había encontrado la cantimplora de Joy, y cuando pensaba que los resultados del laboratorio podrían volver.


  Pero tendría que comprobarlo más tarde, porque Sean no estaba a la vista.


  Encogiéndose de hombros mentalmente, Thomas bajó por el pasillo. Pasó los siguientes quince minutos preparando a Phantom, luego entró en el siguiente puesto y comenzó a cepillar la piel brillante de la yegua negra. Ella se movió, no acostumbrada a él. Phantom asomó la cabeza sobre la pared entre los puestos, como intrigado por los saltos de la yegua. Ella se calmó después de eso, permitiendo que Thomas la arreglara.


  Cuando ambos caballos relucían, volvió a conectar sus puestos. Estaba reemplazando los cepillos en la pared al final del establo cuando, a lo lejos, escuchó un caballo relinchar.


  El ruido provenía del exterior, más allá del final del establo. Pero no había escuchado a nadie subir, y no había potreros en esa dirección.


  Perplejo, salió del establo. Otro resplandor llevado por la brisa atrajo su mirada hacia el viejo granero.


  Hasta donde él sabía, se usaba para almacenar carros viejos y carros que ya no estaban en uso, implementos viejos que nadie estaba listo para tirar por si los necesitaban nuevamente. Ningún caballo de ningún tipo se había quedado allí durante años.


  Caminó hacia el granero. Cuanto más se acercaba, más sonidos oía: el estampido cambiante de los cascos de los caballos en la tierra cubierta de paja, el traqueteo de la pared de un establo cuando un caballo la golpeaba.


  Y voces.


  Atravesó la puerta abierta del granero y descubrió que Sean, Mitch y Fred estaban, de hecho, en el trabajo. Estaban limpiando los puestos y alimentando y arreglando... Thomas contó a lo largo de la línea de puestos... ocho caballos.


  Ocho ejemplos de carne de caballo de primera calidad, con pelaje brillantes y patas fuertes. Cuatro tenían los profundos pechos de los caballos de carruaje, dos la construcción más elegante de Pura Sangre, mientras que el último par eran cazadores, pesados y poderosos.


  Se quedó mirando por un minuto completo, luego Sean, de pie en un puesto cercano, cepillo en mano, lo saludó.


  —Buen dia.


  Caminando lentamente hacia adelante, Thomas le devolvió el saludo. Luego preguntó:


  —¿De dónde vinieron? —Se enfrentó a Sean. —¿A quién pertenecen?


  Sean lo miró a los ojos, luego echó un vistazo a Mitch y Fred antes de volver su mirada a la cara de Thomas.


  —No lo sé, ¿verdad? Será mejor que le preguntes al amo Nigel.


  Thomas estudió los ojos de Sean.


  —¿Nigel los trajo aquí?


  —Él y el amo Nolan —Mitch fue a unirse a ellos. —El par de ellos trajo a las bestias —Con la barbilla, Mitch dirigió la mirada de Thomas hacia el final del granero. —Y esos también.


  Thomas miró hacia las sombras en la parte trasera del granero y vio el contorno de tres carruajes.


  —No es que no tengamos suficiente trabajo que hacer —se quejó Fred desde un puesto cercano.


  —Sí —Sean volvió a su cepillado. —Y la temporada de reproducción ya está en nosotros, no es que ese par parezca preocupado por eso.


  Thomas escuchó la queja por lo que era; el clan siempre había ahorrado dinero criando sus propios caballos y burros para usar en las granjas de la finca. En cualquier temporada decente, por lo general había unos cuantos más para vender, lo que ayudaba a las arcas un poco más.


  Su pregunta anterior sobre lo que estaba sucediendo se traducía en qué diablos andaban Nigel y Nolan.


  Pero a medida que avanzaba hacia el granero, Thomas reconoció que aunque ese tipo de problema, junto con el asunto del suministro de semillas, se encontraba claramente en las puertas de sus primos, ninguno de los incidentes más graves podía atribuirse a ellos. Habían estado lejos en Ayr cuando las hermanas Burns habían muerto y los Bradshaws habían caído enfermos.


  Llegó al final del granero, donde una gran área abierta había albergado previamente un revoltijo de viejos carros, carretas y carruajes. Todos habían sido desplazados y abarrotados de alguna manera al azar para acomodar tres nuevos vagones. Enormes carruajes nuevos, apenas usados. Uno era un faetón elegante, elegante y de alta percha, otro un currículo de carreras bien equipado, mientras que el tercero era un carro de caballero cerrado de diseño claramente moderno. Thomas abrió una puerta y miró hacia adentro. Cuero fino, roble pulido y adornos dorados se encontraron con sus ojos.


  Cerró la puerta y, por un momento, se quedó mirando el suelo del granero.


  No estaba íntimamente familiarizado con las finanzas del clan, con las ganancias y los flujos de efectivo de la finca. Nunca había buscado esa información; el clan nunca había sido su herencia, no había sido necesario que él conociera esos detalles.


  Dicho eso, él era un hombre de negocios, uno que la mayoría de los demás en Glasgow consideraba extremadamente astuto. Incluso sin conocer los detalles, sabía sin lugar a dudas que la riqueza del clan no se extendería a la adquisición de tales carruajes, y mucho menos la carne de caballo que actualmente adorna el granero.


  Eso, sospechaba, era parte de la respuesta a su pregunta de lo que estaba pasando. Se agitó y comenzó a retroceder por el pasillo. Al nivel de Sean, se encontró con los ojos del jefe de establos y asintió.


  —Seguiré tu consejo, le preguntaré a Nigel.


  Con la mandíbula apretada, Sean asintió.


  Thomas hizo una pausa lo suficiente como para hacer sus preguntas sobre las muestras que se enviarán para la prueba, y escuchar la respuesta de Sean sobre cuánto tiempo pasaría antes de que los resultados regresaran:


  —Un mes o más, dependiendo de cuánto trabajo de otros ya esté esperando ser hecho .


  Mientras regresaba a la casa, Thomas recordó la escena que había presenciado la tarde anterior, cuando Nigel y Nolan habían entrado en el patio del establo.


  No había entendido la hosca recepción que habían recibido.


  Independientemente de todos los otros hilos que aún se agitaban en la brisa, estaba bastante seguro de que lo entendía ahora.


  


  


  Estaba solo en la mesa del desayuno cuando Lucilla entró. Llevaba un vestido de día en un tono verde bronceado que, combinado con su cabello rojo fuego, le hizo pensar en el otoño.


  El fino material del vestido también revelaba mucho más de su figura que el terciopelo de su traje de montar o la seda rígida de su vestido de noche, lo que no hizo nada por su comodidad.


  Por supuesto, después de sonreír a modo de saludo, luego de llenar su plato en el aparador, llegó al lugar junto a él. Él se levantó y sacó la silla para ella, la sostuvo mientras ella se sentaba y se acomodaba, luego se hundió en la suya.


  Claramente, la comodidad no era algo que estaba destinado a experimentar en el corto plazo.


  Afortunadamente, Norris, seguido de cerca por Niniver, llegó. La pareja se sirvió y tomó los lugares opuestos a él y a Lucilla. Entre bocados y mermelada, Lucilla le preguntó a Niniver y Norris sobre Alice, y la conversación se deslizó hacia arenas seguras.


  Pero el solo hecho de tener a Lucilla cerca causó estragos con su concentración. A medida que iban las distracciones, ella era tan potente como aparecían, al menos para él. Si hubiera estado inquieto antes, tenerla dentro del alcance de sus sentidos solo intensificaba el sentimiento.


  Él permaneció perplejo por su pregunta sobre lo que sabía de la Dama. ¿Por qué preguntar eso? La implicación y su reacción a su respuesta sugirieron que ella había pensado que él sabría más. Pero, de nuevo, ¿por qué? ¿Qué podría haber esperado que él supiera?


  A pesar del hecho de que él, pensó definitivamente, se había alejado de ella anoche, y señaló su decisión de no seguir el camino que parecía empeñada en apresurarse, su actitud hacia él esa mañana podría describirse como equitativa.


  No tenía idea de por qué podía sentir su estado de ánimo tan claramente, pero podía. Estaba tranquila, serena y concentrada.


  No estaba seguro en qué.


  Antes de que pudiera decidir si necesitaba permanecer en guardia contra ella, Nigel y Nolan entraron. La pareja saludó a Lucilla, a sus hermanos y a él con aires casi idénticos y arrogante. Sin impresionarse, esperó hasta que se sirvieron y se sentaron, Nigel al final de la mesa con Nolan a su izquierda, junto a Niniver. Esperó mientras ambos comenzaban con el jamón y los huevos en sus platos, hasta que Nigel hizo una pausa y tomó la taza de café que él mismo había servido.


  —Hay —dijo Thomas, su tono uniforme e inflexivo, tan poco agresivo como pudo, —ocho excelentes especímenes de carne de caballo, más tres carruajes nuevos, en el viejo granero.


  Nigel se congeló, su taza a medio camino de su boca. Un latido pasó, luego su mirada se dirigió a la cara de Thomas.


  Thomas arqueó las cejas.


  —¿A quién pertenecen?


  La mirada de Nigel se dirigió a Nolan. Impasible, Nolan miró a Nigel. Entonces Nigel se volvió hacia Thomas y sonrió.


  —Buen ganado, ¿no? Muy buenos caminadores.


  —Entonces aparecieron —Thomas esperó, su mirada en la cara de Nigel.


  Nolan se inclinó hacia delante, alcanzando la mermelada. Al recogerlo, le sonrió a Thomas.


  —No hay misterio, primo. Los cuidamos por un amigo. Se ha visto obligado a vender, problemas con sus acreedores, ¿no lo sabes? Los caballos y los carruajes en el antiguo granero son los que quiere conservar, pero pensó que era prudente sacarlos de la vista por un momento.


  Nigel asintió con la cabeza.


  —Necesitaba un lugar para guardarlos, y teníamos el lugar. No nos quitamos la piel de la nariz para alojarlos.


  Thomas pensó en la cantidad de alimento que podían pasar ocho caballos, y mucho menos el tiempo que tomaban para cuidarlos. En un tono nivelado, se aventuró:


  —Los hombres del establo no parecían tan emocionados de tener el doble de caballos para atender.


  Nigel jadeó.


  —Están resultando ser un grupo hosco, incluso si son primos lejanos.


  Sentada más cerca de Nigel y Nolan que de Thomas, Lucilla podía sentir la animosidad reprimida que ambos le dirigían, Nigel en particular. Dado lo que había visto anteriormente del resentimiento no completamente lógico de Nigel hacia Thomas, no se sorprendió cuando Thomas se encogió de hombros ligeramente y dejó que el tema se deslizara.


  También había notado que Niniver observaba el intercambio, observaba a sus hermanos con un aire silencioso y sospechoso. Si Thomas albergaba dudas sobre la historia de los caballos, y ella sabía muy bien que él lo hizo, también lo hizo Niniver.


  Pero cuando Niniver notó su respeto, la niña más joven sonrió levemente y preguntó:


  —¿Qué planeas hacer hoy?


  La pregunta fijó la atención de todos los demás en la mesa, todos excepto Norris, que permaneció decididamente separado.


  Lucilla no vio ninguna razón para no responder.


  —Una vez que llegue Alice, que creo que debería ser pronto, iré a la habitación con ella. Tenemos que revisar todas las hierbas, y las decocciones que Joy dejó, y tengo que asegurarme de que Alice pueda continuar sola. También quiero caminar por el jardín de hierbas con ella y verificar que tenga todas las hierbas que pueda necesitar, así que si falta algo, puedo dárselo dell Valle, en lugar de distraerla teniendo que obtener hierbas oscuras mientras todavía se está instalando.


  Nolan, con los antebrazos doblados sobre la mesa, inclinó la cabeza.


  —¿Entonces una vez que hayas hecho eso, regresarás al Valle?


  La pregunta se planteó en un tono de conversación, pero sintió que tanto Nolan como Nigel, así como Thomas, tenían un gran interés en su respuesta. Con calma, ella respondió:


  —Eso depende de lo que encuentre.


  Nigel agitó su tenedor.


  —¿Cómo es eso?


  Ella lo estudió por un segundo y luego dijo:


  —Por ejemplo, mucho depende de las existencias de detalles específicos que Joy ha presentado. Una vez que compruebe lo que ha estado haciendo con tónicos y medicamentos en general, y evalúe si Alice sabe cómo reemplazarlos, tendré una mejor idea de cuánto tiempo tendré que quedarme. Puede tomar un día o dos para asegurarse de que Alice tenga suficientes existencias almacenadas para continuar suministrando todo lo que Joy estaba tratando.


  Nigel frunció el ceño como si tratara de recordar.


  —Realmente no creo que ella, la vieja Joy, suministrara a nadie algo vital.


  Lucilla arqueó las cejas. Ella sabía la respuesta, pero aún así dijo:


  —Seguramente ha estado tratando a tu padre, si no a nadie más.


  Con los labios fruncidos, Nigel sacudió la cabeza.


  —Necesitaría consultar con Edgar, pero estoy bastante seguro de que Joy no estaba haciendo ninguna opción para papá.


  —¿Por qué no? —Cualquier cosa que ella pudiera aprender podría ser útil para convencer a Manachan de aceptar la ayuda que estaba decidida a darle.


  Nigel sonrió, más que un toque condescendiente.


  —Nada que hacer, realmente


  —Él se encogió de hombros. —El viejo se está haciendo mayor. A menos que tengas alguna poción de la Fuente de la Juventud, no hay mucho que nadie pueda hacer al respecto, ¿verdad?


  La refutación le quemó la lengua, pero mantuvo los labios cerrados, poco dispuesta a responder a ese aguijón no tan sutil. Podría haberle informado a Nigel que, en su opinión experimentada, se podía hacer mucho para restaurar la salud de su padre, pero en lugar de discutir, decidió que preferiría una demostración.


  Con frialdad, inclinó la cabeza y luego se apartó de la mesa. Ella miró a Thomas.


  —Alice debería estar aquí pronto. La esperaré en la habitación de hierbas.


  Levantándose y retirando su silla, Thomas simplemente asintió con la cabeza, luego, después de inclinar la cabeza hacia Niniver y sus hermanos, la siguió desde la habitación.


  


  


  Lucilla dejó que el ambiente familiar de la habitación de hierbas se cerrara sobre ella. Thomas la había seguido bajando las escaleras y por los sinuosos corredores hasta la habitación en las entrañas del ala principal; se recostó en la puerta, con un hombro apoyado contra el borde de piedra, con las manos hundidas en los bolsillos de los pantalones, y la observó, mientras ella lo ignoraba.


  No quería ignorarlo, pero estaba descubriendo que él y qué hacer con él estaban ocupando demasiado espacio en su mente, espacio que necesitaba dedicarle a Alice, una vez que llegara, y determinar lo que debía ser logrado, y en qué orden.


  Recorrió la sala dando vueltas, rodeando la gran mesa en el centro, revisando y notando las ollas en los estantes que corrían sobre el banco que cubría las paredes.


  Después de varios largos minutos, Thomas se agitó. Se enderezó en la puerta y murmuró:


  —¿Te quedarás aquí?


  Sin mirarlo, ella asintió.


  —No planeo irme hasta que Alice llegue aquí, e incluso entonces, solo iré al jardín de hierbas con ella.


  Supuso que era interesante que pudiera aceptar su protección, porque eso era lo que estaba detrás de su presencia flotante, sin ninguna irritación real. Solo de Marcus habría aceptado esa pregunta con un grado similar de ecuanimidad. Incluso si hubiera sido su primo Sebastián, futuro jefe de su casa, quien lo hubiera expresado, ella habría respondido con un chasquido decidido.


  Pero había alguien acechando con intenciones asesinas, posiblemente no en la casa sino al menos en la finca. Esa era razón suficiente para la protección en cualquier hombre verdadero, y aún más en el que estaba destinado a ser su consorte.


  La estudió por un momento más, como si estuviera debatiendo, luego el sonido descendió desde la planta baja; El corredor que conducía desde el patio del establo hasta el vestíbulo estaba, más o menos, directamente encima de ellos. Sacó las manos de los bolsillos. —Eso suena como si Alice hubiera llegado. Iré a buscarla.


  Lucilla no se molestó en señalar que Alice tenía que conocer el camino a la habitación de hierbas: había sido la aprendiz de sanadora durante al menos dos años.


  En cambio, utilizó la paz, tanto a su alrededor como en su mente, para formular un programa para el día.


  Cuando Thomas hizo pasar a Alice, una mujer delgada y pálida de unos treinta años con el pelo largo y rubio y los ojos azules suaves, a través de la puerta y Alice rápidamente hizo una reverencia, Lucilla sonrió y agitó la mano.


  —No hay necesidad de eso: ambas somos sanadoras y tenemos que trabajar juntas. Las cortesias, descubrirás, solo se interpondrán en ambos sentidos”.


  Los labios de Alice se arquearon; ella luchó para sofocar una risita y no tuvo éxito por completo.


  Lucilla dejó que su sonrisa se profundizara.


  —Excelente. Ahora, siéntate —empujó uno de los dos taburetes altos hacia Alice y reclamó el otro para sí misma, — y dime qué tan avanzada estás en tus estudios.


  Antes de que Alice pudiera hablar, Thomas dijo: —Las dejaré a ustedes dos —Cuando Lucilla lo miró, la miró a los ojos. —Voy a dar un paseo por la finca —Miró a Alice. —Para ver qué más ha cambiado desde la última vez que visité.


  Para ver si hay otras cosas extrañas sucediendo.


  Lucila escuchó las palabras que no dijo. Ella asintió, luego lo vio girar y alejarse.


  Una vez que se fue, ella miró a Alice.


  —¿Te pidió que te quedaras conmigo en todo momento?


  Alice parpadeó, luego la miró como si fuera clarividente.


  —Sí.


  Lucila sonrió.


  —No te preocupes. Creo que es una muy buena idea.


  Los Carrick habían perdido un sanador; ella no veía razón para arriesgarse a otro. Si bien podría estar más segura con Alice, Alice también estaría más segura con ella.


  —Ahora— dijo, —dime cuán lejos te ha llevado Joy. ¿Te ha hecho hacer alguno de los tónicos complejos?


  



  Capítulo Ocho


  


  


  


  Había aceptado ser los ojos y oídos de Manachan, y la única forma de obtener una vista decente de la finca era desde la parte trasera de un caballo. Manachan siempre había montado sus acres, generalmente saliendo tres o más veces por semana, independientemente del clima. Se había mantenido en contacto cercano con todas las familias del clan, había sabido cómo le iba a cada una de las granjas en un momento dado. Incluso cuando Thomas había visitado la mansión por última vez unos dos años antes, Manachan todavía había estado saliendo regularmente. A Thomas no le gustaba pensar cuán profundamente, si en silencio, su tío se preocuparía por su incapacidad para salir.


  Una molesta sensación de inquietud lo había llevado a asegurarse de que Lucilla siempre estaría con los demás, pero ahora eso estaba solucionado, se llamaba el deber del clan.


  Le había enviado un mensaje a Sean de que tenía la intención de viajar; Phantom estaba ensillado y esperando en el patio. Al aceptar las riendas de Mitch, que había estado esperando con el gran gris, Thomas notó que un caballo más pequeño, un castrado aseado, también ensillaba y esperaba. La silla de montar era una silla de montar lateral.


  Estaba a punto de montar cuando Niniver salió corriendo de la casa.


  Con un vestido negro de terciopelo, con una pequeña gorra sobre su rubia cabeza, se adelantó con un paso sorprendentemente decidido.


  —Thomas, ¿vas a montar o vas a visitar a las granjas?


  Hizo una pausa y luego admitió: —Lo último.


  Niniver se detuvo a unos pasos y encontró su mirada.


  —A menudo paso por las granjas, ¿te importa si viajo contigo?


  ¿Ella lo hacia? De los cuatro hijos de Manachan, Thomas conocía menos a Niniver. Manachan también la pasaba por alto, pero también ignoraba en gran medida a Norris e incluso a Nolan; Cuando se trataba de su descendencia, Manachan tenía una vista muy parpadeante, y esa vista estaba enfocada en Nigel. Por otra parte, algunos argumentarían que, por extraño que parezca, Manachan siempre tuvo tanto que ver con ser padre de todo el clan que solo le quedaba tiempo para un hijo y, naturalmente, ese tenía que ser su heredero.


  Pero si Niniver conocía las granjas y las familias... Inclinó la cabeza.


  —Apreciaría la compañía.


  Niniver sonrió, el gesto tímido y fugaz, y se volvió hacia su caballo. Mitch mantuvo la yegua estable mientras trepaba por el bloque de montaje, luego se subió a la silla de montar.


  Thomas montó; estableciendo a Phantom, esperó. Cuando Niniver trotó hacia adelante para unirse a él, giró la cabeza de Phantom por el camino.


  —¿En qué dirección debemos ir?


  Niniver le dirigió una mirada cuidadosa.


  —¿Quieres hacer un circuito de todas las granjas?


  —Esa era mi intención.


  Mirando hacia adelante, ella levantó la barbilla.


  —En ese caso, lo haremos mejor yendo primero al este, y luego circular hacia el sur. De esa manera terminaremos con los Forrester, y luego los Bradshaws por último.


  Thomas recordó vagamente las granjas orientales. El asintió.


  —Tú lideras. Seguiré.


  Con un rápido movimiento de cabeza, Niniver empujó su yegua hacia un galope. Thomas mantuvo el ritmo y salieron a la mañana.


  Una hora más tarde, mientras se dirigían hacia las granjas occidentales, el “Tú lideras; Te seguiré ", repitió en su cabeza. ¿Quién hubiera adivinado que Niniver era... un manipulador tan hábil como su padre?


  Thomas estaba bastante seguro de que allí había heredado el don; en todo caso, él habría dicho que su "dirección" sutil y silenciosa fue incluso más efectiva que las maniobras a menudo descaradas y flagrantes de Manachan. Pero a medida que su dirección se alineaba con el propio interés de Thomas, lejos de resentirse por su interferencia, se alegró de ello. Ella le mostró dónde mirar y facilitó su camino al aprender todo lo que había encontrado.


  En cada granja, fue recibida con genuinas sonrisas y calidez; Incluso los trabajadores con los que se encontraron en el campo se alegraron de verla, y estaban listos para detenerse, conversar y decirle, y también a Thomas, cómo progresaban sus labores y cómo cada uno veía su propio rincón de la finca.


  Aunque no lo habían visto en dos años, los granjeros aún lo conocían y lo consideraban como una de las familias del laird. Él había ido a pedirles sus opiniones, con Niniver a su lado, por lo que hablaron sin restricciones. Si había un pinchazo, estaba dirigido a Nigel, el "joven amo" como lo llamaban, no a Thomas ni a nadie más. Si bien nadie mencionó los viajes de Nigel fuera de la finca, ese no era su camino, todos los comentarios se limitaron a lo que estaba mal ahí, en su mundo.


  Cuanto más cabalgaban él y Niniver, más granjas y explotaciones se detenían, más aumentaban los problemas. Ninguno fue lo suficientemente importante como para ser clasificado como emergencias; La falta de semillas para plantar fue posiblemente lo más preocupante. Muchas de las quejas eran meramente irritaciones menores, pero si no se abordaban, se pudrirían y crecerían.


  La mayoría de las granjas más cercanas a la mansión tenían pequeños rebaños de ovejas, mientras que las explotaciones más meridionales y occidentales se especializaban en la tala y la tala de madera. Dos granjas corrían ganado; tres tenían cabras. Una y otra vez, Thomas escuchó los mismos comentarios, la misma melodía cantada, la de la falta de interés y apoyo de la mansión. Poco a poco, surgió un patrón, uno en el que Nigel insistía en que los granjeros llevaran sus bestias o productos al mercado y aseguraran el mejor precio habitual para el mismo, pero sin la ayuda que la mansión había proporcionado en el pasado, a menudo actuando como agente y ayudando a organizar el transporte.


  Como dijo un agricultor con dureza,


  —Él mismo quiere que lo hagamos todo, pero aún así pasar el corte habitual a la mansión. Más aún, si nuestros precios bajan, él todavía quiere la misma cantidad. Así que ahora hacemos todo el trabajo, y él se sienta en estado en las arcas de la mansión”.


  Otro explicó:


  —Sabemos que es el dinero del clan y no solo el del laird, sino que... no es justo.


  Otro dijo:


  —Así no era como solía ser en los tiempos del viejo laird.


  A partir de ese momento, Thomas miró aún más cuidadosamente, y lo que observó solo aumentó su preocupación. Niños con ropa que ya no les quedaba. Mujeres con vestidos desteñidos y remendados. Madres que, a sus ojos, parecían demasiado delgadas, ciertamente no tan exuberantes como recordaba. Incluso algunos de los hombres mostraron signos de pérdida de peso.


  El estado de Carrick nunca había sido rico; sus granjas nunca habían disfrutado del grado de prosperidad de las del sur, en el valle. Pero el Valle se manejó en diferentes principios, como un todo mucho más estricto, más inclusivo. Eso no hubiera sido adecuado para el clan Carrick, donde las familias eran más feroces y orgullosamente independientes, pero siempre se las arreglaron. Manachan siempre se había asegurado de que lo hicieran.


  Pero con Manachan enfermo y sin poder manejar las riendas, estaba claro que las cosas se estaban desmoronando.


  Aunque Thomas no escuchó una sola palabra buena sobre Nigel, ni siquiera comentarios neutrales, todo el clan todavía tenía a Manachan en alta estima y, en gran medida, eso estaba protegiendo a Nigel de las quejas concertadas y la oposición abierta.


  Para las familias del clan, Manachan todavía estaba a cargo de Nigel, su agente temporal y menos capaz; aunque ninguno lo dijo con precisión, estaba claro que todas las familias creían que el estado actual, con el tiempo, pasaría, y luego Manachan arreglaría todas las cosas que habían salido mal.


  Junto con Niniver, Thomas visitó a los Forrester y luego a los Bradshaw. Forrester, quien talaba los bosques del noroeste y también cosechaba varios campos grandes, confirmó todo lo que Thomas había averiguado de otros. La administración de la finca, si aún no estaba en desorden, ciertamente se estaba desmoronando.


  Los Bradshaw estaban mejorados considerablemente. Thomas se sentó a la mesa del comedor y dejó que Bradshaw explicara las implicaciones de que los agricultores de la finca aún no habían recibido ningún stock de semillas.


  —Llegamos demasiado tarde, ahora, para obtener más de una cosecha este año, cuando usualmente tendríamos dos —Bradshaw hizo una pausa, luego dijo con más dureza: —Y por la forma en que la mansión ha estado hablando, parece que ellos, insistiran en que paguemos el diezmo habitual, como si hubiéramos tenido los dos cultivos y no solo uno.


  Thomas no necesitaba preguntar qué tensión supondría para los agricultores. Luchando por enmascarar el grado de su inquietud, asintió.


  —Me aseguraré de que el laird lo sepa —No podía prometer que Manachan arreglaría las cosas y ajustaría el impuesto a las granjas, pero tampoco podía sugerir que Manachan no lo haría. O, como bien podría ser, no podría.


  A pesar de todas sus bravuconadas y beligerancia, Manachan nunca había permitido que el clan se viera perjudicado, y sobre todo no por ninguna acción de la mansión. Así no era como funcionaban los clanes y el liderazgo de los lairds.


  Después de pedir ver a los niños Bradshaw, con el pretexto de haberle prometido a Lucilla que se lo informaría, y confirmando que los cinco estaban completamente recuperados, se despidió. Niniver se despidió y lo siguió afuera; Por las sonrisas, incluso por los niños, era claramente una de las visitas favoritas en la granja aislada.


  Montaron sus caballos y regresaron a la mansión.


  A mitad de camino, había una plataforma rocosa de tierra, una especie de vigía. Niniver se volvió hacia él y tiró de las riendas.


  Siguiendo su estela, Thomas se detuvo junto a ella.


  Ambos se sentaron y miraron hacia los campos. A media distancia, la mansión se ponía en cuclillas como un duende oscuro y deformado en medio de sus árboles, sus techos de pizarra parecían un sombrero. Aún quedaban restos de neblina matutina sobre los campos al oeste, manchas de suave lavanda contra el verde oscuro de los bosques.


  El sol estaba alto en lo alto. El estómago de Thomas sugirió que era hora del mediodía.


  Niniver respiró hondo.


  —Entonces —Miró a Thomas, su mirada azul sobria y directa. —¿Pudiste ver?


  Pensó mejor en ella por haber dejado de fingir que no lo había estado guiando durante la excursión.


  —Sí —Miró los campos. No había sido entrenado para administrar este tipo de patrimonio, pero si esta hubiera sido su herencia, se habría preocupado seriamente. Él estaba seriamente preocupado, porque esas personas eran su clan.


  —Papá necesita saber.


  Miró a Niniver.


  —Ya sabes. Lo has sabido todo el tiempo. ¿Por qué no se lo has dicho?


  Sus labios se torcieron y miró hacia adelante. Su montura se movió y frenó al caballo.


  —Porque soy su hija. No soy su heredero. —Eso se dijo sin rencor. —Y ahora Nigel está a cargo. —Pasó un momento, luego se encontró con los ojos de Thomas. —Eres mí y la única esperanza de todos los demás de poner todos los problemas que has visto hoy ante Papá. El lo entenderá. Nigel... no quiere ver. No quiere entender.


  Thomas hizo una pausa y luego dijo:


  —No me había dado cuenta, hasta esta mañana, de cuán completamente Manachan ha entregado el control.


  Con su expresión indescifrable, Niniver la hizo girar.


  —Papá ha estado demasiado enfermo para hacer algo, no por casi un año. Pero una vez que comprenda lo que está sucediendo, sabrá lo que hay que hacer.


  Golpeó el talón al costado de la yegua y se dirigió a la mansión. Thomas giró a Phantom y la siguió fuera de la repisa y de vuelta al camino de brida.


  Mientras cabalgaban en una sola fila entre los campos, él sopesó y consideró, pero todas las avenidas llevaron a la misma conclusión inoportuna.


  Parecía que ni Niniver ni el resto del clan comprendieron completamente el cambio que había ocurrido. Thomas tampoco, hasta que llegó y se dio cuenta de lo enfermo que estaba Manachan, y, aparentemente, había estado durante así casi un año. Si Manachan no había estado lo suficientemente bien como para actuar para el clan durante casi un año, entonces Nigel realmente estaba a cargo de la finca. No estaba actuando como el agente de Manachan, como la mano derecha de su padre, sino completamente bajo su propia autoridad.


  Debido a su enfermedad, Manachan se había visto obligado a ceder el control completo.


  Teóricamente, como laird, Manachan podría recuperar lo que había dado, pero, de manera realista, ¿podría?


  Dado que Manachan seguía tan débil, la respuesta fue no.


  Sí, Thomas transmitiría a Manachan todo lo que había averiguado: todo lo que Niniver había asegurado de que vio y oyó. Independientemente de cualquier inclinación de su parte a no molestar innecesariamente a su tío, Manachan insistiría y, como laird, tenía derecho a saberlo. Pero en la situación actual, ¿qué podría hacer Manachan? Podía insinuar o sugerir acciones a Nigel, pero Manachan no podía, no estaba en posición de asegurarse de que esas acciones se llevaran a cabo.


  ¿Podría él, Thomas, hablar con Nigel? Dada la antipatía de Nigel hacia él, la respuesta fue un no aún más rotundo. De hecho, tenía la astuta sospecha de que cualquier cosa que sugiriera, Nigel se tomaría la molestia de no hacer.


  Pero aún más inquietante, por todo lo que Thomas había visto y oído, parecía que, al cumplir con los deberes de laird, Nigel había decidido tratar al resto del clan como si fueran sus empleados, como si trabajaran para él, más bien que para el clan En lugar de la forma en que el clan Carrick siempre había operado, como un funcionamiento colectivo bajo el liderazgo general del laird, sujeto a su gobierno, tal vez, pero también con derecho a su protección y apoyo activo.


  Esa corrupción del sistema que había servido a los Carricks a lo largo de las generaciones turbó profundamente a Thomas. Al acercarse a la mansión, vio claramente el acertijo que tenía delante. Su clan necesitaba ayuda, necesitaba que la relación entre laird y el clan volviera a ser lo que solía ser. Pero con Manachan tan enfermo y Nigel firmemente a cargo, ¿qué podría él, un extraño del clan, además de alguien a quien Nigel tanto le molestaba, hacer para mejorar las cosas, para efectuar los cambios que debían hacerse?


  El patio del establo yacía adelante cuando un punto que había estado molestando en la parte posterior de su cerebro saltó a la vanguardia. Llamó a Niniver:


  —¿Dónde están los sabuesos? —Los Carricks habían criado sabuesos por generaciones; siempre había bestias dentro y alrededor de la mansión, pero desde que había montado, no había visto ninguna.


  Niniver lo miró, evaluando claramente si debía confiar en él o no. Finalmente, mirando hacia adelante, volvió a llamar, su tono plano:


  —Nigel los vendió.


  —¿Qué? —Thomas estaba horrorizado. —¿Todos ellos?


  —Todos los que estaban en el establo de cría. Dijo que eran un drenaje innecesario en la finca


  Thomas estudió el perfil de Niniver; A medida que reducían la velocidad de los caballos a caminar, él le preguntó:


  —Pero...


  Manachan había amado a sus perros. Si Thomas recordaba bien, también Niniver.


  —Sean, Mitch, Fred y yo los mudamos a la granja del viejo Egan. Tenía un granero que no estaba usando.


  Entonces ella y los demás todavía tenían una manada de caza.


  Pusieron los caballos en el camino. Thomas frunció el ceño.


  —Pensé que a Nigel le gustaba cazar con los perros.


  Niniver asintió con la cabeza.


  —Él solía. Pero en estos días, él y Nolan van a las Highlands a cazar. Nigel dijo que ya no necesitaba a los sabuesos —Hizo una pausa y agregó: —La última perra de papá falleció el verano pasado, más o menos cuando estuvo enfermo. No ha preguntado después de otro y... no le he contado que los demás se fueron. —Al frenar, se encontró con los ojos de Thomas. —No quería molestarlo entonces, y ahora tiene asuntos más urgentes en su plato.


  Thomas no estaba a punto de discutir. Él encontró su mirada y asintió.


  —En efecto.


  


  


  Thomas y Niniver entraron en el vestíbulo justo cuando Ferguson, en el pasillo de la escalera, levantó el mazo acolchado y golpeó el gong para almorzar.


  El sonido profundo reverberó a través de la casa.


  Los gritos ahogaron los ecos.


  Los sonidos agudos de terror atravesaron la casa, emanando de más de una garganta.


  Vinieron desde abajo, desde debajo del ala principal.


  Thomas corrió hacia los escalones que bajaban. Dos vuelos; saltó por el último, aterrizó en el corredor inferior y luego corrió hacia la habitación de hierbas.


  Los gritos se habían detenido.


  Dobló la última esquina y vio a Lucilla. Y su corazón comenzó a latir de nuevo.


  Ella y Alice estaban apoyadas contra la pared del pasillo, con la mirada fija en la puerta de la habitación, que estaba cerrada.


  —¿Lucilla? —Se obligó a reducir la velocidad cuando la alcanzó, se obligó a no tirar de ella en sus brazos, a encerrarla contra él solo para asegurarse de que realmente estaba a salvo.


  La cara que ella le dirigió a él estaba blanca, antinaturalmente. Sus ojos eran enormes charcos verdes.


  Luchó por contener su reacción; independientemente, una mano se levantó para tocar su brazo.


  —¿Qué es?


  Más allá de Lucilla, Alice comenzó a jadear como si no pudiera recuperar el aliento. Niniver empujó a Thomas y fue a la sanadora. Murmurando suavemente, Niniver tomó a Alice en sus brazos y le frotó la espalda.


  Lucila tragó saliva; su mirada no había abandonado su rostro.


  —Víbora —Ella se estremeció, luego levantó débilmente una mano y señaló la puerta. —De repente estaba allí, alrededor de nuestros pies.


  Tomó otro trago de aire más profundo. Luego, abruptamente, ella agarró su chaqueta y se volvió hacia sus brazos. Ella presionó su frente contra su pecho cuando sus brazos se cerraron instintivamente sobre ella.


  ¿Víbora?


  Luchó para simplemente abrazarla y no aplastarla contra él. En su mente, escuchó la voz de Manachan de hacia mucho tiempo, advirtiéndole que las víboras eran más mortales al salir de la hibernación, como lo serían en esa época del año.


  Los dedos de Lucila se apretaron en su camisa. Él bajó la cabeza y la escuchó roncamente susurrar:


  —odio las serpientes.


  La mayoría de la gente lo hacía. Sosteniéndola contra él, no estaba seguro de poder obligarse a dejarla ir, miró a Ferguson, que también se había precipitado.


  El mayordomo lo había escuchado; se veía sombrío.


  —Tú y la señorita Niniver lleven a la señorita Cynster y a Alice arriba —Ferguson pasó junto a ellos hacia el pomo de la puerta y comprobó que la puerta estaba bien cerrada. Bajó la mirada y Thomas y Lucilla siguieron su mirada. Había un espacio entre la base de la puerta y el piso de piedra desgastado.


  Llegaron dos lacayos que traquetearon por el pasillo.


  —Justo a tiempo —Ferguson les hizo señas para que avanzaran. —Hay una serpiente que ha entrado en la sala de hierbas. Quiero que ustedes dos se paren aquí y se aseguren de que la cosa resbaladiza no salga.


  Alice finalmente había recuperado el aliento.


  —Es grande y gorda —dijo. —No creo que pueda pasar.


  Ferguson asintió con la cabeza.


  —Esperemos que no, pero mientras tanto —miró a los lacayos, —ustedes dos vigilen mientras yo voy a buscar a Fred y su espada.


  Los lacayos no parecían felices, pero asintieron.


  Después de una rápida mirada a Thomas, Ferguson se volvió y se alejó.


  —Vamos —Manteniendo un brazo alrededor de Lucilla, Thomas la instó a seguir a Ferguson. —Puede que no hayas escuchado, pero Ferguson llamó al almuerzo justo antes de que tú y Alice gritaran.


  Caminando lentamente a su lado, Lucilla logró asentir.


  —He oído. —Después de un momento, respiró hondo y miró hacia atrás, confirmando que Alice estaba siguiendo a Niniver, luego miró hacia adelante y, al enderezar su columna, levantó la cabeza. —Resulta que realmente podría hacerlo con una taza de té.


  Su tono era un facsímil razonable de su tono imperioso de costumbre.


  Tomando eso como una señal de que se estaba recuperando de su conmoción, Thomas dejó caer su brazo cuando llegaron a la parte superior de los escalones. Unos pocos pasos más los llevaron al pasillo fuera del vestíbulo. En el otro extremo, Ferguson, ayudado por la señora Kennedy, dirigía una bandada de sirvientas y lacayos, sin duda atraídos por los gritos, de regreso a las habitaciones del personal.


  Thomas y Lucilla se volvieron en la dirección opuesta y entraron en el vestíbulo; detrás de ellos, Niniver llamó a la señora Kennedy y entregó a la aún temblorosa Alicia al cuidado del ama de llaves maternal.


  Nigel, Nolan y Norris estaban parados en un grupo suelto en el pasillo.


  Nigel frunció el ceño.


  —¿A qué se debió todo eso?"


  Thomas les dijo, y agregó que Ferguson y el personal estaban tratando con la víbora.


  Nigel resopló e intercambió una mirada con Nolan, luego la pareja se volvió y se dirigió al comedor.


  Norris, que no había fruncido el ceño antes, ahora fruncía el ceño.


  —¿Por qué demonios iría allí una víbora? ¿Dónde está fría la piedra? Acaban de salir de la hibernación, deberían dirigirse a donde hace calor.


  Y eso, Thomas reconoció, era un punto muy pertinente. En esa temporada, ninguna víbora que se respetase se habría deslizado hacia las frías entrañas de piedra de la mansión. Eso era simplemente demasiado difícil de tragar, así que...


  A su lado, Lucilla se estremeció.


  —No me importa por qué fue allí, siempre y cuando haya desaparecido al final del almuerzo. Alice y yo estábamos en medio de una fabricación, y tenemos que terminarla hoy.


  A pesar de su temblor, al final de esa declaración, su tono se había reafirmado.


  Thomas e indicó con la mano.


  —En ese caso, comamos.


  


  


  Después del almuerzo, una comida bastante breve y moderada, Thomas acompañó a Lucilla de regreso a la habitación. Alice ya estaba allí, clasificando varias hojas en la mesa central. Un lacayo con una fuerte escoba estaba encaramado en un taburete en la esquina más alejada; no parecía aburrido, pero luego estaba mirando a Alice.


  Deteniéndose ante la puerta abierta, Thomas dijo en voz baja:


  —Quería preguntar antes, ¿estuvieron tú y Alice en la habitación de hierbas toda la mañana?"


  Lucila lo miró a los ojos y luego sacudió la cabeza.


  —Salimos al jardín de hierbas —Miró a Alice. —Recolectamos esas hojas para preparar una decocción que necesitará saber cómo hacer.


  —Así que la habitación estuvo vacía por un tiempo.


  Ella asintió.


  Echó un vistazo a la puerta; Estaba equipada con una cerradura pesada.


  —Supongo que la habitación no estaba cerrada.


  —No. Alice dijo que Joy nunca la cerró, así que no insistí.


  —¿Sabes dónde está la llave?


  Se humedeció los labios con la punta de la lengua. Tenía que mirar hacia otro lado.


  —Hay una llave colgando de una clavija adentro, creo que eso es todo —Antes de que él pudiera decir algo, ella continuó: —En Casphairn, siempre mantenemos la habitación cerrada.


  El asintió.


  —Una buena práctica. Creo que es mejor que lo instituyamos aquí. Se lo mencionaré a Manachan. Quizás podrías decirle a Alice que estamos cambiando las reglas.


  Lucila bajó la cabeza.


  —Ferguson mencionó que ya le ha ordenado a uno de los carpinteros que fije una tira en el fondo de la puerta.


  —Bien —Thomas dio un paso atrás; se encontró con los ojos de Lucilla cuando ella lo miró. —Estaré con Manachan si me necesitas.


  Ella sostuvo su mirada por un momento, luego, en su habitual estilo regio, inclinó la cabeza. Luego la levantó, avanzó y cerró suavemente la puerta de la habitación.


  Thomas se volvió y se alejó. Y comenzó a organizar mentalmente toda la información que tenía que informar a Manachan, quien, cuando todo estuvo dicho y hecho, seguía siendo el laird.


  


  


  Regresó a la habitación de hierbas a última hora de la tarde. Lucilla y Alice estaban claramente ordenando. Deteniéndose en la puerta, llamó la atención de Lucilla.


  —Si has terminado aquí, hay varios asuntos que me gustaría discutir con usted.


  Ella miró a Alice.


  Alice sonrió


  —Puedo terminar la limpieza.


  Dejando los paquetes envueltos en papel que había estado recogiendo, Lucilla asintió.


  —Asegúrate de cerrar la puerta y tomar la llave. Tenla contigo, no la dejes en ningún lado.


  La expresión de Alice se puso seria.


  —No lo haré.


  Lucilla envió un gesto sonriente hacia la esquina donde el lacayo todavía estaba sentado en su taburete, luego fue a reunirse con Thomas. Al salir al pasillo, ella estudió su rostro.


  —¿Averiguaste algo sobre lo que estaba sucediendo cuando saliste a montar esta mañana?


  Miró a lo largo del corredor, que permaneció vacío, pero en lugar de responder, dijo:


  —Vamos a caminar".


  Afuera, donde corrían mucho menos riesgo de ser escuchados. Ella asintió.


  —Después de pasar toda la tarde aquí abajo, un poco de aire fresco sería bienvenido.


  Hizo un gesto hacia las escaleras y luego se dejó caer a su lado.


  Ella examinó las muchas preguntas que atestaban su cerebro. —¿Has visitado a los Bradshaw?


  —Sí —Describió cómo había encontrado a la familia, confirmando su suposición de que los asuntos que no quería abordar mientras escuchaba a otros eran de un tipo diferente.


  Su informe continuó mientras subían las escaleras, entraban y atravesaban el vestíbulo y salían por la puerta principal. Cerrándolo detrás de ellos, la saludó; rodearon la casa a través de la estrecha terraza que seguía las paredes y finalmente se conectaron con la terraza formal más amplia que corría a lo largo del ala en desuso.


  En el instante en que estaban en ese lado de la casa, dijo:


  —Quería preguntar si había algo en la habitación de hierbas, tal vez alguna nota de Joy, o algo no como debería ser, que podría sugerir una razón para que alguien la matara.


  Ella había anticipado la pregunta.


  —Miré, pero no había nada que me pareciera vagamente fuera de lo común.


  —¿Joy mantuvo un registro de los que estaba tratando? ¿Podría haber una pista allí, alguien a quien estaba tratando por algo que quizás no hubieran querido conocer? ¿Había tratado alguna vez a Manachan?


  Ella levantó una mano para detener sus preguntas.


  —Como cualquier buen sanador, Joy mantuvo un libro de contabilidad. Ella ha estado suministrando tónicos y tisanas para varias personas en la casa, y también en las granjas, pero todos son para dolencias perfectamente mundanas, no hay motivo para asesinar allí. O, de hecho, en cualquier otro lugar, me temo —Hizo una pausa, luego continuó: —Me estoy concentrando en asegurarme de que Alice sepa cómo continuar suministrando todos los tónicos que Joy estaba haciendo y qué tener en cuenta mientras lo hacía. Hay algunos de los tónicos más fuertes sobre los que tendré que enseñarle más antes de irme. —Ella respiró hondo. —Sin embargo, para responder tu última pregunta, no. Miré hacia atrás más de tres años y no hay constancia de que Joy haya tratado alguna vez a Manachan. Sin tónico regular, ni siquiera un estímulo.


  Deteniéndose, se encontró con los ojos de Thomas.


  —Realmente creo que Manachan podría usar la ayuda que un buen sanador puede brindar. Me gustaría ver si acepta algo para ayudarlo a recuperar su fuerza, pero sé que a los hombres de su edad y temperamento no les gusta admitir que su salud está fallando. No me sorprendió tanto saber que Joy nunca tuvo la oportunidad de tratarlo.


  Thomas caminó junto a ella durante medio minuto antes de decir:


  —Mi viaje por la finca confirmó que hay... problemas crecientes. Dificultades que deben abordarse, pero que Nigel prefiere ignorar. Eso no puede continuar, pero los granjeros del clan no quieren molestar a Manachan, ya que consideran que tiene suficientes problemas propios. Pero tampoco pueden influir en Nigel. Y yo tampoco.


  Ella asintió.


  —Porque no eres el heredero y, por lo tanto, no puedes pisarle los pies, y él ya est molesto porque estás más cerca de Manachan, o al menos más cerca de una manera diferente y más adulta que él.


  Que ella lo hubiera visto tan claramente, podría decirlo tan claramente, era un consuelo en sí mismo. Nunca había conocido a ninguna otra dama que entendiera las complejas relaciones de un clan.


  —Parece —murmuró, —como si todos los problemas que afectaban al patrimonio se derivaran de la enfermedad de Manachan. Debido a que se enfermó, y no, no sé qué atrapó, pero claramente fue víctima de algo, su salud se desmoronó y su fuerza se desvaneció, por lo que se vio obligado a permitir que Nigel se hiciera cargo de la finca... —hizo una pausa, luego, frunciendo el ceño, continuó, —Si Manachan fue restaurado a algo como él mismo, ¿podría retomar el control de la propiedad?


  —Casi con certeza, aunque dudo que lo haga, al menos no a menos que Nigel se niegue a tratar adecuadamente los problemas que surgen en el clan.


  —Por correcto, entiendo que quieres decir de acuerdo con los deseos de Manachan.


  El asintió. Después de un momento, respiró hondo y preguntó:


  —¿De verdad crees que puedes ayudarlo?


  —No puedo estar segura hasta que lo examine, pero... —Mirando hacia adelante, ella pareció elegir sus palabras. —Siempre fue un hombre tan fuerte y robusto. Su fuerza física era un sello distintivo. Por lo que he observado, y desde que ayer lo ayudamos a ir y venir del currículo, me parece que si bien ha perdido el tono muscular, la fuerza en sus músculos, en realidad no ha perdido tanto peso —frunció el ceño. —Su problema parece ser la falta de vigor: parece mucho más débil de lo que debería estar, como si todo requiriera más esfuerzo del que debería, y simplemente no tiene suficiente energía.


  —Exactamente —No pudo evitar la severidad de su tono. —Pasé toda la tarde con él, y aunque le había traído la información que necesitaba y quería escuchar sobre los problemas a los que se enfrentan los agricultores, estaba... tan débil, fue angustioso verlo tratando de concentrarse lo suficiente como para interiorizarlo —Hizo una pausa y luego confesó: —Al final, no pude obligarlo a actuar; en ese momento, parecía que era todo lo que podía hacer era seguir respirando.


  Caminaron durante varios pasos antes de que él dijera:


  —El viaje de ida y vuelta desde Bradshaws lo agotó, y luego insistió en venir a cenar porque estabas bajo su techo, un invitado —Hizo una mueca. —Ahora está durmiendo, pero solo porque Edgar le dijo que te quedarías, así que está decidido a venir a cenar esta noche también.


  —Hmm —Llegaron al final de la terraza y se detuvieron. Levantando la cabeza, miró a través del último tramo del camino y al patio del establo. Finalmente, ella dijo: —Hay un límite en cuanto a lo que se puede argumentar contra los dictados del orgullo de un anciano. Sin embargo, tal vez podamos usar su bajada a cenar para nuestra ventaja.


  Él frunció el ceño.


  —¿Cómo es eso?


  Se volvió y lo miró a los ojos.


  —Me dará la oportunidad de ver si puedo persuadirlo para que me permita tratarlo.


  Él sostuvo su mirada y luego dijo en voz baja:


  —Te iba a pedir que te fueras, ahora, esta tarde.


  Ella lo miró fijamente.


  —Por la víbora.


  No era una pregunta, lo señaló. Aun así, asintió.


  —No hay posibilidad de que la víbora baje sola a la sala fija. Alguien lo colocó allí mientras Alice y tú estaban en el jardín de hierbas.


  Momentáneamente, su mirada se volvió distante, luego se volvió a enfocar en su rostro.


  —El jardín de hierbas está expuesto: cualquiera de la casa o de otro lugar podría habernos visto allí, y las puertas nunca están cerradas aquí, ¿verdad?


  Con la mandíbula firme, sacudió la cabeza.


  —La casa de un laird siempre está abierta al clan. Lo que me lleva de vuelta a mi solicitud. ¿Es posible que te vayas ahora? ¿Quizás volver mañana para seguir instruyendo a Alice?


  Ella lo miró durante el tiempo suficiente como para que sus esperanzas comenzaran a aumentar, luego hizo una mueca.


  —No. Realmente no. No quiero dejar a Alice hasta que esté segura de que puede arreglárselas sola; en nuestro llamado, la confianza es la piedra angular. Sin ella, sin estar confiada y segura, es difícil tomar la decisión de recetar y tratar a las personas. Pero aparte de eso, la verdad es que estoy más preocupado por lo que veo en Manachan.


  Ella puso una mano sobre su brazo; él sintió su ligero toque a través del abrigo y la camisa, y tuvo que encadenar su respuesta instantánea. Se volvieron y comenzaron a retroceder por la terraza, y ella retiró la mano y juntó los dedos delante de ella.


  Bajó el brazo, contento de estar libre de su toque de distracción, pero, perversamente, deseó que le devolviera el contacto. Él juntó las manos a la espalda para asegurarse de no alcanzarla.


  Ella lo miró.


  —Manachan no debería estar como esta, estoy convencida de eso. Realmente no hay razón para que él está así. Puedo aceptar que alguna enfermedad lo arrastró, pero debería haberse recuperado mucho mejor que eso. —Ella lo miró a los ojos y su barbilla se afirmó. —Yo se que puedo mejorarlo, si no curarlo por completo, al menos hacerlo mucho mejor. Pero para hacer eso, tenemos que convencerlo de que acepte mi ayuda, y la mejor oportunidad que tendremos de hacerlo será durante la cena de esta noche.


  —Será arrastrado hacia abajo nuevamente, pero deseando ser lo suficientemente fuerte como para ir a cenar, interactuar y jugar al anfitrión. Ese es el momento perfecto para colgar ante la perspectiva de una mejor salud mucho mejor. Él sentirá su debilidad y se sentirá frustrado por ella; podemos usar esa frustración para inclinar la balanza en nuestro camino.


  La perspectiva de que ella estaba colgando delante de él, de haber restaurado Manachan en gran medida, era demasiado tentadora, demasiado deseable, para descartarla.


  —Si él está de acuerdo... puedes regresar al Valle después de la cena y enviar cualquier tónico que prescribas mañana...


  Él dejó de hablar, dejó de caminar, porque ella se detuvo y sacudió la cabeza. Con vehemencia Sus labios se habían puesto en una línea terca.


  —No. —Los ojos que se encontraron con los suyos eran cristalinos. —Eso no funcionará. Si él está de acuerdo, y acordarás que si lo hace, ¿necesitaremos atacar en ese momento y no dejar que el momento pase?


  Conociendo a Manachan, tuvo que asentir.


  —Bueno, entonces —continuó. —Si está de acuerdo, lo que propongo es que lo examine, lo cual es algo relativamente simple, y luego inventaré un tónico estimulante de inmediato, algo que puede tomar esta noche y que lo hará sentir mucho mejor por la mañana. Si él está de acuerdo, necesito aprovecharlo y convencerlo de que sí, la medicina realmente puede hacerlo sentir mejor. Luego, en la mañana, una vez que calcule qué tan bien ha respondido al tónico estimulante, prepararé un restaurador que pueda tomar cada hora de las comidas para seguir reconstruyendo sus energías. —Lucilla captó la mirada de Thomas y dijo con firmeza: —Así que me quedaré a cenar, y si Manachan acepta dejarme tratarlo, me quedaré al menos una noche más —Y, si pudiera, lo empujaría a dos noches. Al menos. Con todo lo que había sucedido, no había tenido la oportunidad de promover su causa, la causa de la Dama, con él. Y si regresaba mansamente al Valle, no podría ver cómo eso ayudaría, no con él permaneciendo ahí y, al parecer, demasiado pronto retirándose a Glasgow.


  Había esperado durante años para que él viniera a ella. Ahora que lo había hecho, ella no estaba dispuesta a dejar que se fuera.


  Dejar que la ponga de vuelta en su lugar habitual y se vaya.


  Con la mirada fija en el ámbar manchado de oro de él, podía sentir su resistencia como una fuerza casi tangible. Estaba vivo en sus ojos, en el conjunto de sus labios, en la cuadrada belleza masculina de su mandíbula.


  Esa resistencia no flaqueó, pero luego surgió otra idea. Sin apartar su mirada de la de él, arqueó las cejas.


  —Si te entendí correctamente, para ayudar a los miembros de tu clan con los extraños problemas que han surgido en la finca, necesitas a Manachan sano y fuerte una vez más. Lo suficientemente fuerte como para, si no retomar las riendas de la finca, al menos ejercer influencia sobre cómo se gestiona. Quiero ayudar a tu tío porque eso es lo que hago, es parte de mi deber tanto como ayudar a tu clan es para ti. Puede que no sea uno de mi pueblo, pero indudablemente vive bajo la protección de la Dama. Alejarse sin hacer todo lo posible por ayudarlo... eso no es algo que haré fácilmente.


  Ella infundió suficiente determinación en esa última frase para dejarlo sin dudas de que se negaría a irse si él intentaba presionarla. Solo le quedaba señalar:


  —Según lo veo, nuestros objetivos están alineados. Los dos queremos lo mismo: Manachan bien otra vez.


  No discutió; No pudo.


  Pero cuando llegó su capitulación, no fue una capitulación real en absoluto.


  —Muy bien —Las palabras fueron tranquilas y cortadas. —Pero en el momento en que hayas tratado con Manachan y Alice sea capaz de arreglárselas sola, te acompañaré de regreso al Valle.


  Había poco que ella pudiera decir a eso, tampoco. Ella inclinó su cabeza regiamente y se giró para continuar su deambular de regreso a la puerta principal. Finalmente, regresarla al Valle no era en sí una amenaza real. No era lo mismo que él se fuera.


  



  Capítulo Nueve


  


  


  


  La reunión sobre la mesa de la cena fue similar a la de la noche anterior. Las mismas personas se sentaron en los mismos lugares. El único cambio real fue que Manachan estaba, como habían esperado Lucilla y Thomas, aún más desgastado.


  Eso, y la clara impresión que Lucilla recibió de que Nigel y Nolan habían decidido culparla a ella y a su presencia por la terquedad de su padre al insistir en esforzarse y venir a cenar.


  Los hermanos fueron los últimos en llegar. Al entrar al comedor y descubrir que Manachan ya estaba sentado a la cabecera de la mesa, Nigel frunció el ceño.


  —Estoy seguro, papá, que la señorita Cynster no se sentirá ofendida si sigues en cama. Esto es demasiado para ti.


  Manachan giró lentamente la cabeza y, por debajo de sus cejas gruesas, estudió a Nigel. Aunque su voz aún no había recuperado su fuerza después de su lento viaje por las escaleras, no había duda de su temperamento cuando dijo:


  —No es ella quien se ofendería por el ligero, sino el clan, y mientras yo tenga respiración y fuerza suficientes en este cuerpo envejecido, no dudaré de lo que sé que debería ser.


  Nigel cerró los labios. Con una mirada agria a Lucilla, se sentó a la izquierda de Manachan.


  Nolan lo siguió, tomando la silla junto a la de Nigel y del mismo modo dirigiéndole una mirada de clara antipatía.


  Ella los ignoró pero aprovechó la apertura que le habían dado. Al amparo del curso de sopa que se sirve, se inclinó más cerca de Manachan y dijo:


  —La falta de aliento y la debilidad general a menudo persisten después de una enfermedad, pero generalmente son bastante fáciles de tratar.


  Los ojos azules de Manachan se fijaron en su rostro. Después de un momento, murmuró:


  —¿Es así?


  Se recostó para permitir que Ferguson sirviera sopa de caza en su plato. Cuando el mayordomo siguió adelante, se encontró con los ojos de Manachan, que habían permanecido en su rostro.


  —En efecto. Hay varios tónicos que son efectivos para revertir el debilitamiento causado por una enfermedad.


  Manachan arqueó las cejas.


  —¿Qué pasa con el debilitamiento que viene con la edad, je? ¿Tienes un tónico que pueda retrasar el reloj?


  Nigel estaba escuchando, por supuesto; resopló en un acuerdo despectivo.


  Serenamente, ella respondió:


  —Los efectos de la edad no se pueden revertir, pero ¿estás tan seguro de que solo la edad es la causa de tu estado actual?


  Manachan hizo una pausa para beber su sopa, con la cuchara suspendida.


  Ella no le dio tiempo para responder, pero continuó:


  —La verdad es que no puedes estar seguro, como nadie más puede estar seguro. Pero, por lo tanto, ¿qué daño puede haber en probar un tónico o dos para ver si hay alguna mejora?


  Ligeramente encogiéndose de hombros, volvió su atención a su sopa. Levantando un bocado a sus labios, hizo una pausa y suavemente, solo para los oídos de Manachan, agregó:


  —Sé que el clan se alegraría de verte de nuevo.


  Ella fijó su mirada en su plato y comió su sopa. Aunque sintió la mirada de Manachan, y también la de Nigel y Nolan, en su rostro, no reaccionó, no se encontró con sus miradas, sino que dejó que consideraran las semillas que había sembrado.


  Thomas le preguntó a Niniver sobre los jardines al otro lado de la casa. Aunque Lucilla fingió interés, mantuvo la mayor parte de su atención en Manachan, esperando y esperando que él, por su propia voluntad, volviera al tema de su salud.


  Habían pasado la mayor parte del curso principal antes de que ella fuera recompensada con un ruido sordo y la pregunta:


  —¿De verdad crees que esta debilidad olvidada de Dios no es solo la vejez?


  Moviéndose para enfrentarlo, ella lo miró a los ojos.


  —Nunca te conocí tan bien, pero por lo que recuerdo, eras fuerte, —miró brevemente a Edgar, de pie como siempre al alcance de su maestro, —por lo que informan los que están más cerca de ti, diría que hay mucha posibilidad real de que gran parte del cansancio que lo detiene no tenga nada que ver con la vejez, sino que es un efecto persistente de alguna enfermedad —Hizo una pausa y luego agregó: —Una cosa que la edad sí afecta es la capacidad del cuerpo para recuperarse después una enfermedad. Podría ser simplemente que tuviste alguna enfermedad y que nunca eliminaste los efectos. Y ese tipo de debilidad persistente puede arraigarse.


  La mirada de Manachan agujereó sus ojos. Lo encontró sin pestañear y solo esperó.


  Después de varios largos momentos, se recostó en su silla, su mirada aún clavada en su rostro.


  —Si decidiera que era hora de ponerme en manos de un sanador, dado que, como tú dices, seguramente no hay daño en probar una poción o dos, y si tú fueras el sanador que desafié a que me arreglara de nuevo, ¿qué tratamiento recomendarías?


  Era un viejo zorro astuto. ¿Un reto? Como si simplemente se estuviera divirtiendo, simplemente acomodando a un invitado... pero ella también podía ver cómo usar eso. Dejando que una sonrisa infundiera sus rasgos, se inclinó hacia él y respondió:


  —Si tuviera la oportunidad de poner a prueba mis habilidades en ti, necesitaría examinarte brevemente para comprobar tus ojos y tu piel, y ver qué puedes decir sobre cómo te sientes y si puedes recordar qué enfermedad precipitó tu debilidad. Y luego prepararía un tónico estimulante para esta noche. —Ella le sostuvo la mirada. —Sabrá por la mañana si ha tenido algún efecto, y si lo hubiera hecho, inventaría un restaurador que puede seguir tomando, lo que lo ayudará a mejorar aún más.


  Manachan la estudió durante varios largos momentos. Nadie más en la mesa dijo una palabra.


  Luego hizo una mueca.


  —¿Por qué no?


  Ferguson revoloteó, esperando quitar el plato de Manachan. Manachan se dio cuenta y saludó; Ferguson reemplazó el plato con uno para las peras escalfadas en almíbar que un lacayo había puesto sobre la mesa.


  Una vez que terminó el alboroto de cambiar los cursos y todos se dedicaron a comer el postre, Manachan volvió al tema que ahora ocupaba las mentes de todos los que estában en la mesa.


  —Como dijiste, no hay daño en intentarlo, y de hecho, incluso se podría decir que es mi deber para el clan, ¿eh?


  Ella inclinó la cabeza, aunque sospechaba que las palabras eran más para beneficio de todos menos de ella. Nigel, por ejemplo, parecía claramente sorprendido ante la idea de que su padre le permitiera tratarlo. Nolan parecía en blanco, Niniver esperanzada, e incluso Norris parpadeó y se dio cuenta. En cuanto a Thomas sentado a su lado, ella no se había girado lo suficiente como para ver su rostro, pero podía sentir su alivio de haber tenido éxito donde él había dudado que lo hiciera, junto con su esperanza de que pudiera, como había dicho, volver a poner a Manachan en el camino de la salud.


  En el instante en que completaron la comida, Manachan dejó la servilleta y le hizo señas a Edgar.


  —Ya he tenido suficiente por hoy, voy a subir —Se concentró en Lucilla cuando ella se levantó, junto con Niniver. —Ve y toma tu té. Enviaré por ti después de tomar mi copa.


  Lucilla se encontró con su mirada, sonrió con confianza y asintió.


  —Estaré esperando.


  Manachan jadeó cuando, apoyándose fuertemente en el brazo de Edgar, se dio la vuelta.


  —Y luego veremos si usted y su Dama están a la altura del desafío de curar a un viejo reprobado como yo.


  Todos escucharon su suave risa cuando salió de la habitación.


  Con los ojos muy abiertos de esperanza y sorpresa, Niniver se unió a Lucilla. Siguieron a Manachan y Edgar, y se dirigieron al salón.


  


  Thomas se quedó en la mesa con Nigel, Nolan y Norris. Ferguson y los lacayos retiraron rápidamente los platos, luego colocaron los tres decantadores habituales en la mesa delante de Nigel, junto con una selección de vasos de cristal tallado.


  Nigel tomó la jarra de whisky, vertió una dosis saludable en un vaso y luego pasó la jarra a Nolan, a su derecha. Nolan hizo lo mismo, luego le pasó la jarra a Norris, quien de alguna manera distraídamente se sirvió un trago.


  Thomas aprovechó el momento para estudiar a Norris; como siempre, la mente del hijo menor de Manachan parecía estar muy lejos, en un plano diferente, o al menos en un lugar diferente. Cada vez tenía más la sensación de que Norris se había separado de todo lo que lo rodeaba. Thomas se preguntó cómo pasaría Norris sus días e hizo una nota mental para preguntar... probablemente a Niniver.


  Norris empujó el decantador hacia Thomas. Extendió la mano, enganchó el cuello y procedió a servirse un dedo sobrio de la rica malta que Manachan prefería. Volvió a colocar el tapón en la jarra, consideró el alivio y el extraño orgullo que había sentido por Lucilla que estaba inventando a Manachan para aceptar que ella lo tratara. Al recostarse, sintió que sus labios se curvaban y levantó el vaso para ocultar su sonrisa; ella, de hecho, había ido mucho mejor, y permitió que Manachan expresara su acuerdo en términos de obligar a un invitado con un desafío.


  Pero la salud de Manachan no era un juego.


  Thomas tomó un sorbo y, fingiendo no tener ningún interés particular en nada más allá del sabor del whisky, esperó para evaluar las reacciones de sus primos.


  De repente, Nigel vació su vaso y alcanzó nuevamente la jarra. Después de chapotear otros tres dedos en su vaso, se dejó caer en su silla y miró a Nolan, que estaba bebiendo de una manera más moderada junto a él.


  —No sé si esto es sabio, lo que le permite aumentar sus esperanzas de esta manera.


  Su mirada en su vaso, en la luz refractaria a través del líquido ámbar mientras giraba el cristal entre sus manos, Nolan se encogió de hombros.


  —Todos sabemos que es solo la edad lo que lo ha puesto así. Ella probará su tónico, no funcionará, y ese será el final.


  Thomas notó que incluso Norris asintió con la cabeza. Thomas estaba perplejo.


  —¿Cómo puedes saberlo? ¿Lo ha examinado un médico?


  Nigel resopló.


  —Lo sugerí, pero ya sabes cómo es él. No lo quiso, insistió en que estaba mal y que lo haría, pero eso fue en septiembre pasado. —Nigel miró el cristal que colgaba de sus dedos. —Me sorprende que haya aceptado dejar que ella, de todas las personas, lo trate.


  Nolan sorbió y murmuró:


  —Es una tontería, esa basura sanadora. Pero cuando no funciona... —Se encogió de hombros. —Debajo de todo, él sabe que es porque es viejo y su tiempo se acerca. Creo que él estuvo de acuerdo porque ella es una invitada, después de todo, y él es anticuado sobre tales cortesías.


  Thomas mantuvo los labios cerrados; Sería más fácil si Nigel y Nolan creyeran eso. Los mantendría fuera del cabello de Lucilla, de él y de Manachan mientras Lucilla probaba sus tónicos. Y aunque estaba un poco sorprendido de que tanto Nigel como Nolan, e incluso Norris, si sus asentimientos ocasionales eran una guía, tenían tan poca consideración por las artes del sanador, era perfectamente posible que, aparte de las dolencias infantiles de hace mucho tiempo, personalmente, nunca había visto la diferencia que un buen sanador podría hacer en la vida de las personas.


  Aparte de su reputación, había visto actuar a Lucilla, no una, sino dos veces. Había una niña, Lucy, que vivía con sus padres, Jeb y Lottie Fields, en una de las cabañas de pastores más distantes, que no estaría viva si no hubiera sido por una Lucilla mucho más joven. Del mismo modo, los Bradshaw. Nunca habría pensado en el pozo como la fuente de su enfermedad. Ella había sido, había sido ella quien los salvó.


  —Eso sí —dijo Nigel. —Estoy bastante impresionado por su fortaleza en permanecer después de tropezar con esa víbora. Pensé que ella habría huido gritando desde la casa y todo el camino de regreso al Valle.


  Nolan miró por encima de la mesa y llamó la atención de Thomas.


  —Una mordida de una víbora adulta en esta época del año... —Nolan sonrió, luego escondió la expresión detrás de su vaso. —Estoy sorprendido, porque no insististe en llevarla a casa tú mismo. Después de todo, fuiste tú quien la trajo a las tierras de Carrick.


  Nigel resopló.


  —Solo piensa en lo que sucederá si le ocurre algún daño mientras esté aquí — Nigel se estremeció melodramáticamente, luego drenó su vaso nuevamente y, nuevamente, tomó la jarra.


  Acunando su propio vaso, Nolan asintió.


  —Y, peor aún, piensa en la situación si ella trata a papá, pero en lugar de mejorar, él empeora. ¿Cómo reaccionará el clan ante esa noticia, me pregunto?


  Hubo un brillo malicioso en los ojos de Nolan cuando tocaron los de Thomas.


  Thomas no respondió, no reaccionó externamente en absoluto, pero le costó mantener su cuerpo relajado, sus dedos suavemente envueltos alrededor de su vaso. Porque, independientemente de los motivos de Nigel y Nolan para enviarle esas palabras, sus comentarios tenían más que un conocimiento pasajero de la verdad.


  Sin embargo, independientemente de que Lucilla permaneciera en la mansión y tratara a Manachan era el camino correcto, el que tenía que seguir por el bien del clan. Además, Lucilla, en su calidad de representante local de la Dama, había insistido y, a pesar de los impulsos que lo conducían, no tenía derecho a desmentirla.


  Racionalmente, lógicamente, él sabía todo eso, sin embargo, los comentarios de sus primos todavía pincharon y pincharon esa parte de él que, cuando se trataba de ella, no era racional ni lógica. La parte que la quería a salvo a toda costa, y en la actualidad, estaba bastante seguro de que eso significaba volver al Valle y lejos de ahí.


  Los Bradshaw. Joy Burns. Faith Burns. Y ahora la víbora en la sala de hierbas. La coincidencia solo podía extenderse hasta ahora, y su creencia en ella había muerto hacía mucho tiempo.


  Norris vació su vaso, lo dejó y se levantó. —Voy a subir —Dirigió un asentimiento general alrededor de la mesa. —Buenas noches.


  Thomas murmuró un buenas noches en respuesta. Nigel y Nolan solo vieron a Norris irse.


  Thomas vació su propio vaso. No sentía inclinación por sentarse con Nigel y Nolan; si lo hiciera, podría verse tentado a plantear problemas que, en la actualidad, sería mejor dejar sin resolver, al menos hasta que viera si Manachan recuperaba su fuerza como Lucilla esperaba que lo hiciera.


  Dejando su vaso vacío, se apartó de la mesa.


  Nigel y Nolan hicieron lo mismo.


  Thomas caminó hacia la puerta abierta, entró, luego se detuvo y miró a sus primos.


  —Voy al salón. ¿Se unirán al grupo?


  Nolan intercambió una mirada con Nigel, luego Nigel se encontró con la mirada de Thomas.


  —Mis disculpas a la señorita Cynster, pero Nolan y yo tenemos asuntos importantes que atender.


  Thomas evitó que sus cejas se levantaran con incredulidad cínica; en cambio, inclinó la cabeza y continuó su camino.


  Pero al final del corredor, antes de girar hacia el vestíbulo, hizo una pausa y miró hacia atrás, y en la penumbra al final del largo corredor, vio a Nolan seguir a Nigel por la puerta de la sala de billar.


  Con los labios torcidos cínicamente, Thomas siguió caminando.


  


  


  Nolan se inclinó sobre la mesa de billar y alineó su tiro.


  Nigel estaba de pie al final de la mesa, marcando la punta de su taco.


  Nolan metió una pelota en el bolsillo lateral y rodeó la mesa para alinear otro tiro.


  Nigel miró fijamente la punta de su taco.


  —¿Crees que el tónico de Lucilla mejorará la salud de papá?


  Nolan esperó hasta que le disparó, luego se enderezó. Con la mirada fija en la mesa, se encogió de hombros.


  —¿Quién puede decir?


  —Pero se supone que es una excelente sanadora, he oído a gente decir que es incluso mejor que su madre.


  —Ella podría hacerlo sentir un poco mejor por un tiempo, pero sabes tan bien como yo que él es simplemente viejo. Ni siquiera Lucilla tiene acceso a la Fuente de la Juventud. Estará mejor por un día más o menos, y luego se agotará y retrocederá de nuevo, ya sabes que lo hará. Tal como lo ha hecho una y otra vez en los últimos meses. —Nolan se inclinó sobre la mesa otra vez.


  Nigel lo miró, esperó hasta que disparó, luego dijo suavemente:


  —Pero, ¿y si él mejora? —Cuando, enderezando, Nolan se encontró con sus ojos, Nigel continuó: —¿Qué pasa si realmente se recupera lo suficiente como para ver y aprender, y entender lo que he hecho? No lo aprobará, nada de eso. Y sabes tan bien como yo que él tomará las riendas y luego volveremos a donde solíamos estar, sin esperanza de vivir el tipo de vida que acabamos de empezar a disfrutar. —Con los ojos brillantes, Nigel se acercó a Nolan. —¿Qué pasa si él no solo revierte los cambios, sino que hace algo para asegurarse de que no podamos cambiar las cosas incluso después de que él se haya ido? ¿Y si nos deshereda y hace que Thomas sea el laird?


  Nolan pareció considerar la posibilidad, luego sacudió la cabeza.


  —No, él no hará eso. Independientemente de todo lo demás, él nunca admitirá que eres otra persona que no sea el mejor candidato para el liderazgo una vez que se haya ido. —Nolan respiró lentamente. —Y en cuanto al resto, estás formando una montaña con una colina. Lucilla no hace milagros. Papá podría mejorar, pero solo temporalmente. Ella se irá, y en un día o dos él se deslizará de nuevo. —Nolan se volvió hacia la mesa y se inclinó sobre ella una vez más. —A ver si no estoy en lo cierto.


  —Pero incluso temporalmente podría ser lo suficientemente largo como para que él se entere de lo que he hecho.


  Nolan sacudió la cabeza.


  —Tomará más de un día o dos de mejora antes de que regrese a la biblioteca y hojee los libros de contabilidad. E incluso entonces, las cosas no parecerán ser tan diferentes.


  Nigel se iluminó.


  —Olvidé que tienes dos conjuntos de cuentas.


  Nolan dejó caer otra pelota y se enderezó.


  —Te dije que podríamos necesitarlos, y si lo hacemos, todo está allí, ya en su lugar. Papá puede mirar el contenido de su corazón, y todo lo que verá es que tu manejas el patrimonio no es un gran cambio en absoluto, que todo lo que ha estado haciendo es mantener las cosas en marcha, como él lo habría hecho.


  Nigel se rio entre dientes.


  Nolan rodeó la mesa para alinear la última bola.


  —Pero dudo que necesitemos nuestros libros de contabilidad falsos; él no va a llegar tan lejos. Confía en mí, una vez que Lucilla se vaya a casa, papá volverá a caer.


  Nigel vio la última bola rodar en un bolsillo de la esquina.


  —Por la forma en que ha estado yendo, no puede estar mucho más tiempo en este mundo.


  Nolan se enderezó y se encontró con la mirada de Nigel.


  —Muy probablemente no.


  


  


  Thomas estaba esperando con Lucilla en el salón cuando Ferguson fue a decirle que Manachan estaba listo para recibirla.


  Niniver, nuevamente, se excusó y se retiró tan pronto como terminaron su té. Una vez que lo hizo, Lucilla había pedido un relato más detallado de lo que Thomas había descubierto cuando había salido esa tarde; él la había complacido, y una vez más, sus perspicaces preguntas habían demostrado su comprensión de cómo pensaba la gente local. Ella entendió lo que otros de fuera del área no harían.


  Llevando una lámpara para iluminar su camino, caminó a su lado por las escaleras y rodeó la galería hasta la puerta de la habitación de Manachan. Hizo una pausa y la miró a los ojos.


  —¿Lista?


  Ella parpadeó.


  —Por supuesto —Antes de que él pudiera, ella extendió la mano y golpeó el panel.


  Varios segundos más tarde, Edgar abrió la puerta, luego dio un paso atrás y la mantuvo abierta. El hombre normalmente adusto casi sonrió.


  —Gracias por venir, señorita —Las palabras fueron apenas un susurro. Edgar la hizo pasar a la sala de estar a un lado. —El laird le está esperando por allí.


  —Gracias, Edgar —Lucilla abrió el camino hacia la habitación, pero justo por encima del umbral, se detuvo y miró a Edgar. —Te agradecería que estuvieras presente también. Tus observaciones pasadas serán útiles.


  Edgar inclinó la cabeza.


  Lucilla se volvió y entró en la habitación. No tenía idea de si Manachan ya lamentaba haber aceptado dejarla tratarlo; él podía volverse torpe y difícil, pero ella estaba decidida a mantener el control del examen y extraer de él, y también de Edgar, si era necesario, todo lo que necesitaba saber.


  Se tranquilizó un poco al ver que Manachan se había puesto su camisa de dormir; envuelto en una bata de terciopelo de varios colores, estaba sentado esperando en una silla grande, adornada y tallada con respaldo recto.


  Fijando su sonrisa más profesionalmente tranquilizadora en sus labios, inclinó su cabeza hacia él.


  —Excelente. Esto funcionará bien.


  Él la fulminó con la mirada.


  —Te advierto: no he dejado que un médico se acerque a mí durante décadas, así que si piensas meterme y pincharme, tendrás que esperar hasta que esté mucho más loco.


  Se las arregló para no sonreír demasiado.


  —No necesito tocar y pinchar. Solo necesito revisar tus ojos, tus manos y tus pies, y luego necesitaré que respondas mis preguntas con sinceridad.


  Él resopló, pero le permitió examinar sus ojos. Ella notó la palidez de su piel, pero era simplemente pálida, no enfermiza; Las áreas alrededor de sus ojos se veían tan saludables como deberían, sin hematomas ni indicios de enfermedad actual. Hizo que Edgar sostuviera una lámpara justo sobre su hombro y estudió el desvaído azul de los iris de Manachan con cierta extensión.


  —¿Qué puedes ver? —Murmuró.


  —Tu edad, por ejemplo —respondió con acidez. Después de un momento, admitió: —También puedo ver que tuviste alguna enfermedad grave, algo que ver con tu digestión y sangre, hace unos meses —Las estrías eran bastante claras y agudas; fuera lo que fuese, el ataque había sido intenso.


  —Sí —murmuró Edgar. —Eso sería correcto.


  —Silencio, tú. —Manachan dirigió una mirada aguda a Edgar cuando Lucilla dio un paso atrás. —Veamos qué piensa ella sola.


  Ella arqueó una ceja hacia él, pero después de comprobar su pulso tanto en la garganta como en la muñeca, pasó a examinar sus manos y, por último, sus pies y tobillos. No había inflamación anormal, y el color de sus uñas y cutículas era, para un hombre de su edad, bastante bueno. Pero su pulso era más débil de lo que le hubiera gustado, y su tono de piel, y la resistencia de la carne debajo, definitivamente podían mejorarse.


  La cantidad de sus síntomas se debió a la cantidad de tiempo que había estado débil y agotado, más que a cualquier daño irreversible, ella aún no estaba segura.


  Levantándose, se sentó en el segundo par de sillas de respaldo recto. Thomas se colocó junto a su hombro, mientras que Edgar tomó una posición similar detrás de la silla de Manachan. Ella fijó su mirada en la cara de Manachan.


  —Bien, entonces, ahora necesito algunas respuestas. Primero, parece que sufriste un ataque gástrico importante de algún tipo, diría que no hace un año. ¿Es eso correcto?


  Manachan hizo una mueca.


  —Sí —Él asintió. —Tienes razón. Fue entonces cuando esto —se señaló a sí mismo, indicando su estado debilitado, —todo comenzó.


  —Cerca del pleno verano, así fue —ofreció Edgar.


  Ella asintió.


  —Muy bien. Comencemos a partir de entonces —Ella procedió a interrogar a Manachan sobre sus síntomas en el momento del ataque. Algunas de sus preguntas lo hicieron retorcerse, pero bajo el peso combinado de las miradas de Thomas y Edgar, se quejó y murmuró entre las respuestas. Como esperaba, si Manachan intentaba pasar algo, o no mencionar algo, Edgar estaba lo suficientemente cerca, y lo suficientemente seguro de su posición y su lugar en la vida de Manachan, para llenar el vacío.


  Cuando su interrogatorio había avanzado hasta esos días, tenía una idea bastante firme de lo que estaba enfermando al viejo tirano.


  Cuando finalmente lanzó un


  —Bueno, ¿qué es? ¿Qué tengo? —Ella sonrió y se levantó.


  —Me complace decir que no tienes nada en este momento. Captó algo bastante serio el año pasado, pero después de este tiempo ni siquiera puedo comenzar a adivinar de qué se trataba. Parece haber tenido una recaída o dos en los siguientes meses, pero no está enfermo ahora, y aunque puede sentirse débil y sin fuerza, la única razón para eso es que, de hecho, fue arrastrado por esa enfermedad recurrente que su cuerpo simplemente no ha recuperado. —Ella le sostuvo la mirada. —Necesitas un tónico para empujar tu cuerpo nuevamente hacia el camino hacia la salud nuevamente, y luego seguir avanzando. La reconstrucción de su fuerza no sucederá de la noche a la mañana, y no puedo prometer que alguna vez recuperará la fuerza que alguna vez tuvo, pero con el tiempo, si continúa tomando el medicamento que le receto, será mucho más fuerte y más capaz de lo que usted es ahora.


  Manachan la miró y, en sus ojos, pudo ver la esperanza que él intentó ocultar.


  —Si logro subir las escaleras por mi cuenta otra vez, seré feliz.


  Ella inclinó la cabeza.


  —Creo que es muy posible.


  Manachan gruñó.


  —Muy bien, ¿qué tengo que hacer? Ningún ojo de tritón, en mente.


  Ella rió.


  —Te puedo asegurar que nada de lo que te doy proviene de otra cosa que plantas. —Él le gesticulo con la mano para seguir con su receta. —Haré lo que llamo un tónico estimulante para esta noche. Puedes tomarlo e irte a dormir. Mañana, cuando despiertes, espero que te sientas mucho mejor. —Miró a Edgar. —No lo despiertes, déjalo dormir hasta que se despierte por sí mismo.


  —¿Y entonces? —Manachan exigió.


  Ella le devolvio la mirada.


  —Luego te examinaré nuevamente, y dependiendo de qué tan bien hayas respondido al tónico estimulante, haré un restaurador para dejarte. Es un jarabe que durará mucho más, al menos varias semanas. Tomarás dosis cada hora de las comidas, y esto debería mantenerte avanzando para mejorar la salud, mejorar la fuerza.


  Manachan la estudió por varios momentos, luego inclinó la cabeza.


  —Gracias.


  Ella sostuvo su mirada.


  —¿Y promete tomar el restaurador como se lo recetaron?


  El bufó.


  —Si tuviera alguna idea de cuánto quiero y necesito recuperar mi fuerza, ni siquiera lo preguntaría.


  Satisfecha, miró a Thomas; él había permanecido todo menos silencioso por todas partes.


  —Necesito entrar en la habitación, pero me di cuenta de que Alice tiene la llave.


  Thomas asintió a Manachan y le indicó con la mano hacia la puerta.


  —Ferguson nos la traerá.


  Nosotros, porque no la estaba dejando sola en la habitación.


  Lucilla miró a Manachan.


  —Te deseo una buena noche. Traeré el tónico estimulante. Edgar puede ayudarte a tomarlo. Entonces te veré en la mañana cuando te despiertes. No necesitaré verte de inmediato. Haz que Ferguson me traiga una vez que estés despierto y listo para el día.


  Manachan asintió con la cabeza.


  —Lo haré, y si no me siento mucho mejor, prepárate para escuchar muchas quejas.


  Tanto Thomas como Lucilla estaban sonriendo cuando se fueron. Pero una vez que cerró la puerta de Manachan detrás de ellos, Thomas se puso serio. Se encontró con la mirada verde de Lucilla.


  —¿Estará mucho mejor?


  Ella lo miró a los ojos, luego, con los labios curvados, sacudió la cabeza.


  —Oh, vosotros de poca fe —Se dirigió hacia las escaleras. —Puedo decirte que definitivamente estará mejor. ¿Cuánto mejor, solo de la noche a la mañana? Eso está en el regazo de la Dama.


  


  


  Thomas se sentó en un taburete en la habitación y observó a Lucilla trabajar. La suave luz de la lámpara puso un brillo dorado sobre su cabello color fuego y calentó su piel de alabastro, dejando sus labios en una exuberante rosa.


  Estaba totalmente centrada en lo que estaba haciendo; Él podría no haber estado allí en absoluto.


  Y era intrigante darse cuenta de que ella le permitía verla así, tal como era, sin ninguna posibilidad de pantalla o el velo ¿no le importaba, o no le molestaba lo que él podría ver mientras ella se concentraba en mezclar su tónico?


  Ella midió y pesó, y murmuró mientras lo hacía.


  —Dos gotas de aceite de espino deberían ser suficientes. Solo un toque de betonía. Y una pizca de jugo de amapola para equilibrarlo todo.


  Se sentó y escuchó su voz, su cadencia y tono. Independientemente de las palabras reales, su monólogo cayó sobre sus oídos como una relajante letanía.


  Y se dio cuenta de lo cómodo que estaba, allí en lo que era esencialmente su dominio. Nunca antes había estado realmente dentro de la habitación de hierbas; cuando era niño, lo habían enviado a la puerta para pedir una pomada para esto o aquello, pero no se había atrevido a poner un pie adentro.


  Ahora se sentó y respiró hondo, y dejó que la paz del lugar, y una extraña sensación de seguridad y pertenencia, se filtrara en sus huesos.


  Finalmente, Lucilla le dio una mezclada final a la mezcla de color amarillo verdoso que había mezclado en un vaso, luego vertió el líquido en una botella y lo tapó. Dejando a un lado la botella, rápidamente limpió los diversos elixires que había usado, luego miró a su alrededor para asegurarse de que todo estuviera ordenado, apagó las lámparas de la sala, recogió la botella y se volvió hacia él.


  Se levantó del taburete y levantó la lámpara que había llevado del mostrador. Con la mirada fija en la botella, murmuró:


  —Oremos para que la tome —Tanto dependía de que la fuerza de Manachan regresara.


  —Lo hará —Lucila abrió el camino hacia el corredor. Esperó mientras él cerraba la puerta y la cerraba, luego le entregó la llave. Al aceptarla, ella sonrió. —Tu casacarrabias de tío nunca se alejará de un desafío, y aunque fue a mi a quien desafió, no obedecer mis instrucciones significará que retrocedió, por lo que no hará eso —Mientras caminaban hacia los escalones de la planta baja , agregó, "Además, él quiere mejorar, todo lo que vi y oí gritaba eso.


  Comenzando a subir los escalones a su lado, Thomas asintió.


  —Sigue siendo el laird, y ahora que sabe que su gente lo necesita, hará todo lo posible para no decepcionarlos.


  Entraron en el vestíbulo y se dirigieron a las escaleras principales. Subieron, la luz de la lámpara se balanceaba de su mano creando sombras cambiantes en los paneles oscuros.


  Cuando llegaron al rellano, Lucila murmuró:


  —Escuché decir de Manachan muchos nombres poco halagadores a lo largo de los años, pero nunca escuché que nadie sugiriera que no siempre ha actuado en el mejor interés de su clan.


  Thomas inclinó la cabeza. Llegaron a la puerta de Manachan y él golpeó el panel.


  Edgar apareció y Lucilla le entregó la botella tapada.


  —Tiene que tomar la dosis completa, hasta la última gota, y luego puede dormir. Envía por mí cuando esté listo para verme por la mañana.


  Edgar había estado examinando la botella. Miró a Lucilla y se inclinó.


  —Gracias señorita. Me aseguraré de que lo beba todo.


  Con un guiño a Thomas, Edgar cerró la puerta.


  Lucilla se volvió y, con Thomas caminando a su lado y la lámpara en su mano iluminando su camino, caminó alrededor de la galería hacia el ala de los visitantes y sus respectivas habitaciones. Una sensación de anticipación, de satisfacción pendiente, la recorrió; estaba ansiosa por ver cuánto mejoraba su tónico en Manachan por la mañana. Tenía todas las expectativas de que la mejora sería significativa, y eso se clasificaría como un verdadero logro, uno en el que tenía toda la intención de construir con el restaurador posterior. En ese frente, estaba sumamente satisfecha con su progreso.


  Pero en cuanto al progreso en el frente de Thomas, aunque no había perdido terreno, tampoco había ganado lo suficiente para sentirse segura. Todavía tenía un largo camino por recorrer antes de convencerlo de que su camino estaba entrelazado con el de ella, que su futuro ya estaba definido y que yacía en el Valle con ella.


  Caminaron bajo el arco ornamentado tallado y entraron en el corredor que corría por el centro del ala de los visitantes. A pesar de haber estado en pie durante varios siglos, Carrick Manor era una estructura mucho más joven que su hogar en el Valle. Casphairn Manor se construyó alrededor de la fortaleza de un castillo muy antiguo, y a lo largo de los siglos había crecido y extendido por todos lados; la forma resultante era más o menos circular, con el antiguo Gran Salón todavía en el centro del lugar, su eje estructural y emocional.


  Ahí, había dos alas separadas unidas a los lados opuestos del ala principal, que era esencialmente la mansión original en forma de bloque. En lugar de las paredes de piedra de su casa, aquí las paredes estaban enlucidas y revestidas con madera teñida de oscuro. Los techos estaban artesonados con la misma madera, y relativamente bajos en comparación con aquellos a los que estaba acostumbrada.


  Esa casa tenía una sensación muy diferente. A pesar del predominio de la piedra gris pálida, su hogar estaba lleno de luz y calidez, con energía y risas y los latidos y pasos de muchas personas; Estaba muy viva. En contraste, Carrick Manor, aunque habitada, la golpeó como dormida, como algo inactiva, en una forma de estasis.


  El conocimiento la invadió y ella reprimió un escalofrío. Si había comenzado con la enfermedad de Manachan, o quizás mucho antes, cuando su esposa había muerto, ella no lo sabía, pero la casa había retrocedido, entrado, cerrada y ahora estaba esperando... aunque qué, no podía decir. Pero a menos que sucediera algo para darle vida nuevamente, esta casa finalmente moriría.


  Retirando su mente del pensamiento, tal vez no supiera qué volvería a dar vida a esa casa, pero sabía que no tenía nada que ver con Thomas o ella misma, se reenfocó en el largo pasillo por el que caminaban. Todavía no había decidido cómo avanzar su causa con Thomas, cuál debería ser su próximo paso, sin embargo, las puertas de las habitaciones que les habían dado yacían justo enfrente, una frente a la otra hacia el final del ala. Ese hecho solo dijo mucho sobre la falta de una dirección adecuada en el hogar. Los visitantes masculinos y femeninos solteros deberían haber sido alojados en áreas separadas de la casa, y a pesar de que el ala en desuso estaba en desuso, estaba allí...


  Deteniéndose afuera de la puerta de su habitación, miró a Thomas.


  —Acabo de recordar: encontré la vela de Faith Burns. Fue lo que me hizo tropezar en ese corredor —Brevemente, describió lo que había encontrado y dónde habían estado la vela y el candelabro.


  Incluso con poca luz, vio el cambio en la expresión de Thomas. Sabía que él también estaba luchando por darle sentido a Faith, que de alguna manera bajaba las escaleras, pero la vela aterrizaba muy atrás en el pasillo.


  Ella suspiró y lo miró a los ojos.


  —Sé que la coincidencia se está agotando, pero... hay una posibilidad razonable que podría explicar la muerte de las hermanas Burns —Él frunció el ceño y ella continuó: —¿Qué pasa si Faith y Joy comieron algo mientras estaban juntas y conversando en el cocina, algo venenoso? Si Faith se comió más que Joy, habría comenzado a afectarla primero. Bien podría haberse desorientado, haber dado un giro equivocado en la galería y terminar en el ala en desuso, dejar caer la vela, luego tambalearse por el pasillo, tropezar y caer por las escaleras. Joy no comió tanto, así que llegó a la granja de Bradshaw, habló con los Forrester y comenzó a trabajar allí, pero luego el veneno se apoderó y ella también murió.


  Estudió sus ojos, pensando, evaluando.


  —¿No hubieras sabido si Faith también hubiera muerto por veneno?


  Ella lo consideró, luego sacudió la cabeza.


  —Lo dudo, porque Faith murió por una fractura en el cuello, no por el veneno, y su cuerpo yació por mucho tiempo, cuando lo vi, no había rastro visible de veneno. Pero dudo que hubiera habido algo que encontrar, no a menos que su cuerpo hubiera sido descubierto de inmediato y alguien hubiera sabido qué buscar.


  Él la miró por un largo momento, luego dijo suavemente:


  —Eso todavía nos deja con la pregunta de si fue veneno por intención o por accidente.


  —Dado que no tenemos evidencia de ningún tipo de que alguien quisiera asesinar a las hermanas, es difícil argumentar con intención. Y según tengo entendido, cualquiera en el clan tiene acceso a esta casa, día y noche, por lo que incluso si albergamos sospechas de que las muertes no fueron accidentales, probar quién era el asesino será casi imposible.


  Él sostuvo su mirada.


  —Has estado pensando en esto tanto como yo.


  Ella levantó la barbilla.


  —Yo vivo en el área. Actualmente estoy compartiendo el funcionamiento del Valle con Marcus. Soy igualmente responsable, y parte de esa responsabilidad es señalar cualquier delito potencial a la atención del magistrado —Hizo una pausa, luego continuó: —Tengo que sopesar todo y decidir qué camino es el correcto para las personas aquí. Si bien tú y yo podríamos especular e imaginar cómo se cometió el asesinato, no podemos probar nada, ni siquiera si es asesinato, y no tenemos absolutamente ninguna noción de quién podría ser responsable de tal crimen.


  Después de un momento, apretó los labios e inclinó la cabeza.


  —Tienes razón. Por mucho que sospechemos, no tenemos pruebas de que las muertes de Joy y Faith no hayan sido más que terribles accidentes.


  Ella esperó, mirándolo, sabiendo que estaba tratando de convencerse a sí mismo, de aceptar que, tal como estaban las cosas, lo correcto para el clan Carrick era dejar que sus sospechas descansaran y permitir que las muertes de Joy y Faith permanecieran como estaban. Accidentes


  Accidentes casuales. Posiblemente accidentes relacionados.


  A ella no le gustaba la situación mejor que a él.


  —Si tuviéramos alguna prueba —murmuró, —sería una historia diferente, pero todavía no tenemos ninguna evidencia, e incluso si la cantimplora de Joy muestra rastros de veneno, no tenemos idea de quién podría ser el supuesto asesino. Sir Godfrey Riddle, actualmente es el magistrado, no nos agradecerá por revolver innecesariamente un avispero.


  Thomas hizo una mueca.


  —No, de hecho. —Él miró a su puerta. Se tensó como para dar un paso atrás, hacia la puerta de su habitación, a pocos metros más abajo del pasillo.


  El pulso de Lucilla se aceleró. ¿Le iba a permitir retirarse sin dar un paso más?


  Pero él hizo una pausa y su mirada volvió a su rostro.


  — Gracias, de mí, del clan, por lo que estás haciendo por Manachan.


  Las palabras eran simples, sinceras.


  Ella no se detuvo a pensar. En lugar de inclinar la cabeza hacia la aceptación, como él suponía claramente que lo haría, ella cruzó el pasillo con valentía, se estiró y presionó sus labios contra los de él.


  Y, esa vez, su respuesta fue inmediata y sin restricciones. No hizo el más mínimo intento de contenerse, sino que inmediatamente se puso en contacto, sus labios firmes contra los de ella, luego su mano libre se alzó, y ahuecó su cabeza y la mantuvo firme mientras tomaba el control.


  Tomó el beso y lo escribió a su gusto, a su necesidad, a su deseo. Los sumergió a ambos en la vorágine de sus sentidos giratorios y los ancló allí, su lengua saqueando evocativamente, acariciando la de ella, sacando y obligando a una respuesta que llegó más profunda, una aún más primordialmente visceral de lo que ella había sentido antes.


  Ella curvó sus dedos alrededor de sus solapas y se aferró mientras su ingenio bailaba y sus sentidos giraban.


  Thomas podría haber evitado el compromiso; había leído su intención en el glorioso verde de sus ojos en el instante antes de que ella se moviera. Podría haberse alejado, pero no lo hizo.


  Porque algo en él la deseaba.


  Después de entrar a la casa y escuchar su grito, después de sentirla temblar en sus brazos, y ahora tener que aceptar que simplemente no sabía, no podía estar seguro de si un asesino acechaba o no...


  Por todo eso, necesitaba eso, ese contacto, este momento.


  Era así de simple y devastador. Para saber sin lugar a dudas que, como siempre había sospechado, ella le habló a ese hombre interior, el hombre primitivo que vivía dentro de él, y cuando llamó, ese lado de él gobernó.


  Ella era todo fuego y promesa en sus brazos, una tentación a la que no podía resistir, independientemente del hecho de que él había tomado la decisión, absoluta e irrevocable, de que ella nunca sería suya. Que ella no era suya, o, más exactamente, que aceptar lo que estaba ofreciendo tan descaradamente no era lo que él quería hacer.


  Aceptar significaría quedarse, con ella, bajo su hechizo.


  Había pasado toda una vida elaborando su propia vida, asegurándose de que permaneciera, en todos los aspectos, suya para determinar y definir.


  Él no podía, no quería, renunciar a eso, ni siquiera por ella.


  Ni siquiera por el paraíso que sabía que encontraría en sus brazos.


  Su atractivo chocó con su voluntad propia, y él estaba decidido a que su voluntad propia fuera la más fuerte.


  Pero podía aguantar tanto, disfrutar de un último beso acalorado, sin riesgo.


  Entonces tomó, dio, y se deleitó en el calor. En la suave suavidad de su boca, en la flexibilidad de sus labios, en el calor de las curvas que ella presionó contra él.


  Ella era una estudiante rápida, pero había mucho más que él podía enseñarle; Figurativamente tomando su mano, él inclinó la cabeza, presionó más profundamente y la condujo.


  En un intercambio salvaje cargado con el atractivo embriagador de placeres prohibidos, con el calor oscuro y pulsante de la necesidad apasionada. A través del beso, en su mente, casi podía verla, una ninfa apasionada cuyos mechones de color fuego ondeaban por su espalda mientras levantaba la cabeza y se reía encantada, gloriándose en la dulce oleada de excitación, y luego se sumergía en la corriente de deseo, bañándose en su calor.


  En su calor, su pasión.


  Ella abrió su corazón, su mente, su cuerpo, y lo atrajo. En...


  Retrocedió, retrocedió: una reacción primitiva a la primitiva advertencia de estar parado en un borde invisible, de estar a punto de dar un paso demasiado lejos.


  La retirada requirió más esfuerzo, más fuerza de la que esperaba, hasta ese momento, no había comprendido cuán definitivamente tendría que luchar consigo mismo y con ella.


  Pero esa era una batalla que no estaba a punto de perder. Todavía sostenía la lámpara en una mano, una desventaja adicional. Mirando a ciegas, dejó la lámpara a su lado. Finalmente, finalmente, levantó la cabeza y obligó a sus manos a hacer lo que tenían que hacer y la apartó, la separo de él. Luego contuvo el aliento.


  Y miró hacia abajo, a su mirada esmeralda.


  Ella parpadeó hacia él, la pasión arremolinada todavía chispeaba en las profundidades de la joya de sus ojos. Su mirada recorrió su rostro, luego volvió a sus ojos. Se humedeció los labios y simplemente preguntó:


  —¿Por qué? —Cuando él no respondió de inmediato, ella explicó: —¿Por qué te resistes a esto? —ella agito las manos entre ellos —Qué hay entre nosotros.


  Una pregunta directa, una que no quería responder, pero cuando la miró a la cara y vio su terquedad y su honestidad claramente escritas en sus rasgos fabulosos, se le ocurrió que responder de la misma manera, aferrándose al mismo estándar de claridad personal, en este caso, podría ser la ruta más rápida para terminar con esto. Más aún, para poner fin a eso de la manera correcta, con comprensión y honor.


  Ella no lo presionó, sino que esperó, una táctica que solo aquellos con suprema confianza en sí mismos solían usar.


  Pero él sabía su propia valía, tenía su propia confianza en sí mismo.


  —Tengo una idea muy clara de cómo será mi vida futura. Lo he planeado durante años, desde que murieron mis padres y pasé un año aquí. A partir de ese momento, he estado planeando mi camino.


  Tenía toda su atención; Con la mirada fija en su rostro, ella asintió para que continuara.


  Respirando, retrocedió para descansar los hombros contra la pared. Brevemente, pero claramente, describió su vida en Glasgow, cómo el director de Carrick Enterprises, qué implicaba y el tipo de trabajo que hizo, todo lo cual fluyó e informó sus decisiones sobre el tipo de vida y el estilo de esposa que él quería.


  No empleó ofuscación, pero continuó hablando directamente, como si fuera un amigo cercano en lugar de un posible amante.


  Y para su sorpresa, ella escuchó sin ninguna reacción fuerte que él pudiera ver. Ella escuchó y bebió todo lo que él dijo; su atención era de la misma calidad que la había visto dar a la mezcla del tónico de Manachan, completa y absoluta. Y debido a eso, no necesitaba señalar específicamente que ella, casada con el Valle tal como era, y de muchas otras maneras no tanto lo que estaba buscando en una esposa, no se ajustaba a su factura. En lugar de afirmar que ella era un personaje demasiado fuerte, con el potencial de ser demasiado exigente, requerir demasiado de él, de su atención, de su tiempo, todo lo que tenía que hacer era describir a su esposa, la mujer que necesitaba a su lado Una dama con las conexiones sociales correctas en Glasgow, que mantendría su casa, engendraría a sus hijos, administraría su hogar y aparecería en su brazo cada vez que él necesitara su presencia.


  Lucilla escuchó su visión considerada, racional y sin duda cuidadosamente construida, y se sorprendió un poco al descubrir que, lejos de sentir que su corazón se estaba partiendo en dos, lejos de experimentar sus palabras como uñas que crucificaban su alma, todo lo que sentía era una impaciencia creciente por que todavía estaba tan lejos de ver la verdad.


  Su confianza en esa verdad, desde el punto de vista de la Dama, nunca había flaqueado y, a pesar de sus palabras, ahora no flaqueaba. Y eso no se debía simplemente a su creencia de toda la vida en la Dama, ni tampoco a su propia terquedad y una falta de voluntad general para dejar que su dirección triunfara sobre la de ella.


  Su certeza provenía de algo aún más profundo. Desde una convicción absoluta de que, para él y para ella, no había alternativa, sin importar lo que pensara o dijera.


  Podía discutir hasta que las vacas llegaran a casa, resistir hasta que se volviera azul en la cara, pero no podía y no cambiaría el simple hecho de que él era suyo y que ella era suya.


  Había sabido durante años que ser marido y mujer era el deseo de la Dama, su plan, pero hasta ahora, hasta este momento, cuando sintió esa profunda y permanente certeza en el lecho de roca de su alma, no había entendido realmente laa simple verdad fundamental


  Esto no era simplemente una cuestión del decreto de la Dama. Esto era mucho más una cuestión de quiénes eran: él y ella.


  Eran cerradura y llave.


  Ninguno de los dos sería quien podría ser, no sin el otro a su lado.


  Llegó al final de su recitación. Con su mirada ambarina sobria, firme en sus ojos, concluyó suavemente,


  —Así que espero que ahora veas por qué... —Hizo una pausa, luego imitó su gesto anterior, saludando entre ellos. —Por qué esto, lo que hay entre nosotros, nunca puede llegar a ser.


  Ella entendió por qué él creía eso, pero no estaba segura de a dónde ir desde allí. Ella esperó, pero no recibió una respuesta obvia; lentamente, aún sosteniendo su mirada, ella inclinó la cabeza.


  —Entiendo y acepto que esa es tu decisión.


  En este momento. En este tiempo.


  Tenía los pulmones apretados, pero incluso ahora, no se sentía abatida. En cambio, ella entendió y aceptó que el obstáculo que bloqueaba su camino correcto hacia adelante era bastante mayor, y estaba más arraigado en su mente de lo que ella se había dado cuenta.


  Podía ver en sus ojos que su postura, su falta del tipo de respuesta ardiente que esperaba de ella, lo estaba desconcertando. La confusión ya estaba amaneciendo en sus ojos.


  Si él preguntaba, ella no podría explicar su posición, ni ahora ni todavía. Ella levantó la cabeza; presionando sus palmas juntas delante de ella, ella asintió más definitivamente.


  —Gracias por decírmelo —Ella inclinó la cabeza, sus ojos en los de él. —Y ahora creo que debería darte buenas noches.


  Ella infundió suficiente ironía en su expresión y tono para calmar su mente, para evitar que su confusión se convirtiera en sospecha, como lo haría si no se abordara, no se distrajera. Un alivio sutil se deslizó por su cuerpo y se empujó en posición vertical, lejos de la pared.


  Con una expresión gentil y tranquilizadora en su rostro, alcanzó el pomo de la puerta, abrió la puerta, luego, con un último chapuzón, entró en su habitación.


  Cerró la puerta y se recostó contra ella.


  Pasaron varios momentos antes que , más allá de los paneles, ella lo escuchó moverse, luego escuchó el suave clic cuando él abrió la puerta de su habitación, seguido de otro clic cuando la cerró.


  Había estado mirando su puerta cerrada por esos momentos; no importaba que no hubiera preguntado, se preguntaba qué estaba pensando ella.


  En cuanto a eso, ella no estaba segura de sí misma.


  Entrando en la habitación, alcanzó los alfileres que sujetaban su cabello. Una criada había encendido la lámpara en el tocador. En la penumbra, se preparó para irse a la cama, haciendo los movimientos distraídamente, su mente absorta en la pregunta crítica: ¿Y ahora qué?


  Ahora que sabía de su dirección, ¿qué debía hacer? ¿Era el próximo movimiento suyo o de el?


  Para cuando apagó la lámpara y trepó entre las sábanas, había alcanzado cierto grado de claridad en ese punto.


  Porque todo dependía de "reclamar", de reclamos recíprocos y mutuos.


  Ella siempre supo que, entre ellos, "reclamar" era la palabra clave. Que para tener la vida que se suponía debía vivir, él tenía que reclamarla y ella tenía que reclamarlo.


  Pero reclamar era una decisión activa: no se podía hacer que nadie reclamara algo que no deseaba. Reclamar era lo mismo que una declaración, abierta, clara e inequívoca. Una decisión deliberada, una que todos podían ver.


  Ella no podía obligarlo a tomar esa decisión. Ni siquiera la Dama podia. La decisión de aceptar lo que ella estaba ofreciendo, la decisión de reclamar el puesto a su lado, debía hacerse por su propia voluntad.


  Lo máximo que podía hacer era persuadir, y dadas las circunstancias, dada su visión de su futuro, parecía claro que, cualquiera que fuera la oportunidad presentada, sería prudente aprovecharla y utilizarla para ese fin.


  Ella no podía darse el lujo de simplemente sentarse y dejarlo avanzar. Era terco, incluso más terco que ella. Tendría que usar cada artimaña, cada arma que poseía y ese destino enviado a su mano, para abrir los ojos y mostrarle la verdad.


  Si tendría éxito o no, no lo sabía, no podía decirlo, pero no tenía otra opción.


  Girándose de lado, tiró de las mantas sobre su hombro.


  —Al menos ambos hemos reconocido la existencia de" lo que hay entre nosotros ".


  Cerrando los ojos, siguió ese punto más allá.


  Y sonrió. Nunca antes había tenido la oportunidad de tocar la sirena.


  Mientras consideraba la posibilidad, el sueño la atrajo.


  


  


  Se despertó en la oscuridad de la noche sin tener idea de lo que la había perturbado.


  Había dejado la ventana al lado de la cabecera de la cama sin cortinas. La tenue luz de la luna entraba, proyectando todo en grises y sombras.


  Entonces oyó un sonido sigiloso, la colocación silenciosa de un zapato en la alfombra.


  Echó hacia atrás las mantas, levantó la cabeza y miró.


  Y vio a un hombre con una capa con capucha, un cojín sostenido entre sus manos, a pocos pasos de distancia.


  Arrastrándose más cerca.


  Ella gritó y levantó las manos, lista para mantener el cojín lejos de su cara.


  Para evitar que la asfixie.


  Esa era claramente su intención.


  Levantó la cabeza. Por una fracción de segundo, hizo una pausa, luego maldijo, arrojó el cojín a un lado y cargó por la puerta abierta.


  Giró hacia el corredor. Oyó sus pasos sordos golpeando el tapete del corredor, desvaneciéndose.


  Una puerta se estrelló contra una pared, y Thomas apareció en su puerta abierta. Se había echado una bata suelta sobre su ropa de dormir, aunque no parecía llevar una camisa. Agarrando el marco de la puerta, la miró a través de la habitación, luego miró en la dirección en que el hombre había huido.


  Él también maldijo.


  Ella se había puesto de rodillas cuando el hombre había salido corriendo. Ahora, repentinamente luchando por respirar, se llevó una mano al pecho, sobre su corazón acelerado, y se dejó caer sobre las almohadas.


  Thomas dudó, luego entró en la habitación y cerró la puerta. Su grito había sido suficiente para convocarlo, pero el ala de los visitantes era larga y sus habitaciones estaban cerca del final; no podía escuchar a nadie más moverse, y mucho menos correr hacia su rescate.


  —¿Qué pasó? Todo lo que vislumbré fue una figura oscura que desaparecía en la galería, estaban demasiado lejos para que yo pudiera ver con claridad.


  Ella había cerrado los ojos; ella levantó una fracción de sus párpados, lo estudió durante varios largos segundos y luego dijo:


  —Algún hombre.


  Su voz era débil. Acercándose sobre sus codos, miró a su alrededor; su mirada se posó en la jarra de vidrio con agua en la mesa.


  Thomas se encontró de pie ante la mesa, sirviendo un vaso de agua, antes de siquiera pensarlo.


  De hecho, en ese momento, no estaba pensando bien en absoluto; todo su cerebro parecía sobrecargado de impulsos, ira furiosa y creciente necesidad. Hubiera preferido de alguna manera levitar el vaso hacia ella, pero... Se acercó a la cama y se lo entregó.


  —Gracias —El temblor subyacente en su voz recorrió sus sentidos.


  Tomando el vaso, sorbió, luego sorbió otra vez, luego cerró los ojos y suspiró.


  —Antes de que preguntes, no, no tengo idea de quién era —Su voz tembló y saludó al otro lado de la cama. —Me desperté y él estaba allí —. Al abrir los ojos, agarró el vaso con ambas manos y luego dijo: —Tenía un cojín en las manos y se estaba acercando.


  La visión lo heló hasta la médula. Al rodear la cama, vio el cojín, levantado del sillón más cerca de la puerta y ahora arrojado contra las patas del taburete del tocador. Se inclinó y recogió el cojín. Era agradable y regordete. Perfecto para sostener el rostro de una mujer...


  Estuvo a punto de gruñir y arrojó el cojín. Reprimiendo el impulso, colocó cuidadosamente el cojín en el taburete y luego se volvió hacia ella.


  Y notóla luz de la luna entrando por la ventana. El la miro.


  —¿No viste su cara?


  Ella sacudió su cabeza.


  —No. Tenía una capucha sobre su cabeza. La había tirado hacia adelante. Sombreaba completamente sus rasgos. Ni siquiera pude ver su mentón.


  Su cara se sentía como granito; no pudo manejar ni una mueca.


  —Entonces podría ser cualquiera, cualquiera en la mansión, cualquiera en el clan.


  Ella no respondió, solo cerró los ojos de nuevo. Su pecho subía y bajaba mientras respiraba profundamente. Alcanzando la calma.


  —¿Estás bien? —La pregunta salió de su pecho y emergió en un tono a un paso de un gruñido.


  No abrió los ojos, pero su cabeza se movió como si estuviera considerando...


  —No me hice daño, pero no estoy segura, en este momento, de que eso signifique estar" bien ".


  Echó un vistazo a la puerta cerrada, luego al sillón.


  —Me quedaré por un tiempo —En caso de que su atacante regresara; Realmente esperaba que el bastardo lo hiciera. Se dirigió hacia el sillón.


  —Espera


  La orden lo detuvo en seco. Él miró hacia atrás y la vio abrir los ojos y sentarse, estirarse, tratar de colocar el vaso en la pequeña mesa al lado de la cama.


  Regresó a la cama, le quitó el vaso y lo dejó sobre la mesa.


  Sus dedos se encerraron en la seda de su túnica.


  No llevaba camisa de dormir; el roce de su pulgar contra su piel envió el deseo a través de él.


  Él miró su mano, los nudillos blancos debajo de su piel fina. Como fueron las declaraciones, fue bastante claro.


  —Lucilla...


  No podía mirarla a la cara, no mientras estaba de pie a un lado de su cama, con su deshabillé a solo un pie de distancia, con su piel cálida y su cabello revuelto por el sueño, todo se hizo aún más convincente por la inevitable consecuencia de la conmoción y miedo sabía que vería en sus grandes ojos verdes.


  Sabía que no debía mirar, no si deseaba salvarse a sí mismo y a ella de lo que estaba en su interior.


  Por los impulsos primitivos que su grito y la necesidad de nadar en sus ojos lo habían disparado.


  La posesión nunca se había sentido tan desesperadamente necesaria


  El deseo nunca lo había desgarrado con tanta fuerza, con garras tan afiladas.


  —Quédate.


  La sola palabra lo hizo mirarla a los ojos. Capturaron su alma.


  —Quédate —Sus labios se movieron de nuevo, una sirena susurrando en la noche. —Quédate y sé mi protector hasta el amanecer.


  Él tragó, luchando, luchando contra sus propios impulsos, así como contra ella.


  —El sillón —gruñó. Se sintió asombrado de haber logrado incluso eso.


  Sin soltar su agarre, se movió y giró, luego se levantó suavemente sobre sus rodillas. Metiendo su mano libre en el otro lado de su túnica, ella lo sostuvo. Anclada a él.


  Ella lo abrazó aún más fuerte con los ojos.


  El verde estaba profundamente sombreado, pero aún podía sentir su poder, la caricia acalorada de ese fuego apasionado que era una parte tan intrínseca de ella.


  —Aquí —dijo. —Conmigo. En esta cama.


  Abrió la boca, pero no salieron palabras.


  Sus labios se curvaron; Intento y más quemado en sus ojos.


  —Esa no es una solicitud —Ella tiró con ambas manos, llevándolo hacia ella. —Eres mío y te necesito.


  Ella tiró de él la última pulgada y presionó sus labios contra los de él. .


  



  Capítulo Diez


  


  


  


  Él era suyo, podría ser suyo, por esta noche.


  Por solo una noche.


  Se dijo a sí mismo que incluso cuando cerró una mano sobre la de ella, la apretó contra su pecho y luchó contra ella por el control, del beso, del compromiso que ya estaba fuera de control, ya sea el suyo o el de ella.


  Peligroso. Más allá de peligroso.


  Pero oh, muy necesario.


  Tan necesario


  Para los dos.


  Una parte de él lo reconoció. Al resto no le importaba, no por nada más que tenerla en sus brazos.


  Sus labios sosteniéndolo cautivo, las manos apretadas en su túnica, ella se inclinó hacia atrás. Comenzó a caerse, se dio cuenta y hundió una rodilla en el borde del colchón, se contuvo, se aferró y la atrapó contra él.


  No era un movimiento inteligente, pero la alternativa hubiera sido mucho peor. Podía sentir el fuego de la pasión lamiendo sobre su piel, el calor ardiendo en todas partes su cuerpo delgado presionado contra el suyo. Luego, recostándose contra su agarre, ella tiró de su bata, soltó los costados y sus manos estaban sobre él.


  Sobre su piel, palmas como seda caliente que se deslizaban por su pecho, quemándolo.


  Marcándolo.


  Alarmado, una parte de él intentó retroceder; El resto se regocijó y se glorió.


  Bajando la cabeza, le arrebató el control del beso por completo. Presionando sus labios ampliamente, devastó su boca. Por un instante finito, él captó toda su atención y la sostuvo, agarró sus sentidos y los atrapó en la fusión caliente de sus labios. Los enfocó a ambos en la ardiente comunión, en el saqueo evocador, y sus manos, esas manos codiciosas, se inmovilizaron.


  Casi recuperó el aliento mental, pero susurró la tentación. Cerró un brazo alrededor de su cintura, levantó la mano, ahuecó y sostuvo su rostro, inclinó su cabeza y dio el beso un paso más profundo, hacia el reino de la posesión más primitiva. Lo sostuvo atrapado, para que la tomara como quisiera, y tomó, reclamó, más.


  Y se preguntó si ella se asustaría y se retiraría.


  ¿Vana esperanza? ¿O miedo desagradable?


  En cualquier caso, debería haberlo sabido mejor. Apenas se detuvo para encontrar sus pies en la vorágine sensual que había desatado antes de conocerlo, audazmente combinó su agresión con su propio fuego, su lengua peleó sin piedad con la de él.


  Ella los sumergió a ambos en una batalla por la supremacía, una que parecía que ninguno podía ganar. A pesar de su experiencia, cualquier movimiento que él hiciera, ella estaba allí, contraatacando, tentando, siempre tentadora, desafiante y atrayéndolo.


  Más profundo en la locura.


  Sabía que debía resistirse, que debía detenerse y retroceder.


  El no lo hizo.


  No podría... no quería...


  La brutal verdad era que no podía alejarse de lo que ella le ofrecía. No esa noche. No cuando el grito de ella todavía resonaba en sus oídos y todo lo que había llamado seguía furioso en su sangre.


  Exigente.


  Suya.


  Ella, ahí, ahora, de esa manera, era exactamente el consuelo de todo lo que los hombres dentro de él ansiaban.


  Y si, incluso después de su súplica, él albergaba cualquier duda sobre su deseo, ella estaba empeñada en erradicarlos. Se acordó de sus manos y extendió la mano, los dedos se extendían, se agarraban, las puntas de los dedos se hundían de forma evocadora, exigente, en los músculos de la parte superior del pecho, amasando como un gato imperioso. Astillando su concentración, enganchando y fijando su atención en el calor de su toque, el deseo descarado ardía detrás de él.


  Luego volvió a empujar las palmas de las manos contra su piel, las pasó por encima de sus hombros, ahora desnudas, y hasta la columna de su cuello.


  Se le cortó la respiración; su pecho se apretó.


  Acunó su nuca, deslizó los dedos de su otra mano en su cabello, lentamente, seductoramente, revolvió los mechones oscuros, luego se agarró.


  Ella se echó hacia atrás y logró derribarlos sobre la cama.


  Lucila aterrizó sobre su espalda. Él aterrizó mitad sobre ella, mitad a su lado. Hubiera sonreído triunfalmente si no hubiera estado tan profundamente inmersa en su beso que incluso respirar ya no parecía digno de atención. Nada podría competir con eso, con el sentido claro y presente de la conexión física. De comunión física no selectiva, sin restricciones.


  Siempre había imaginado que un beso, un verdadero beso entre amantes, sería así: abierto, directo y acalorado.


  Sin pantallas, velos o modestias educadas para silenciar el poder de su creciente necesidad, para protegerlos de la conflagración.


  Ellos, él y ella, no necesitaban protección.


  Incluso cuando el pensamiento se deslizó por su mente, ya estaban llegando, buscando más.


  La oportunidad había llegado a golpear, como esperaba, aunque de ninguna manera había imaginado. Y sí, había aprovechado el momento, pero no había sido impulsada por nada tan lógico o deliberado como tácticas o estrategias. Ella lo alcanzó y lo tomó en sus brazos porque, como había admitido, lo necesitaba.


  Necesitaba abrazarlo, sentir su cuerpo duro contra el de ella y sentirse vivo. Sentirse tan verdaderamente gloriosamente vivo como solo él podría hacerla.


  Ella necesitaba eso, él, aquí, ahora. Ellos, juntos, luchando en medio de las sábanas arrugadas de su cama, los labios cerrados, las bocas fundidas, cuerpo contra cuerpo, las manos sobre la carne caliente mientras sus sentidos se agitaban y sus corazones se agitaban, y se llenaban las mentes.


  Con su pasión y su poder inherente.


  Finalmente logró tirar y empujar su túnica lo suficiente por sus brazos que él maldijo suavemente a través del beso, luego apartó sus manos de ella, desde donde la habían retenido, como si debatiera si tratar de retenerla, y con rapidez, movimientos bruscos, despojó sus brazos de las mangas.


  Al instante, ella retiró el material, arrojó a ciegas la prenda de la cama e inmediatamente le devolvió las manos. A las pesadas curvas de sus hombros, el amplio barrido de su pecho, creado por algún maestro escultor celestial expresamente para hacer que sus sentidos salivaran.


  Apoyando sus antebrazos sobre las almohadas a cada lado de ella, se hundió en el beso, su lengua acariciando fuertemente la de ella. Ella echó la cabeza hacia atrás, con las manos agarrándolo por los costados mientras lo empujaba sobre ella, y él lo obligó. Cambiando para que ella tuviera un acceso aún mayor a los esplendores de su cuerpo: su pesado pecho, ancho y tan magníficamente musculoso, su abdomen estriado y el relativo vacío de su estómago.


  Tocó, trazó, acarició todo lo que pudo alcanzar. Su piel ardía por dentro, tensa sobre los músculos. Un puñado de cabello áspero se burló de sus dedos. Ella rozó sus dedos de un lado a otro, y lo sintió luchar contra un escalofrío.


  Sintió el hambre que se elevó a ese simple toque.


  En él y en ella.


  Estaba apoyado en sus antebrazos, sosteniendo su peso sobre ella. Sus manos enmarcaron su rostro, sus dedos se enredaron en su cabello.


  Y de repente el beso no fue suficiente. En ninguna parte lo suficientemente cerca para apaciguar su creciente necesidad.


  Trazó la belleza esculpida de su espalda, corrió las manos hacia abajo, llegó tan lejos como pudo. Deslizando sus dedos debajo de la cintura con cordón de sus pantalones de dormir, corrió codiciosa, agarrando los dedos sobre las curvas superiores de sus nalgas.


  Músculos agrupados, flexionados, luego endurecidos.


  A través de su beso, sintió la fractura de su atención: casi podía ver, mirar, mientras luchaba por contener los impulsos que ella había provocado.


  Deliberadamente, ella deslizó su mano alrededor de la curva de su cadera, avanzando para capturar...


  Él la atrapó por la muñeca con un agarre de visel.


  Rompió del beso lo suficiente como para gruñir,


  —Todavía no.


  —No —ella no hubiera aceptado, pero "todavía no" podría vivir con eso. Al menos por otro minuto.


  Quizás dos.


  Ella le dio el momento, le retorció la muñeca, y cuando, con los sentidos alertas y vigilantes, él la soltó, ella retiró su mano de la de él y la deslizó lentamente hacia arriba entre ellos. Sabiendo que, con los labios aún separados por un aliento, casi rozándose pero no, él seguía el movimiento de su mano descarriada, ella pasó los dedos por la tapeta de su camisón. Deteniéndose en el botón superior, lo soltó.


  Con un gemido torturado, cerró los ojos y dejó caer su frente sobre la de ella.


  —Vas a ser mí muerte .


  Debatió sentirse ofendida. En cambio, inclinó la cabeza lo suficiente como para trazar el borde superior suave de su labio inferior con la punta de su lengua.


  —No es verdad. —Sus palabras susurradas se lavaron como fuego sobre la carne que acababa de peinar. Thomas sintió que todo su cuerpo se tensaba, como si ella lo hubiera lamido en otra parte. Pero ella no había terminado. —Para ti, siempre traeré vida. Esto, tu y yo así, es como deberían ser las cosas. La vida como debe ser para nosotros.


  Había tanta certeza en su tono; Con esas simples palabras, hizo a un lado las dudas y preguntas que su lado más racional y cauteloso había acumulado en su cerebro.


  Esto, ella y él juntos en su cama, no encajaba con su plan para su vida. No sabía, no tenía idea, cómo podría encajar con el de ella. Pero aquí y ahora, nada de eso importaba; Como sus palabras habían confirmado, esto era lo que tenía que ser.


  Esa necesidad innegable de tenerla debajo de él, sus largas y delgadas piernas envueltas alrededor de sus caderas mientras él conducía profundamente dentro de ella todavía vibraba, un latido irresistiblemente convincente en su sangre.


  Un latido que, en los últimos minutos, solo se había vuelto más insistente.


  Y con cada aviso, cada impulso de ella, esa necesidad solo crecía. Escalando.


  Abrió los ojos, a tiempo de verla deslizar otro de los pequeños botones para liberarlo. Su camisón blanco, la tapeta bordeada con delicados encajes, lo suficientemente abierta como para exponer la hinchazón de un pecho sorprendentemente regordete.


  La vista lo paralizó. Ella era tan delgada, había pensado...


  Su boca se hizo agua.


  Con un gemido medio ahogado, él levantó la barbilla y recuperó la boca de ella; los ancló a los dos por un momento fugaz, el tiempo suficiente para sumergir sus sentidos en el beso. Luego apartó la mano de ella y, con un movimiento experto de sus dedos, desabrochó rápidamente un botón tras otro.


  Luego, con el dorso de la mano, le rozó un lado del camisón y colocó su mano sobre el tirante de su pecho.


  Solo ese toque, piel de seda en su palma, y sabía que no podía volver atrás.


  Su corazón saltó ante su toque; Cuando sus dedos se cerraron sobre el pico apretado, sintió que sus sentidos se elevaban.


  El hizo lo mismo.


  Su carne se reafirmó bajo su mano, caliente y con una piel inimaginablemente delicada y fina; su pezón, ya fruncido, se frunció con fuerza cuando él lo giró entre sus dedos pulgar e índice, una perla le rogaba que lo acariciara con los labios, que lo probara con la lengua. Lamer.


  Abandonando sus labios, él inclinó la cabeza y lo hizo. Lamió, lavó, luego se llevó el brote apretado a la boca y succionó.


  Sus dedos se apretaron fuertemente en su cabello mientras ella tragaba un pequeño grito. Él lamió de nuevo, y ella se arqueó debajo de él, su cuerpo ondulando debajo de él en una oleada provocativa e infinitamente excitante...


  Cualquier posibilidad persistente de alguna manera de llevar ese compromiso a un final que no sea la intimidad total se evaporó. Los últimos fragmentos de su resistencia cayeron, huyeron.


  Destrozado, deslumbrado por la marea de pura necesidad, la suya y la de ella combinadas, que estalló y corrió a través de ambos.


  A partir de ese momento, no había él ni ella, ni pensamientos separados, ni agendas individuales. Todo lo que sabían era una necesidad de conducir, una urgencia abrumadora que los inundó a ambos.


  No pudo frenarlo; no pudo contenerlo. Lo mejor que podía hacer era dirigirlo, e incluso ese control era tenue y tembloroso.


  Impulsado, a merced de esa necesidad urgente, la despojó de su camisón y ella lo alejó de sus pantalones.


  Luego envolvió sus dedos sobre su erección tensa, y él pensó, durante varios segundos terriblemente tensos, que había muerto.


  O que ocurrirá antes de entrar en ella.


  Sentía la mandíbula como si se hubiera roto, pero encontró la fuerza para abrir los ojos y no concéntrarse en el deleite de su rostro mientras exploraba y trazaba.


  Se las arregló para forzar sus extremidades a su orden. Él le cogió las manos, se las quitó, y luego, alzando sus brazos, la abrazó hacia abajo, anclando sus manos en la espuma de las almohadas a ambos lados de su ardiente cabeza.


  Sus cuerpos se encontraron, desnudos piel contra piel.


  Había olvidado cuán potente podría ser esa primera sacudida de sensación, cuán momentáneamente desorientador.


  Los sentidos de Lucilla se apoderaron. Sus ojos permanecieron abiertos, pero no podía ver. La sensación de él, de su piel tan caliente, de su fuerza musculosa rodeándola, inmovilizándola, cubriéndola de la manera más primitiva, le robó el aliento.


  Robó sus sentidos y reclamó su mente.


  Sus manos sostuvieron las de ella atrapadas, el peso de sus brazos anclando los de ella a la cama, el amplio barrido de su pecho presionando contra sus senos, declarando su dominio. Sus caderas yacían pesadas sobre las de ella, inmovilizándola; las columnas de sus muslos parecían acero entre las de ella.


  Debería haber sentido miedo, o al menos cautela. Con cualquier otro hombre, ella lo habría hecho.


  Pero con él... agarrando sus manos, ella abrió los sentidos de par en par, más amplio, para beber mejor en cada centelleo de sensación táctil.


  De la cruda intimidad de su cuerpo desnudo tendido sobre el de ella, de su piel, caliente y áspera, disparando la de ella, abrazándola, alimentando su pasión.


  Con esfuerzo, respiró hondo, muy fuerte.


  Como él hizo lo mismo.


  Sus pechos se levantaron cuando su pecho se expandió; los montículos hinchados se aplastaron contra sus duros planos, sus pezones apretados y apretados presionaron contra su piel.


  Ella parpadeó, reenfocada. Por un instante, en las sombras suaves de la cama, sus ojos se encontraron, los de ella se sintieron imposiblemente amplios. Sus miradas se encontraron. El tiempo se detuvo solo por ese instante, luego bajó la cabeza.


  Encontró sus labios con los de él. Ella los separó, lo recibió y luego lo atrajo más profundo. El beso era todo calor líquido, el deseo manifestado, el empuje de su lengua presagiaba la unión y el intercambio por venir.


  Inclinó la cabeza y se hundió aún más, y sus pasiones se elevaron y giraron de nuevo, más alto, luego más alto.


  Ella lo soltó y lo siguió, rindiéndose nuevamente al ritmo convincente formado por la necesidad, el deseo y el anhelo.


  Cuando él se apartó del beso, ella lo dejó ir sin quejarse. El beso había sido lo suficientemente intenso como para dejar sus sentidos tambaleándose. Sintiéndolo alejarse, sus manos soltando las de ella mientras bajaba la cama, ella yacía con todos los nervios en alerta máxima, tensa y parpadeante, y esperó, expectante, para ver qué sucedía después.


  Baja la velocidad, baja la velocidad, baja la velocidad. Thomas repitió ese mantra mientras se deslizaba por su cuerpo. El suyo no quería cumplir, pero era obvio que se requería un poco de delicadeza. Él era grande, claramente, y ella... no lo era.


  No importaba cuán experimentada pudiera ser, y de eso realmente no tenía idea, dado que no quería, no podía soportar, lastimarla, necesitaba encontrar la fuerza para frenarlos...


  La única forma en que podía pensar en hacerlo era abrirle las piernas, meterle los hombros y meterle la lengua en el néctar.


  Como era de esperar, chilló, pero como había demostrado antes, nadie la oiría. Solo él, y descubrió que le gustaba oírla gritar de placer. Muy diferente de sus gritos de miedo.


  Esos gritos deliciosos se volvieron cada vez más respirables; ella se quedó cada vez más sin aliento mientras él atendía sus sentidos y los de él. Su acidez era ambrosía en su lengua; los inquietos, necesitados, casi maullidos que finalmente extrajo de ella eran exactamente lo que esperaba lograr.


  Con pericia calculada, dibujó el nudo de su placer entre sus labios y lo movió con la punta de su lengua.


  Y la envió a volar.


  Ella se hizo añicos con un grito roto.


  Después de una última lamida larga, él se levantó, moviéndose sobre ella. Con el cuerpo dolorido por la necesidad, colocó las caderas entre sus muslos extendidos.


  Con calculada experiencia puso la cabeza de su erección con una escaldante bienvenida; incluso antes de pensarlo, flexionó su columna vertebral y empujó más allá de su estrecha entrada.


  Contuvo el aliento.


  Dejando caer la cabeza, cerró los ojos al verla recostada desnuda y extendida debajo de él. Se obligó a detenerse y respirar. Profundamente. Sus músculos se contrajeron y se movieron mientras luchaba contra el impulso de empujar hasta la empuñadura. Ella estaba apretada, ardiente y abierta a él, era suya para tomar, para reclamar.


  No necesitaba ser brutal al respecto.


  Cuando estuvo seguro de que tenía el control suficiente para durar la distancia, aflojó las riendas y empujó más. Más adentro.


  A pesar de que ella estaba completamente deshuesada, él la sintió tensarse; él se detuvo, pero casi de inmediato su tensión disminuyó, desapareció. En el siguiente latido, ella levantó los brazos y los envolvió alrededor de su pecho. Alcanzar, sostener. Sus manos se aplanaron sobre su espalda y presionaron; sin palabras, ella lo instó a seguir.


  Arrastrando otro aliento torturado, lo sostuvo y lo obligó, forzando más profundamente en su vaina resbaladiza, consciente de la tensión mientras la estiraba... Hizo una pausa y retrocedió una fracción, luego flexionó las caderas y empujó.


  Ella inclinó las caderas en el mismo momento.


  Terminó completamente incrustado en su cuerpo. Ella emitió un chillido suave y sofocado, y su mente se agarró cuando ella lo sujetó, fuerte, a lo largo de toda su longitud.


  La membrana que había marcado a su virgen apenas había estado allí. Tenía veintiocho años, había cabalgado toda su vida, aunque, a pesar de su flagrante aliento, había asumido que hacía mucho tiempo que se había entregado al acto, solo le quedaba la mente suficiente para registrar la leve resistencia. el repentino dar y saber.


  Al abrir los ojos, la miró sorprendido e incrédulo, pero ella no abrió los ojos y miró hacia atrás. Todo lo que vio fue el más leve indicio de conciencia cruzando sus rasgos, llevándolo a imaginar de qué se había dado cuenta tan repentinamente, y luego se movió. Moviéndose suavemente debajo de él, implacablemente e ineludiblemente, ella lo instó a la danza ancestral.


  Su mente se cerró. Sus sentidos giraron.


  Él cerró los ojos y respondió a su llamada, respondió al ritmo primario que ella estableció, y se unió a ella y siguió adelante. No pudo hacer nada más, incluso hacer una pausa lo suficiente como para hacer... una pregunta que claramente no deseaba responder, al menos, no entonces.


  No con los fuegos de la pasión, finalmente liberados y libres, furiosos a través de ellos.


  No con necesidad hundiendo sus espuelas profundamente, luego más profundamente, empujándolos, rastrillándolos, obligándolos a seguir.


  Las llamas que habían pasado la última media hora avivandose se levantaron y las envolvieron.


  Y ellos cabalgaron. Ella podría haber sido una novata, pero sabía las formas de esta conducción. Sabía cuándo aferrarse y sostenerlo en su cuerpo, cuándo soltarlo y dejarlo retroceder.


  Para que él pudiera conducirla nuevamente, y conducirlos a ambos.


  En el paisaje de sus deseos combinados, creados a partir de los aspectos complementarios entrelazados de sus almas apasionadas.


  El hecho de que estuvieran bien emparejados, en pasión, en deseo y, esta noche, en necesidad, no podría haber sido más claro.


  Se movían como uno solo, cada vez con más confianza, con más fuerza, conduciendo e instándose mutuamente.


  Jadeaban, se aferraban, jadeaban; respiraciones mezclándose, pieles resbaladizas, ella se retorció, él saqueó, y se esforzaron por aún más.


  Para ti, siempre traeré vida.


  Con una claridad cristalina, recordó la última vez que ella había hecho exactamente eso, cuando había estado corriendo por los bosques como Herne, dios de la caza. Ella lo había visto, lo conocía y lo había salvado de la bala de un cazador.


  Parecía, ahora, que estaba corriendo como Herne otra vez, el mismo latido antiguo, golpeante y repetitivo llenó su corazón y latió por sus venas, y ella estaba allí nuevamente, con él otra vez, su diosa vino a reclamarlo.


  Desnuda y dispuesta a extenderse debajo de él, ella se ofreció a él, él a cambio.


  Con su pasión y su poder, lo abrazó y lo instó a seguir, y él se sumergió más profundamente en su fuego, más profundamente en el resbaladizo calor de su cuerpo, y salvajes y libres, juntos corrieron.


  Juntos a través del calor, las llamas furiosas, a través del tumulto de sus deseos combinados.


  Debajo de la piel, ella era tan salvaje como él, sin restricciones. Tan desenfrenada en su placer, tan abierta en su ardor.


  Inclinando la cabeza, encontró sus labios, cenó y luego se hundió más, otro elemento de este apareamiento indómito.


  Y de repente estaban allí, tambaleándose en la cúspide del paraíso.


  Él se echó hacia atrás por un segundo, y ella hundió sus uñas en su espalda, desesperado, rasgó su piel.


  Él empujó profundamente y ella se hizo añicos.


  Y lo llevó con ella.


  Directamente sobre el borde hacia el calor cegador del éxtasis.


  Y siguió, siguió. El cataclismo los sacudió, escurrió de ellos las últimas gotas de su pasión, luego los dejó flácidos, aferrándose el uno al otro mientras la gloria florecía, se extendía y arrastraba sus sentidos hacia abajo.


  


  


  Acostado sobre su espalda con Lucilla desplomada sobre su pecho, su largo cabello en glorioso desorden, los zarcillos cálidos donde acariciaban su cuerpo, regresó lentamente a la tierra de los vivos, su mente nadando desde las profundidades de la saciedad.


  Una saciedad más profunda que cualquiera que haya conocido anteriormente.


  Frunció el ceño cuando su mente se volvió a comprometer por completo. Los ojos todavía cerrados, consideró, comparó.


  Nunca había experimentado algo remotamente similar en su vida sexual sin incidentes, considerablemente variada y extensa.


  No entendía por qué debería ser así; no habían hecho nada que él no había hecho innumerables veces antes, sin embargo...


  La noción de que el resultado bastante sorprendente podría ser porque fue Lucilla finalmente se había entregado al acto con el que no deseaba examinar demasiado de cerca.


  La verdad lo golpeó como un ladrillo. Finalmente había sucumbido y se había rendido a la atracción entre él y ella, y dejó que ambos lo llevaran ahí, a eso. Habían compartido sus cuerpos; él estaba compartiendo su cama. Definitivamente lo último que había querido hacer y el último lugar en el que había querido encontrarse.


  Sin embargo, a pesar de eso... no se arrepintió. Ni siquiera podía fingir lo suficiente como para conjurar la emoción. Aún así…


  Al abrir los ojos, la miró, pero tenía la cabeza gacha y la mejilla apoyada en su pecho; No podía ver su rostro.


  —Esa fue tu primera vez —No hizo una pregunta.


  —Sí —La admisión sonaba... soñadora. Claramente todavía estaba inundada de placer.


  Intentó no sentirse presumido, pero falló.


  Lenta y lánguidamente, ella se dio la vuelta en sus brazos hasta que sus senos se presionaron una vez más contra su pecho. Sus senos todavía desnudos; no iba a quejarse.


  Finalmente levantando la cabeza, lo miró a la cara, a los ojos. No podía adivinar lo que vio allí, pero después de varios momentos, sus labios se curvaron lentamente, luego le dio unas palmaditas en el pecho, se volvió de nuevo y se acomodó como había estado, con la cabeza sobre su corazón.


  —Mi decisión —dijo suavemente. —No es tuya.


  No estaba seguro de que le gustara eso; No estaba seguro de que le gustara la implicación. Había sido un participante muy igual.


  Dicho eso, a pesar de la extrema provocación de la situación en la que se habían visto inmersos esa noche, con ella tan sacudida y él tan abrumado por una posesividad protectora que incluso ahora no comprendía completamente, habría hecho lo caballeroso y caminado lejos, si ella lo hubiera dejado. Su resistencia se habría mantenido si ella no la hubiera demolido con su insistencia.


  Solo unas horas antes de eso, había hecho lo correcto y le dijo, clara e inequívocamente, por qué él y ella nunca podrían desarrollar una relación formal. Por qué nunca podrían casarse. Había habido varios hilos en su razonamiento, todos contribuyeron a esa conclusión, y ella los había entendido todos. Más, ella lo había dicho.


  Ella sabía que él y ella nunca se casarían, pero, como acababa de confirmar, había tomado su propia decisión de llevarlo a su cama.


  Para exigir que la comparta con ella.


  Ella, y la situación, le habían hecho casi imposible negarse.


  Se preguntó qué significaba eso en términos de dónde estaban ahora.


  Se había relajado en sus brazos, pero no estaba dormida. Brevemente, la abrazó con más fuerza para llamar su atención.


  —¿Entonces esto es qué? ¿Tu primera aventura?


  Ella no respondió de inmediato. Luego se encogió de hombros y no presionó su pecho.


  —Es lo que es —Hizo una pausa y luego agregó más tranquilamente: —Y estoy contenta con eso".


  No se le ocurrió nada que decir en respuesta, nada de lo que quería, decir en ese momento.


  Y aunque había varias otras preguntas pertinentes que quería hacer, como si ella consideraría darse el gusto otra vez más tarde, no creía que fuera el momento de tales preguntas.


  Pensó, luego murmuró:


  —Me quedaré hasta el amanecer.


  —Sí. Por favor. —Ella se acomodó más profundamente en su abrazo. —Hasta entonces... al menos.


  Otra declaración que no vio razón para desafiar. Cerrando los ojos, dejó que sus sentidos volvieran a hundirse en la saciedad que todavía tenía un firme control sobre su cuerpo, y estaba esperando, quieto, para atrapar su mente.


  


  


  Lucilla salió de su habitación y se dirigió al comedor, ansiosa por descubrir qué efecto tendrían los eventos de la noche en las interacciones más mundanas entre Thomas y ella.


  Había pasado toda una vida siguiendo sus instintos, incluso cuando la habían instado a realizar actos que, al parecer, al principio habían provocado lo que parecían desastres. A la luz más clara de la retrospectiva, dichos desastres siempre habian demostrado ser puntos de inflexión que conducian al camino correcto, no solo para ella sino para todos los involucrados.


  Anoche, ella había seguido sus instintos. Habían hablado alto y claro, y ella se había entregado a su guía. Ella había seguido su compulsión insistente sin dudar.


  Y había cosechado una gloriosa recompensa. Una recompensa que había sido mucho más de lo que ella esperaba.


  Había pensado que lo sabía, que lo había entendido, pero las explicaciones clínicas y las confidencias susurradas no la habían preparado para la pura y gloriosa fisicalidad del acto. En momentos, como cuando se había unido a ella por primera vez, sus sentidos casi se habían sobrecargado; ella no tenía idea de cómo sería la sensación, cómo se sentiría tenerlo dentro de ella así, estirándola y llenándola como eso, con tanta fuerza y peso, tal poder masculino en bruto.


  Y las sensaciones asociadas con ese fabuloso poder musculoso habían surgido a través del compromiso íntimo resultante.


  Con los labios curvados, se detuvo en la parte superior de las escaleras mientras los recuerdos la recorrían, dejando el calor recordado debajo de su piel. Hasta ahora, sus instintos habían demostrado ser correctos, y toda una vida de experiencia le aseguró que, en este caso, también, las directivas de sus instintos la habían iniciado a ella y a Thomas en el camino que tenían que tomar.


  Ella no sabía los detalles de cómo funcionarían las cosas, solo que ellos lo harían.


  Serenamente segura, y con un comportamiento extremadamente fino, bajó las escaleras y se dirigió hacia el comedor. Ella y Thomas habían dormido hasta el amanecer, luego se habían despertado y se habían entregado a otro encuentro amoroso, uno mucho más lento y gentil, pero de todos modos, los momentos la habían dejado sentir como si la sensación hubiera sido generosamente pulida sobre cada centímetro de su piel.


  Cuando ella se despertó de nuevo, no hacía mucho, él se había ido. Mientras ella se estaba lavando, había escuchado su puerta abrirse y cerrarse. Sus pasos se detuvieron afuera de su puerta, pero luego siguió caminando.


  Ahora, sentado en su lugar habitual en la mesa, había escuchado sus pasos; él estaba mirando la puerta cuando ella entró. Su mirada se clavó en su rostro, buscó en sus rasgos.


  Ella sonrió, por un instante, dejó que toda la alegría y el deleite efervescentes burbujearan dentro de su espectáculo, y vio su mirada, de hecho, toda la suya, quieta, luego parpadeó. Luego, con los ojos muy abiertos como advertencia, miró a Niniver y Norris, que estaban sentados a la mesa de espaldas a la puerta.


  Para cuando Niniver se volvió y sonrió con timidez, Lucilla había silenciado su sonrisa a una de simple satisfacción.


  —Buenos días —dijo Niniver. —¿Dormiste bien?"


  Lucilla se volvió hacia el aparador para ocultar su sonrisa.


  —Excelentemente bien, gracias. —Puso dos tostadas en un plato. —¿Y tú? —Girándose, miró a Niniver, luego levantó los ojos y se encontró con la mirada de Thomas.


  Niniver se encogió de hombros.


  —Siempre duermo bien, pero es mi propia cama. Pensé que podría haber estado más inquieta. —Niniver movió la tetera al alcance del lugar elegido por Lucilla mientras, rodeando la mesa, tomó la silla que Thomas se levantó y la sostuvo junto a la suya.


  Se acomodó las faldas, intrigada al descubrir que su conciencia de él, de su cercanía cuando él reanudaba su asiento, aunque todavía fuerte, parecía tener un borde más suave, un impacto más suave.


  Niniver revolvió su té.


  —Quería preguntarte... ¿ya has visto a papá? ¿Fue mejorado por tu tónico?


  —Todavía no lo he visto —Lucilla miró a Norris, pero aparte de un vago asentimiento en su dirección mientras se sentaba, él parecía completamente absorto en la comida que tenía delante. Si él tenía algún interés en la salud de su padre, ella no podía ver ninguna señal de ello. Tras transferir su mirada a Niniver, que estaba mucho más transparentemente preocupada, continuó: —El funeral de las hermanas Burns se llevará a cabo esta mañana. Espero que lo examine antes de partir para eso. Estoy segura de que querrá asistir, y de hecho, espero que mi tónico haya hecho lo suficiente de la noche a la mañana para facilitarle la ocasión .


  Thomas se relajó junto a Lucilla y escuchó con un oído mientras ella y Niniver discutían los detalles del funeral conjunto. Niniver conocía los hábitos del clan, así como todos los involucrados... Thomas también lo sabía. Realmente no necesitaba refrescar su memoria. Eso lo dejó libre para continuar desconcertado sobre todo lo que había sucedido desde que se había retirado a su cama la noche anterior.


  Mucho había cambiado entre entonces, y cuando, esa mañana, había regresado a su habitación, aunque no a su cama. Lucilla y él... todavía no podía entender por qué había aceptado su necesidad, accedió a sus demandas y se alejó tanto del camino que estaba tan decidido a seguir.


  Lo que entendía aún menos era por qué, incluso ahora, incluso reconociendo lo que había sucedido, todavía no se sentía lo más perturbado.


  Lo que sintió fue... un paréntesis curioso. Como si estuviera viviendo en un mundo diferente, en un plano diferente, en alguna otra, realidad alternativa a la de su vida en Glasgow.


  Como si esta vida con ella y aquella no se conectara, no se tocara, no se chocara entre sí.


  Quédate y sé mi protector hasta el amanecer.


  Aquí. Conmigo. En esta cama


  Eso no es una solicitud.


  Esto, como a ti y a mí, es como deberían ser las cosas. La vida para nosotros como debe ser.


  Es lo que es, y estoy contenta con eso.


  Todas las palabras que había dicho, y cada una había sostenido el anillo de la verdad. A pesar de su inexperiencia, parecía ver eso, lo que fuera que había crecido y luego se encendió con tanta fuerza entre ellos, más claramente que él.


  Dado que, dada la inquebrantable seguridad en sí mismo que podía sentir irradiando de ella con respecto a él, a ella y a todos juntos, llegó rápidamente a la conclusión de que, por mucho tiempo que durara su enlace, su mejor camino a seguir podría ser seguir su ejemplo.


  La idea lo dejó corto, lo hizo parpadear mentalmente.


  Durante los últimos veinte años, desde que le quitaron a sus padres, no había seguido el ejemplo de nadie más, no había permitido que nadie arreglara su vida por él. Había seguido el consejo de sus guardianes no porque fueran sus guardianes sino porque ese consejo había fomentado sus propias ambiciones autodeterminadas.


  Sin embargo, ahora, aunque se encontraba en un punto crucial en su vida más amplia, estaba contemplando, más, abogando, siguiendo el ejemplo de Lucilla.


  Él giró la cabeza y la miró. Estudió su rostro mientras hablaba con Niniver, y se preguntó qué hechizo había trabajado en él.


  Sintiendo su mirada, ella lo miró. Ella buscó sus ojos, luego arqueó levemente una ceja.


  Reprimiendo un ceño fruncido, no pudo detectar ninguna señal de que ella tuviera la intención de inclinarlo a su voluntad, ni pudo ver ninguna razón por la que debería hacerlo, sacudió la cabeza ligeramente.


  —Entonces... —Niniver frunció el ceño ante sus manos y había perdido su intercambio. —¿Cuándo comenzará la próxima etapa del tratamiento de Papá?


  Mirando al otro lado de la mesa, Lucilla respondió:


  —Suponiendo que lo examine antes de irnos a la iglesia, luego, cuando regresemos después del funeral, Alice y yo inventaremos un restaurador, algo que él puede seguir tomando y que se basará en la mejora que yo realicé, espero que haya experimentado de la noche a la mañana.


  Puso su servilleta al lado de su plato y miró a Thomas mientras se alejaba de la mesa.


  —Lo que me recuerda que debería consultar con Alice en la habitación de hnierbas.


  Thomas se levantó y echó hacia atrás su silla. Ella lo miró a los ojos y sonrió, una sonrisa privada entre ellos.


  Él sostuvo su mirada. Él dudó, pero luego asintió.


  —Hare que te traigan cuando Manachan te llame. Estoy seguro de que lo hará antes de prepararse para el funeral. —Sus labios se torcieron con ironía. —O lo hará, o Edgar se lo recordara.


  Ella sonrió e inclinó la cabeza.


  —En efecto.


  Completamente satisfecha de cómo progresaban las cosas en todos los aspectos, con un guiño a Niniver, ella salió de la habitación.


  Thomas abandonó el comedor poco después de Lucilla. Resistió el impulso de asegurarse de que estaba a salvo en la habitación de hierbas; a sugerencia suya, Ferguson había estacionado a un lacayo en el pasillo inferior a la vista de la puerta de la habitación, con órdenes de entrar y sentarse adentro una vez que llegaba Lucilla.


  Mientras ella permanecía en las tierras de Carrick, hasta que resolvieran el misterio de lo que estaba sucediendo, y hasta que entendiera quién había ido a su habitación la noche anterior y por qué, ella sería vigilada.


  Al salir por la puerta principal, rodeó la casa hacia la terraza lateral, donde podía estar seguro de la privacidad mientras paseaba.


  Lucilla parecía haberse encogido de hombros ante el ataque de la noche anterior, si hubiera sido un ataque. Tenía la impresión de que, como al final no había pasado nada, y de hecho, el incidente le había dado la oportunidad de disfrutar de una actividad que claramente deseaba abrazar, en su opinión, todo era... ¿Cómo lo había dicho?


  Es lo que es, y estoy contenta con eso.


  Aunque ella había estado hablando de lo que había entre ellos, las mismas palabras parecían un reflejo exacto de su actitud hacia el hombre que se había acercado a ella mientras ella dormía, con un cojín en sus manos.


  Thomas sintió que su rostro se endurecía. Tenía que ser reconfortante tener tanta fe y creencia en el destino, a falta de un término mejor, pero era mucho menos optimista. Permaneció profundamente inquieto por el incidente. Y, aún más, por cómo podría conectarse con todas las otras cosas extrañas que habían estado, y aparentemente todavía estaban sucediendo.


  Sin embargo, como le había dicho, el hombre podría haber sido cualquier miembro del clan; todos sabían que las puertas de la mansión nunca estaban cerradas, y la mayoría conocía el diseño de la casa lo suficientemente bien como para buscarla en ese ala en particular.


  ¿Pero el hombre realmente tenía la intención de hacerle daño, o había ido esperando hablar con ella, tal vez para advertirla, pero no había querido que se despertara y gritara?


  Esa idea podia parecer descabellada, pero Thomas sabía de varios hombres en el clan que eran... lo suficientemente poco sofisticados como para haber pensado de esa manera.


  Deteniéndose, suspiró. Se volvió y miró sin ver el tramo de césped grueso. Los incidentes se fueron acumulando. Si bien aún carecían de la evidencia necesaria para demostrarlo, todos los incidentes anteriores hasta la noche anterior habían sido claramente actos de intención maliciosa. Las probabilidades favorecieron que el de anoche fuera otra.


  Lo que, a su vez, sugería su convicción interna de que Lucilla misma estaba en peligro, que ella, específicamente, ahora podría estar en la mira del perpetrador, del asesino, podría muy bien ser verdad.


  Permaneció mirando, sin ver, sobre el césped mientras pasaban los minutos, luego, con el rostro más como piedra que como carne, se volvió, regresó a la puerta principal y volvió a entrar en la casa.


  



  Capítulo Once


  


  


  


  Lucilla regresó del funeral de las hermanas Burns, que se celebró en la pequeña iglesia local en el pueblo de Carsphairn, en un carruaje con Thomas, Niniver y Norris.


  Pasó el corto viaje finalizando la composición del restaurador que planeaba hacer para Manachan. La había llamado a su habitación apenas media hora antes de que salieran de la casa, pero cinco minutos habían sido más que suficientes para convencerlos a todos de que su vigor había mejorado casi mágicamente, cortesía de su tónico estimulante.


  Todavía estaba muy lejos de su fuerza completa, pero había sido capaz de bajar las escaleras simplemente apoyándose en el brazo de Edgar. Había sido lento, pero no había necesitado ninguna ayuda real para mover su gran cuerpo. Sus piernas todavía estaban débiles, y su equilibrio no era seguro, pero había sido capaz de pararse junto a la tumba junto al vicario con nada más que un bastón para sostenerlo.


  Su color también había regresado, su rostro más rojizo que pálido, y su agarre también se había reafirmado. Pero para ella, sus ojos habían mostrado la mayor mejora, eso, y el estado de alerta e incisividad de la mente detrás de ellos.


  En general, estaba encantada y profundamente satisfecha con lo que había logrado: una verdadera recompensa para un sanador.


  Y si la gratitud dirigida por casi todos en el funeral fue una guía, el clan en su conjunto estaba encantado de ver a su laird en el camino hacia la recuperación.


  Había sido importante para ellos ver a Manachan allí. Se había sentado en el banco delantero a través de lo que había sido un servicio breve pero conmovedor, y él mismo se había levantado para ir al atril a entregar el elogio, un tributo que había hecho llorar a los ojos de todos.


  Posteriormente, Lucilla se levantó y se fue al atril; ella había dicho palabras que había dicho antes, en otras ceremonias similares, vinculando a aquellos que habían vivido, trabajado y muerto en estas tierras con el espíritu de la tierra misma: "polvo a polvo" significaba algo bastante explícito en los dominios de la Dama.


  Como una de las pocas personas que no estaban presentes en el clan, se había alejado un poco de la tumba y había observado a los miembros del clan mientras interactuaban entre sí; compartir el dolor reunió a las familias, en ese caso, familias de clanes. Y eso parecía, con una notable excepción. Nigel no parecía ordenar la confianza, mucho menos simpatía, de sus miembros del clan. Todos habían sido educados y, hasta cierto punto, incluso respetuosos, pero tenía que preguntarse cuánto de eso había sido en deferencia a la presencia de Manachan. La frialdad dirigía el camino de Nigel, el distanciamiento de los hombres, y mucho menos de las mujeres, había sido, a sus ojos, marcado


  En contraste, Niniver había sido abrazado, e incluso Norris había sido tratado como "uno de ellos". Nolan había permanecido, como siempre, a la sombra de Nigel; Lucilla no tenía una indicación clara de cómo lo veía el clan.


  El carruaje se detuvo al acercarse a la casa. Revisó rápidamente su composición planificada y asintió mentalmente; sus decisiones y selecciones fueron acertadas.


  Estaba, en verdad, todavía un tanto perpleja sobre lo que, meses atrás, había traído a Manachan bajo en primer lugar, pero fuera lo que fuera, había encontrado el contador correcto para eso. Ella reforzaría y construiría sobre eso.


  Thomas bajó primero y se giró para bajarla.


  Ella puso su mano en la de él y sintió el calor de su abrazo a través del fino cuero de su guante. La sensación fue reconfortante, en lugar de desconcertante. Tomando eso como una señal de que su relación había doblado una esquina, cortesía de sus esfuerzos durante la noche, y sintiéndose claramente satisfecha en ese frente también, ella caminó a su lado hacia el vestíbulo.


  Norris, seguido de Niniver, se dirigió directamente a las escaleras.


  Lucilla se detuvo ante el pasillo que conducía a los escalones que conducían a la habitación de hierbas y se giró para mirar a Thomas.


  —Voy a hacer el restaurador de Manachan.


  Al oír pasos en el pasillo, se volvió para ver a Alice, que había regresado de la iglesia en uno de los carros, apresurándose. Alice se detuvo junto a la escalera.


  Lucilla sonrió y la saludó con la mano.


  —Ábrete, me reuniré contigo en un minuto.


  Frente a Thomas, agregó:


  —Le enseñaré a Alice a hacer la composición, para que pueda mantener a Manachan abastecido después de que regrese al Valle.


  Thomas asintió con la cabeza; desde antes de irse al funeral, su expresión había sido severa y aún no se había aligerado. Él encontró su mirada.


  —Ven a buscarme cuando lo tengas listo; subiré contigo.


  Asumiendo que quería asegurarse de que Manachan se comprometiera a continuar con el tratamiento, ella asintió y se volvió hacia los pasos.


  —Le preguntaré a Ferguson si no puedo encontrarte.


  Hacer el restaurador tomó menos de veinte minutos, incluso repitió el proceso varias veces para asegurarse de que Alice tuviera el orden de adiciones, en este caso, bastante crítico, correctamente memorizado.


  Con el tónico en una botella de color azul oscuro con tapa en una mano, Lucilla subió los escalones hasta la planta baja, luego entró en el vestíbulo, con la intención de encontrar a Ferguson. En cambio, encontró a Thomas sentado en una silla contra una pared, con las piernas largas estiradas delante de él y cruzadas por los tobillos, la barbilla en la corbata mientras miraba melancólicamente los dedos de sus pies; él levantó la vista al escuchar sus pasos.


  Al verla, descruzó las piernas y se levantó. Su mirada se clavó en la botella en su mano.


  —¿Listo?


  —En efecto.


  Él cayó a su lado, caminaron hacia las escaleras principales y comenzaron a subir.


  Esperó hasta que llegaron al rellano antes de decir:


  —Elegir los ingredientes correctos para un restaurador es complicado. He seleccionado esas hierbas y tinturas que creo que funcionarán mejor, pero tendré que revisarlo más tarde, para asegurarme de tener el equilibrio correcto.


  Thomas la miró a la cara, pero ella estaba mirando hacia abajo, levantando sus faldas con su mano libre mientras trepaba. Más allá de sus breves dudas en el desayuno, había estado tan absorto en los pensamientos sobre las muertes de Joy y Faith, sobre lo que estaba sucediendo en la mansión, y sobre Manachan y su enfermedad, que aún no había llegado a una conclusión real con respecto a ella y el. Hasta la noche anterior, no había sabido que alguna vez habría un "ellos", que alguna vez habría algo más sustancial que los deseos incumplidos que los conectaban a ella y a él, pero ahora claramente había... ¿Esa conexión era continua, o habia terminadocuando salió de su habitación esa mañana?


  El no lo sabía.


  Aún más desconcertante, ahora que finalmente lo había pensado, era que no sabía lo que realmente quería: si estaría feliz de dejar que su enlace terminara después de solo una noche, o...


  Pero no había ningún futuro en él, así que tal vez simplemente debería dejar que las cosas fluyeran como lo harían, como ella parecía tan experta en hacer.


  Cuando entraron en la galería, él la miró mientras, dejando caer sus faldas, ella levantaba la cabeza. La certeza tranquila, esa serena seguridad en sí misma, infundió sus rasgos. Dado su propio estado menos que cierto, casi podría resentir esa certeza interior.


  Él merodeaba a su lado, preguntándose por qué se sentía tan extrañamente desequilibrado con ella, a pesar de que interactuar y tratar con ella, y en general estar en su compañía, se había vuelto más fácil a raíz de los eventos de la noche anterior.


  Se estaban acercando a la puerta de Manachan cuando se abrió, y Nolan, seguido de Nigel, salió.


  Al ver que Thomas y Lucilla se acercaban, la pareja se detuvo y los miró. Nigel cerró la puerta detrás de él.


  Lucilla se detuvo a unos metros de distancia.


  Thomas se detuvo a su lado.


  Las miradas de Nigel y Nolan se habían dirigido a la botella en la mano de Lucilla. Después de un segundo de mirar, Nigel preguntó:


  —¿Es eso? ¿La medicina que hará que papá mejore?


  —Lo es —respondió Lucilla. —¿Cómo está tu papá?


  La mirada de Nigel se alzó hacia su rostro.


  —Mejor —La admisión fue de mala gana. —Incluso después del funeral.


  —Increíblemente mejor —El tono de Nolan era un hecho. —Solo espero que dure.


  La barbilla de Lucilla se levantó; su sonrisa tenía bordes afilados.


  —No sé de ninguna razón por la cual su fuerza y vigor no deberían continuar mejorando —Levantó la botella. —Esto ayudará —Hizo una pausa por una fracción de segundo y luego imperiosamente dijo: —¿Si me disculpan, caballeros?


  Ninguna pregunta real, por supuesto. Con renuencia, Nigel y Nolan se hicieron a un lado.


  Lucilla llamó a la puerta. Cuando Edgar la abrió, levantó la botella y sonrió.


  —Estoy aquí para ver a mi paciente —Con eso, ella entró.


  Thomas inclinó la cabeza hacia sus primos, todavía merodeando, y la siguió, dejando que Edgar cerrara la puerta detrás de él.


  Lucilla ya estaba con Manachan en su sala de estar privada. Estaba comprobando su pulso cuando Thomas entró.


  Se paró a un lado de la chimenea y escuchó mientras ella interrogaba a su tío, preguntas que estaban claramente diseñadas para evaluar su fuerza relativa en comparación con cómo había estado antes, antes del funeral.


  Cuando terminó su inquisición, Manachan la miró con una mirada aguda.


  —¿Satisfecha? —Él inclinó su cabeza hacia la botella que ella había puesto en la repisa de la chimenea. —¿Vas a darme el resto ahora?


  Ella lo estudió por un momento, luego sonrió y tomó la botella.


  —Esto no tendrá un efecto tan dramático como el que te di anoche, pero si tomas una cucharada todas las mañanas cuando te despiertas, y otra vez con tu almuerzo, y por la noche antes de conformarte con el sueño, entonces durante la siguiente semana y semana a semana después de eso, deberías ver una mejora adicional —Después de mostrarle la botella a Manachan, se la entregó a Edgar. Su mirada regresó a Manachan y continuó: —No puedes enfermarte tomando demasiado. Sin embargo, tomar más de lo que te he recetado no te mejorará más rápido. Está diseñado para funcionar de manera constante con el tiempo, a medida que mejora su apetito.


  Manachan se sobresaltó y miró a Thomas.


  —No puedo decir que lamento recuperar mi apetito. Lo único peor que comer papilla es querer comer papilla porque todo lo demás es demasiado molesto.


  Thomas esbozó una sonrisa.


  —Ya le he dado instrucciones a Alice sobre cómo hacer más —dijo Lucilla.


  —Sí, y cómo la estás encontrando, ¿eh? —Manachan dirigió una mirada a Lucilla. —Tengo altos estándares en sanadores, en estos días, ¿lo hará, crees?


  Thomas escuchó mientras Lucilla respondía, y Manachan confirmó por sí mismo que a pesar de haber enterrado a Joy esa mañana, el clan, sin embargo, sería atendido adecuadamente.


  —Y si se encuentra con algún problema que no sabe cómo tratar —concluyó Lucilla, —ahora me conoce y ya le he dicho que se sienta libre de enviar al Valle por cualquier ayuda que podamos brindarle.


  Manachan aceptó eso como la última palabra; conociendo a su tío, Thomas sospechó que había sido la declaración final que había estado esperando escuchar. Manachan inclinó la cabeza hacia Lucilla con la mayor reverencia que pudo.


  —Gracias cariño. Sinceramente, no estoy seguro de lo que yo y los míos hubiéramos hecho sin su ayuda.


  Mientras que Lucilla repitió que el Valle siempre respondería a cualquier pedido de ayuda de los Carricks, la mirada de Manachan se alzó hacia la cara de Thomas y, con los labios ligeramente curvados, Manachan inclinó ligeramente la cabeza, un gesto que le hizo recordar las palabras:


  Bien jugado.


  Inseguro de lo que su tío había querido decir, sobre qué aspecto de la presencia de Lucilla había estado comentando Manachan, Thomas la siguió fuera de la suite de Manachan y hacia la galería.


  Se acercó a la escalera, luego se volvió y miró hacia la puerta cerrada de Manachan. Había un cálculo en su expresión, luego miró a Thomas mientras él se detenía a su lado.


  —Lo único que todavía no puedo entender es por qué nunca le pidió a Joy que, al menos, lo mirara. Puede que no haya sido tan hábil como yo o mi madre, pero aún así le habría traído un cierto grado de mejora.


  Ese fue uno de los muchos problemas que había pasado la mañana reflexionando. Él sostuvo su mirada por un momento, luego miró a su alrededor antes de agitarla escaleras abajo.


  —Vamos a dar un paseo.


  Ella inmediatamente entendió su significado y asintió.


  —Una excelente idea.


  Uno al lado del otro, bajaron las escaleras, salieron por la puerta principal, rodearon la casa y comenzaron a caminar por la terraza lateral.


  Mientras se acomodaban a un ritmo fácil, ella simplemente preguntó:


  —¿Por qué?


  Mirando hacia abajo, consideró sus palabras.


  —Porque —dijo eventualmente, —alguien en el clan tiene que estar detrás de lo que está sucediendo. Al menos un miembro, y podría ser más. —Después de un momento, continuó: —En cuanto a tu punto, originalmente pensé, como creo que tú también lo hiciste, que la negativa de Manachan a ver a un sanador surgió de su orgullo, en un aspecto u otro. Sin embargo, como hemos visto, estaba lo suficientemente listo como para permitirle tratarlo. Pero de acuerdo con Edgar y Ferguson, y también con la señora Kennedy, Manachan ha estado más o menos en el estado en que lo encontramos durante meses —Hizo una pausa, luego continuó: —He preguntado, y nadie sabe por qué razón Manachan podría haberse enfrentado a Joy, pero se negó firmemente a escuchar las sugerencias de Edgar de que la consultara. Sin embargo, lo escuchaste hoy, en el funeral: nos contó lo que pensaba de Joy. Manachan puede ser muchas cosas, pero no es bueno en prevaricación, en hacer un espectáculo cortés.


  Ella resopló.


  —Según mis padres, ese nunca ha sido su estilo.


  —Exactamente. Entonces, lo que dijo sobre Joy, quiso decir. Lo que significa que no había razón para que no le pidiera que lo ayudara excepto, Y esto es lo que ahora creo simplemente porque no he visto evidencia de nada más, alguien lo convenció, ya sea intencionalmente o no, de que todo lo que estaba sufriendo se debía simplemente a la vejez .


  Ella siguió caminando por varios segundos; Como él, su mirada estaba fija en las losas delante de ellos.


  —Hemos escuchado esa explicación varias veces desde que hemos estado aquí.


  Su tono era extremadamente parejo; tuvo que darle puntos por permanecer, al menos al parecer, separada.


  —Ciertamente —Su propio temperamento no era tan complaciente; la palabra había sido cortada. Por otra parte, Manachan era su tío, no el de ella. —Pero dejando a un lado la pregunta de por qué no buscó ayuda antes de ahora, quería preguntarle: su tónico y su restauración. ¿Cómo trabajan?


  Al mirarla, vio un ligero ceño reclamar su rostro.


  —¿Te refieres a qué aspectos de la vitalidad de una persona las dos pociones están diseñadas para afectar?


  Dudó, luego admitió:


  —Creo que eso es lo que quiero decir. Me preguntaba si saber lo que estás construyendo podría decirnos algo de lo que lo deprimió.


  —Ah, ya veo —Ella levantó la cabeza. —Desafortunadamente, la respuesta es no. El tratamiento es específicamente para aumentar su fuerza: tono muscular, pero aún más sus niveles de energía. Eso es circulación, respiración y digestión. Pero la falta de vitalidad, vigor, fuerza, como se llame, es un síntoma general. Si lo hubiera visto poco después de haber estado enfermo por primera vez, probablemente podría haber dicho qué lo causó, pero después de un período de debilitamiento tan largo, no es posible definir qué lo envió a ese estado para comenzar.


  El hizo una mueca.


  —¿Qué tipo de cosas podrían haber sido?


  —Podría haber sido algo relativamente común, como una infección pulmonar —Llegaron al final de la terraza y se volvieron para caminar. Ella sacudió su cabeza. —Realmente no es posible adivinar después de todo este tiempo.


  Dio dos pasos antes de decir:


  —¿Sería cierto decir que, independientemente de lo que inicialmente lo deprimió, el problema crítico que lo mantuvo enfermo durante tanto tiempo fue que no buscó ayuda?


  Ella asintió decididamente.


  —Seguro. Eso se puede afirmar sin equívocos. —Después de un momento, ella volvió la cabeza y lo estudió, luego dijo: —Y sí, si lo hubieras visitado con más frecuencia, te habrías asegurado de que recibiera tratamiento antes y no hubiera estado tan deprimido por tanto tiempo, pero nadie te lo dijo, así que no lo sabías. Pero ahora has venido, y lo he visto y tratado, y eso es todo lo que se puede hacer.


  Con la mandíbula apretada, se detuvo y esperó hasta que ella hiciera lo mismo. Cerrando sus ojos en los de ella, él simplemente dijo:


  —Ciertamente. Entonces, ¿te irás ahora? —Cuando ella parpadeó, él agregó: —Por favor .


  Ella frunció.


  —¿Qué provocó esto?


  —Una víbora que aparece inexplicablemente en la sala de hierbas. Un hombre que entra sigilosamente a tu habitación en plena noche, aparentemente con la intención de asfixiarte mientras dormías. Esos dos incidentes, para empezar —Junto con su creciente convicción de que quien estaba detrás de lo que estaba sucediendo ya había cometido un asesinato dos veces. Mantuvo los labios cerrados, reteniendo esas palabras.


  Mucho bien le hizo la moderación.


  Su ceño se volvió negro.


  —No. No me limitaré a salir de casa, no hasta que esté segura de que Manachan, que ahora es oficialmente mi paciente, está firmemente en el camino de la recuperación. —Con un chasquido de faldas, comenzó a caminar de nuevo. —Y antes de preguntar, me imagino que tomará al menos dos días más.


  Apretó los dientes y la siguió.


  —¿Tienes alguna idea de qué… —Exasperado, él saludó con la mano —Rutas interfamiliares se producirá si algo te sucede mientras estás bajo este techo? —Él extendió una mano. —Más aún, con tu aquí en el área, si algo te suceda mientras estés aquí seria como romper el clan


  Después de finalmente meterlo en su cama, Lucilla no iba a empacar mansamente e irse a casa. Ella se detuvo y giró para enfrentarlo.


  —Eso es…


  La advertencia la golpeó como una bofetada mental.


  Ella dejó de hablar y miró hacia arriba.


  Un roce abrasador atrajo su mirada hacia el techo, hacia una gárgola de piedra mientras se inclinaba, luego cayó y cayó.


  Ella gritó y agarró a Thomas, arrojándolos a ambos a un lado.


  Había seguido su mirada. Agarrándola a cambio, agregó su fuerza mucho mayor para arrojarlos a ambos por la terraza.


  Aterrizaron en las losas, o más bien él lo hizo; ella aterrizó más o menos acolchada en sus brazos.


  Oyó un crujido sordo, luego un horrendo choque ahogó todo lo demás.


  La piedra se hizo añicos y voló, los fragmentos cayeron sobre sus ropas, mil pequeños pinchazos. Ella se agachó y se cubrió la cabeza. Envuelto alrededor de ella, Thomas se sacudió y gruñó. Una roca rodó contra su zapato y se detuvo.


  Luego se extendió un fino polvo, una nube los envolvió, y el silencio cayó.


  Ella se atragantó, tosió, luego luchó, empujando hacia atrás el brazo protector de Thomas.


  Su brazo se deslizó lejos. No se movió.


  Ella lo miró a la cara.


  Y sintió que la sangre se drenaba de la suya.


  —Oh Dios.


  Estaba inconsciente. Fue herido en alguna parte.


  Por un segundo, el pánico se aferró a su garganta, luego el entrenamiento de sanador la atravesó. Respiró hondo y se arrastró hasta sentarse. Entonces ella le tocó suavemente la cara. Lentamente, deslizando sus manos y dedos alrededor de su cráneo, cerró los ojos y sintió...


  Sin descanso. Sin sangre. Solo un bulto considerable, ya engrosado, sobre su oreja izquierda.


  —¡Dios!


  —¡Señorita!"


  —¿Estás herida?


  —¡Señor. Thomas!


  Las exclamaciones vinieron de múltiples gargantas. Los hombres del establo se apresuraron y otros miembros del personal salieron del frente de la casa.


  Ella no levantó la vista, pero continuó su cuidadoso examen visual, escaneando el cuerpo de Thomas, hasta su pantorrilla izquierda.


  Un gran fragmento de roca astillada se había incrustado en el grueso músculo.


  —¿Señorita?


  Levantó la vista cuando Sean se agachó a su lado.


  La miró a los ojos.


  —¿Está bien?


  Ella asintió y contuvo el aliento.


  Mitch y Fred, acurrucados junto a Thomas, alcanzaron para darle la espalda.


  —¡No! No lo muevas. Todavía no. —La nitidez de su tono tuvo el efecto deseado; todos se congelaron y la miraron. Ella asintió de nuevo, esta vez con más determinación, y buscó su habitual actitud enérgica. —Hay un fragmento de roca en su pantorrilla. ¿Ven? —Ella lo señaló; había sido proyectado desde la vista de Mitch y Fred. —Necesitamos sacarlo primero. Moverlo con él todavía allí arriesga sacudirlo y hacer más daño.


  Desde la posición del fragmento, bien podría haber cortado un vaso sanguíneo importante; ella no iba a correr ningún riesgo.


  Ella había usado una bufanda de seda negra para el funeral. Todavía colgaba de su garganta y hombros, el material perfecto para fabricar un torniquete. Al sacarlo y comenzar a torcer la larga longitud entre sus manos, le explicó a Sean, Mitch y Fred, y a Ferguson y a varias sirvientas y lacayos que se unieron a ellos, lo que iban a hacer y por qué.


  Mitch, Fred y dos de los lacayos se pusieron a trabajar limpiando la piedra destrozada y los restos de la gárgola, dándoles a ella, a Sean y a Ferguson un área más clara para trabajar.


  Mientras Ferguson y Sean cortaron la pierna del pantalón de Thomas y aplicaron y tensaron el torniquete bajo su dirección, ella confiscó los delantales de las sirvientas, dobló el material en una almohadilla gruesa, luego presionó la almohadilla alrededor de la herida y asintió con la cabeza a Sean para sacar el fragmento ofensivo. Él lo hizo y brotó sangre, pero ella inmediatamente presionó y, usando su peso, se apoyó en la herida. Thomas gruñó y se agitó, pero luego cayó inconsciente una vez más.


  —Mejor así —murmuró. Miró a Sean y Ferguson. —Ahora podemos trasladarlo a su habitación y a su cama.


  A pesar de sus palabras, no le gustó el hecho de que Thomas todavía estaba inconsciente. Pero ella no había logrado finalmente tomarlo como su amante solo para perderlo, eso no iba a suceder.


  


  


  Thomas nadó de nuevo a la conciencia mientras lo acostaban en su cama. Lo que parecía más que pasivamente extraño. Todos estaban allí: Sean, Mitch, Fred y Ferguson, y otros miembros del personal...


  Trató de recordar lo que había sucedido, por qué lo estaban colocando completamente vestido en su cama, pero sentía que alguien lo estaba usando como un tambor mientras también estaba lleno de lana... El pensamiento ordenado lo eludió.


  Lo acostaron, muy cuidadosamente, sobre su espalda. Su cabeza se hundió en las almohadas, y un dolor cegador estalló sobre su oreja izquierda. Contuvo el aliento al darse cuenta de que una parte inferior de su pantalón se había desvanecido y había algo atado sobre su pantorrilla expuesta; entonces Lucilla estaba allí, inclinándose sobre él, ofreciéndole un vaso, instándolo a beber.


  Estaba reseco.


  Sean ayudó a levantarlo y bebió largo y profundo.


  Cuando lo volvieron a colocar sobre las almohadas, cerró los ojos y cayó en un sueño sin sueños.


  


  


  Cuando despertó la próxima vez, recuperó el control total de su ingenio. El dolor en su cabeza todavía estaba allí, pero había disminuido a un dolor sordo y palpitante. Desafortunadamente, se le unió un dolor más definido y más concentrado en la pantorrilla izquierda. Con los ojos aún cerrados, envió su conciencia buscando; decidió que lo que podía sentir en la pierna era un tirón de puntos. En cuanto a su cabeza, debio haberla golpeado en las banderas de la terraza...


  La memoria se inundó.


  Abrió los ojos y vio a Manachan sentado en una silla al lado de la cama. Thomas examinó la habitación; Nadie más estaba allí. Regresó su mirada a la cara de su tío.


  —¿Lucilla?


  Manachan asintió, como si aprobara la pregunta.


  —Ella escapó ilesa, oh, unos pocos rasguños y un moretón o dos, tal vez, no es que haya admitido ni siquiera eso.


  Thomas frunció el ceño.


  —¿Dónde está ella? —Había estado allí antes, cuando lo acostaron en la cama; lo recordaba mucho. Y su pierna había sido cosida, su obra, sin duda. Una mirada a las ventanas más allá de Manachan mostró la luz tenue de la tarde. Había pasado la mañana cuando él y Lucilla habían salido a la terraza... Se encontró con los ojos de Manachan. —¿Qué pasó?


  —Tú y Lucilla estaban caminando por la terraza cuando alguien empujó una de las gárgolas del techo con la clara intención de matarte. Tu, ella o ambos, claramente no les importaba cuál —Manachan hizo la declaración sin inflexión, simplemente declarando hechos. —Ferguson y Edgar subieron y comprobaron, no hay otra explicación. Un estatuto tan pesado no cambia un pie o más para caerse solo.


  Cuando simplemente se quedó allí, mirando sin ver a su tío mientras observaba todo eso, y no dijo nada, Manachan agregó:


  —También escuché sobre la víbora.


  Thomas volvió a centrarse en la cara de Manachan, luego suspiró.


  —Un hombre apareció en la habitación de Lucilla anoche. Ella se despertó y lo vio arrastrarse hacia la cama, con un cojín en sus manos. —Ella gritó y él huyó. Vi su espalda al final del corredor, pero no podría decir quién era. Llevaba una capa con capucha, así que ella tampoco le vio la cara.


  Manachan gruñó y frunció el ceño.


  —Eso es aun peor.


  —Estaba tratando de persuadirla para que se fuera, y no llegaba a ningún lado, cuando cayó esa maldita estatua —Thomas apretó los dientes y se levantó para sentarse con las almohadas a la espalda. Con expresión sombría, dijo: —Después de esto, me aseguraré de que se vaya —Después de un momento, aún con el ceño fruncido, miró a Manachan. —De hecho, me sorprende que no la hayas enviado a empacar.


  Manachan lo estudió por un largo momento; luego, para inquietud de Thomas, su tío sonrió.


  —Has venido muy bien. Siempre supe que lo harías. Has aprendido a pensar con la cabeza, lo cual está muy bien y es especialmente necesario para administrar un negocio o cualquier otra empresa. Pero, muchacho, aún no has terminado de evolucionar —Manachan movió un dedo rechoncho en gentil advertencia. —Necesitas aprender a pensar con tu corazón y también con tu cabeza. Eso es lo que nos conecta con los demás, con aquellos a los que necesitamos estar más cerca, así como a nuestras comunidades, como el clan. Tal como la familia. Si no aprende a pensar con el corazón, puede acumular toda la riqueza del mundo, pero no tendrá a nadie con quien compartirla. No tendrás a nadie con quien compartir tu vida, y ¿de qué te servirá?


  Thomas estuvo momentáneamente en el mar, inseguro de cómo la repentina sacudida de su tío hacia la filosofía se relacionó con cualquiera de los temas que debían discutir.


  Sin embargo, sin más que una pausa para respirar, Manachan continuó:


  —Quiero que lleves a Lucilla de regreso al Valle, y luego quiero que gires hacia el norte y vuelvas a Glasgow.


  Thomas parpadeó.


  Antes de que pudiera discutir, Manachan continuó: —Necesitas recuperarte, y no puedes hacer eso aquí —Los ojos azules de Manachan se encontraron con los de Thomas, y no hubo certeza en la mirada de acero de Manachan. —No puedes quedarte en la finca porque, por cualquier razón, y claramente hay una razón muy pertinente, alguien aquí, alguien en el clan, no te quiere a ti, ni a Lucilla, y su antipatía hacia el par de se extiende hasta el punto de asesinato. —Manachan hizo una pausa. —No puedo tener eso —Su mandíbula se afirmó. —Como Laird de los Carricks, no puedo permitir eso.


  Y de repente Thomas se dio cuenta de que estaba, de hecho, enfrentando a El Carrick


  La fuerza de su tío había regresado en gran medida. Aun cuando se regocijó por esa mejora y se deleitó en su propia satisfacción de que Lucilla había podido restaurar Manachan a tal grado, también reconoció que tratar con un Manachan restaurado sería mucho más difícil que lidiar con un Manachan en estado deteriorado..


  Como si leyera su mente, Manachan continuó:


  —Como líder del clan, en última instancia soy responsable de la salud tuya y de Lucilla mientras estás en las tierras del clan. Además, eres el hijo de mi hermano muerto y tan querido para mí como él. —Manachan se removió en la silla. —Y como puedes ver, todavía no estoy muerto, y gracias a los tónicos de Lucilla, ahora estoy lo suficientemente bien y en condiciones de hacer lo que hay que hacer. —Captó y sostuvo la mirada de Thomas. —Sí, algo está sucediendo aquí, algo que no se puede tolerar. No por el clan, no por mí. Todavía no me lo ha contado todo, pero lo hará, antes de irse. Porque no podré llegar al fondo, sea lo que sea, mientras estés aquí. Es un hecho simple, uno que los corazones, que entiendo, y que debes aceptar.


  Manachan hizo una pausa, su mirada se movió, volviéndose hacia adentro como si estuviera consultando algún mapa, algún plan.


  —El ser Laird nunca fue tuyo, y para tu crédito, y para el de tu padre antes de eso, ninguno de los dos cuestionó esa verdad. Además, ambos lo han honrado, algo que todo el clan sabe, aprueba y aprecia. No necesariamente en sus cabezas, pero definitivamente en sus corazones. Eres un laird por nacimiento, por naturaleza, por estatura, pero nunca serías suyo, esa es una de esas cosas no dichas que todo el mundo sabe y, una vez más, una que sé que siempre has aceptado. Nunca serás el Carrick, y es precisamente por eso que debes irte.


  Al encontrarse de nuevo con la mirada de Thomas, Manachan declaró:


  —Nigel nunca será tan fuerte como tú, y él se resiente. Eso es comprensible, pero no útil. Independientemente de sus defectos, es lo suficientemente capaz, y con el tiempo puede y llevará el manto del laird lo suficientemente bien, pero no puedo obligarlo a concentrarse y concentrarse como debe hacerlo, mientras que la mayor parte de su atención se centra en ti.


  Hablaba claro, y no había nada en eso que Thomas pudiera discutir.


  Entonces los labios de Manachan se alzaron en una sonrisa torcida.


  —Y también está el pequeño problema de que Lucilla no se irá mientras permanezcas. Así que necesito que te vayas y la lleves de aquí, lejos de cualquier peligro. Su resto es simplemente insostenible.


  Thomas hizo una mueca.


  —No obtendrás ningún argumento de mí sobre ese puntaje, pero... —Frunció el ceño. —No puedo entender por qué no has subido de rango y ya la enviaste a casa. No es como si permitieras que la voluntad de otro anule la tuya, especialmente cuando la posición del clan y la seguridad están involucrados.


  Manachan resopló.


  —Todavía no estás pensando con claridad. Ojalá pudiera enviarla a empacar, pero no solo soy su anfitrión, por el amor de Dios, sino que también es la hija de un vecino poderoso, uno que no deseo enajenar. Y además de eso, su rango es similar a la alta sacerdotisa en espera de la deidad local, y aparte de cómo yo siento por la Dama, lo cual es complicado, lo admito, no estoy dispuesto a despreciarme ante los del clan que creen insultando al representante de la Dama —Resopló. —No puedo enviarla a empacar, y ella lo sabe, maldita sea.


  Thomas estudió a su tío, las palabras de Manachan rodando por su mente.


  —No pensé que le dieras crédito a las viejas formas.


  —Sí, bueno. —Manachan se encogió de hombros. —Mi madre, tu abuela, era prima de esa vieja bruja, Algaria. Ella, mi madre, creía, y muchos del clan todavía lo hacen, y yo soy demasiado viejo y sabio para descartar algo solo porque no lo entiendo —Suspiró y miró a Thomas a los ojos. —En resumidas cuentas, no puedo pedirle a Lucilla que se vaya, pero si algo le sucede mientras está aquí, Cynster me desollará con vida, y tendría que dejarlo.


  Thomas también suspiró. Recostado sobre sus almohadas, miró al techo, haciendo malabarismos con las demandas de Manachan, las órdenes de su laird, con sus propios deseos y los de Lucilla.


  Había ido a Carrick Manor para saber qué estaba pasando y para asegurarse de que las cosas se arreglaran. En cambio, había descubierto un malestar mucho más generalizado y maligno. No había logrado saber quién estaba detrás de él, ni siquiera qué tan lejos se había extendido, pero en el camino había llevado a Lucilla a la mansión, a Manachan, y eso había resultado en que él y el clan recuperaran su laird. Incluso sin mirar a su tío, podía sentir la mayor fuerza de Manachan, y había una claridad e incisión detrás de sus palabras y pensamientos que simplemente no habían estado allí días antes.


  ¿Creía él que Manachan estaba ahora en una posición, sabia en salud y comprensión, para llegar al fondo de lo que estaba sucediendo y resolver los problemas que preocupaban al clan?


  Y si la respuesta a esa pregunta estaba en el lado positivo del libro mayor, como lo hizo, ¿tenía entonces razón, o el derecho, de rechazar una solicitud directa de su laird? Especialmente una solicitud que entendió, incluso si, en algunos aspectos, esa solicitud iba en contra de sus propias inclinaciones y se frotaba contra su orgullo?


  Pasaron dos minutos, luego apretó los labios y bajó la mirada hacia la cara de Manachan.


  —Está bien —Incluso él escuchó la resignación en su tono cuando dijo: —Me iré, y llevaré a Lucilla conmigo.


  Manachan inclinó formalmente la cabeza.


  —Gracias. Y ahora, si lo desea, puede decirme todo lo demás que aún no ha mencionado, pero que necesito saber.


  Thomas se acomodó y obedeció, relatando todo lo que él y Lucilla habían descubierto, vinculando los hechos y exponiendo sus sospechas, detallando las muestras que habían enviado para su análisis, la evidencia que todavía estaban esperando. Todavía no tenían idea de quién era el responsable, pero si alguien podía saber la verdad, era Manachan. A Manachan que le volvió a la fuerza vigorosa y el uso completo de sus facultades, y gracias a Lucilla, eso era lo que tenían ahora.


  Aparentemente, Lucilla había sido mantenida fuera de la habitación de Thomas y de su lado solo por un decreto fuertemente redactado por Manachan. Después de que Manachan lo había dejado, Thomas hizo que Edgar le llevara un mensaje de que necesitaba hablar con ella y que la vería en el salón antes de la cena.


  Después de vestirse para la noche con la ayuda de Edgar, Thomas bajó lentamente las escaleras, agarrando la barandilla y apoyándose pesadamente en un bastón que Ferguson había encontrado para él. Todavía le dolía la cabeza, pero el dolor era sordo, un dolor punzante que podía ignorar si tenía que hacerlo. El dolor punzante de la herida en su pierna era otro asunto. Cada vez que ponía su peso sobre ese pie, se le recordaba por la fuerza que no debía caminar.


  Atravesó las puertas abiertas del salón y encontró a Lucilla allí. Su mirada esmeralda se fijó en su pierna, como si pudiera ver la herida y sentir su dolor.


  Por la forma en que sus ojos se estrecharon y sus labios se pellizcaron, sospechó que estaba reteniendo una serie de observaciones ácidas que realmente no necesitaba escuchar.


  Llegó al sillón opuesto al de ella, y ella abrió los labios.


  —No lo hagas —. Él atrapó su mirada cuando la miró a la cara; sosteniéndolo, se sentó lentamente. —No estaría aquí si hubiera otra forma.


  Ella frunció.


  — Deberías haberte quedado en cama. Podría haber ido a tu habitación.


  No, ella no podría haberlo hecho; estaba completamente seguro de que no era tan fuerte. Sin responder su comentario, continuó:


  —Tuve una larga conversación con Manachan esta tarde, como resultado de lo cual hay varios asuntos que debemos discutir.


  Había pasado el tiempo desde que su tío lo había dejado ensayando sus puntos; los expuso en orden conciso y lógico.


  Ella lo escuchó en silencio. Cuando llegó al final y Manachan le pidió que se fuera y la llevara de vuelta al Valle antes de continuar hacia Glasgow, se formó un ceño definitivo en sus ojos, pero ella ni siquiera respondió.


  Sin saber desde qué dirección tenía la intención de atacar, la decisión de él y de Manachan fue, decidió, peor que discutir con ella. Cuando el silencio se prolongó, y ella continuó mirándolo con el ceño fruncido, aparentemente sin verlo, como si sus pensamientos estuvieran muy lejos, él suspiró, un toque exasperado. Cuando ella volvió a enfocarse en su rostro, él arqueó una ceja.


  —¿Bien? ¿Aceptas irte conmigo y volver al Valle?


  Ella lo estudió por un segundo, luego giró la cabeza y miró a la puerta abierta.


  Se levantó, cruzó la habitación y cerró la puerta en silencio, luego se dio la vuelta y, con bastante fuerza, retrocedió. Ella no volvió a su asiento, pero comenzó a pasearse delante del hogar, de un lado a otro entre los dos sillones. No había visto su ritmo antes, pero no creía que fuera una buena señal.


  Lucilla entrelazó sus dedos antes de su cintura, paseó e intentó ver de alguna manera, trató de sopesar la mejor manera, para asegurar lo que quería y necesitaba de la situación cambiante.


  Había llevado a Thomas a su cama, ahora necesitaba mantenerlo allí. Al menos lo suficiente como para que él aceptara permanecer allí, a su lado, por su propia voluntad. Claramente aún no había alcanzado ese estado; ella no había esperado que lo hiciera, no después de solo una noche.


  Ella necesitaba más de sus noches, y también de sus días.


  Lanzando una mirada hacia él, preguntó:


  —¿Estás satisfecho de que Manachan pueda continuar por su cuenta, sin tu apoyo? ¿Qué puede encontrar quién está detrás de todos estos acontecimientos extraños y llevarlos ante la justicia?


  No estuvo de acuerdo de inmediato, pero consideró... luego asintió. Él la miró a los ojos. —Está mucho mejor, mucho mejor de lo que imaginé que podría estar después de tan poco tiempo de tus tratamientos.


  Entonces, debido a que sus tratamientos habían sido tan perfectamente calibrados, ¿debía acortar su tiempo con Thomas? No, eso no iba a suceder.


  Ella podía entender por qué Manachan quería que Thomas dejara las tierras de Carrick, y estuvo de acuerdo con la evaluación de Manachan y su directiva. De hecho, ella también había concluido que debía irse, aunque solo fuera para asegurarse de que no hubiera más ataques contra su persona; tales ataques solo aumentarían las tensiones dentro del hogar y el clan, que ya eran lo suficientemente altos. Entonces entendió y estuvo de acuerdo, pero no tenía que decirle eso a Thomas.


  Cruzando los brazos, se detuvo y lo miró.


  —Creo que debería permanecer aquí y asegurarme de que Manachan continúe mejorando. Que sigue siendo capaz de lidiar con cualquier problema que afecte al clan. Como mi deber abarca hacer lo mejor para la gente de aquí, entonces claramente eso es lo que debo hacer.


  Thomas la miró, luego suspiró y señaló la silla que ella había desocupado.


  —¿Podrías sentarte para que podamos discutir esto más fácilmente?


  Al ver la tensión alrededor de sus labios, ella bufó y se dejó caer sobre los cojines.


  —Y eso es otra cosa: todavía no puedes viajar de regreso a Glasgow. Te cosí la herida en la pierna, pero era profunda y grave, y no era algo para reparar sin el cuidado adecuado. En este momento no podrás viajar, sin la posición de la herida, y viajar en un carro por incluso una hora será más de lo que querrá hacer.


  Que él no discutiera dijo mucho.


  Él la estudió, su mirada fija en su rostro, leyendo la resolución que ella no hizo ningún esfuerzo por ocultar.


  Sus labios se adelgazaron; sus ojos ambarinos se entrecerraron. Él tamborileó con los dedos sobre la cabeza de su bastón, luego simplemente preguntó:


  —¿Qué tengo que hacer para que aceptes regresar a Casphairn Manor?


  Sintió que sus ojos se ensanchaban; eso fue mucho más directo de lo que esperaba, pero estaba totalmente dispuesta a abordar ese viaje. Levantó una mano para indicar que estaba pensando, y lo hizo rápidamente, antes de decir:


  —Ahora eres, en efecto, mi paciente, hasta que tu pierna sane lo suficiente como para que puedas montar. Reconozco que Manachan debería continuar mejorando sin estar bajo mi cuidado diario, por lo que puedo aceptar que no necesito quedarme aquí, en esta casa, por su cuenta. También puedo entender que el camino a seguir de Manachan será más fácil sin ti en su residencia, por lo que no discutiría su pedido de que abandone la propiedad, sin embargo, aunque aceptaré viajar contigo de regreso al Valle, debo insistir en que permanezca allí, en Casphairn Manor.


  Thomas parpadeó. Él comparó rápidamente lo que ella estaba sugiriendo con lo que él y Manachan necesitaban lograr. No había pensado quedarse en el Valle, pero si lo hiciera, al menos durante los próximos días, estaría lo suficientemente cerca como para responder rápidamente si Manachan necesitaba su apoyo nuevamente. Independientemente de la fuerza de regreso de su tío, dado que no tenían idea de quién estaba detrás de los incidentes recientes, estar lo suficientemente cerca como para intervenir y ayudar podría ser una gran ayuda.


  Miró a Lucilla, abrió la boca para estar de acuerdo, pero ella lo detuvo con la mano levantada.


  —Tengo una estipulación más —Sus ojos capturaron los de él; su mirada esmeralda lo mantuvo cautivo. —Mientras estés en Casphairn Manor, compartirás mi cama.


  Un eje de puro deseo lo atravesó. Él la miró fijamente.


  Debería haberse sorprendido; en cambio, estaba intrigado.


  Se permitió permanecer dentro del fuego verde de sus ojos, no se molestó en luchar por liberarse. Aún no.


  No se había dado cuenta, no con su mente consciente, cuánto de su conciencia, de su yo menos consciente, había sido absorbido por ella, con la pregunta de si una noche era todo lo que deseaba o si, de alguna manera, su enlace podría continuar... durante al menos los pocos días en que ella ahora insistía.


  Una noche no había sido suficiente para él, de hecho, solo había despertado su apetito; aparentemente, una noche tampoco la había saciado.


  Lo que era... bueno, ¿no? ¿A su favor? Curiosamente, no estaba tan seguro de eso.


  Él parpadeó para liberarse de su agarre y volvió a enfocarse en su rostro, su figura, toda ella y no solo sus fascinantes ojos.


  —¿Y tu reputación? ¿Su hogar? ¿Y qué hay de tu hermano?


  Ella saludó con desdén.


  —Tengo veintiocho años y, como sucesora de mi madre en el Valle, todos saben y aceptan que tengo mi propio camino excéntrico que seguir. Nadie cuestionará, sentirá que tienen derecho a cuestionar, cualquiera sea la ruta que tome. Nuestro personal siempre me ha apoyado, y siempre lo hará. En cuanto a Marcus, me conoce demasiado bien como para interponerse en mi camino.


  Podía creer que, todo eso, sin embargo... sentía que lo atraían por un camino que un hombre más sabio y menos atraído evitaría.


  Pero él no era ese hombre; él era como era, y lo que ella estaba ofreciendo, estipulación y todo, era precisamente lo que él quería en todos los frentes, tanto personales como de clan. En eso, parecía que su clan y sus necesidades personales corrían paralelas.


  Por un instante más, dudó, pero luego se rindió a la abrumadora presión de sus instintos e inclinó la cabeza.


  —Hecho. Y nos iremos inmediatamente después de la cena.


  Sus cejas se levantaron en consideración, luego asintió.


  —Muy bien —Ella se encontró con su mirada. —Con eso decidido, la situación que estamos dejando a Manachan para perseguir... Mencionó que alguien había estado en el techo y la estatua que había caído había sido empujada.


  El asintió. Adivinando, sabiendo, qué táctica tomaría su mente, contó concisamente los hallazgos esenciales, tal como lo había hecho con Manachan unas horas antes.


  Ella escuchó con seriedad. Cuando llegó al final, ella pensó, y luego dijo:


  —Suponiendo que los resultados de los análisis confirman nuestras sospechas, mostrando que Bradshaws y Joy fueron envenenados deliberadamente, y aunque no podemos probarlo, también estamos bastante seguros de que alguien empujó a Faith por las escaleras y la mató, y, por supuesto, alguien colocó la víbora en la habitación de hierbas, se arrastró a mi habitación con la intención de caer anoche, y luego empujó esa estatua del techo... Sin embargo, a pesar de saber todo eso , no podemos señalar con el dedo a nadie, porque prácticamente cualquier persona en la finca podría haber hecho todas esas cosas.


  El asintió. En el pasillo más allá de la puerta, sonó el gong de la cena, que los convocó a la mesa.


  Avanzando, se apoyó en su bastón. Aún más rápidamente, ella se levantó, se puso a su lado y le ofreció la mano.


  Él dudó, pero luego dejó a un lado su orgullo, agarró su mano y le permitió que lo ayudara a levantarse. De pie, la soltó, respiró hondo y luego la miró a los ojos.


  —No solo no podemos señalar con el dedo a nadie, ni siquiera podemos decir si todos esos incidentes están relacionados, si quien lo hizo por Joy and Faith también fue la persona que envenenó el pozo de Bradshaws o empujó la estatua del techo hoy, o...


  Ella hizo una mueca y se volvió hacia la puerta.


  —Entonces, en realidad, realmente tenemos que dejar esto a Manachan, porque, cuando se trata de eso, tú y yo no podemos hacer más.


  Ella caminó lentamente para que él pudiera seguir el ritmo. La siguió desde la habitación, sus palabras repitiéndose en su mente.


  Y de hecho, ella tenía razón. En el asunto de descubrir qué había detrás de los extraños sucesos en la finca Carrick, no había nada más que él y ella pudieran hacer.


  




  Capítulo Doce


   


   


   


  Salieron de Carrick Manor en el carruaje de Manachan poco después de la cena. Lucilla había insistido en volver a examinar a Manachan antes de irse, y en supervisar su dosis nocturna del restaurador.


  Manachan había sido sorprendentemente complaciente, incluso jovial, en todo momento; Thomas sospechaba que, dado que su tío estaba obteniendo exactamente lo que quería, no veía razón para no ser magnánimo en la victoria.


  Mientras avanzaban lentamente por el largo camino que conducía a la carretera principal, evitó pensar en Phantom, siguiendo el carruaje por una rienda de plomo. El caballo no sería feliz. Por otra parte, como su amo, Phantom tenía una hembra rara para distraerlo, en forma de la yegua negra de Lucilla.


  Thomas se sintió de la misma manera que imaginaba que su caballo debía estar sintiendo. Infeliz por la forma en que se fue, pero distraído por la compañía.


  A medida que las millas se retrasaron, recordó todas las pequeñas cosas que había olvidado al tener que lidiar con eventos más serios.


  Él se movió; Lucilla había tenido razón al predecir que no sería capaz de sentarse en un carruaje de empujones por mucho tiempo.


  —Nunca supe qué había detrás de los cambios de Nigel en el suministro de semillas. O sus otros cambios en la finca. O, sospecho, la verdadera historia de esos caballos y carruajes en el viejo granero. —Estirando la pierna lesionada, frunciendo el ceño, se masajeó el muslo.


  Sentada a su lado, Lucila se encogió ligeramente de hombros.


  —Le dijiste a Manachan sobre ellos. No puedo imaginar que él no indague y arregle las cosas.


  El carruaje disminuyó la velocidad, luego giró pesadamente hacia la carretera principal, en dirección sur, hacia la entrada del Valle. Mientras las ruedas se aceleraban, rodando más uniformemente a lo largo de la mejor superficie, Thomas miró por la ventana a la derecha, hacia la oscuridad hacia Carrick Manor.


  —Desearía no haber tenido que irme, dejar que él manejara las cosas por su cuenta.


  —Pero tenías que hacerlo. No había otra manera —Hizo una pausa, luego, como si comprendiera la frustración que sentía al tener que acceder a los deseos de Manachan, agregó: —A veces uno tiene que aceptar que el derecho de otra persona a dirigir su destino tiene prioridad sobre los propios deseos.


  El comentario atrajo su atención hacia ella. Las luces del carro estaban encendidas; De vez en cuando, la luz parpadeante del exterior iluminaba la penumbra del interior, lo suficiente para que él distinguiera su expresión y captara destellos de su cabello rojo fuego.


  Después de varios segundos de considerar sus palabras, comentó:


  —Me parece curioso que, dado tu temperamento, pareces aceptar tan fácilmente lo que llamas los decretos de tu Señora.


  Ella giró la cabeza, lo miró a los ojos a través de las sombras, luego levantó un hombro y volvió a mirar hacia adelante.


  —La escuché, recibí su guía, desde mis primeros años. No todos lo hacemos. Pero la experiencia, especialmente desde una edad muy temprana, es una excelente maestra. A pesar de las directivas que en ese momento me parecían extremadamente extrañas, Ella nunca me ha dirigido mal.


  Sin duda eso explicaba su certeza inquebrantable, algo que él sentía tan fuertemente en ella. Apoyando su dolorida cabeza contra los almohadones, cerró los ojos y se encontró reflexionando sobre la clara diferencia entre ellos. Ambos eran personajes independientes y de carácter fuerte, aunque a pesar de que ella reconocía lo que estaba haciendo, pudo inclinarse ante las directivas del destino. Él, por el contrario, instintivamente se opuso a cualquier decreto que provenga de cualquier fuente que no sea él.


  Pasaron el resto del viaje en silencio, por lo que estaba agradecido. No conocía a ninguna otra dama, joven o de otro tipo, que lo hubiera dejado en paz, sin embargo, no solo no sentía la necesidad de conversar, sino que esa sensación de profunda calma que era tan peculiarmente suya se extendió y lo envolvió, y lo tranquilizó, también lo calmó.


  Sin embargo, cuando el carruaje se detuvo en la explanada de Casphairn Manor, en la grava ante los escalones que conducian a la puerta principal, descubrió que todavía estaba muy lejos de recuperarse. Le dolía la cabeza, el dolor le latía en las sienes y le dolía la pierna. Tenía que permitir que Lucilla descendiera del carruaje primero para que ella pudiera ayudarlo a bajar.


  Sean, que había conducido al carruaje, fue a ayudar. Una vez que Thomas se mantuvo firme, Lucilla envió a Sean a tocar el timbre. Ella permaneció al lado de Thomas, apoyándolo mientras, apoyándose pesadamente en el bastón, él lentamente subía los escalones afortunadamente poco profundos.


  Acababa de llegar al porche y se había detenido para levantar la cabeza y respirar profundamente cuando la puerta se abrió.


  No fue el mayordomo el que miró, sino Marcus Cynster.


  Los ojos azules como la medianoche inmovilizaron a Thomas, pero luego rápidamente patinaron por su longitud antes, su expresión impasible y cada vez mayor, Cynster miró a su hermana gemela. Sus miradas se encontraron, luego Marcus arqueó una ceja.


  Tan imperiosa como siempre, Lucilla lo saludó con la mano.


  —Ven y ayuda a Thomas, tiene una herida en la pantorrilla izquierda, así que ten cuidado.


  Antes de que Thomas pudiera parpadear, Marcus estaba allí, poniéndose de su lado bueno. Tan alto como Thomas, Marcus le dio el brazo; Thomas se apoyó en él. La presencia de Marcus era como la de un roble, sólido e irrompible, a su lado.


  Para su sorpresa, no detectó animosidad por parte del hombre que había dejado inconsciente fuera del bosque sagrado de Lucilla. Lo que sí sintió fue una mente muy astuta prestando mucha atención a todo, y aunque no intercambiaron palabras, Thomas tuvo la clara impresión de que Marcus y Lucilla intercambiaban comentarios de un lado a otro.


  Cuando atravesaron la puerta arqueada, Lucilla anunció: Carrick se quedará por al menos unos días, hasta que su herida se haya curado lo suficiente como para montar.


  Con la mirada clavada en el suelo ante sus pies, Thomas pensó que ella le estaba hablando a Marcus, pero luego los tres se detuvieron y él levantó la cabeza, y un verdadero mar de rostros amigables, todos radiantes, trayendo consigo una marea tangible de calidez y la preocupación lo envolvió.


  El ama de llaves, la Sra. Broome, le dio unas palmaditas en el brazo y le dijo que le prepararía una habitación de inmediato. Las sirvientas sonrieron y hicieron reverencias, luego se marcharon tras la bulliciosa estela del ama de llaves. El mayordomo, Polby, estaba allí, consultando con Lucilla mientras los lacayos ya habían salido a ayudar a Sean con su bolso, y varios mozos lo habían seguido, presumiblemente para atender a los caballos.


  Si Thomas hubiera pensado en cómo sería su bienvenida en la mansión, no habría sido así; lo encontró un poco desorientador. Por varios momentos, se paró en el centro de esa ola de bienvenida, luego los ruidos de los sonidos anunciaron la llegada de los perros.


  Los perros, perros de caza, un pequeño paquete de ellos, salieron de un arco. El vestíbulo era grande e irregular, con escaleras y muchos pasillos y arcos que lo conducían; Los sabuesos salieron del arco más grande e impresionante. Los perros eran jóvenes o en su mejor momento; olisqueando y resoplando, con las orejas aleteando, las fauces abiertas y las lenguas colgando, rodearon a Thomas, Marcus, Lucilla y Polby, todos los cuales los saludaron distraídamente, acariciando enormes cabezas y rascándose las orejas y las barbillas peludas.


  Y en la parte trasera de la manada llegaron dos animales que Thomas no había visto en diez años; aunque habían sido mucho más pequeños entonces, algo en él los reconoció al instante. Su bastón se balanceó contra su pierna y con las dos manos absorbidas por caricias, Thomas miró a Marcus.


  —¿Te criaste con ellos? —Con su cabeza, indicó a la pareja deambulando hacia ellos.


  Marcus, igualmente absorto con los perros, asintió.


  —Obtuvimos otros de otros criadores —Brevemente, se encontró con los ojos de Thomas. —Tu eres responsable, en cierto modo, nos dio Artemis y Apollo, y todo comenzó a partir de ahí.


  Los dos perros mayores finalmente los alcanzaron. Las bestias más jóvenes cedieron instintivamente, retrocediendo. Tanto Artemisa como Apolo se detuvieron frente a Thomas, miraron hacia arriba y, con sus ojos color ámbar, buscaron en su rostro, luego ambos se sentaron y levantaron las patas.


  Thomas fue desarmado. Él se rió y tomó cada pata, apretó ligeramente, luego soltó a los perros y frotó las cabeza peludas.


  —Están en excelentes condiciones —Era posible que ya no los haya criado, pero aún sabía todo lo que había que saber sobre los sabuesos.


  Marcus se encogió de hombros.


  —Eran un buen stock para empezar.


  La puerta de entrada había sido cerrada y la presión de la gente había disminuido; Thomas había registrado a distancia el sonido del carruaje que conducía Manachan, y había vislumbrado a un lacayo que desaparecía por las escaleras principales con su bolso.


  Lucila se volvió hacia él. —¿Te gustaría unirte a Marcus y a mí en el salón para tomar una copa, o prefieres retirarte? La señora Broome tiene su habitación lista.


  Ella había insistido en que él compartiría su cama pero, dado que acababan de llegar, tal vez obtendría un respiro para esa noche, lo que, considerando lo mareado que se sentía, probablemente era igual de bueno.


  —No... Estoy pensando tan claramente como me gustaría —La simple verdad. —Sospecho que es mejor que me retire —Aunque todavía tenía alguna esperanza de negociar las escaleras en posición vertical.


  Un lacayo corpulento se adelantó.


  —Si desea apoyarse en mí, señor, lo llevaremos a su habitación.


  Marcus dio un paso atrás. Captó la mirada de Thomas y asintió con la cabeza.


  —Te alcanzaré mañana.


  Había una promesa en las palabras que Thomas habría tenido que estar muerto para perder, pero no había agresión en la expresión o postura de Marcus.


  Lo cual, cuando permitió que Lucilla lo tomara del brazo, y entre ella y el lacayo, se dirigió hacia las escaleras, Thomas tuvo que preguntarse.


  El esfuerzo de subir las escaleras borró de su mente todos los pensamientos más allá de lo suficiente como para caer en la cama maravillosamente llena. Afortunadamente, la habitación que le habían preparado estaba en el primer piso, en la base de una de las torretas.


  Despidió al lacayo, pero le faltaba la fuerza para despedir a Lucilla. Lo intentó, pero ella simplemente le envió una mirada de "no seas ridículo" y se dispuso a ayudarlo a desnudarse.


  Finalmente, semi-decentemente vestido con sus pantalones de dormir, tuvo que detenerse y recuperar el aliento. Sentado en una silla, con los brazos apoyados en los muslos y la cabeza colgando hacia adelante, murmuró:


  —Aunque no me gusta la idea de tomar alguna de tus pociones, si tienes algo que alivie el dolor, con gusto lo tragaré.


  Ella lo miró por un instante, podía sentir su mirada, luego tocó la parte superior de su cabeza.


  —Espera ahí.


  No tenía idea de cuánto tiempo estuvo ausente, pero no pasó más de un momento antes de que ella volviera y apretara un pequeño vaso en su mano. Contenía una poción rosa rojiza, no el verde habitual que parecían ser sus pociones. Lo miró y luego bebió la dosis de un trago.


  Tomó el vaso vacío, lo dejó a un lado, luego lo instó a subir a la cama.


  Literalmente cayó en eso. Ella había bajado las mantas, y cuando él rodó a su lado, ella las puso sobre él.


  Una relajante sensación de paz lo envolvió.


  El calor corría por debajo, los hilos persistentes de la bienvenida en el vestíbulo.


  Qué diferente de la bienvenida que recibió de sus primos.


  La aceptación, y la gentil satisfacción que vino de eso, se cerró a su alrededor y arrastró sus sentidos hacia abajo.


  Lucila lo vio deslizarse en el sueño.


  Si bien su dolor y su actual falta de fuerza no la complacieron, a ella tampoco le sorprendió, y estaba inmensamente segura de que él había pedido y aceptado su ayuda.


  Estaba allí, en el valle, bajo el techo de la mansión, y solo un piso más abajo de donde debería estar, en su habitación, en su cama.


  Con la ayuda de la Señora y por Su gracia, ella había logrado tanto. En cuanto al resto... tenía que tener fe en que los días siguientes se desarrollarían como deberían, y el resto, la comprensión de Thomas de que él era suyo y ella suya, llegaría a tiempo.


  Un paso a la vez.


  Su respiración se había equilibrado, lenta y constante; sus facciones se habían aliviado, sin mostrar signos de tensión, de dolor continuo.


  Satisfecha con el resultado del día, levantó la lámpara, salió y cerró la puerta. Se detuvo en el rellano, debatiendo, luego aceptó lo inevitable y comenzó a bajar las escaleras. Sabía que Marcus estaba esperando.


   


   


  Lucilla entró en el salón y cerró la puerta detrás de ella. Aunque podría usarse para reuniones formales, era la sala que la familia usaba diariamente para reunirse antes y después de la cena. En consecuencia, su madre había decorado la habitación con muebles cómodos en lugar de elegantes, el tipo de sofás y sillones bien rellenos cubiertos de chintz que invitaban a las damas a relajarse y a sentarse, y a los caballeros a descansar cómodamente.


  Ocupando uno de los sillones cerca del hogar, Marcus estaba ocupando en el último. Un vaso de whisky acunado en sus largos dedos, sorbió y la observó mientras ella se acercaba al sillón frente a él.


  Cuando ella se sentó, él bajó el vaso y encontró su mirada directamente.


  —Primera pregunta: ¿sabes lo que estás haciendo?


  Ella sostuvo su mirada y le permitió ver su certeza, su compromiso.


  —Sí —. Eso fue todo lo que necesitaba decir.


  Le leyó los ojos y luego inclinó la cabeza en señal de aceptación.


  —Está bien —Tomó otro sorbo breve y luego preguntó: —Entonces, ¿qué ha estado sucediendo en Carrick Manor?


  Ella le dijo desde el principio hasta el final, sin dejar nada fuera de sus interacciones con Thomas; aquello que su gemelo definitivamente no necesitaba escuchar descritos, aunque sospechaba que él todavía adivinaría que tales interludios habían ocurrido.


  De todos modos, él tomó su informe con calma y se centró, como esperaba, en los acertijos.


  Cuando llegó al final, la solicitud de Manachan de que ambos se fueran, y que aceptaran y lo hicieran, Marcus hizo una mueca. Se levantó y cruzó hacia el tántalo, y vertió un poco más de whisky en su vaso.


  Él arqueó una ceja hacia ella, pero ella sacudió la cabeza.


  Regresó al sillón y cayó en él. Frunciendo el ceño, tomó un sorbo y luego, melancólico, dijo:


  —Manachan tomó la decisión correcta. Si el culpable se encuentra dentro del clan, como parece seguro que lo hace, entonces, como Manachan ahora puede manejar nuevamente, él, y solo él, es la persona adecuada para lidiar con la situación. Nadie de afuera puede, y aunque Thomas es un clan, con Nigel resentido con él y todos los demás prefiriéndolo, Thomas estando allí solo empeorará las cosas —Marcus bebió, y luego agregó: —Especialmente peor podría extenderse al asesinato.


  —Ciertamente —Hizo una pausa y luego dijo: —No pude ver ninguna forma de evitarlo, alrededor de dejar a Manachan para tratarlo por su cuenta. Además de todo lo demás, a lo largo de todos estos años se ha ganado el respeto de todos, siempre ha sido increíblemente astuto sobre cualquier cosa que tenga que ver con su clan.


  —Exactamente —Marcus asintió. —Aunque no apruebo en lo más mínimo tener un asesino o asesinos, incluido uno que lo haya tenido y que aún pueda tenerlo en su mira, deambulando todavía libre, ahora que Manachan ha vuelto a la fuerza razonable, todos, incluido Thomas, necesitamos darle el tiempo y el espacio para resolverlo, dentro del clan, si es posible.


  Ella solo pudo asentir de acuerdo.


  —Eso, en pocas palabras, fue lo que la trajo a casa.


  La oscura mirada de Marcus se posó en ella; ella no podía leer su expresión, pero podía sentir su aprobación. —Presumiblemente —se detuvo para drenar su vaso ——rescatar a los Bradshaws y luego restaurar Manachan a una fuerza viable fueron las razones por las que Thomas fue llamado de regreso desde Glasgow.


  Sabía que su gemelo no se refería a Bradshaw, y luego a Forrester, escribiendo a Thomas, sino a la mano del destino: el destino que tanto ella como Marcus aceptaron los gobernaba y las tierras que vigilaban.


  —Y —Marcus inclinó el vaso vacío, mirando la chispa de la luz en el cristal tallado —por qué tuvo que ir a buscarte, y por extensión, por qué me quedé con una cabeza muy adolorida.


  Ella resopló y se levantó.


  —Te revisé antes de dejarte, no fue tan malo. Y —arqueó las cejas hacia él —como todos sabemos, tienes la cabeza muy dura.


  La sonrisa de Marcus fue lenta y bastante intencionada.


  —Tú y yo lo sabemos, pero no tengo intención de dejar que Carrick se libere.


  Ella resopló y, sin éxito luchando contra una sonrisa, se volvió y caminó hacia la puerta. Al abrirla, ella dejó su conspiración gemela, segura de que Marcus entendía quién era Thomas para ella, y eso lo molestaba, aunque Marcus indudablemente lo haría, sin embargo, protegería a Thomas de la misma manera que ella, con su vida si fuera necesario.


  Lucilla subió las escaleras hasta el primer piso, luego se dirigió a la torre sudeste en la que se encontraba su habitación; Un nivel más arriba, su cámara era una cámara circular con vistas sobre el verde de los pastos de verano hasta el lejano horizonte donde llegaba el amanecer.


  Estaba agradecida de que Marcus se hubiera abstenido de hacer más preguntas sobre ella y Thomas, porque, hasta el momento, ella misma no sabía las respuestas.


  Al llegar a la cámara de invitados en la base de su torreta, la habitación en la que dormía Thomas, abrió la puerta en silencio, entró e igualmente silenciosamente cerró el pestillo.


  No es que ella necesitara preocuparse, él permaneció profundamente dormido.


  Ella caminó hasta el final de la cama y se quedó mirándolo.


  Dejando que sus ojos trazaran sus rasgos, la caída de un espeso mechón de cabello oscuro en su frente, la elegante longitud de sus palmas y dedos relajados en las mantas, ella dejó que la esencia de todo lo que él era, y todo lo que ella necesitaba que él fuera... amante, consorte, esposo: incomodar y hundirse en su mente, en su alma.


  Ella había asegurado el primero; Eran amantes, y él no había tratado de alejarse o negar esa conexión. En cuanto a ser su consorte, él la había protegido desde el principio; con respecto a ella, eso era parte de su naturaleza que él no había intentado reprimir, y ella sospechaba que él no podría hacerlo. Era el último título que le resultaría más difícil de aceptar; en efecto, sería una declaración pública de que él era suyo y que permanecería a su lado por el resto de sus días.


  Que aceptara ser su esposo sería el compromiso verdadero y definitivo, el único que, para ella y para él, realmente importaba.


  Sabía sin lugar a dudas que él nunca estaría en paz, que nunca encontraría una satisfacción verdadera y duradera en la vida si no estuviera allí, viviendo a su lado, donde se suponía que debía estar.


  Cumplir el papel que se suponía que debía cumplir, destinado a cumplir, a pesar de su resistencia alimentada por su creencia de que su vida estaba en otro lado.


  Pero no había nada que pudiera hacer para avanzar en su causa, la de ella, la de el y la de la Dama, esa noche.


  Aunque había insistido en sus pantalones de dormir, aparentemente dormía sin camisa de dormir; La fuerza musculosa de sus brazos, el poder inherente en el ancho de sus hombros, quedaba expuesto, contra las sábanas de marfil.


  La poción que le había dado contenía suficiente jugo de amapola para aliviar su dolor y llevarlo a un sueño reparador; no se estaría moviendo pronto.


  Ella permaneció en silencio considerando su forma de dormir por un momento más. Ella había insistido en que, ahí en el Valle, él tenía que compartir su cama, pero al obtener lo que necesitaba, estaba dispuesta a ser flexible.


   


   


  Thomas se despertó para encontrar la luz gris del amanecer que se filtraba a través de las ventanas sin cortinas, y Lucilla, un cálido abrazo, se acurrucaba contra su costado.


  Estaba acostado de espaldas, con la cabeza acolchada sobre gruesas almohadas. Sin mover la cabeza, estudió el segmento de habitación que podía ver. Aunque sus recuerdos eran confusos, estaba bastante seguro de que esta era la habitación, la cama, en la que se había quedado dormido la noche anterior.


  Entonces ella había ajustado su estrategia; No era su habitación, no su cama, pero ella todavía la compartía con él.


  Sus labios se curvaron. Volvió a caer los párpados, pensando que eso mejoraría su capacidad de pensar con claridad. En cambio, con los ojos cerrados, sus otros sentidos se expandieron y la conciencia de su presencia lo inundó.


  Había una realidad terrenal en el momento. Un hombre adulto, una mujer adulta, compartiendo una cama. Sencillo. Sin complicaciones.


  Permanecían calientes debajo de las sábanas, sus músculos relajados, pesados en el sueño. La puerta estaba cerrada y, más allá, nadie se movía.


  Lentamente, sus nervios, su piel, cobraron vida.


  Se había puesto un camisón, el algodón fino era una barrera insustancial que separaba la piel desnuda de la piel. El oleaje maduro de su trasero estaba acurrucado contra el costado de su cintura, la elegante curva de su columna presionada a lo largo de su costado.


  El dolor en su cabeza había disminuido a casi nada; Todavía podía sentir la herida en su pantorrilla, pero el dolor había disminuido y era fácil de ignorar.


  No así el intenso dolor en sus entrañas.


  Respiró hondo, llenando sus pulmones, con el aroma seductor de ella. Una mezcla de hierbas y flores, una mezcla compleja de aromas que le recordaban a la primavera y el verano, a la brillante frescura que se transformaba a través de una deliciosa maduración en algo más que deseable, en algo para ser codiciado.


  Esa promesa estaba allí en ella, llevada a sus sentidos de muchas maneras, en múltiples planos.


  Él la alcanzó, por esa promesa, obligada, incapaz de resistir.


  No teniendo necesidad de resistir, no ahí, en ese mundo tranquilo y privado.


  Abrió los ojos y se volvió hacia ella, con cuidado de no empujarla.


  Estaba acurrucada de lado, de espaldas a él, con la cabeza agachada, la cara medio enterrada en la almohada y las sábanas sobre el hombro. Su cabello estaba desordenado sobre las almohadas; varios mechones yacían debajo de su mejilla, los hilos de seda atrapados en su rastrojo.


  La suave tela de su camisón le acariciaba el pecho. Él ya estaba duro y listo para ella, su erección cubría la parte delantera de sus pantalones para dormir. Pero el alivio estaba pendiente y muy cerca de la mano; el tirón del deseo era tan real, tan palpable, que dejó de pensar, abandonó toda idea de intentar planear y controlar el compromiso y, en cambio, simplemente se hundió en el momento y dejó que lo llevara a donde quisiera


  Como quisiera.


  Alcanzando a su alrededor, presionó su mano debajo de su brazo, luego cerró suavemente la palma y los dedos sobre su pecho. El montículo llenó su mano; él la apretó y sintió su carne firme. Ella se movió, el pequeño movimiento lánguido. Él continuó acariciando hasta que su pezón era una perla apretada debajo de su palma, luego cambió su atención al otro seno.


  Murmuró, sin palabras reales, solo un sonido nacido del placer. Luego se estiró, arqueó la columna vertebral como un gato, el movimiento presionó su pecho con más fuerza contra su mano y frotó su trasero contra su erección. Ella se detuvo por un instante, luego, más deliberadamente, movió sus caderas contra él, acariciándolo sin motivo. Una invitación sin palabras.


  Una que tenía toda la intención de aceptar, pero a su debido tiempo, o, para ser más exactos, de acuerdo con el ritmo que había dominado sus sentidos.


  Él se acercó, usando el peso de sus caderas, sus piernas, su pecho para sujetarla, no inmovilizándola sino dejando su pequeño margen de maniobra para agarrar las riendas.


  Lucilla se despertó lo suficiente como para registrar la sensación de él presionado contra su espalda, de estar rodeada por él, atrapada. Los velos de sueño aún persistían, nubladas nubes de confort, de la seguridad de que todo estaba bien y de que no era necesario ningún pensamiento activo, pero la sensación de él tan cerca, tan cálido, tan fuerte, despertó sus nervios y la despertó.


  Intrigada, aturdida y preguntándose, contuvo el aliento con un suave sollozo de placer mientras sus manos seguían masajeando sus senos con un toque que, aunque firme, era casi lánguido.


  Una de sus piernas yacía pesada sobre las de ella; él yacía medio sobre ella. Ella debatió volverse hacia él, en sus brazos, pero... todas sus intenciones se desvanecieron, ya que, al abrir la parte delantera de su camisón, deslizó una mano grande debajo del lado abierto y envolvió su dura palma, lenta, suavemente, pero inexorablemente sobre su pecho hinchado.


  Sus sentidos se centraron únicamente en su toque, en el simple reclamo.


  Se le cortó la respiración, y lo que pensó conscientemente que había logrado reunir se deshizo y se escapó.


  Con los ojos cerrados, echó la cabeza hacia atrás y dejó que sus sentidos la tomaran, que ellos y él la abrumaran


  Con los hombros contra los de ella, levantó la cabeza y bajó los labios hasta la curva de su garganta. Trazó la línea tensa con sus labios, hasta el hueco debajo de la oreja. Luego abrió la boca y colocó besos calientes y húmedos en la misma línea.


  Todo el tiempo, su mano continuó jugando, continuó amasando y reclamando sus senos.


  Hasta que se volvieron insoportablemente pesados, los picos insoportablemente apretados.


  Hasta que apenas podía respirar a través del peso pulsante del calor que se elevaba dentro de ella.


  Con una mano, ella alcanzó ciegamente hacia atrás, encontró su rostro y con sus dedos trazó ligeramente una mejilla delgada.


  —Thomas...


  No había sabido que tenía tanta necesidad en ella, pero vibró en esa palabra, esa súplica.


  Él murmuró algo, pero ella no pudo distinguirlo; escuchar no era una prioridad, no entonces, allí, en su capullo sensual.


  Él sacó su mano derecha de sus senos, pero solo para enrollar ese brazo alrededor de ella y levantarla lo suficiente como para deslizar su brazo izquierdo debajo de ella. La acomodó en ese brazo y la apretó aún más contra él. Para alivio de su cuerpo, su mano izquierda reemplazó a la derecha, deslizándose a través de la abertura de su camisón para acariciar sus senos, su toque tan caliente, tan pesado, como sabiamente experto.


  Igual de experto que avivó la creciente ola de deseo que él había creado en su interior.


  Luego su mano derecha se deslizó hacia abajo, sobre su muslo vestido de algodón. Sus nervios se encendieron, luego se tensaron. Alcanzando su rodilla, encontró el dobladillo de su camisón. Deslizó su mano debajo, ahuecó la palma de su mano sobre su piel y deslizó su mano hacia arriba. Hizo una pausa para acariciar el hueco detrás de su rodilla, luego apoyó la parte posterior de sus dedos torcidos sobre su piel y los pasó lentamente por la parte posterior de su muslo.


  Ella sintió el toque de su médula, tenso, pero cuando él llegó a la parte superior de su muslo, apartó los dedos.


  La parte de atrás de su camisón se había levantado, atrapada en su muñeca y antebrazo. Él agarró los pliegues y los levantó más alto, presionándolos sobre su cintura, mostrando su trasero. Una punzante conciencia brilló sobre su piel. Sintió el roce de sus pantalones de dormir contra sus curvas desnudas. Sintió la punta de su excitación proyectada por esa última capa de tela. Soltando su camisón, él echó las caderas hacia atrás, lo suficiente como para poner su mano en los globos de su trasero.


  Y libremente trazar, acariciar y sobar.


  Lánguidamente.


  El calor se acumulaba, inexorable y fuerte, casi feroz, pero no había urgencia, ni en su toque ni en el sólido latido de la pasión que ella sentía surgir dentro de los dos.


  Vibraba debajo de sus pieles, manteniéndolos cautivos al ritmo lento, constante y creciente.


  Su piel estaba mojada. Un dolor vacío e inquieto de querer expandirse y llenarla.


  Luego sus dedos se deslizaron hacia abajo, se sumergieron en el hueco entre sus muslos y profundizaron.


  La humedad hirviendo se encontró con los sentidos de Thomas. Con los párpados pesados, los ojos cerrados, respiró hondo y presionó dos dedos más, encontrando su entrada y extendiendo la acogedora mancha sobre sus labios fruncidos.


  A su alrededor, la habitación estaba en silencio. Los únicos sonidos que los alcanzaron fueron sus propias respiraciones apretadas y el golpeteo de sus corazones.


  Apenas había luz suficiente para ver, y las mantas lo ocultaban todo, y tenían los ojos cerrados.


  Sin embargo, sus sentidos nunca habían estado tan llenos, tan vivos, tan abrumados. Con su conciencia reducida al tacto y nada más, su piel nunca se había sentido tan sedosa y suave, tan fina y perfecta, sus curvas nunca habían parecido tan exuberantes, tan deliciosamente formadas. Tan seductoras.


  Y las mismas restricciones sensuales que lo limitaban también la limitaban a ella. Solo podía imaginar qué, en este estado elevado, ella estaba sintiendo... solo pensar en eso le daba un toque visceral a su creciente necesidad.


  Su necesidad acalorada, pesada y dominante.


  Presionó sus dedos profundamente, luego más profundamente, acarició, y ella movió sus caderas, buscando, necesitando, deseando descaradamente.


  Él apartó su mano de ella y bajó la parte delantera de sus pantalones para dormir. Su erección se liberó y presionó más cerca. Ajustando su muslo superior y el ángulo de sus caderas detrás de las de ella, deslizó el eje rígido en el hueco entre sus muslos; él agarró su cadera y la mantuvo inmóvil mientras alineaba la cabeza con su entrada, luego se hundió en su casa.


  Dentro. Más profundo.


  Su peso apoyado en un codo, una mano llena de su pecho, la otra sujetando sobre la curva de su cadera, la sostuvo quieta y firmemente forjada en su cuerpo, hasta que descansó envuelto hasta la empuñadura en su abrasadora suavidad.


  Su cuerpo se cerró sobre el de él en un abrazo acogedor que lo hizo estremecerse, con necesidad, con deseo y mucho más.


  Pero incluso mientras dejaba que su peso descansara sobre ella, cambiando a la mejor posición para montarla, el control que el momento le había impuesto, que lo había sostenido y había marcado el ritmo hasta ese punto, continuó restringiéndolo.


  Él se retiró de su calor, casi hasta el punto de perderlo, luego, lenta, pesada y deliberadamente, se echó hacia atrás, llenándola de nuevo, su ingle presionando contra las exuberantes curvas de su trasero.


  Ella murmuró y empujó hacia atrás, llevándolo aún más profundo, pero incluso mientras él continuaba el baile medido de empuje y retirada, ella también parecía aceptar el ritmo convincente.


  Como si golpeara a través de sus dos corazones, bajando por sus venas, no solo las de él.


  Debajo de las mantas a la luz gris de la madrugada, continuaron bailando al ritmo estricto, tan lento, tan constante, tan acalorado, tan dolorosamente intenso. Tan desbordante de deseo retenido que casi los ahogaba. Cada nervio que poseía estaba terriblemente vivo, chamuscado vivo por una pasión tan exigente, tan implacablemente dominante.


  Podrían haber ido más rápido en cualquier momento, pero ninguno hizo ningún movimiento para romper el hechizo. En cambio, se aferraron, uno al otro, y dejaron que se desarrollara, que los desenmarañara a ambos.


  Hundiendo las yemas de sus dedos en su muslo, lo sostuvo contra ella mientras la tensión aumentaba una última muesca, luego, arqueándose salvajemente, se separó en un sollozo.


  El sonido llenó sus oídos, y él la siguió ciegamente, inmovilizándola y hundiéndola profundamente en su vaina ondulante.


  La liberación se estrelló contra él. Lo fregó y lo vació.


  Él bombeó dentro de su cuerpo rendido, sintió su semilla caer en el oscuro calor de su útero, y toda la tensión lo abandonó. Liberado abruptamente, se derrumbó sobre ella; jadeando, su corazón latía con fuerza, apenas consciente, apretó los brazos y la abrazó.


  Y sintió que ella se hundía en él, aceptando, abrazándolo a su manera.


  El éxtasis rodó sobre él, sobre ellos. Se robó los últimos jirones de control, de cualquier capacidad de pensar. En una ola tan larga y constante como el innegable latido que los había mandado en todo momento, la gloria rodó sobre ellos y los atravesó, y solo retrocedió muy lentamente, finalmente dejándolos escurridos, exhaustos y llenos de placer. Placer compartido, donde la conciencia de ella aumentaba la de él, donde permanecía un latido de conexión, resonando dentro de él, incluso cuando la marea se había desvanecido por completo.


  Esa conexión fascinaba, pero no podía concentrarse. El oscuro calor de la saciedad hizo señas; Dejándose caer bajo las sábanas con ella encerrada contra él, la soltó y dejó que sus sentidos se deslizaran en ese abrazo relajante.


   


   


  Quizás había sido simplemente que estaban allí, en el Valle, en un lugar de paz y seguridad garantizada, y ya no estaban rodeados por la incertidumbre, las preguntas y las sospechas que ahora atormentaban a Carrick Manor. Acostado en la cama con los brazos cruzados detrás de la cabeza, Thomas se preguntó si eso era razón suficiente para dar cuenta de la satisfacción, la sensación permanente de rectitud y paz que lo había abrumado después del acto y, incluso ahora, yacía pesado y extrañamente tranquilo en su interior.


  Se había despertado hacia cinco minutos para descubrir que el sol de la mañana entraba por la ventana y Lucilla ya no estaba a su lado, de hecho, ya no estaba en la habitación. Pero las sábanas a su lado aún conservaban su calor; ella debía recién haberse ido. Lamentaba haberse perdido eso, tanto la vista como la posibilidad de evaluar lo que ella había pensado de sus esfuerzos anteriores. Por otra parte, no había razón para imaginar que el interludio la había afectado de la extraña manera en que parecía haberlo afectado.


  A sus ojos, algún elemento nuevo se había infiltrado en los momentos, algo inesperado que no entendió, y como tal, lo intrigó y tiró de su conciencia.


  Según los estándares de cualquiera, era un hombre experimentado. Descubrir algo nuevo en un acto al que se había entregado innumerables veces era una situación que garantizaba su atención. Es cierto que la primera vez que tuvo a Lucilla debajo de él había sido excepcionalmente intensa, pero ahora... No era tanto ella, ella, como ella y él juntos, posiblemente en ese lugar, lo que parecía estar abriendo nuevas vías para explorar .


  Lo cual, para un hombre de su apetito, era una tentación muy real...


  Afortunadamente, tendria al menos algunas noches más compartiendo obligatoriamente la cama de Lucilla.


  Dejó que una sonrisa lenta curvara sus labios, luego echó hacia atrás las mantas. Se levantó para sentarse en el borde de la cama y se detuvo para evaluar sus heridas. Su cabeza ya no palpitaba en absoluto; extendió la mano y trazó el bulto por encima de su oreja izquierda, y se alegró de verlo reducido de tamaño y solo un poco doloroso cuando lo tocaba.


  En cuanto a su pierna, había un dolor definitivo allí, pero un examen rápido mostró que el enrojecimiento de la herida y los puntos ya se estaban desvaneciendo. Cualquier ungüento que Lucilla había manchado sobre la herida parecía estar haciendo el truco; la herida estaba seca, e incluso él podía ver que no había infección.


  Con cuidado, se puso de pie. Había dejado el bastón apoyado contra la mesita de noche; Agarró la cabeza e intentó caminar. Su zancada se vio menos obstaculizada de lo que había sido el día anterior, pero la estimación de Lucilla de varios días más antes de que pudiera correr el riesgo parecía ser precisa.


  Al llegar al lavabo, dejó a un lado el bastón, recogió la jarra y vertió agua en el tazón.


  Había aceptado quedarse en el Valle bajo coacción. Ahora, sin embargo, estaba dispuesto a admitir, para sí mismo si no había nadie más, que ir allí y quedarse había sido lo correcto. Había tenido la intención de casarse durante los últimos años, pero se había demorado en elegir una esposa. Aunque había fingido estar mirando seriamente el campo, en realidad aún no había hecho el compromiso final, no en su corazón.


  ¿Qué había dicho Manachan sobre él teniendo que aprender a pensar con el corazón y la cabeza? Como de costumbre, su tío había estado en lo correcto.


  Necesitaba una esposa, y cuando regresara a Glasgow, tendría que actuar, tendría que elegir una señorita adecuada, proponerle matrimonio y estar al frente del altar. Y en la búsqueda de ese objetivo, su enlace con Lucilla serviría para quemar los restos de su larga atracción hacia ella. Era muy consciente de que ese era el camino de la pasión: resistido y reprimido, nunca murió, pero si se le permitía encenderse y arder, inevitablemente se reduciría a cenizas frías.


  Reduciendo su atracción profundamente arraigada hacia Lucilla, si no hacia la fría indiferencia, al menos hacia el tipo de sensación templada que podía dejar atrás... Que no lo había hecho antes era sin duda por qué sus recuerdos de ella habían sido tan consistentes e insistentes, interfirió con sus intentos de centrarse en las señoritas adecuadas. Ella y su pasión inherente nunca habían perdido su reclamo en su mente, porque él y ella nunca habían permitido que sus pasiones reprimidas se encendieran.


  Ahora sí, y el resultado fue, de hecho, tan apasionante como siempre había prometido, pero fue solo pasión. Unos días más, algunas noches más en su cama, y él podría escapar y finalmente, adecuadamente, seguir con su vida.


  Cogió una toallita y la sumergió en el agua. Hacía muchísimo frío, pero mientras fregaba, pensó en lo que podría traer el día, incluida su primera reunión real con Marcus, y cómo podría desarrollarse eso y el resto del día.


  




  Capítulo Trece


  


  


  


  Thomas siguió el sonido de las voces por una escalera de caracol y salió a lo que resultó ser un estrado en un extremo de una enorme cámara abovedada.


  Lucilla se sentaba en la larga mesa que ocupaba la mayor parte del estrado; Estaba frente al resto de la habitación, que estaba llena de mesas y bancos en los que se sentaban varios grupos de personas. Algunos eran claramente miembros del personal de la mansión, pero otros parecían ser hombres de la cuadra y trabajadores al aire libre.


  Curioso, Thomas miró a su alrededor. La gente lo miró y sonrió; Algunos asintieron.


  No completamente seguro de su posición, bajó la cabeza cortésmente en respuesta y desvió la mirada hacia Lucilla.


  Había notado las miradas desde el centro del hall. Mirando en su dirección, ella sonrió y lo saludó con la mano hacia la silla y el lugar situado a su lado.


  Cojeó hacia adelante, notando que Marcus estaba sentado al otro lado de Lucilla, aunque no tan cerca como el lugar al que había sido convocado. Agarrando la silla, la sacó.


  Marcus levantó la vista, se encontró brevemente con su mirada y asintió.


  Él asintió y se sentó. No había habido antagonismo en la mirada oscura de Marcus, tampoco una gran bienvenida, sino más bien una vigilancia cautelosa. Como si el gemelo de Lucilla se reservara el juicio. Decidiendo que podría vivir con eso, Thomas comenzó a levantar las tapas de los diversos platos cubiertos dispuestos en la mesa.


  Nadie más se sentó ante lo que él reunió era una especie de mesa alta.


  Después de probar la excelente papilla mezclada con la miel más deliciosa que jamás haya probado, murmuró:


  —Tienes otros hermanos y... ¿Es solo una hermana? —Miró a Lucilla. —¿Están aquí en la mansión?


  Ella sacudió su cabeza.


  —No, no en este momento —Ocupada untando mermelada en una tostada, explicó, —Annabelle, tiene veinticuatro años, se encuentra actualmente en la ciudad con nuestro tío y tía, el duque y la duquesa. Tiene una edad similar a la de su hija, Louisa, y también a dos de nuestras otras primas, por lo que las cuatro se divierten durante la temporada.


  Un gruñido de Marcus sugirió cómo cuatro señoritas de esa edad podrían "mantenerse entretenidas" durante la temporada de Londres.


  —Y Calvin, que es el próximo en edad a los veintiún años, también está en la ciudad, quedándose con uno de los primos de Papá y su familia. Calvin y su hijo, Martin, y otros dos miembros de la familia han bajado recientemente de la universidad, por lo que están disfrutando de su primera temporada en la ciudad.


  Marcus hizo a un lado su plato de gachas vacío y alcanzó la fuente cubierta que contenía el kedgeree.


  —Estoy seguro de que estarán haciendo todo tipo de travesuras, pero el hermano y los primos de Papá están allí para ponerlos en línea —Hizo una pausa y luego inclinó la cabeza hacia su gemela. —Sin mencionar a nuestra tía, a las esposas de los primos y también a nuestra abuela y sus compinches.


  Lucilla se rio entre dientes.


  —En efecto. Y eso deja a Carter, nuestro artista en ciernes: solo tiene veinte años y ha viajado con mamá y papá al continente.


  —Pero —dijo Marcus, —mientras verán los lugares de interés, Carter recorrerá todos los museos y galerías que pueda encontrar.


  —Bueno —dijo Lucilla, —por eso fue, para ver las pinturas de los viejos maestros y todas las demás obras famosas que pueda.


  Thomas hizo una pausa y luego se aventuró:


  —Según mis cálculos, eso los deja a los dos sosteniendo el fuerte.


  Más allá de Lucilla, Marcus asintió.


  —Ciertamente —Luego se encogió de hombros y miró su plato. —Pero ese es nuestro papel, después de todo: velar por todos los que están aquí.


  Thomas había escuchado atentamente, pero no había captado ningún indicio de resentimiento, ni siquiera de leve reticencia, en la voz profunda de Marcus. Al recordar sus comentarios acerca de sus hermanos que estos dos, incluso más que los demás, podían comandar lugares en cualquier mesa de moda en Londres, tuvo que preguntarse por qué ninguno se había ido al sur; la mayoría en sus lugares lo habría hecho, y con celeridad. Podrían haber nacido en el Valle, su madre podría ser escocesa, pero su padre era inglés, descendiente de un duque inglés. Sobre la cabeza de Lucilla, miró a Marcus.


  —¿No te importa? —Aunque dirigió la pregunta a Marcus, también le preguntaba a Lucilla. Bajó la mirada hacia su rostro. —Podrías haber ido a Londres y haber sido el brindis de los salones de baile, sin embargo, te has quedado aquí.


  Ella lo miró a los ojos, sostuvo su mirada por un instante y luego simplemente dijo:


  —Aquí es donde se supone que debemos estar —Hizo una pausa y luego miró hacia el pasillo frente a ellos. —No seríamos felices en ningún otro lugar, así que —se encogió de hombros ligeramente y tomó su taza de té, —ninguno de nosotros se molesta en ir a fingir.


  Marcus se rio entre dientes bastante sombrío.


  —Para consternación de nuestra tía y sus compañeras. Nuestros padres, sin embargo, son más comprensivos.


  Thomas comió por varios minutos. Había notado la certeza inquebrantable de Lucilla sobre su dirección en la vida; parecía que su gemelo compartía la misma convicción, la misma seguridad de que allí era donde se encontraba su futuro. Donde necesitaba estar para que ese futuro evolucionara como debería.


  Debe ser... reconfortante y anclar, tener un conocimiento tan absoluto.


  Finalmente, apartando su plato, tomó la cafetera y se sirvió una taza. Tanto Lucilla como Marcus habían terminado sus comidas; como él, estaban disfrutando de una última taza: té para Lucilla, café para Marcus.


  Solo estaría allí por unos días, pero estaba acostumbrado a los negocios, a estar activamente comprometido con algo a través de los días... y tenía curiosidad. La mayoría de los que estaban en el cuerpo de la sala se habían marchado, aunque las criadas todavía servían a unos pocos rezagados. Hizo un gesto hacia el hall.


  —¿Supongo que este es un lugar comunal?


  Lucila asintió.


  —Es el Gran Salón, el Gran Salón original de la mansión, y aún funciona como tal. Todos los que trabajan en las tierras señoriales, incluidos todos los de nuestras granjas, vienen aquí para sus comidas.


  —Eso no es tan extraño como parece —dijo Marcus, —porque todas nuestras granjas irradian hacia el exterior desde la mansión. Si deambulas por la valla perimetral, verás algunas de las granjas, y todas estarán a la vista de las torretas de la mansión. Por lo tanto, la mansión está en el centro del valle, tanto en sentido literal como figurado.


  —Y como también nosotros, como los Carricks, tenemos nieve durante parte del año —dijo Lucilla, —se decidió muy temprano en nuestra historia que tenía más sentido que todos en la finca entraran a la mansión durante esos momentos —Se encontró con los ojos de Thomas. —Es más seguro de esa manera.


  El asintió.


  —Recuerdo la Nochebuena cuando todos estábamos atrapados en la cabaña de los Fields. Ya es bastante malo cuando las tormentas de nieve se desatan ahora, pero hace un siglo o más, hubiera sido infernal quedarse atrapado durante semanas en esas endebles chozas —Tocó la mesa sin hacer nada y luego admitió: —Me gustaría que los Carricks tuvieran un sistema similar, pero tristemente, ahora las diversas familias también lo son... ¿deberíamos decir que tienen una mente independiente? Si el primer Carrick hubiera instituido un sistema similar al suyo, tal vez podría haber funcionado, pero ahora las granjas están demasiado lejos y cada familia, o grupo de familias, tiende a luchar por su cuenta, solo pidiendo ayuda cuando están en una situación desesperada.


  Marcus inclinó la cabeza.


  —Orgullo. Es una ventaja que hay que pisar al equilibrar la independencia y la comunidad.


  El ama de llaves llegó bulliciosa. Sonriendo, se detuvo ante la mesa, otorgó un breve saludo a Thomas y Marcus, luego fijó su mirada en Lucilla.


  —Si quisiera, señora, me gustaría ordenar los menús para poder enviar a los niños a Ayr. Aplazamos el viaje habitual al mercado mientras estabas fuera.


  —Sí, por supuesto —Lucila echó hacia atrás su silla.


  A pesar de su lesión, Thomas estaba de pie antes de que Marcus pudiera levantarse; él apartó la pesada silla hacia ella.


  Ella le sonrió, claramente cálida, a él.


  —Gracias. Siéntete libre de pasear donde quiera. Su herida le avisará si se excede en las cosas, pero tampoco le ayudará sentarse todo el día. Si tiene alguna pregunta, pregúntele a cualquiera. Todos aquí estarán encantados de ayudarlo.


  Él inclinó la cabeza.


  —Me esforzaré por entretenerme.


  Ella se rió y se fue, dando un paso a un lado y bajando dos escalones poco profundos para unirse al ama de llaves. Con las cabezas juntas, se alejaron por el enorme salón.


  Thomas todavía no había terminado su café; se recostó en la silla y levantó la taza.


  Habiendo vaciado su taza, Marcus miró a Thomas.


  —Se refería a eso literalmente —Algo parecido a la diversión acechaba en los oscuros ojos azules de Marcus. —Puede estar completamente seguro de que nadie aquí lo dejará perderse, y todos estarán felices de responder lo que desee preguntar.


  Thomas no estaba muy seguro de qué hacer con eso, ni las palabras ni la diversión detrás de ellos. Había esperado tener un comienzo mucho más tenso con Marcus, pero aparentemente Lucilla había estado en lo cierto, y Marcus, de hecho, tomaría el liderazgo de ella.


  —Tengo que salir y mirar el estado de los cultivos con nuestros agricultores —Marcus dejó la taza y se encontró con los ojos de Thomas. —Anoche, Lucilla me contó sobre los extraños sucesos en la finca Carrick. Mencionó que había alguna pregunta sobre el suministro de semillas. Hoy veré al comerciante local de semillas: se unirá a nosotros en los campos. Es el mismo comerciante que usan los Carricks. Si lo desea, puedo preguntar si ha habido algún problema. El hombre me conoce y valora su negocio con nosotros; si le pregunto, me dirá lo que sabe.


  Thomas miró la mesa durante varios segundos, volteando la oferta en su mente. Si hubiera sido Manachan quien hubiera estado tratando con el comerciante, no habría contemplado revisar, por así decirlo, pero... si hubiera sido Manachan lidiando con el comerciante de semillas, sospechaba que no habría habido un problema en todos. Mirando hacia arriba, se encontró con la mirada fija de Marcus y asintió.


  —Gracias. No tengo idea de lo que está sucediendo, pero escuchar desde el otro lado del acuerdo podría ser la forma más rápida de averiguarlo.


  Marcus asintió y se levantó.


  —Te haré saber lo que aprendo —Señaló el arco a la parte trasera derecha del pasillo. —La biblioteca está por allí. Siéntete libre de investigar, y si necesita escribir cartas, puede usar el escritorio allí. Las hojas de noticias de Londres, Edimburgo y Glasgow llegan a la hora del almuerzo, y también se colocarán allí.


  A Thomas no le gustaba estar sentado todo el día, lo hacía con demasiada frecuencia en Glasgow. Echó la silla hacia atrás.


  —¿En qué dirección están los establos? Debería revisar a Phantom.


  Marcus sonrió y señaló el arco más grande.


  —El vestíbulo delantero está por allí, quieres el corredor a la izquierda. Dirígete hacia abajo y por la puerta al final, luego gira a la izquierda por el camino. En realidad, no es el camino más corto en cuanto a distancia, pero sospecho que será el camino más rápido.


  Thomas bajó la cabeza y luego, usando su bastón, se puso de pie.


  —Gracias. Prefiero pensar, en este caso, que lo más rápido será lo mejor.


  Marcus se echó a reír y lo dejó, caminando por el pasillo.


  Thomas hizo una pausa, preguntándose cómo se sentía al dejarlo a su suerte: hacer lo que quisiera, sin restricciones ni instrucciones... Había pasado mucho tiempo desde que había tenido esa oportunidad.


  Sacudiéndose a la acción y considerando que era mejor salir del hall y dejar que las sirvientas limpiaran la mesa, bajó las escaleras hacia el piso del pasillo y se dirigió al arco principal al que Marcus lo había dirigido.


  Y se dio cuenta, al pasar por debajo del amplio arco, cómo se sentía.


  Había pasado mucho tiempo desde que se había sentido tan libre.


  


  


  Thomas entró cojeando en los establos y preguntó por el jefe de caballerizas.


  Un hombre canoso se adelantó; cuando vio quién lo esperaba, la cara del hombre se arrugó en una sonrisa. —¡Ah, Lord Carrick, señor! Soy Jenks. —Jenks sacudió la cabeza respetuosamente. —Sospecho que ha venido a echar un vistazo a su caballo. Animal encantador. —Jenks hizo un gesto a Thomas hacia los puestos más abajo en el largo establo. —Yon Sean dijo que el nombre de la bestia es Phantom. Buena conformación, si no le importa que le diga.


  —No, en absoluto —Thomas miró al hombre mayor, que había disminuido la velocidad para mantener el ritmo de su propio paso vacilante. —Yo soy bastante parcial con sus puntos, yo mismo


  Jenks se echó a reír. Desde ese comienzo prometedor, fue un paso fácil para discutir los puntos más delicados de la carne de caballo. Phantom parecía bastante satisfecho con sus nuevas instalaciones; Después de admirar las grandes historias grises y comerciales de caballos que habían conocido, Jenks invitó a Thomas a mirar algunos de los otros caballos bajo su cuidado.


  —Tenemos mucha suerte, somos nosotros, con el primo del Sr. Cynster como entrenador de pura sangre y todo eso. Él... el Sr. Demonio Cynster, es decir, recoge todos los caballos de la familia, así que obtenemos algunas gemas. Como esta pequeña belleza. —Jenks se detuvo y se apoyó en la puerta de un puesto. Thomas se unió a él para mirar a la yegua negra de Lucilla. Jenks suspiró. —Tan elegante, ella es.


  Al igual que su ama


  En lugar de decir algo tan revelador en voz alta, Thomas dijo:


  —Recuerdo la última vez que vi a la señorita Cynster cabalgando, hace años, ahora, ella también tenía una yegua negra. ¿Ella siempre monta negros?


  Jenks frunció los labios, pensó, y luego admitió:


  —Ahora lo mencionas, todos sus caballos han sido negros, pero no estoy seguro porque eso fue deliberado —Él arqueó las cejas. —Debo recordar preguntarle, la próxima vez que la vea, si realmente es partidaria de los negros, o si eso fue solo un accidente.


  Charlaron sobre la cabalgata en el área, Thomas aprovechando sus recuerdos, y desde allí la conversación se desvió hacia la caza y los otros caballos en el establo. Eventualmente, Thomas se sentó en un banco para aliviar la presión sobre su pierna y contento observó cómo varios mozos, a quienes Jenks había presentado, desfilaban sobre la carne de caballo más soberbia que Thomas había visto.


  —Sí, cuando se trata de cazadores, es la señorita Prudence, la hija del Sr Demonio, que tiene el mejor ojo. ¡Incluso mejor que su padre, lo es, aunque él nunca lo admitirá!


  Thomas sonrió. Con su bastón, señaló un pesado gris moteado.


  —¿De quién es él?


  —Ese es el favorito del Sr. Marcus, Edward, mejor conocido como Ned.


  —¿Ned?


  Jenks se encogió de hombros.


  —Recibió su nombre del rey, Edward III, pero es tan frenético que Marcus dijo que era más perturbador que Ned que el rey Edward.


  Eso, pensó Thomas, sonaba como Marcus.


  La conversación divagó de un lado a otro, sobre los caballos y las diversas excentricidades de los Cynsters, tanto los de la rama local como los miembros más remotos, que, según Thomas dedujo, visitaban con frecuencia.


  —Es probable que vuelvan una vez que termine la temporada en Londres y el amoo y la ama vuelvan a casa. El duque y la duquesa y las otras parejas, siempre juntos, ese grupo, y también vigilan las crías de los demás según sea necesario.


  Eso se dijo con aprobación, y Thomas no estuvo en desacuerdo.


  Pasó una hora y más, luego Jenks se excusó para ver a algunos ponis en los campos más alejados, y Thomas regresó a la casa deteniéndose, tomando la misma ruta indirecta por la que había salido. El sendero corría a un lado de la mansión sobre un conjunto de jardines en terrazas que bajaban a un riacho burbujeante. Era una vista encantadora, con una profusión de plantas y flores que cobraban vida vigorosamente por el calor reflejado en los altos muros de piedra de la mansión; nada más podría explicar un crecimiento tan exuberante y vibrante.


  Las camas estaban bordeadas de piedra, las paredes más cercanas a la altura perfecta para sentarse y mirar por encima de la colorida alfombra hacia las ondulantes aguas. Thomas aprovechó la oportunidad para descansar la pierna y descansar su alma en la paz y la tranquilidad que se alzaba con el perfume de las flores y, como su aroma, le invadió la mente.


  La vista era simplemente encantadora, y aún más bella cuando, entre las cabezas de flores, vio a Lucilla más abajo en la ladera. Ella estaba trabajando en el jardín; se dio cuenta de que debía ser la fuente de todas sus hierbas. Otras dos mujeres jóvenes de la misma edad trabajaban junto a ella, presumiblemente sus aprendices.


  Se sentó y observó y dejó que la paz lo reclamara. Por hoy, al menos por esta mañana, no tenía nada más que hacer: podía descansar y disfrutar de esta extraña sensación de libertad. El tiempo y el espacio para comunicarse con otros sobre temas que le gustaban, y la oportunidad de dejar que sus ojos se deleitaran con la curiosidad de su deseo.


  


  


  Después del almuerzo, una vez más tomado en el Gran Comedor con el alegre bullicio de la casa a su alrededor, Thomas se dijo a sí mismo que no podía perder todo el día en los placeres del campo. Necesitaba recordarse quién era realmente: Carrick de Carrick Enterprises.


  Reparó a la biblioteca. Después de conversar con él sobre una sabrosa sopa, seguida de una colación fría, Lucilla se había excusado para regresar a los jardines; ella estaba, le había dicho, cosechando la primera descarga de hierbas.


  Marcus no había aparecido en el almuerzo; por lo que había dicho en el desayuno, Thomas había asumido que estaría fuera la mayor parte del día.


  La biblioteca resultó ser otra habitación enorme, esta más larga que ancha. Las ventanas no eran grandes, los inviernos eran demasiado fríos, pero en esta habitación eran tan frecuentes que, con las largas cortinas de terciopelo corridas como estaban, la habitación estaba llena de luz.


  Como fue el caso en otras partes de la mansión, la atención se centró en la comodidad más que en la moda; abundaban sillones acolchados, sillas y sofás de cuero bien rellenos y mesas auxiliares con lámparas. El piso de parquet estaba cubierto con una serie de alfombras orientales grandes, sus tonos de joyas profundas agregaban una lujosa riqueza al ambiente. El amplio hogar albergaba un pequeño fuego alegre, lo suficiente para mantener a raya el frío natural de los muros de piedra. Thomas cojeó por la habitación, su mirada recorría las numerosas estanterías que cubrían las paredes. Todos estaban llenos de tomos, la mayoría encuadernados en cuero y mostrando signos de uso. Estaba claro que esto no era una sala de recepción formal, sino una sala que una familia numerosa utilizaba activamente.


  El escritorio que Marcus había mencionado se encontraba en una esquina, mirando hacia la habitación y hacia las ventanas. Al alcanzarlo, Thomas balanceó su bastón contra las estanterías cercanas, luego se acomodó cuidadosamente en la silla del almirante detrás del escritorio.


  Su primer negocio fue escribir una carta a Quentin, advirtiéndole a su tío que probablemente pasarían varios días antes de que regresara a Glasgow. A pesar de su intención, le llevó unos buenos minutos volver a pensar en su oficina allí, para recordar qué asuntos había estado en su escritorio cuando se fue, qué asuntos aún estaban pendientes. Sumergiendo la punta que había encontrado y afilado en el tintero, expuso sus pensamientos y sugerencias sobre cómo podrían abordarse mejor esos asuntos, y expresó su confianza en que Quentin y Humphrey serían capaces de tratar dichos asuntos en su ausencia.


  En cuanto a esa ausencia, después de la debida deliberación, escribió que sin querer sufrió una lesión menor que le impediría viajar durante unos días, y que aunque Manachan había estado mal, ahora había mejorado mucho. Sin embargo, las tensiones posteriores en la finca de Carrick le hicieron aconsejable a él, Thomas, recuperarse en la propiedad vecina de Casphairn Manor. Necesitaba decirles a Quentin y a su oficina dónde encontrarlo en caso de necesidad, pero no quería alarmarlos innecesariamente.


  Concluyó con una declaración de su intención de regresar a Glasgow en unos pocos días. Hizo una pausa, releyendo las palabras, sabiendo que debería ser más definido y preguntándose por qué no estaba fijando una fecha específica para su regreso, pero al final, sin enmendar el mensaje, firmó, secó y luego selló la misiva y garabateó la dirección en el frente.


  Una bandeja plateada se encontraba en uno de los aparadores, varias cartas ya descansaban sobre ella. Agarrando su bastón, se puso de pie, cojeó y dejó su carta sobre la pila. Algún lacayo o mozo sin duda sería enviado a llevar las cartas a la oficina de correos del pueblo más tarde en la tarde. Thomas sabía que los carruajes pasaban por la carretera principal todas las noches; su carta llegaría a Glasgow al otro día por la mañana.


  Anteriormente había notado un montón de hojas de noticias apiladas en una mesa baja ante el sofá de cuero más largo. Cojeando, se dejó caer en el abrazo de cuero fino, dejó su bastón a un lado y alcanzó el montón.


  Glasgow, Edimburgo y Londres. Revisó las hojas de noticias durante los últimos tres días, los días desde que había salido de Glasgow, en ese orden, leyendo todas las noticias de negocios, mirando brevemente las noticias políticas y generales, y los editoriales, y aún más ociosamente escaneando las columnas de la sociedad, pero no encontró nada de interés real. Nada para excitarlo y ocupar su mente.


  Acababa de tirar la última hoja de noticias a la pila cuando se abrió la puerta y entró Marcus.


  Thomas miró el reloj que hacía tictac en la repisa de la chimenea y se dio cuenta de que habían pasado más de tres horas. Una mirada a la ventana mostró los rayos dorados de un sol occidental inclinado sobre los campos.


  Marcus se dejó caer en uno de los sillones frente al sofá. Su expresión era impasible y no revelaba nada, pero sus ojos se posaron en Thomas como si lo estuviera pesando, o algo relacionado con él.


  Inclinándose hacia atrás, Thomas arqueó las cejas.


  Marcus hizo una mueca.


  —Le pregunté al comerciante de semillas sobre el suministro de existencias de semillas a los Carricks. Según él, ellos, por lo que entiendo, se refiere a tu primo Nigel, ¿quién ahora está administrando la propiedad? —Cuando Thomas asintió en confirmación, Marcus continuo —Aparentemente, Nigel arreglo tener el aprovisionamiento para Carrick de lo que los comerciantes llaman “descartes”. 'Esa es la mayor parte de la semilla que queda después de que se han completado todos los pedidos principales. Debido a que la semilla se deteriorará con el tiempo, los comerciantes no quieren conservarla, por lo que ofrecen lo que queda a precios significativamente reducidos.


  Thomas frunció el ceño.


  —Pero para cuando algo "que queda" se ha entregado... ¿cuánto tiempo ha transcurrido?


  Con los labios apretados, Marcus asintió.


  —Esa es la razón por la que tan pocas fincas por aquí, o al sur de aquí, compran en los descartes. Para cuando se entregue el stock de semillas, ya es demasiado tarde para ponerlo en el suelo, al menos para permitir dos cultivos completos. Pero comprar en los descartes una práctica bastante común para las fincas más al norte, donde solo pueden esperar obtener una cosecha decente al año. Esas propiedades pueden permitirse esperar los precios más baratos y, por supuesto, ahorra dinero. Pero para nosotros —Marcus se encontró con los ojos de Thomas —y también para los Carricks, comenzar la temporada con semillas compradas en los descartes significa que comenzamos demasiado tarde para cosechar nuestras dos cosechas habituales. —Marcus se adelantó. —La razón por la que los agricultores y yo, y más tarde el comerciante, estuvimos en los campos hoy fue para evaluar la tasa de pérdida de la semilla que había suministrado. Nuestra primera cosecha ya está fuera del suelo, y nos reunimos para confirmar nuestro pedido para más adelante en el año. Ese pedido ya está apartado del stock original. Y ese es el otro gran inconveniente de ordenar de los sobrantes: efectivamente está apostando a que quedará suficiente semilla para abastecerlo en primer lugar, y su patrimonio también va al final de la lista para el cumplimiento de los pedidos más adelante en el año.


  Thomas digirió eso.


  —Cuando Manachan preguntó sobre el suministro de semillas, Nigel dijo que había un nuevo sistema y que la semilla acababa de retrasarse. Hablando estrictamente, dijo la verdad. —Thomas levantó la mirada hacia el rostro de Marcus. —¿Sabes cuál es la situación actual con los agricultores de Carrick?


  —Su pedido de semillas fue entregado ayer —Marcus hizo una mueca. —Incluso si la semilla cae al suelo de inmediato, la única forma en que obtendrán una segunda cosecha completa es si tenemos un verano muy tardío y un otoño templado. Lo más probable es que terminen con un cultivo decente, y un segundo que sea inmaduro y solo útil para la alimentación del ganado —Marcus se enderezó. —¿Bebemos?


  Era temprano, pero... Thomas asintió.


  —Gracias —Vio como Marcus cruzaba hacia un elegante tántalo contra una pared. —Whisky, si lo tienes.


  Marcus resopló como si dijera que era una pregunta idiota.


  Después de regresar y entregarle a Thomas un vaso de cristal tallado que contenía dos dedos de líquido ámbar profundo, Marcus levantó su propio vaso, tomó un sorbo y luego se dejó caer en el sillón.


  Thomas lo consideró, luego hizo la pregunta dando vueltas en su cerebro.


  —¿Qué razón tendría un administrador de bienes para ordenar de los sobrantes?


  Marcus lo miró a los ojos.


  —Dinero —Lo consideró, luego se encogió de hombros. —No puedo pensar en otra cosa.


  El whisky era excelente; Quemó un rastro de fuego en la garganta de Thomas. Golpeando un dedo contra el vaso, frunció el ceño.


  —Si entendí su explicación correctamente, aunque inicialmente se podría ahorrar dinero comprando en los sobrantes, una finca como la finca Carrick, donde se pueden traer dos cosechas, corre el riesgo de perder mucho más al tener una segunda cosecha fallida —Mirando, Thomas arqueó las cejas. —¿Es una deduccion razonable?


  Marcus inclinó la cabeza.


  —Completamente razonable —Tomó un sorbo, luego agregó con más dureza, —También casi seguro —Hizo una pausa y luego dijo: —Lo que no puedo entender es por qué Nigel haría tal cosa. Si necesita dinero, aumenta la producción, no la restringe. Como un movimiento impulsado por la prudencia, no tiene sentido.


  —No, ciertamente. —Tomó un sorbo, luego suspiró. —Desafortunadamente, no tengo idea de en qué aprietos podría estar la herencia, tal vez hubo un problema con el efectivo disponible, pero sin conocer las circunstancias completas, mirando desde afuera, no podemos juzgar adecuadamente —Se movió, aliviando a su pierna herida. —Tendremos que dejar que Manachan lo resuelva; él descubrirá los mismos detalles tan pronto como los solicite —Hizo una pausa, pensando en todas las otras preguntas sobre el estado de Carrick que aún no habían sido respondidas, pero allí tampoco podía hacer nada al respecto; tal como había acordado, tendría que dejarlo todo a Manachan. El hizo una mueca. —Escribiré a Bradshaw y Forrester, los granjeros cuya convocatoria me trajo aquí. Al menos puedo explicar lo que se ha hecho, no es que eso los tranquilice a ellos ni a los otros agricultores que cultivan.


  Con expresión severa, Marcus sacudió la cabeza.


  —El punto que encuentro más difícil de comprender es que Nigel tomó esa decisión sin consultar a sus agricultores, los más afectados y también más conscientes de las variables.


  —¿Haces eso aquí? —Preguntó Thomas.


  Marcus asintió con la cabeza.


  —Todo el tiempo —Tomó un sorbo y luego dijo: —Es cierto que el Valle no sigue los mismos principios que el estado de Carrick: no estamos vinculados al clan, sino a la lealtad y la práctica histórica. Nuestras formas son las que hemos encontrado a lo largo de los siglos que funcionan mejor para nosotros, y si algo deja de funcionar, encontramos una nueva mejor manera, una que funcione para todos nosotros.


  Si Thomas tuviera una empresa como una finca para administrar, la administraría de la misma manera; Sus años al frente de Carrick Enterprises le habían enseñado que los mejores retornos se producían cuando todos los involucrados sentían que se escuchaban sus voces.


  Él y Marcus bebieron un sorbo y se hizo un silencio agradable. Marcus asintió con la cabeza al montón de hojas de noticias y preguntó si había ocurrido algo realmente importante; La respuesta de Thomas, que si bien según los expertos, los cielos estaban cerca de caer, como siempre estaban en los ojos de los expertos, nada había cambiado que pudiera afectar remotamente la vida de aquellos en su pequeño rincón del mundo, hizo sonreír a Marcus.


  Con la facilidad que siguió, Thomas miró el último whisky realmente notable en su vaso. Girándolo lentamente, dijo:


  —En la mesa del desayuno esta mañana, tú y Lucilla... —Frunció el ceño, buscando las palabras correctas, su verdadero significado. —Ambos son personas fuertes, del tipo que se acercan y arrancan de la vida lo que quieren. El tipo de personajes que exigen y establecen su propio lugar, su propia vida, como desean que sea. Eso está en tus personajes y en tu ascendencia. Sin embargo —hizo un gesto, abarcando la sala y más —aquí están los dos, cumpliendo los roles prescritos para ustedes, que esperaban de ustedes. Diseñado por otros para ti. —Thomas levantó la mirada y se encontró con los fijos ojos azules de Marcus. —Eso parece algo muy contrario para personajes como ustedes, que ambos parecen haber aceptado tan fácilmente que su futuro está aquí, en el Valle.


  Hizo una pausa, pero no pudo leer nada en los ojos de Marcus ni en su expresión.


  —Tengo curiosidad, y un poco confundido, la verdad sea dicha. Y quería saber cómo podría ser una contradicción tan aparente.


  Marcus no respondió de inmediato, pero después de que pasaron varios momentos pensativos, volvió a tomar un sorbo, luego, bajando el vaso, respondió:


  —Creo que gran parte de —sus labios se curvaron ligeramente, un toque autocrítico —nuestra aceptación aparentemente fácil de nuestros roles aquí se debe a haberlos conocido por todas nuestras vidas —Con la mirada apoyada en su vaso, continuó: —Nunca hubo un momento en que ninguno de nosotros no supiera, simplemente supiera con absoluta certeza, que nuestro verdadero camino, nuestro camino hacia nuestro futuro más satisfactorio y completo, se encuentra aquí. Que los roles que estamos destinados a ocupar, nuestros verdaderos destinos, yacen aquí —Pareció atraparse a sí mismo, luego inclinó la cabeza y calificó: —O, al menos, que vivir aquí, haciendo lo que estamos haciendo, es el camino correcto a nuestros roles verdaderos y finales.


  Thomas no dijo nada pero, con la mirada en el rostro de Marcus, trató de seguir los matices que corrían bajo sus palabras.


  Marcus sorbió, luego sus labios se torcieron, nuevamente con ese toque de autodesprecio.


  —Dicho todo esto, puedo asegurarte que saber, incluso con absoluta certeza, que un camino en particular es el correcto no necesariamente hace que sea más fácil inclinarse ante un poder que, a todos los efectos, es mayor que tu propia voluntad. —Levantando su copa, señaló a Thomas. —Tener ese derecho, no está en nuestros personajes.


  —Sin embargo, ambos lo han hecho, se inclinaron ante ese poder mayor.


  Marcus asintió con la cabeza.


  —Sí, pero no, fácilmente. Sin embargo, como dije, nosotros, Lucilla y yo, hemos tenido la experiencia de ser... por falta de un término mejor, elegidos para nuestros destinos desde la infancia. Aprendimos desde una edad temprana que luchar contra su propio destino es, por decirlo suavemente, una completa pérdida de tiempo. —Marcus hizo una pausa, su oscura mirada se posó en Thomas. —Si eres elegido, no puedes escapar. Puedes intentarlo, pero terminarás arruinando tu vida y viviendo en la miseria, y aún así no podrás escapar —Después de un momento, agregó en voz más baja: —Esa es una lección que Lucilla y yo aprendimos hace mucho tiempo. Y ninguno de nosotros es del tipo que pelea batallas, por el simple hecho de luchar.


  Después de un momento, Thomas bajó la cabeza.


  —Gracias.


  Dejaron caer el silencio otra vez. Marcus recogió la hoja de noticias en la parte superior de la pila, una de Londres, y comenzó a leer.


  Dejando a Thomas clasificando sus pensamientos, las palabras de Marcus y la comprensión que había obtenido. La charla de Marcus sobre destinos personales, de no poder escapar sin importar lo que uno pudiera hacer, se agitó en su conciencia, recordándole la inquietante sensación que había tenido de ser conducido, guiado, impulsado y finalmente llevado por un camino particular. Uno que lo había llevado desde Glasgow hasta donde estaba ahora: sentado en la biblioteca de Casphairn Manor.


  En su caso, la gente había estado detrás del arreo: Bradshaw, Forrester, Lucilla, Manachan y Lucilla nuevamente.


  Un susurro, que tal vez esas personas eran simplemente los peones de un poder mayor, se deslizó por las profundidades de su mente y envió una sensación sospechosamente como un escalofrío por su columna vertebral.


  Deliberadamente, se centró en Marcus y le hizo la otra pregunta que tenía.


  —Tu —se detuvo hasta que Marcus levantó la vista y miró a los ojos, —y todos los demás aquí han aceptado mi llegada al tren de Lucilla sin pestañear —No tenía intención de aludir, y mucho menos subrayar, la naturaleza de su relación con Lucilla, por lo que simplemente preguntó: —¿Por qué?


  Cualquier duda que había albergado de que Marcus no comprendía la verdadera naturaleza de su relación con Lucilla fue asesinada por la dureza que infundió los ojos de Marcus... pero, después de varios segundos, Marcus bajó su mirada casi desafiante y se encogió de hombros. —Nadie tiene ninguna razón para hacer objeción a su presencia aquí. Llegaste con bastante claridad bajo los auspicios de Lucilla, y quien sea que ella traiga a esta casa siempre será recibido con los brazos abiertos.


  Marcus levantó la mirada y se encontró con los ojos de Thomas, y esta vez Thomas tuvo la impresión de que Marcus lo estaba estudiando, tratando de ver más allá de su máscara y en su mente. Pero luego, sus labios se relajaron en lo que podría haber sido una sonrisa suavemente compasiva, Marcus dijo:


  —Realmente no hay nada más que eso. Como ya hemos discutido, ella es quien es, y todos aquí lo aceptamos.


  Hubo una finalidad en el tono de Marcus que Thomas, a su vez, tuvo que aceptar. Él inclinó la cabeza en un reconocimiento sin palabras y dejó caer el tema.


  


  


  Thomas se había preguntado si Lucilla reconsideraría su insistencia en que él compartiera su cama, pero no.


  Esa noche, después de otra comida en el Gran Comedor compartida con toda la casa señorial, durante la cual la compañía había sido entretenida por un grupo de niños practicando madrigales, él, Lucilla y Marcus se habían retirado al salón, donde había averiguado que Lucilla tocaba el arpa como un ángel. Habían conversado sobre música; no había sentido el paso del tiempo, pero luego llegó el carrito de té y, después de participar debidamente, reclamó cansancio, y no se sorprendió por completo cuando ella declaró que también se retiraría.


  Dejaron a Marcus absorto en un libro en el salón; Mientras subían las escaleras principales, ella unió su brazo con el de él. Llegaron al primer piso y caminaron hacia la puerta de su habitación, pero en lugar de soltarlo, ella apretó su agarre y lo atrajo hacia las estrechas escaleras que se elevaban en espiral unos metros más adelante.


  Tuvo que soltarle el brazo, pero le agarró la mano y, alzando las faldas, abrió el camino. Curioso, le permitió que lo remolcara, vacilante, por el vuelo curvo y hacia la sala de la torre sobre la cámara que le habían asignado.


  Que la habitación de la torreta era su dominio privado fue, para sus ojos y todos sus sentidos, instantáneamente evidente. La habitación no era de una niña, sino de una mujer, poderosa pero elegantemente decorada en innumerables tonos de verde, desde el verde más suave de las sábanas hasta el vibrante verde de las hojas del edredón de seda, hasta las exuberantes cortinas de terciopelo que cubrían Las ventanas y las esquinas de la cama con dosel en el profundo verde oscuro de los bosques.


  Ella lo atrajo más adentro, luego le soltó la mano y se volvió. Detrás de él, oyó que la puerta se cerraba con un thunk tranquilo y sólido de finalidad predestinada


  La suave luz de la lámpara brillaba en los apliques a ambos lados de su tocador de caoba; otra lámpara se encontraba en la pequeña mesa al lado de la cama, arrojando luz sobre la amplia extensión, colocando un brillo dorado brillante sobre la seda verde.


  Era vagamente consciente de dos aparadores y dos armarios colocados contra las paredes y, más allá de la cama, una cómoda configuración de dos sillones con reposapiés en ángulo ante una chimenea. Un fuego ardía en el hogar, y la espiga de pino cubría el perfume infundiendo el aire. Tentado, respiró hondo, llenando sus pulmones, y reconoció el olor penetrante. Esa curiosa mezcla de hierbas, flores y el sol primaveral que él asociaba con ella.


  Reconocería ese olor si fuera ciego; ese gancho ya se había hundido profundamente.


  Comenzó a girarse hacia ella, pero ella se acercó a él, le tomó la mano nuevamente, lo miró brevemente a los ojos, luego miró hacia adelante y lo atrajo.


  La cama era su objetivo final.


  Él entendió eso y estaba dispuesto a seguirla.


  Ella se detuvo al lado de la cama, le soltó la mano y, con un chasquido de faldas de seda, se volvió hacia él, se acercó a él, le enmarcó la cara con las manos, tiró de él hacia abajo mientras se estiraba y lo besaba.


  Su pasión lo golpeó con toda su fuerza. Sin advertencia, sin un leve aumento de deseo, pero con el repentino impacto de una tormenta furiosa.


  Ella separó los labios debajo de los suyos, pero en el instante en que él respondió, cambió de táctica y deslizó su lengua audazmente más allá de sus labios, encontró su lengua y la acarició con fuerza.


  Incitado


  Con cada caricia sucesiva y deliberada, ella exigía y se burlaba.


  Durante largos segundos, se tambaleó, balanceándose sobre sus talones mentales por la fuerza de su deseo, el calor, el latido furioso, el poder, la pura necesidad que ella vertía en él.


  La bebió, de repente no pudo obtener suficiente. Su propia necesidad rugió a la vida, respondiendo a la de ella.


  A la altura de su llamada.


  Sus manos se habían cerrado instintivamente alrededor de su cintura, sosteniéndola... Sus dedos se curvaron, sus palmas se aferraron.


  Su bastón se rompió en el suelo cuando se movió hacia ella y cerró la última pulgada, luego la arrastró contra él, en un abrazo aplastante mientras la obligaba a retroceder, tomar el control del beso y presionar su pasión sobre ella.


  Ella no cedió terreno. No retrocedió ni una pulgada.


  Ella le clavó los dedos en el pelo, se agarró y se puso de puntillas para presionar otro beso abrasador en su boca, en sus sentidos esclavizantes.


  La curiosidad estalló; ella había prescindido de todos los escudos, todo cuidado, toda precaución.


  ¿Hasta dónde llegaría realmente?


  El hombre primitivo en él se preguntó.


  Sin embargo, no estaba preparado para cederle a ella en eso, no en esa arena. Sus dedos se tensaron, luego se relajaron, sus sentidos registraron la vitalidad femenina entre sus manos, la piel flexible y resistente debajo de las capas de ropa; una vez que él le pusiera las manos encima, sobre las curvas de seda de su cuerpo, ella cedería y las riendas volverían a ser suyas.


  Sin embargo, ella no estaba lista para terminar con el saqueo apasionado de sus bocas, y él tampoco.


  Con la fractura de la conciencia, liberó lo suficiente de su ingenio del beso, lo suficiente como para enviar sus manos a buscar. Esa noche, su corpiño de encaje se cerraba por la espalda. Comenzando por el cuello alto de su nuca, deslizó rápidamente los pequeños botones, impulsado por una creciente desesperación por sentir nuevamente el satén de seda de su piel, para saborear los suculentos picos de sus senos y escucharla gemir.


  Su beso atrajo su mente hacia un lado, su desesperación lo atrajo hacia otro; casi se sintió mareado.


  El corpiño se estaba aflojando, abriéndose por la espalda, casi deshecho... Lo ingenioso que había recuperado del calor y el hambre de sus bocas se centraron en eso. Luego se quitó el pañuelo, y la bruja en sus brazos separó los lados de su camisa que ella ya había liberado, y puso sus codiciosas manos sobre su pecho.


  A su cuerpo; Por la forma en que barría las palmas, aquí, allá, y sobre cada centímetro de piel desnuda que podía alcanzar, estaba claro que lo quería todo: quería, y pretendía apoderarse y reclamar.


  La necesidad infundida en cada caricia lo barrió, lo hizo cerrar los ojos, lo hizo estremecerse.


  Esta era la pasión de una franja diferente, de un poder y una fuerza que no había encontrado antes.


  Vida. Siempre te traeré la vida.


  La vida, de hecho, en un nivel elevado.


  Una tentación que no pudo resistir.


  Tenía que dar un paso adelante, tenía que igualarla; alguna parte innata de él reconoció y aceptó que no tenía otra opción.


  Él liberó el último botón y abrió la parte posterior de su corpiño, luego, con la fuerza principal, tiró de la prenda implacablemente hacia adelante y hacia abajo, atrapando sus brazos y forzándola inexorablemente a sacar sus manos de su piel ya ardiente.


  Lucilla no tenía intención de retroceder, desacelerar o permitirle dictar ese compromiso. Ella, sus instintos, veía esa noche como la suya, su tiempo para convencerlo de todo lo que podían tener, de todo lo que podían ser. Los puños de sus mangas no estaban apretados; Prácticamente en un movimiento, ella bajó los brazos, con dos tirones rápidos liberó sus manos, sacó los brazos de las mangas confinadas, y alcanzó y agarró en puñados de su camisa, chaleco y saco al nivel de su clavícula, luego levantó y empujó las prendas, arriba y sobre sus hombros, atrapando sus brazos a cambio.


  Ella rompió el beso cuando, con un último empujón hacia abajo, empujó su ropa agrupada hasta sus codos. Luego aprovechó un segundo para la batalla para recuperar el aliento acelerado.


  Su corpiño se cayó; ella escuchó el tintinar de los botones cuando lo dejó caer de los dedos de una mano al suelo.


  Sus manos, grandes y fuertes, estaban extendidas sobre su espalda, su toque ardía a través de la fina seda de su camisa.


  Ella había roto el beso, pero sus caras permanecían a solo centímetros de distancia. Ambos respiraban rápidamente, las respiraciones calientes se mezclaban. Sus miradas se encontraron y se cerraron: su destello, dorado en ámbar, debajo de las pestañas gruesas de sus párpados bajos. Pasó la punta de la lengua sobre sus labios.


  —¿Cómo está tu pierna? —La única restricción todavía se cernía en su mente.


  Thomas parpadeó. Por un instante, no supo a qué se refería... luego lo recordó y comprobó internamente, pero no era su pierna la que le dolía.


  —No duele —Las palabras salieron en un gruñido bajo.


  —Bien —Ella se acercó y, con deliberada deliberación, se apretó contra él como un gato, frotando sus senos apenas vestidos contra su pecho inferior, los montículos cálidos y curvilíneos impresionando su piel, sus sentidos.


  Sintió los frenéticos tirones en su cintura y supo que estaba en el camino correcto. Al reconocer la oportunidad, aprovechó el momento para dejar que sus manos se deslizaran hacia abajo, sus dedos ligeramente agarrados, trazando las crestas tensas de su abdomen hasta su cintura.


  A los botones que sujetan la pretina de sus pantalones.


  Dos películas y ella tenía los botones desabrochados.


  Él maldijo y tiró de su falda hacia abajo, empujándola hacia abajo en una profusión de pliegues de seda, luego se dedicó a desenredar los cordones de sus enaguas.


  Le fascinaba que él pudiera desatar los cordones sin ver, pero parecía bastante hábil; ella lo dejó a él.


  Lo dejó preocupado por eso mientras ella le quitaba la parte delantera del pantalón, buscaba y encontraba la hendidura en sus calzoncillos de lino, y deslizaba su mano dentro.


  Ella palmeó su erección y su respiración se enganchó, luego se detuvo. Cerró los dedos sobre la longitud dura como una roca, pesada como el mármol, con cordones de gruesas venas, la piel increíblemente delicada y fina. Y sensible. Su aliento tartamudeó y se sacudió cuando ella rozó con la punta de los dedos la suavidad de la cabeza ancha. Sus dedos se entretuvieron con la humedad de la hendidura, y él volvió a mirarla.


  Le soltó los cordones y le bajó las enaguas para unirle la falda.


  Antes de que él pudiera agarrarla y levantarla, y romper su control sobre él, se quitó las faldas y las pateó a un lado. Cerrando su mano más firmemente sobre su erección, ella alcanzó con la otra su nuca. Ella lo atrapó y lo llevó a otro beso.


  Esta vez, se metió en el intercambio, tan determinado como ella, tan voraz por el control, pero aún más por el resultado. Sin renuencia, sin resistencia. Solo necesidad y deseo crudo.


  Ella se movió hacia él y él la arrastró más cerca. Por un momento prolongado, se atraparon, se apoderaron de los sentidos y los mantuvieron inmersos en el abrasador duelo de sus lenguas, el apareamiento descaradamente sexual de sus bocas.


  Ella ya no pensaba, no necesitaba hacerlo; ella reaccionó y acarició la longitud dura y ardiente en su palma, luego envió su otra mano patinando hacia abajo desde su nuca, trazando el costado de su pecho para deslizarse hacia su espalda y estirarse sobre el centro, sosteniéndolo contra ella como con la otra mano que ella jugó.


  Él gimió a través del beso. El sonido gutural era música para sus oídos.


  Luego sus manos, hasta entonces extendidas sobre su espalda, se deslizaron hacia abajo, esculpiendo descaradamente su cuerpo, su piel apantallada por el calor de sus duras palmas solo por las más débiles sedas. Esas grandes manos se deslizaron más abajo, sobre la hendidura de su cintura y hacia abajo, para cerrarse, posesivas y codiciosas, sobre los globos de su trasero.


  Su propio aliento se sacudió cuando él la agarró, luego lo amasó provocativamente.


  Aunque sus labios todavía estaban cenando, ninguno de los dos ya estaba atrapado en el beso, estaban atrapados por sus propios deseos y las sensaciones que los golpeaban. Apenas podía respirar, pero según su criterio, era su turno.


  Ella deslizó su mano desde su espalda hacia su costado y agarró la pretina suelta de sus pantalones; Simultáneamente, ella aflojó su agarre en su erección lo suficiente como para anotar con las uñas, hasta la punta.


  Su enfoque se fracturó. El apretón de sus manos sobre su trasero se relajó.


  Lo suficiente para que ella se mueva y se deslice fuera de su agarre y se hunda de rodillas.


  Con su mano libre, ella sostuvo la parte delantera de sus pantalones abierta, mientras que con la otra dirigió su erección hacia sus labios.


  Thomas se congeló. Las emociones lo azotaron: una vívida mezcla de saltos de pasión, deseo forzado, incredulidad y expectación creciente. La anticipación triunfó, hundió sus garras profundamente y lo mantuvo inmóvil. Cada músculo que poseía estaba cerrado; no podía moverse, apenas podía respirar; todo lo que podía hacer era mirar cómo, arrodillándose en medio de la pila de sus faldas descartadas, ella cerró ambas manos sobre su largo esfuerzo, y gentil y delicadamente besó la cabeza llorosa.


  Sus sentidos vacilaron; ella iba a matarlo, matarlo, si no hacía más. ¿Sabía ella cómo?


  La respuesta llegó en el siguiente segundo. Ella separó los labios y lo llevó a su boca, y sus sentidos se amotinaron.


  Su cabello aún estaba más o menos recogido en el nudo que había usado esa noche, dejando al descubierto la delicada curva de su cuello mientras inclinaba la cabeza hacia su ingle. Él la miró, luego ella chupó y le arrancó un gemido.


  Si miraba más tiempo, estaría perdido. Cerrando los ojos, cabalgó por el exquisito deslizamiento de su carne caliente y húmeda cerrándose sobre él. Él alcanzó su cabeza, necesitando ese ancla, necesitando esa pretensión de que tenía algo de control, cuando en realidad no tenía ninguno. Ella había arrasado sus defensas.


  Ella procedió a reducir hasta la última barrera que tenía para quemar.


  Cada lamida lo hacía temblar, aferrándose desesperadamente a la rápida y desenmarañada cordura; cada vez que ella apestaba, él se tambaleaba al borde de perder todo el control y simplemente deslumbrarla.


  Si se dio cuenta de eso, sintió eso, no se detuvo.


  Sus horquillas se pincharon y se dispersaron en el suelo mientras, con la cabeza hacia atrás, se aferraba desesperadamente a una especie de sofisticación mientras ella, con su boca caliente y sus manos errantes, manos que finalmente se cerraron y amasaban ligeramente sus pesadas bolas, intentaron para descifrar incluso eso.


  Poco a poco, chupando, lamiendo, ella tuvo éxito.


  Vida. Siempre te traeré la vida.


  Pero una parte de él se estaba muriendo. Bajo sus ministros comprometidos, directos y decididos, esa parte de él que no era realmente él se estaba marchitando y cayendo.


  Y todo lo que quedaba era el verdadero él, nada como el Thomas Carrick que las damas de Glasgow conocían, pero un hombre de pasiones aún más fuertes, de necesidades que eran mucho más profundas de lo que cualquiera de ellas había conocido, tocado y mucho menos satisfecho.


  Debajo de sus manos, bajo el toque de sus labios y el calor húmedo de su boca, el verdadero él ardía.


  Entonces ella movió la cabeza y lo llevó más profundo aún.


  Y sabía sin lugar a dudas que no iba a durar.


  —Suficiente —Forzó la palabra, apenas podía distinguirla, pero ella escuchó y se detuvo: aprovechó el momento para deslizar su pulgar entre sus labios, extender sus dedos y agarrar su cabeza y, mientras se liberaba de la boca de ella., la levantó.


  En su contra. Él sostuvo su cabeza apretada entre sus palmas y presionó un beso abrasador en sus hinchados labios.


  Probó un rastro de sí mismo en su boca y se hundió más profundamente, forzando sus labios de par en par, pasando su lengua sobre la de ella, reclamando cada centímetro de su suavidad de nuevo. Luego soltó su cabeza y la atrapó en su lugar, la apretó contra él y, inclinando su cabeza sobre la de ella, sosteniéndola atrapada en el beso, procedió a conquistar al resto de ella.


  Lucilla no estaba a punto de ser conquistada, al menos no tan fácilmente. Especialmente no ahora que finalmente había dejado caer sus escudos y estaba interactuando con ella como solo él. No se había dado cuenta de la diferencia que había entre este hombre interior y el otro, el que había conocido hasta ahora. Este hombre era más duro, más exigente, incluso más inclinado a mandar.


  A ella no le importaba él era el que ella codiciaba. Su verdadero amante, su verdadero esposo, su verdadero compañero.


  Sus manos moldearon su cuerpo, presionando implacablemente el fuego debajo de su piel.


  Ella le devolvió el acto con interés, luego empujó las cosas aún más, tocando, rastreando, burlándose. La pasión latía en sus venas; el deseo surgió a través de ella incluso cuando el deleite recorrió cada nervio.


  Ella estaba ardiendo, casi tan caliente como él; su piel era como una marca donde sea que ella lo tocaba, hundiéndose en sus sentidos. Podía sentir la urgencia construyéndose en ambos, en la tensión en sus músculos, en la desesperación que impulsaba cada caricia y en sus respiraciones fracturadas, pero aun así lucharon, librando una especie de guerra sensual, sin estar dispuestos a rendirse a pesar de que ambos estaban llegando al límite. Límite de lo que podrían soportar... Estaban corriendo a toda velocidad hacia ese umbral más allá del cual la pasión no les permitiría contenerse.


  Llegó a ese punto de ruptura primero.


  Se le escapó un sonido gutural, luego se dio la vuelta y la apoyó contra la cama. El colchón alto se encontró con sus muslos.


  Sus brazos se alejaron de ella, pero en lugar de agarrarla por la cintura y levantarla, ya sea hacia la cama o contra él, cerró ambas manos en el cuello abierto de su camisa. Los ojos que se encontraron con los de ella estaban quemando oro. Luego se rasgó.


  En un movimiento violento, le quitó la fina prenda.


  El aire frío cubrió su piel enrojecida, y se regocijó.


  Arrastrando una respiración superficial, ella alcanzó sus pantalones, todavía colgando abiertos de sus caderas.


  Las yemas de sus dedos apenas habían tocado el material cuando él la agarró por los hombros y la hizo girar para encarar la cama.


  Ella solo vislumbró su rostro, sus ojos, mientras se giraba, pero lo que ardía allí era tan poderoso, tan apasionadamente vivo, que perdió el poco aliento que había logrado recuperar.


  Luego su mano presionó fuertemente entre sus omóplatos, y ella no tuvo más remedio que inclinarse sobre la cama.


  Girando la cabeza hacia un lado, trató de mirar a través de la caída de su cabello, trató de alcanzar hacia atrás, pero él atrapó sus manos, las ancló en una de las suyas en la parte baja de su espalda y apoyó el peso lo suficiente sobre su mano para mantenerla en su lugar.


  Luego, con los pies, separó los de ella y la tocó.


  Él acarició los globos desnudos de su trasero, luego sumergió sus largos dedos en el hueco debajo.


  Encontró la humedad húmeda entre sus muslos, la extendió sobre sus sensibles labios, trazando y acariciando. Encontró su entrada y la rodeó con la punta de un dedo, luego presionó su puño entre sus muslos y empujó ese dedo dentro de ella, tan profundamente como pudo.


  Ella se retorció, pero él la sujetó.


  Él acarició, y ella jadeó.


  Luego agregó un segundo dedo al primero; ella gimió cuando él deslizó ambos dedos profundamente.


  Podía sentir su mano flexionándose entre sus muslos mientras él metía sus dedos dentro y fuera de su vaina. Jadeando, ardiendo, rodó sus caderas, montando las repetitivas penetraciones.


  Se le cayeron los párpados. Se atrapó el labio inferior entre los dientes en un intento de contener el grito que sabía que vendría...


  El apogeo de la pasión sin nombre se había levantado ante ella y ella estaba casi en su borde, tambaleándose al borde del éxtasis, cuando él retiró bruscamente sus dedos de ella.


  Antes de que sus sentidos furiosos hicieran más que registrar ese hecho, él le soltó las manos y tomó sus caderas con un agarre implacable, luego, con un largo empujón, la condujo hasta la empuñadura.


  Su grito fue forzado a salir de sus pulmones y medio amortiguado por el edredón. La pasión chisporroteó por sus venas, y ella lo apretó con fuerza.


  Mientras la montaba. A través del momento de desentrañar el control, a través de esa primera rendición.


  Y directamente al siguiente.


  No había pensado que el pico podría subir más, pero podría, lo hizo. Lo hizo así. Todavía le puso los nervios de punta aún más, hizo que sus sentidos no se dieran cuenta de nada más allá de la evidencia terrenal de su unión: la palmada de su vientre contra su trasero, el roce de sus bolas entre sus muslos, el fuerte agarre de sus dedos que la anclaban ante él. el empuje repetitivo mientras la llenaba y el deslizamiento de su mejilla contra la seda de su edredón, el aroma de su excitación y la de él, las respiraciones débiles y jadeantes que cayeron de sus labios y el calor implacable que la hizo retorcerse en la cama .


  No creía que pudiera alcanzar el pináculo, ni una segunda vez, no tan pronto. Pero él la condujo hacia arriba y hacia atrás, empujando profundamente y girando sus caderas, luego empujando aún más, y ella gritó de nuevo cuando el éxtasis cegador la tomó y agotó hasta el último nervio.


  Estaba deshuesada, completamente deshuesada, pero cuando él se retiró de ella, se dio cuenta de que aún no había buscado su liberación.


  Muy deliberadamente, asumió, y se preguntó. Esperando.


  Ella lo escuchó prescindir de sus zapatos y la ropa restante. Luego la levantó, la levantó contra su pecho y se arrastró hasta la cama.


  La recostó con el enorme montón de almohadas a la espalda; eso la dejó medio sentada, pero esa parecía ser su intención mientras la seguía. Colocando sus caderas entre sus muslos, plantó un codo al lado de su hombro, inclinando su pecho para poder mirarla, su cuerpo tendido en decúbito supino debajo del suyo.


  Su ingenio desapareció hacia mucho tiempo, operando solo por instinto, estudió su rostro. Había una dureza, una angularidad que no había estado allí antes, como si el momento hubiera eliminado toda la suavidad superficial y solo hubiera dejado atrás la verdadera roca madre.


  Esa vista, lo que podía ver revelada, la fascinaba. Levantando una mano, deslizó ligeramente las yemas de sus dedos por una mejilla cincelada.


  Había estado inspeccionando su cuerpo; él giró la cabeza y la miró a los ojos.


  Los suyos eran de oro en ámbar, y ardían con una llama apasionada y posesiva.


  Sus párpados bajaron. Giró la cabeza un poco más y besó las yemas de sus dedos. Luego le cogió la mano y le dio un beso abrasador en la palma.


  Levantando nuevamente sus ojos hacia los de ella, sostuvo su mirada y apoyó su otra mano sobre su pecho.


  Y los arrojó de nuevo al fuego: los de ellos, nacidos de sus deseos, de sus naturalezas apasionadas, y alimentados por una necesidad que ninguno de los dos podía negar.


  Movió un muslo hacia arriba y ancho. Manteniéndola abierta, la empujó profundamente. Anclándola como deseaba, hundiéndose profundamente entre sus muslos, la llenó.


  Cerrando los ojos, se entregó al momento, a ella.


  Ella levantó los brazos, los envolvió alrededor de él y lo atrajo aún más. Hasta que su cuerpo realmente cabalgara sobre el de ella; La fricción de sus extremidades y el pecho cubiertos de pelo contra su piel era más que exquisita.


  Ella se rindió y reclamó, abrió los brazos y lo abrazó, esto, todo.


  Thomas inclinó la cabeza y, en la desesperación final, encontró sus labios, los cubrió con los suyos, se hundió en su boca, y dejó que la fuerte necesidad de sus pasiones combinadas se abriera paso mientras los corría arriba y abajo, y luego sobre el final. , pico increíblemente alto y dentado.


  Ella estaba ardiendo debajo de él, tan feroz en su pasión como él mientras se elevaban en ese momento crítico de mayor necesidad, de destrozar la unidad.


  De verdadera intimidad.


  La gloria hizo señas y ella cayó. Ella se separó, y él bebió profundamente, bebió en su grito, dejó que sus sentidos codiciosos atrajeran su pasión y su total rendición en su alma, y luego sus pensamientos se desintegraron. Era apenas consciente de sumergirse en su cuerpo, del apretado y ondulante embrague de su vaina, de su propio cuerpo encontrando una liberación devastadora y elemental, pero cuando el éxtasis pintó un resplandor solar en el interior de sus párpados, de lo que estaba más profundamente consciente era La increíble paz.


  La sensación de rectitud y pertenencia que llenaba su alma.


  Estaba demasiado conmocionado por la pasión como para temerlo, demasiado expuesta para hacer otra cosa que no sea reconocer cuán precioso era ese sentimiento.


  Lo aceptó, lo dejó estirar.


  Con ella inmovilizada debajo de él, se dejó caer en sus brazos y dejó que ella lo abrazara mientras ellos y sus sentidos caían al borde de la saciedad, en el placentero olvido de su sensual mar.


  



  Capítulo Catorce


  


  


  


  En su habitación debajo de la habitación de Lucilla, Thomas se lavó y se preparó para enfrentar otro día de deambular por Casphairn Manor.


  Hasta que Lucilla lo llevó a su habitación, la noche anterior había sido una sutil seducción; en muchos sentidos, el día también lo había sido. Una vez que ella cerró la puerta de su habitación detrás de ellos, la seducción se hizo evidente, pero... mientras que en un nivel no estaba del todo cómodo con lo lejos que se habían aventurado en el territorio inexplorado, la mayoría de él todavía estaba disfrutando de las secuelas. Una curiosa sensación de libertad.


  Ella era la única compañera de cama, la única mujer de cualquier tipo, con quien había sido abiertamente él mismo. Había adoptado la fachada de un caballero de la sociedad hacía mucho tiempo, había olvidado lo que era dejarla de lado y simplemente ser él.


  Se había olvidado mucho de ser simplemente él. Sobre lo que realmente le gustaba, sobre lo que atraía al verdadero él.


  Muchos de los interludios del día anterior le habían recordado lo que le había gustado, en sus primeros años, de vivir en el campo; esos momentos habían despertado una apreciación olvidada por los pequeños acontecimientos mundanos que constituían el latido de la vida en el campo. En este tipo de país.


  Había nacido no muy lejos. Había pasado algo de lo más formativo de sus meses y años cerca, en esas tierras.


  No se había dado cuenta de que la conexión aún vivía, enterrada bajo las capas de su personalidad de Glasgow, la fachada sofisticada que había caído en la costumbre de usar como una máscara perpetua mientras vivía allí... donde, si era honesto, había crecido cada vez más aburrido en los últimos años. No con el negocio, su funcionamiento, sino con todos los demás aspectos de vivir allí.


  Había extrañado volver a estas tierras, extrañado conectarse con sus raíces. Las raíces de las que no se había dado cuenta se habían mantenido tan fuertes, tan inmutables.


  Pero por hoy y los siguientes, hasta que su pierna se haya curado lo suficiente como para llevar a Phantom de regreso a Glasgow, podría darse el gusto; estaba, de hecho, deseando descubrir lo que podría traer el día.


  Oyó los pasos de Lucilla bajando las escaleras de piedra; Un instante después, ella llamó a su puerta. Encogiéndose en el abrigo, caminó hacia la puerta, la abrió y la encontró esperando afuera.


  Ella lo miró a los ojos, los leyó y luego sonrió, una de sus sonrisas directas y de corazón abierto que le pareció cálida luz del sol.


  Él le devolvió la sonrisa fácilmente con una pizca de presunción, lo que ella vio, pero no había razón para emplear ninguna fachada con ella. Su nariz se inclinó levemente, su desafío todavía estaba allí en la cabeza, su postura.


  Ella se alejó.


  —No sé sobre ti, pero estoy hambrienta.


  Levantó su bastón, cerró la puerta detrás de él y lo siguió.


  —Una noche de sueño interrumpido puede tener ese efecto.


  Ella sofocó una risa.


  Encontraron a Marcus ya en la mesa alta. Thomas sentó a Lucilla en su silla habitual, luego se sentó a su lado en lo que ya se había convertido en su lugar habitual. Él y ella se sirvieron de la gran variedad de platos y se dispusieron a comer.


  Un silencio cómodo los envolvió, lo que, al parecer, ninguno de ellos se sintió obligado a romper. Continuó sintiendo curiosidad por la relación entre Lucilla y Marcus; ambos parecían saber lo que el otro estaba pensando, y posiblemente lo que pretendían hacer. Intercambiaron algunas preguntas en la línea de "¿Cuáles son sus planes?", Presumiblemente porque sabían las respuestas.


  Era curioso sentirse incluido, no como si él fuera parte de ellos, sino más bien como si hubiera sido aceptado como ciudadano de su pequeño mundo y no necesitara entretenerse con una charla cortés pero sin sentido.


  Habían apartado sus platos y estaban sentados, saboreando su café o té, cuando, como había sucedido el día anterior, llamaron a Lucilla para que se ocupara de algunos asuntos domésticos. Inmediatamente se excusó, se levantó y se alejó, dejándolo a él y a Marcus todavía en la mesa.


  Finalmente, Marcus dejó su taza y arqueó una ceja.


  —Voy a pasar unas horas con los perros, si quieres unirte a mí. Estoy entrenando a los más jóvenes, y si tienes algún consejo, me complacería escucharlo.


  —¿Dónde están las perreras?


  Marcus inclinó la cabeza hacia el suroeste.


  —En la esquina más alejada del patio trasero. No está tan lejos, y tenemos un campo de entrenamiento detrás de las perreras, por lo que no tendrá que caminar más.


  Aunque su herida todavía picaba y dolia, y el músculo se tensaba incómodamente cuando caminaba, el dolor había desaparecido en gran medida; a menos que se haya parado o caminado por mucho tiempo, la herida no lo haría cojear. Él asintió y dejó su taza.


  —Gracias. Me gustaría eso. Ha pasado bastante tiempo desde la última vez que trabajé con perros.


  Cuando se levantaron, Marcus lo miró.


  —¿No mantuviste tu mano con la manada Carrick?


  Agarrando su bastón, siguió a Marcus fuera del estrado.


  —Cuando me di cuenta del poco tiempo que pasaría aquí, lo dejé. No es justo para los perros, y no es posible mantener ni siquiera un par en Glasgow —No en la zona de moda en la que vivía. —Los sabuesos se volverían locos por la falta de espacio para correr.


  Marcus gruñó. Se dirigió hacia el arco que Thomas asumió que conducía a las cocinas. Al alcanzarlo, Marcus hizo una pausa para mirarlo.


  —Entonces, ¿quién se queda con la manada de Carrick ahora? Sé que algunos todavía están allí, incluso si Nigel vendió más de la mitad, lo que, por cierto, parecía otra cosa muy extraña. Compré varias de las perras y un padre guapo también.


  Thomas se encogió de hombros.


  —Nigel nunca estuvo tan interesado en los sabuesos, bueno, aparte de cazar. Nunca vio el punto de criarlos —Vaciló; luego, aceptando que era improbable que Marcus actuara de alguna manera que pudiera dañar a los perros, agregó: —Entiendo que varios miembros del clan no estaban de acuerdo con su eliminación y se llevaron los criadores más valiosos a una de las granjas periféricas. No estoy seguro de quién dirige la cría ahora, pero Nigel no sabe nada de eso.


  —Ah. Ya veo. —Marcus abrió el camino hacia el amplio corredor.


  —Hablando de perros de cría —dijo Thomas, cojeando detrás de él, —¿dónde están Artemisa y Apolo? Estaban aquí cuando llegué, ¿o soñé eso?


  —Ningún sueño —Marcus atravesó otro arco hacia la bulliciosa cocina. Se movió a un lado, fuera del camino de las criadas, y se detuvo; Thomas se unió a él. —Esa noche, tuve los perros para enseñarles a los niños. Hago eso de vez en cuando, para que los perros aprendan que los niños no son presas de perseguir, y los niños se acostumbran a ellos. Normalmente, Artemisa y Apolo son los únicos perros permitidos en la casa, pero tienen el control del lugar. Solían pegarse a mí y a Lucilla como pegamento, pero ahora son tan viejos que pasan la mayor parte de sus días moviéndose de una chimenea a otra en este nivel. —Marcus inclinó la cabeza hacia un par de montones peludos estirados ante la cocina principal delhogar. —A esta hora del día, invariablemente están aquí, esperando sobras de salchichas y tocino.


  Thomas sonrió; observó a los dos perros durante varios minutos.


  —Parecen estar soñando.


  Marcus sonrió.


  —Vamos a dejarlos a eso. Podemos salir de por aquí.


  Thomas siguió a su anfitrión a otro corredor que conducía a una puerta trasera. Salieron a un patio empedrado y caminaron lentamente hacia la esquina suroeste de un patio trasero muy grande.


  Mientras caminaban, miró a su alrededor. Los edificios auxiliares hicieron que Casphairn Manor se sintiera más como un pueblo; notó la fragua de un herrero, y lo que parecía ser una curtiduría, y una bodega activa con barriles de cerveza cuidadosamente apiladas a lo largo de una pared.


  Marcus lo había notado mirando. Thomas arqueó una ceja.


  —Usted tiene una mezcla extraña y diferente de oficios, no solo los de la agricultura.


  Marcus asintió con la cabeza.


  —Desde el principio, siempre hemos tenido todos los intercambios necesarios para sobrevivir. Históricamente, dado cuánto tiempo del año estamos nevados, eso tenía sentido, pero incluso ahora, no necesitamos depender del mundo exterior para nada vital. Todo comercio necesario está aquí en algún lugar, ya sea en la mansión misma o en las granjas, que, como mencioné, están relativamente cerca.


  Thomas había mirado por la ventana de Lucilla esa mañana y había visto varias de las granjas. Aunque no eran tan visibles a nivel del suelo, no estaban muy lejos de la mansión.


  Las perreras demostraron ser una estructura relativamente nueva, al menos en lo que respecta a los edificios en Casphairn Manor.


  —La construimos cuando yo, y Lucilla, pero principalmente yo, decidí criar en serio a los sabuesos —Marcus lo condujo por el pasillo central hacia una gran área abierta en el otro extremo. En el camino, abrió las puertas de los corrales grandes a cada lado, y salieron perros de todos los tamaños y una buena combinación de colores, ansiosos por cazar, ansiosos por complacer, y con la esperanza de correr como el viento.


  Thomas se echó a reír cuando los perros lo rozaron y lo empujaron, y los cachorros más jóvenes corretearon por todas partes, pero después de rodearlo y olfatearlo y decidir que no representaba ningún peligro, los perros más viejos condujeron la manada por el pasillo, para reunirse, curiosos y ansiosos, en el área despejada al final.


  Las siguientes dos horas fueron un placer que no había olvidado tanto como lo había dejado de lado. Cómo lidiar con los grandes, fuertes y siempre curiosos sabuesos regresaron instantáneamente a él; se unió a Marcus para poner a los perros mayores a prueba, luego, una vez que esos perros estuvieron satisfechos y listos para desplomarse, con las lenguas colgando y descansando, él y Marcus realizaron una sucesión de ejercicios de entrenamiento con los jóvenes de un año. Los cachorros eran demasiado jóvenes para entrenar, pero los jóvenes necesitaban comenzar a aprender las señales, los silbidos, los clics y las ondas por las cuales un cazador controlaba a sus perros.


  Al final de la sesión, asistidos por los dos cuidadores de la perrera, condujeron a los perros de regreso a sus corrales. Thomas hizo una pausa para frotar la cabeza peluda de uno de año de pelaje atigrado.


  Marcus se apoyó en la puerta de un corral cercano.


  —Ese es uno de los descendientes de Apolo.


  —¿En serio? —Thomas empujó hacia atrás para estudiar las líneas del perro. —Sí, puedo creer eso.


  Marcus se enderezó. —Tal vez deberíamos cerrar el círculo, por así decirlo —Cuando Thomas miró en su dirección, Marcus señaló al perro. —Podría darte un par de perros: uno de Apolo, uno de Artemisa.


  La idea tiró de algo dentro de él, pero Thomas negó con la cabeza y dio un paso atrás, permitiendo que uno de los criadores de la perrera acorralara al perro.


  —Eso es lo que realmente no me gusta de Glasgow: no es lugar para perros".


  Marcus lo miró por varios segundos, su expresión, nunca fácil de leer, especialmente inescrutable, pero cuando Thomas arqueó las cejas en cuestión, Marcus simplemente bajó la cabeza y dijo:


  —Eso es todo.


  Con un gesto, Marcus los hizo salir de las perreras.


  Thomas se había agachado más de unas pocas veces; su pantorrilla herida ahora le recordaba que todavía llevaba una herida.


  Aunque no dijo nada, y estaba condenado si mostraba algo, Marcus pareció sentir su incomodidad y mantuvo un ritmo lento y deambulante.


  Todavía estaban lejos de la puerta de la cocina cuando una voz gritó:


  —¡Lord. Carrick, señor!


  Tanto él como Marcus miraron y vieron a un granjero, uno del Valle al que Thomas había visto en el Gran Comedor, pero que no podía ponerle nombre, parado al otro lado de la cerca del patio, apoyado en el riel superior.


  —Me preguntaba, señor, si le importaría si escogiera su cerebro sobre las ovejas, los pelos largos que corren los Carrick. Superviso la manada aquí, que son todos nativos de cara blanca, pero me preguntaba si tenías algún indicador que pudieras compartir.


  Marcus miró a Thomas con una pregunta en sus ojos. En respuesta, Thomas cambió de dirección y cojeó para apoyarse contra la cerca. Marcus lo siguió y presentó al granjero como el Sr. Gatehouse. Thomas intercambió asentimientos.


  —Recuerdo que son Lincoln Longhairs.


  —Sí, serían ellos —Gatehouse asintió solemnemente. —Nos hemos estado preguntando —incluyó a Marcus con la punta de la cabeza, —si tendría sentido que nos metiéramos unos pocos, solo para ver.


  —Eso —dijo Thomas, acomodándose más cómodamente contra la cerca del riel, —depende de lo que quieras lograr —Para su sorpresa, los detalles de la raza que corrieron varios de los granjeros más aislados para complementar sus ingresos de la tala aún estaban claros en sus recuerdos —Los criadores de Carrick eligieron los Lincolns porque podían obtener un rendimiento decente incluso con unos pocos animales, principalmente debido al peso del vellón.


  Los tres se pararon apoyados contra la cerca, intercambiando observaciones y sopesando los beneficios de los pelos largos frente a la raza local de cara blanca, que era muy apreciada por su lana de seda y su suculenta carne.


  En un momento, recordando su intercambio anterior con Marcus, Thomas preguntó:


  —¿Qué piensan tus tejedores?


  Y eso abrió otro campo para una extensa discusión.


  Fue casi una hora después cuando se separaron de Gatehouse y continuaron su avance hacia la puerta trasera de la mansión.


  A mitad de camino a través de la sección abierta del patio, Thomas se detuvo. Apoyándose en su bastón para aliviar la presión sobre su pierna, levantó su mirada hacia las colinas circundantes, escaneando sus laderas boscosas más bajas y los picos más altos y calvos.


  Al darse cuenta de que se había detenido, Marcus se detuvo unos pasos más adelante y se volvió para mirarlo.


  Su mirada descansando en las colinas al norte, en la cresta que separaba las tierras de Carrick del Valle, Thomas murmuró:


  —Ha pasado tanto tiempo desde que estuve aquí, en la tierra y con los pies en el suelo, por así decirlo. No esperaba que mis recuerdos fueran tan claros, tan agudos y precisos.


  Marcus lo consideró por un largo momento; Thomas sintió su mirada fija, pero antes de darse la vuelta para encontrarse con él, Marcus también miró hacia las colinas, hacia la cresta norte.


  —Una vez que este país te reclama, hunde las garras en tu alma, y por lo que he visto, por lo que sé, nunca te deja ir.


  Eso sonaba como un viejo dicho. Dado todo lo que sabía de la situación de Marcus, su aceptación incuestionable de su futuro en el Valle, Thomas no estaba seguro de cómo responder, por lo que simplemente inclinó la cabeza y reanudó su viaje hacia la casa.


  Marcus observó a Thomas por varios momentos, luego suspiró y lo siguió.


  A última hora de la noche, cuando la mansión se había quedado en silencio y todos estaban en cama, Thomas yacía de espaldas entre las pálidas sábanas verdes, con Lucilla, con la cabeza sobre las almohadas y con la mitad estirada sobre él, saciada y dormida.


  También se hundía en el sueño, igualmente saciado y tan profundamente satisfecho, tan profundamente relajado en el plano mental como en el físico, que su mente parecía flotar, revolotear, observar.


  Capaz de ver y reconocer aspectos de sí mismo que normalmente permanecen ocultos.


  Tal como la razón por la que estaba tan a gusto, en paz en un nivel que no recordaba haber alcanzado nunca.


  A pesar de las limitaciones impuestas por su lesión, su día, ese día, le había... convenido. Lo había cumplido inesperadamente. Desde el principio, había sido agradable, atractivo y satisfactorio de una manera sin precedentes, y, por cortesía de lo que estalló tan ardientemente entre él y Lucilla, había terminado en un placer desgarrador.


  Su mente se concentraba en la revelación, en la respuesta a la pregunta de lo que necesitaba para sentirse así. Una pregunta que no había hecho anteriormente por la sencilla razón de que, hasta ahora, no se había dado cuenta de que era posible sentirse tan contento. Tan hundido en la satisfacción.


  Ahora lo sabía, pero también sabía que no podía durar. Su herida se curaría y se iría a Glasgow, y para entonces esa... locura, fuera lo que fuese, con Lucilla habría seguido su curso. Si su fuego mutuo no se hubiera reducido a cenizas para entonces, las llamas al menos habrían comenzado a disminuir. Para perder su potencia, su poder.


  Todavía no lo habían hecho, pero lo harían. Tal era el estilo de vida.


  Para ti, siempre traeré vida.


  Quizás, pero todas las cosas morían con el tiempo. Al igual que la pantalla que había desplegado originalmente entre él y ella, que su pasión había reducido a cenizas.


  Tenía que admitir que ser él mismo, simplemente él mismo, ya que estaba con ella era una bendición especial, pero no importaba cuánto deseara aferrarse a él, no podía. Estar con ella terminaría cuando él dejara el Valle y regresara a Glasgow y su otra vida, controlada, segura y para siempre.


  Ella se removió. Apretando sus brazos alrededor de ella, se movió sobre su costado y apoyó su mandíbula en la parte superior de su cabeza. Toda la tensión se escapó de sus extremidades, y ella se hundió en su abrazo. Mientras el delicioso perfume que le hablaba de ella se tensaba en su mente, enviando zarcillos a sus sueños, volvió a sentir la oleada de esa emoción dorada, amorfa, pero poderosa y muy real, que ella y ese lugar parecían evocar en él y mentalmente sonrió.


  Podría estar programado para terminar, pero no había razón para no disfrutarlo, incluso para revolcarse en él, hasta entonces


  Los brazos de Morfeo se cerraron sobre él y lo arrastraron hacia abajo.


  Lucila sintió que se deslizaba sobre el umbral para quedarse dormido. Alcanzó sus sentidos, comprobando de nuevo, y una vez más sintió que la tranquilizaba.


  Podía sentir su satisfacción como algo tangible. Si bien no leía la mente y ni siquiera podía adivinar sus pensamientos con certeza, era cada vez más capaz de leer sus emociones, especialmente ahora que había caído la última barrera que había utilizado para filtrar su verdadera personalidad y comprometerse con ella directamente, de hombre a mujer, de corazón a corazón.


  La ruptura de esa barrera había sido su primer signo real de éxito. La profunda satisfacción que ahora lo sostenía era otra.


  Más temprano en la noche, Marcus la había detenido en el pasillo. Su gemela se encontró con su mirada y simplemente le preguntó:


  —¿Estás segura? ¿Sabes lo que estás haciendo?


  No había necesitado especificar de qué estaba preguntando. Ella frunció el ceño interiormente pero había respondido sinceramente:


  —Sí.


  Había hecho una mueca pero lo había dejado así, y habían bajado al salón.


  Le molestaba que fuera Marcus quien, una vez más, había dudado de ella, había observado atentamente a Thomas, prestando atención a su tono, sus gestos, a todo lo que podía leer en él, y, por supuesto, había consultado sus propios sentimientos y su sentido de las directivas de la Dama nuevamente, pero nada había cambiado.


  Y ahora los avances que había esperado estaban encajando.


  Así que estaba en el camino correcto, siguiendo el camino correcto, el que se suponía que debía llevar a Thomas hacia abajo. Había estado convencida de que necesitaba llevarlo al Valle y mantenerlo allí hasta que entendiera lo que era para ella; lo que ella no había apreciado completamente era que una parte de lo que él tenía que ver y aprender era lo que ella y el Valle eran para él. Había necesitado comprender que su posición como su consorte no era simplemente una cuestión de estar a su lado, sino que tenía un papel real y activo para llenar en la comunidad y la gente estaba lista para aceptarlo.


  Eso, incluida la dicha de esta noche en su cama, era como debían ser las cosas.


  Todo estaba bien y progresaba como debería.


  Tranquila, satisfecha y tan profundamente contenta como él, ella se dejó caer en sueños.


  


  


  Thomas disfrutó dos días más de felicidad bucólica antes de que el agradable capullo de la vida en el Valle se fracturara y se rompiera a su alrededor.


  Sabía que este extraño momento terminaría, pero no había esperado que ese final llegara de una manera tan dramática.


  No es que el acto final aún se hubiera jugado; eso aún estaba por venir. Una vez que se dio cuenta... El lugar correcto y el momento adecuado para hacer sus preguntas fue evidentemente después de que él y Lucilla se retiraron a su habitación, así que con firme determinación, esperó durante la cena y ahora se sentaba en el salón con ella y Marcus.


  Como lo habían hecho durante las noches anteriores, él y Marcus discutieron ociosamente esto o aquello, o, como lo hacían actualmente, hojearon las publicaciones periódicas de los caballeros con las que la mansión parecía estar bien abastecida, mientras que Lucilla los entretenía a ellos y a ella tocando el aire en su arpa.


  Esas tardes anteriores le habían parecido inmensamente cómodo; Esa noche, estaba impaciente por la llegada del carrito de té. Pero era experto en ocultar sus emociones, una necesidad en las negociaciones comerciales; Marcus, al menos, parecía no tener indicios de la tormenta que se estaba gestando, de ninguna tensión en el aire.


  Lucilla era más sensible. Lo había estado observando desde el instante en que lo había visto por primera vez después de que él había juntado las piezas y finalmente había visto su diseño, pero se había asegurado de que ella no pudiera ver más allá de su fachada. Que la fachada volviera a estar en su lugar era, por supuesto, lo que la había alertado sobre el cambio en él.


  No había nada que pudiera hacer al respecto; ella solo tendría que esperar hasta que pudieran hablar en privado y él podría soltar esa fachada de proyección y dejarle ver cuánta ira se agitaba detrás de ella.


  Mirando hacia atrás, las pistas habían estado allí todo el tiempo, en exhibición abierta desde el instante en que había cruzado el umbral de la mansión, pero no se había dado cuenta de lo que realmente estaba sucediendo, por lo que no las había notado. Pero esa mañana después del desayuno, cuando Lucilla se había ido sobre sus tareas diarias y Marcus había sido convocado para lidiar con una cerca rota, dejándolo sentado tomando su café solo en la mesa alta, un hombre se había acercado y se presentó como el pastor principal y le pidió su opinión sobre el rebaño señorial de ganado Highland.


  Le había explicado que tenía poco conocimiento de las bestias, pero el hombre parecía decidido a mostrarle el ganado de la mansión, que se alojaba en los pastos más cercanos; sin nada más en su plato, se había encogido de hombros mentalmente y se había ido. Había querido caminar de todos modos, para comprobar hasta dónde podía llegar sin el bastón. Aunque los puntos todavía estaban allí, y permanecerían durante algunos días todavía, había descubierto que la lesión ya no lo preocupaba. Así que caminó por los campos, observó las bestias que le habían mostrado, absorbió bastante del experto pastor y descubrió que, al igual que con las ovejas, no había olvidado fragmentos que había recogido hacía mucho tiempo y que, por lo tanto, tenía algo que decir. Algo para contribuir.


  Él y el pastor se habían separado en buenos términos.


  Inmediatamente después del almuerzo, el jefe forestal de la finca, un hombre mayor canoso llamado Gibbins, lo detuvo al salir del Gran Comedor y le pidió su opinión sobre la tala. Como sucedió, sabía mucho más sobre ese tema que sobre el ganado, o incluso las ovejas. Gibbins había estado emocionado de escuchar sus experiencias con la exportación e importación de maderas; muchos otros, los otros granjeros que estaban involucrados en iniciar sesión en la finca, se habían reunido y habían pasado una hora cómoda discutiendo el estado actual de los bosques locales y la demanda de varias maderas.


  Finalmente, separándose de los hombres, se había quedado con un sentimiento extraño: algo sobre la forma en que los hombres lo habían mirado al final, como si esperaran algo más de él, alguna directiva, pero esa no era su lugar.


  Había estado deambulando hacia la biblioteca, reflexionando sobre lo que podría haber estado detrás de ese aire de expectativa, cuando Cook vino corriendo tras él.


  —Lord. Carrick, señor. —Deteniéndose delante de él, la mujer de cara rojiza hizo una reverencia. Se limpió las manos en el delantal y dijo: —He tenido la intención de preguntarle, señor, si puede dejarme tener una lista de sus platos favoritos —Con los ojos brillantes, se puso a decir: —¿Qué pasa con si te unes a la casa y todo, a nosotros en la cocina nos gusta asegurarnos de proporcionar platos favoritos para la familia de vez en cuando...


  Ella había continuado, pero él había dejado de escuchar, su mente aprovechando las palabras "unirse a la casa" y "para la familia".


  Esa había sido la primera grieta en su mundo agradable.


  Aturdido, había accedido a hacer una lista, aunque eso no era cierto, incluso tenía intención de hacerlo, pero decir cualquier otra cosa habría revelado demasiado, arriesgándose a exponer demasiado de la agitación que estallaba en su interior.


  Cook había sonreído, hizo otra reverencia y se apresuró a regresar a su cocina.


  Caminó hacia la biblioteca, entró y cerró la puerta. Se sintió aliviado al descubrir que Marcus no estaba allí.


  Durante las siguientes dos horas, había caminado ante el hogar mientras su mente había examinado cada incidente de los últimos días, reproduciendo cada conversación, reevaluando desde la perspectiva de lo que ahora sospechaba.


  Más especialmente, había revisado cada palabra que había intercambiado con Lucilla.


  Y ahora esperaba tenerla con ella.


  Finalmente, llegó el carrito de té. Ella dejó de tocar, y él y Marcus dejaron las revistas que habían estado examinando.


  Ella sirvió y entregó los vasos, y todos bebieron. Entre sorbos, mantuvieron una conversación ociosa, que, gracias a sus años en Glasgow y su fachada restaurada, se las arregló lo suficientemente bien.


  Pero su impaciencia aumentaba, y ella, al menos, lo notó.


  Cuando dejó su taza vacía y declaró que se retiraría, ella se levantó con él.


  Dejando a Marcus recogiendo una revista, él y ella abandonaron la biblioteca y caminaron hacia el vestíbulo. Subieron las escaleras y, como lo habían hecho durante las últimas noches, ignoraron la puerta de su habitación y continuaron subiendo las escaleras de la torre hacia su habitación.


  Ella abrió el camino hacia adentro; él la siguió y cerró la puerta.


  Se giró para descubrir que ella se había detenido y se volvió para mirarlo; ella lo estaba mirando, y por primera vez en todos los años que la había conocido, su mirada esmeralda no estaba segura.


  —¿Qué pasa? — Su voz era firme. Sintió que ella realmente no tenía idea.


  Él cerró su mirada con la de ella; a pesar del deseo de permanecer impasible, sintió que se le apretaba la mandíbula.


  —¿Qué le has contado a la gente de aquí, la casa y todos los del Valle, sobre mí? ¿Por qué estoy aquí? "


  Ella frunció el ceño abiertamente perpleja.


  —No les he dicho nada —Ella sacudió la cabeza. —No te he discutido en absoluto.


  —Ah —Había dejado su bastón en su habitación; deseó tenerlo, algo que agarrar, tener en sus manos. Permaneció donde estaba, de espaldas a la puerta, y mantuvo su mirada fija en la de ella. —Entonces, el deseo de muchos de escuchar mis opiniones sobre los cultivos, los rebaños de ganado vacuno y ovino, sobre la nueva fragua del herrero, sobre la tala y sobre muchos otros asuntos, ¿es simplemente que son amigables? —vio el entendimiento flamear en sus ojos. —¿Y qué hay de la solicitud de Cook de una lista de mis comidas favoritas? Porque de vez en cuando, a la cocina le gusta ofrecer platos favoritos para la familia.


  El parpadeo se estabilizó y fortaleció; el entendimiento inundó sus rasgos.


  —Oh —Ella parpadeó y luego hizo una mueca. Después de un segundo, ella volvió a centrarse en sus ojos. —Como dije, no les he dicho nada, pero, por supuesto, eso no significa que no lo hayan adivinado, no significa que no lo sepan.


  —¿Saber qué? —Acentuó la pregunta y sintió que su fachada de sofisticación se fracturaba y caía. —¿Qué saben ellos que yo no?


  Ella lo estudió por un instante, como si se diera cuenta de que él estaba tratando con ella directamente otra vez, sin esa fachada de modales entre ellos, luego tomó aliento y levantó la cabeza.


  —Que según la Dama, eres mi consorte.


  Parpadeó, sintió una onda en la atmósfera y lo atribuyó a puro shock. Respiró hondo, luego respiró aún más profundo, forzándose a sí mismo a tomarse un momento prolongado para lidiar con sus reacciones sorprendentemente diversas, para silenciarlas y suprimirlas sin examinarlas y permitir que lo distraigan. Una vez logrado eso, fijó su mirada una vez más en sus ojos y, con una agresiva contención, preguntó:


  —¿Qué significa exactamente eso?


  Necesitaba escuchar toda la historia, y necesitaba escucharla directamente de sus labios rosados.


  Se separaron y ella dijo:


  —Mi consorte es el hombre destinado a ser mi único amante verdadero, mi protector, mi esposo, el padre de mis hijos.


  Una vez más, sintió esa extraña onda en su conciencia, más fuerte esta vez, un cisma abriéndose dentro de él como si la realidad se hubiera roto. No fue difícil precisar la causa; sus palabras habían evocado, provocado, un torrente de emociones turbulentas, la mitad de las cuales no reconoció: las empujó hacia abajo, las encerró. No podia desear ser su consorte, no podía querer ninguna parte del puesto, la vida, que ella estaba definiendo.


  Que, aparentemente, ella y todos los demás en el Valle habían estado anticipando que él aceptaría.


  Como para confirmar eso, agregó,


  —Él gobernará aquí a mi lado.


  Él frunció el ceño.


  —¿Qué pasa con Marcus?


  Ella sacudió su cabeza.


  —Su camino yace en otra parte. Él no puede gobernar en el Valle, solo la Dama del Valle, la elegida por la Dama en cada generación, puede hacerlo. Ella y su consorte juntos.


  Tú y yo juntos.


  Ella no dijo las palabras, pero él las escuchó.


  Realmente no importaba. Esa no era la vida que quería: la vida que había elegido, la vida que había pasado años creando para sí mismo. La vida que estaba decidido a tener.


  Esa vida estaba en Glasgow, no ahí.


  Pero la ira y el resentimiento hirvieron: que ella lo había llevado a eso, a sentir el tirón que estaba decidido a negar. A sentir la conexión con ella, con ese lugar, para experimentar nuevamente la comodidad de sus raíces, los placeres muy reales que tan firmemente había bloqueado de su mente.


  Todo lo que le había dado la espalda hacía mucho tiempo. Todo lo que siempre había rechazado a lo largo de los años. Incluyéndola.


  Todavía ella lo había empujado hacia atrás, de regreso a las emociones no querían reconocer, mucho menos sentir, hirviendo en un mar inquieto e imprudente dentro de él.


  Y lo había hecho deliberadamente, incluso después de que él le había explicado que no era lo que quería.


  Que la vida aquí, con ella, no era algo que él aceptaría.


  —¿Cuánto tiempo hace que crees que tu destino era yo? —Una parte de él tenía curiosidad; él quería saber.


  Ella dudó, pero luego levantó la barbilla y, con la mirada aún enredada con la de él, respondió:


  —Desde aquella Nochebuena que pasamos en la cabaña de los Fields. Tenía sospechas antes, pero después de eso, lo supe.


  —¿Y nunca pensaste en mencionarlo? —Le costó esfuerzo no caminar, merodear; se obligó a quedarse donde estaba y a devolverle la mirada fija. —Nos hemos reunido con bastante frecuencia desde entonces, pero ni siquiera durante la última semana y más de lo que hemos pasado juntos. ¿Crees que es apropiado no decir una sola palabra?


  Su barbilla se reafirmó. Sus ojos se entrecerraron; el verde comenzó a agudizarse y chispear.


  —¿Cuándo, exactamente, podría haberte dicho? No creías, tú todavía no lo crees Y sin algún grado de aceptación del poder de la Dama, de su influencia, diciéndote que eras uno de sus elegidos, elegidos para ser mi consorte, ¿habrías logrado exactamente qué? —Su voz se había vuelto más fuerte, su acento más agudo. Antes de que él pudiera responder, ella continuó: —Era obvio que la única forma en que alguna vez llegarías a aceptar la posición que es legítimamente tuya sería pasar el tiempo aquí, conmigo, en el Valle, el tiempo suficiente para ver y comprender por ti mismo. —Ella se cruzó de brazos y lo miró a los ojos. —Eso fue todo lo que pude influir, todo lo que pude lograr. Todo lo que pude hacer fue traerte aquí y confiar en que abrirías los ojos y verías.


  Su plan había funcionado, pero él no iba a ceder, incluso ahora.


  —Eso está muy bien, pero la vida de tu consorte no es la vida que quiero.


  Hizo la declaración fría, clara, deliberadamente brutal. Aunque ella no movió un músculo, no se encogió, él sintió su reacción: bien podría haberla abofeteado.


  Pero entonces una llama furiosa estalló en sus ojos; Parecía crecer más alto mientras bajaba los brazos y levantaba la barbilla. Sus ojos chamuscaron los de él.


  —Así que te has decidido por un camino en particular, y no importa qué evidencia se presente ante ti, ni cuán convincente sea esa evidencia, no te desviarás —Su voz resonó, llena de poder, el poder de su personalidad, de todo lo que ella era. Despiadadamente, con una dureza propia, dijo: —El camino que has elegido es el incorrecto camino, pero debido a que es el que has decidido, te niega a apartarte de él. Obstinado no comienza a describirte, porque en esto te estás haciendo daño deliberadamente.


  Se las arregló para burlarse.


  —Algunos hombres prefieren no vivir debajo de la pata de un gato.


  —Y algunos hombres son ciegos más allá de lo razonable.


  Había dolor y furia en su voz.


  Él encadenó las emociones que intentaron estallar: responder, pero de qué manera no estaba seguro, y no estaba a punto de confiar en lo que sentía. No sobre ella.


  Fue ella quien se alejó y comenzó a caminar.


  —Se te ha mostrado el camino correcto, y lo has visto, lo has reconocido—Ella le lanzó una mirada rastrillante. —No te molestes en negarlo. Puedo ver. Puedo decir.


  Lucila retrocedió, tratando desesperadamente de controlar su temperamento, su furia y su miedo. Las palabras que cayeron de sus labios vinieron de ella no sabía de dónde, pero aún así vinieron, cayendo libremente. No tenía idea de si eran lo que debía decir, si eran la respuesta más sabia que podría dar. Tanto dependía de eso, sin embargo, ella no podía pensar; rara vez había sentido incertidumbre, mucho menos miedo real.


  Ella había hecho todo lo posible para hacerle ver, dándole todo lo que podía, todo, hasta el último pedazo de ella que tenía que dar, y había logrado hacer lo que se suponía que debía hacer, pero aún así... él estaba negándole a ella, la posición de su consorte. Todo.


  Sus pulmones se habían cerrado; ella apenas podía respirar. Su mente parecía al borde de la verdadera agitación. Sin embargo, ella tenía que hablar, tenía que tratar de comunicarse con él y hacerle repensar.


  Hacer que cambie de opinión.


  —Si tengo razón —mantuvo los ojos en el suelo, escuchó sus emociones amotinadas aún tensas su voz, —a pesar de comprender, como lo haces realmente dentro de ti, que permanecer aquí, a mi lado, es el camino correcto para ti, porque ese no es un camino que hayas diseñado para ti, sino que te lo ofreció otro, yo, el Destino, la Dama, te niegas a tomarlo. —Balanceándose para enfrentarlo, se encontró con sus ojos ambarinos; eran ágata dura e inflexible. —¿Tengo eso correcto? Que es tu orgullo el que te gobierna en esto, incluso en esto?"


  Su rostro se endureció; su expresión se cerró. Ella vio un músculo en su mandíbula apretarse.


  Pasó un instante y luego dijo:


  —Puedes analizar todo lo que quieras. No voy a cambiar de opinión. Permítame repetir: ser tu consorte no es un puesto que deseo ocupar.


  Algo dentro de ella se fracturó; emoción estallo. En el interior, ella tembló con la fuerza, pero se mantuvo firme como una roca. Respiró hondo, luego levantó la cabeza y, aún sosteniendo su mirada, respondió:


  —Puedes luchar contra el Destino todo lo que quieras, pero no terminará bien —Había dejado que todo el considerable poder a sus órdenes infundiera esas palabras. Ella continuó con la misma calma mortal. —Permíteme dejar algo perfectamente claro. Ahí no hay nadie más para mí o para ti, y nunca lo habrá. Si me das la espalda a mí, a nosotros, a todo lo que somos, no habrá otra oportunidad, ni con nadie más, ni en ningún otro lugar.


  Con sus rasgos impasibles, sostuvo su mirada por un largo momento, luego, con indiferencia aparentemente despectiva, arqueó una ceja.


  —¿Es eso una maldición?


  Su control casi se rompió; Curvando los dedos en puños a los costados, luchó para contener su furia. Finalmente, con una voz tan fría como la suya, ella respondió:


  —Al preguntar eso, demuestra cuán limitada es tu comprensión, lo poco que has pensado en esto. El destino no es algo de lo que cualquiera pueda huir, no importa tus deseos, no importa cuán inmutable sea tu determinación, no escaparás.


  Hizo una pausa y luego recordó que, independientemente de su terquedad, él estaba siendo su consorte, hizo un último intento para influir en él.


  —No puedo detenerte, tu vida es tuya para vivir. Sin embargo, una cosa es condenarse a la miseria de por vida, pero en esto también me condenas a mí.


  Su mirada había sido pedregosa, pero ante sus últimas palabras, el ámbar de sus ojos se suavizó ligeramente. Ella vio, se atrevió a esperar, pero luego él miró más allá de ella, hacia la cama. Cuando volvió la mirada a los ojos de ella, todo en él era de granito otra vez; aunque él no se había movido, ella pudo ver que él había retrocedido aún más, poniendo aún más distancia entre ellos.


  La estaba dejando.


  El pánico apretó su pecho. ¿Qué más podría decir ella? Estaba encerrado contra ella, contra ella y contra todos y todo lo demás en el Valle; ella casi podía sentir que él la retenía a ella y a ellos, empujándolos a todos lejos. Rechazar y negarse a escuchar. Creer, incluso considerar.


  No tenía idea de dónde surgía un rechazo tan despiadado, casi violento y completamente inflexible. No tenía idea de lo que podría estar detrás de eso, lo que le daba tanto poder; sin embargo, la fuerza había endurecido su corazón y su rostro, y había puesto un escudo impenetrable detrás de sus ojos.


  No había nada más que ella pudiera hacer.


  La realización se cerró como una prensa de hielo sobre su corazón.


  En una realidad brutal, el libre albedrío incluso triunfó sobre el Destino.


  Incluso triunfó sobre la Dama.


  La base de su mundo se cayó.


  Cuando habló, su tono era distante, como si ya estuviera viendo su asociación como algo en su pasado.


  —Nuestro tiempo juntos no ha sido lo que pensé que era. Fui honesto sobre cómo veo mi futuro, sabías lo que pensaba, pero en contra de mis deseos, trataste de cambiar mi camino. Tú y tu Dama fallaron, y tendrás que vivir con eso. —Él inclinó la cabeza una fracción, una parodia de reverencia. —Y ahora, te diré adiós. Me iré con la primera luz.


  Ella no dijo nada; no había nada que ella pudiera decir.


  Observó al único hombre, que se alejaba, abría la puerta y salía de su habitación.


  Él cerró la puerta detrás de él.


  Ella miró los paneles. Tenía que dejarlo ir. Incluso a través de la agitación que rabiaba dentro de ella, ella lo sabía. Entendido eso.


  Incluso aceptaba eso.


  En cualquier caso, todavía sentía como si le hubieran arrancado el corazón del pecho, cortado y pisoteado.


  Y eso, estaba bastante segura, nunca lo olvidaría


  



  Capítulo Quince


  


  


  


  Se paró en la ventana de su habitación y lo observó alejarse. El amanecer seguía surcando el cielo cuando salió, cabalgando su gris hacia el futuro. Su futuro auto determinado, el que no la incluía.


  No le quedaban lágrimas que derramar, ni de furia ni de dolor, ni siquiera en previsión de la miseria que ahora conocía en su horizonte. Si así era como debía ser, entonces era; despotricar y enredar no cambiaría nada. Como él había dicho, ella no había logrado convencerlo de que se desviara y tomara el camino correcto con ella.


  En la forma en que miraba las cosas, esa era su pérdida y su ganancia.


  Ella lo observó irse hasta que él dobló la curva en el camino y no pudo verlo más.


  Solo entonces respiró hondo. Cruzando los brazos sobre el pecho, miró sin ver y, finalmente, se permitió mirar dentro.


  La desolación yacía pesada en su alma. Un páramo árido plagado de sentimientos poderosos pero impotentes se extendía, sin fin, dentro de ella.


  Ella inhaló, exhaló. Esperando.


  Nada en la vida estaba escrito en piedra, no si involucraba personas. Cada alma poseía libre albedrío; Toda persona, por débil que fuera, tenía derecho a elegir su propio destino.


  Había elegido su camino auto determinado con deliberación e intención, y al repudiar tan rotundamente el destino alternativo que ella y la Dama habían establecido ante él, él, al menos en parte, había redactado su futuro.


  Irreversiblemente.


  Entonces, ¿dónde la dejaba eso? Qué pasaba con su derecho a definir la vida que deseaba: ¿reclamar la vida que había crecido hasta la edad adulta esperando que fuera la suya?


  ¿Y ahora qué para ella?


  Durante largos momentos, observó la tierra que había aceptado como su derecho de nacimiento, a la que seguía comprometida a proteger y cuidar. Eventualmente, ella exhaló y, cerrando los ojos, alcanzó... y para su sorpresa, encontró la calma habitual esperando. Esperando envolverla y atraerla, centrarla, anclarla...


  Había esperado sentirse mucho menos segura, mucho menos estable.


  La vida, aparentemente, continuaba, y ella era lo suficientemente fuerte como para soportar. Respiró de nuevo y sintió que la firme resolución la infundía. Ella provenía de una larga línea de mujeres que habían encontrado su camino en tiempos turbulentos, a través de tormentas emocionales y derrotas, así como físicas; no más de lo que se rendirían, si renunciaría a su deber.


  Ella aguantaría


  Había nacido para eso, sin importar cómo se desarrollara, y seguiría adelante.


  Más segura, se permitió examinar sus emociones, reconociéndolas y evaluandolas antes de dejarlas de lado. Sí, había dolor, capas, y debajo de eso un nivel de devastación, una incredulidad de que realmente se había ido sin siquiera hacer un intento real de comprender, y debajo de eso, debajo de todo, había un anhelo. Un núcleo hueco de vacío; eso era algo que había esperado sentir, junto con los pensamientos persistentes e inútiles de si podría haber hecho, debería haber hecho esto o aquello, otra cosa, abrazarlo y atarlo a ella.


  Desde el principio, ella había entendido que esta decisión tenía que ser suya. Completamente suya, sin influencia indebida de ella.


  Sin el impacto total, la presión total, de su amor.


  ¿La amaba él? Dudaba que lo hiciera, no como podría haberlo hecho, no como lo habría hecho si hubiera reclamado la posición a su lado. Reconocer una posibilidad le dio a esa posibilidad el potencial de convertirse en realidad, pero se había alejado sin darle una oportunidad al amor, sin siquiera considerar hacerlo.


  ¿Ella lo amaba?


  Su mente se resistió, no dispuesta a profundizar.


  Abrió los ojos, miró hacia afuera y se obligó a reconocer incluso eso.


  —Sí.


  La verdad resonó en su interior, inviolable, inmutable.


  Ella lo había amado por años; un núcleo de amor incondicional, paciente y silencioso, se había plantado en su alma hacia tanto tiempo que había caído en la costumbre de darlo por sentado. Pero su amor ya no era ese gentil capullo. Aunque había sido consciente de los cambios graduales a lo largo de los años, hasta ese momento no había apreciado realmente cuánto había cambiado en los últimos días, cómo sus constantes interacciones adultas habían nutrido esa semilla enterrada durante mucho tiempo para una vida desenfrenada y floreciente.


  El amor no era algo que uno ordenara. Llegaba en sus propios términos, se regía por sus propias reglas y no necesitaba permiso para convertirse en una fuerza que obligara y mantuviera, y nunca, nunca, dejara ir.


  Tal era su amor por él ahora, y todo lo que podía hacer era sentirlo, reconocerlo, honrarlo y mantenerse fiel a él, y esperar a ver si alguna vez regresaba para reclamarlo y a ella.


  El tiempo lo diría.


  Así que volvió a esperar otra vez, a relegar su corazón y su vida privada al fondo de su plataforma mental nuevamente.


  Respiró hondo, forzando el aire más profundamente en sus pulmones. Luego, exhalando, bajó los brazos y se volvió hacia la puerta, hacia su día.


  La vida continuaba.


  Ella aceptó que había tenido que dejarlo ir, que tenía que esperar a que él llegara a la comprensión y la aceptación por su cuenta... pero por primera vez en su vida, ya no tenía fe en que siguiendo los dictados de la Dama todo lo iría, eventualmente, a estar bien, no en este caso. No para ella y para él.


  Le había quitado esa fe cuando se había marchado, y ella no creía que alguna vez la recuperara.


  


  


  Thomas ni siquiera había llegado a Ayr antes de que la sensación de haber cometido un error horrendo lo envolviera. Lo sintió como un peso aplastando su pecho, haciéndole cada vez más difícil respirar con cada milla que caía detrás de él.


  Se negó a reconocer la sensación absurda, apretó los dientes contra la sensación y siguió cabalgando.


  


  


  En el fresco de la noche, cuatro días después, cerró la puerta de su alojamiento detrás de él, colocó su sombrero sobre su cabeza, agarró la cabeza de su bastón, una vez más accesorio de moda que el apoyo requerido, y se dirigió a caminar la poca distancia de la casa de su tío y tía en Stirling Street. Su tía sostenía una velada y, como siempre, había insistido en que asistiera; ella se había detenido en la oficina para asegurarse de que había recibido su invitación, y con paciente razonabilidad había señalado que no podía esperar casarse bien si no prestaba la atención adecuada a las jóvenes disponibles.


  No podía discutir eso. De hecho, ahora veía el sentido de decidirse más temprano que tarde. Cuanto antes eligiera a la joven que haría su esposa, más pronto se vería desvanecida Lucilla y su tentación duradera, ese tirón implacable de su alma.


  Deteniéndose en la esquina para dejar pasar un carruaje, flexionó la pierna izquierda. Había llamado a su médico el día anterior y le habían quitado los puntos; Henderson había pasado la mayor parte de la sesión hablando de lírica sobre la exquisita costura de Lucilla y la eficacia aparentemente maravillosa del ungüento que había usado. Había cerrado los oídos; solo quería que le quitaran los puntos y desapareciera el último recordatorio físico de Lucilla y su tiempo en el país.


  Ojalá pudiera limpiar su pizarra mental con la misma facilidad.


  Con la noche cayendo lentamente y profundizando el anochecer, las calles residenciales permanecían en gran parte tranquilas. El traqueteo de las ruedas de los carro venía de aquí para allá cuando las damas viajaban a sus compromisos, el resplandor de las luces de gas reforzaba el bronce y la plata en los arneses y los cuerpos de los carruajes. Una ducha rápida antes había limpiado el aire y hacía resbaladizo los pavimentos y las calles, haciéndolos parecer más oscuros de lo que eran, pero brillando donde la luz jugaba en los pequeños charcos entre las piedras. Al igual que él, algunos caballeros habían aprovechado la oportunidad que brindaba un evento social cercano para estirar las piernas, pero por lo demás, esa sección de la ciudad se estaba deslizando en su descanso nocturno habitual.


  Un descanso que invitaba a la introspección; aunque lo último en lo que deseaba insistir era en su pasado reciente, mientras doblaba la calle Candlerigg y continuaba paseando, no podía, simplemente no podía, detener su mente de revisar y revivir los últimos días.


  Después de viajar, huyendo, de Lucilla y el Valle, había llegado a Glasgow a última hora de la mañana. Había atribuido la continua pesadez en su pecho a la atmósfera cargada de azufre de la ciudad: el viento había estado ausente y, después de todo, el smog había estado colgando fuertemente.


  Muy diferente del aire cristalino del Valle.


  Había dejado de lado la comparación y había conducido a Phantom a los establos donde se acuartelaba el gris, luego había cojeado hasta su alojamiento llevando su bolso y tratando de ignorar los latidos renovados en su pantorrilla. El tuvo que abandonar el Valle, había tenido que irse de inmediato sin arriesgarse a volver a ver a Lucilla, y al menos había llegado allí y estaba a salvo en Glasgow, una vez más concentrado en seguir su propio camino.


  Con esa justificación firmemente establecida en su mente, había entrado en su alojamiento solo para darse cuenta de que era domingo. Así que no había podido perderse de inmediato en el trabajo. Tenía una llave de la oficina; podría haber entrado, pero las oficinas habrían estado frías y vacías, sin distracciones. Había debatido en llamar a su tío y tía para avisarles que había regresado, pero dada la hora, eso habría significado sentarse a almorzar y tener que describir su tiempo en Carrick Manor y el Valle... No había estado de humor para eso, ni siquiera para evadir las preguntas.


  Había ido a una taberna cercana a tomar una cerveza y algo de comida, luego se había acomodado para pasar el resto del día y la noche en su alojamiento. Según los estándares, sus habitaciones estaban bien equipadas y eran cómodas, bordeando el lujo, pero las paredes parecían repentinamente demasiado cercanas, las habitaciones demasiado oscuras y una frialdad inesperada se había hundido en su médula.


  Escribirle a Manachan que ahora estaba de vuelta en Glasgow había sido su única ocupación, e incluso eso, que implicaba un reconocimiento de que no había logrado resolver lo que sea que estaba afligiendo a su clan, había raspado en varios lugares en el interior.


  Se había dicho a sí mismo que todo estaría bien tan pronto como volviera a su puesto como socio principal de Carrick Enterprises y se sumergiera en su rutina habitual.


  A pesar del cansancio provocado por el largo viaje, había dormido mal.


  Se había levantado temprano y, con el objetivo de recuperar su verdadera vida en el primer plano de su mente, había entrado en las oficinas. Había necesitado restablecer su norma, encontrar su ancla anterior y sentir su mundo estable bajo sus pies.


  Había entrado por la puerta con su logotipo dorado. La señora Manning y Dobson ya habían estado en sus tareas matutinas; ambos lo saludaron calurosamente, y él respondió como de costumbre y esperó la sensación de volver a casa para abrazarlo.


  Pero no fue así.


  Reprimiendo su inquietud, había caminado por el pasillo hasta su oficina. Entró, cerró la puerta, caminó hacia su escritorio y se sentó detrás. Había mirado los archivos y documentos que esperaban allí y había sentido... nada.


  Solo un horrible vacío enorme donde había esperado entusiasmo y algo de alivio.


  Conmocionado, había mirado los archivos y cartas, incapaz de aceptar que no podía convocar ningún grado de entusiasmo por lo que anteriormente le había llamado la atención sin esfuerzo. Por lo que anteriormente había sido el centro de atracción de su existencia, el punto focal de su vida.


  Al revivir el momento, respiró hondo y, levantando la cabeza, balanceando el bastón, avanzó lentamente. Deseó poder sacar su mente de su nueva obsesión, de revivir los últimos días y todas las deficiencias que estaba decidido a excusar y dejar atrás, sin embargo, sus recuerdos continuaron implacablemente, negándose a dejarlo enterrarlos tan desesperadamente.


  Esa primera mañana de regreso, se había visto obligado a enfrentar una comprensión que todavía se negaba a aceptar como algo así como una verdad final: una verdad momentánea, un estado pasajero tal vez, pero nada más que eso. El no dejaría que fuera más que eso. Había pasado una década y más creando una vida para él allí, en su oficina como socio principal de Carrick Enterprises, y ahora se suponía que creía que ya no significaba nada. ¿Que él, todo el tiempo, podría haber estado equivocado al seguir ese camino?


  ¿Que no le llamó la atención porque no le sostuvo el corazón?


  Necesitas aprender a pensar con el corazón y la cabeza.


  Esa mañana, sentado detrás de su escritorio, sacudido y conmocionado, había escuchado la voz de Manachan en su cabeza. Manachan fue tan astuto como podia, pero ¿cómo podría su tío haberlo sabido? ¿Sobre la situación que ahora enfrentaba?


  Había cerrado los ojos, luego, con la mandíbula apretada, sacudió la cabeza, abrió los ojos y se puso manos a la obra.


  Se había dicho a sí mismo que la distracción causada por su tiempo en el país se desvanecería.


  Quentin y Humphrey habían llegado, y por primera vez en su vida había tenido que desplegar, fortalecer y confiar en su fachada para saludarlos, hablar e intercambiar noticias con ellos, todo el tiempo ocultando el adormecimiento dentro de él.


  Pronto se hizo evidente que el negocio había funcionado sin problemas allí sin él. Quentin conocía el marco de referencia que Thomas y él habían establecido tan bien como Thomas, y Humphrey había dado un paso adelante y había llenado los zapatos de Thomas en términos de su papel diario, y lo había hecho muy bien.


  Por qué Thomas lo había hecho, no lo sabía, pero había usado su lesión como una excusa para no recuperar todo lo que Humphrey ahora estaba manejando.


  Más que cualquiera de sus reacciones, esa lo había sacudido hasta sus cimientos.


  ¿Qué estoy haciendo?


  Se lo había preguntado a sí mismo durante el resto de ese día y hasta pasar una tarde con una botella de whisky.


  En algún momento durante esa noche, se encontró mirando la posibilidad de que, en el fondo, realmente no quería recuperar su antigua posición.


  Carrick Enterprises no lo necesitaba, de hecho, podría funcionar perfectamente bien sin él. No necesitaba estar allí, en la oficina, para que floreciera.


  Y si eso fuera así, entonces su posición allí no podría darle lo que necesitaba, no podría, anclarlo, finalmente no lo satisfaría. No podría, no podría, satisfacer su profunda necesidad de su lugar: el lugar adecuado para él, con la pasión adecuada y con personas que lo necesitaban en un puesto que él y solo él podía ocupar.


  A pesar de su creencia de larga data, su posición como socio principal de Carrick Enterprises no había hundido sus garras en su alma y se negaba a dejarlo ir.


  Sin embargo, algo, alguien más y otro lugar, sí.


  Había vaciado su vaso y se había negado, por completo, a creer eso. Nada de eso No querer recuperar su posición establecida equivalia a no querer recuperar su vida cuidadosamente construida, y eso no podría ser, no era cierto.


  Había decidido que había sido el whisky hablando. Había tapado la botella y se había ido a la cama.


  No es que haya dormido, ni siquiera después del whisky.


  Desde entonces, había vivido firmemente como antes, había hecho todas las cosas que había hecho antes, exactamente como lo había hecho antes, y había esperado a que se desvaneciera el efecto de su estancia en el campo, a que las garras se aflojaran y se deslizaran libre.


  No lo hicieron.


  Todavía.


  Se mantuvo firme en que, con el tiempo, lo harían. Que con el tiempo reclamaría su pasión por esa vida, y podría seguir adelante como siempre había deseado, siguiendo su camino cuidadosamente definido y auto determinado hacia el futuro.


  Asistir a la velada de su tía esa noche sería su primer nuevo paso en ese camino desde que había regresado.


  No había querido llegar demasiado temprano y tener que pararse en cualquier línea de recepción, conversar con las matronas y sus esperanzadas hijas mientras esperaba para saludar a su tío y tía, por lo que había tomado una ruta indirecta desde su alojamiento en Bell Street; se dirigió hacia el norte por la calle Candlerigg, luego cruzó la calle para deambular por los jardines que rodean la Iglesia de San David. Saliendo por Canon Street, caminó hacia el este, con la intención de desviarse hacia el sur hasta Stirling Square, y así sucesivamente hacia Stirling Street y la casa de los Hemmings.


  Desafortunadamente, la diversión también le dio a su mente la oportunidad perfecta para recordarle todo lo que estaba tratando de olvidar.


  Al igual que la necesidad que había percibido, había sido abiertamente mostrada por Lucilla, y también por muchos en el Valle.


  No había entendido de inmediato qué era lo que lo había llamado así; en ella, lo había visto como simplemente otra emoción en sus fascinantes ojos esmeralda, otro elemento de su fuego, otro aspecto de la ferocidad de su amor.


  Solo ahora, con su mente tan insistentemente girada sobre su propia necesidad, una necesidad de ser realmente necesitado por otros, finalmente reconoció esa emoción en sus ojos por lo que era, por lo que había sido.


  Ella le había mostrado, había expuesto y exhibido, su vulnerabilidad más profunda, y había confiado en él para verlo, reconocerlo y honrarlo.


  Lo había visto, pero no se había... permitido saber, reconocer conscientemente la realidad por lo que era. Porque esa realidad, necesitada por ella, era una gran parte de lo que impulsaba las garras que todavía estaban profundamente hundidas en su alma.


  Su mente se había negado a aceptar, pero su corazón, al parecer, lo había sabido. No permitirse registrar la verdad no lo había salvado de ella, de su efecto, de su poder.


  Y no fue solo de ella que había sentido el tirón; El atractivo de ser necesitado, de ser deseado, había sido tan generalizado, proveniente de tanta gente y direcciones en el Valle, que había estado ebrio por su seducción.


  Afinando los labios, flexionó los hombros como si así pudiera desalojar los recuerdos.


  Independientemente de toda tentación, independientemente de todos los beneficios potenciales, no podía ceder. Su mandíbula se apretó; a pesar de las suposiciones claras de Lucilla, Marcus y todos en el Valle de que, habiendo visto y apreciado el papel que creían que estaba destinado a cumplir, se rendiría y se quedaría, no podría. No podía, en efecto, doblegarse a la voluntad de su Dama.


  Había decidido hace mucho tiempo que nada más en su vida importaba, podría importar, más que eso, él tenía el control de eso, eso él definiendo y dirigiendo su camino sin interferencia de ninguna otra fuente.


  Cuando finalmente entendió lo que había estado sucediendo en el Valle, la trampa que le habían tendido, por bien intencionada que fuera, se sintió... en esencia, traicionado. No había visto hasta que abrió los ojos, y casi había sido demasiado tarde para arremeter. Casi sin darse cuenta había estado presionado en una vida bastante diferente de, y mucho más peligrosa que, aquella en la que había deseado en su mente.


  Encendido su mente, no su corazón.


  Las palabras susurraron a través de su conciencia cuando llegó a las barandillas de Stirling Square; no recordaba haber girado hacia el sur, pero sus pies lo habían llevado de memoria. Mientras caminaba por la cerca de hierro forjado, se recordó a sí mismo por qué seguir el corazón de uno no era una cosa sabia. No era algo seguro que hacer. Por qué seguir las instrucciones establecidas por una mente fría y calculadora era mucho mejor.


  Cuando giró hacia Stirling Street, cuadró los hombros en preparación para la terrible experiencia que se avecinaba.


  Una ordalía de jóvenes y matronas; él realmente preferiría estar en otro lugar.


  Una imagen fugaz de eso en otro lugar, con Lucilla, brilló en su mente. En retrospectiva, su ira, toda la ira justa que sintió cuando se dio cuenta de lo que había hecho y por qué, había sido mal dirigida. Y sobrecargada. Una concurrencia del Destino y las maquinaciones de algunos villanos lo habían entregado en las manos de Lucilla, y aunque ella había manipulado la situación, lo había hecho tan solo para mostrarle las posibilidades, la posibilidad que tenía ante él y ella, entregándose a sí misma y a todo lo demás. El Valle la oportunidad de poner toda la gama de su tentación ante él. Sin embargo, al final, ella no había tratado de retenerlo contra su voluntad. Lo había dejado ir, no había querido, pero lo había hecho, como si hubiera entendido que nunca podría atarlo, no en contra de su voluntad y no en contra de su compromiso de auto determinación, a su manera.


  Tenía que darle eso, tenía que darle crédito a ella, y a su Dama, con tanta comprensión e integridad.


  Necesitas aprender a pensar con el corazón y la cabeza.


  Manachan, otra vez.


  Al llegar a la puerta delantera abierta de Quentin y Winifred, Thomas se sacudió el yugo de sus recuerdos y subió los escalones hacia la puerta principal. Fue abierta por su mayordomo, quien sonrió de bienvenida, tomó su sombrero y bastón, y luego lo llevó al salón.


  La cacofonía de docenas de voces, todas luchando por ser escuchadas a través de la babel, se apoderó de él. Winifred, de pie a unos pasos de la puerta, lo vio; ella sonrió con genuino deleite cuando él se inclinó sobre su mano. Enderezándose, él se inclinó para besar la mejilla que ella inclinó en su dirección.


  —Muy buena gente, querida tía. ¿Estás contenta?


  —Estoy más contenta de verte aquí, querido muchacho —Winifred esperó mientras intercambiaba un asentimiento con Quentin, a quien uno de los políticos locales le estaba doblando la oreja. —¡Ahora! —Winifred se tocó la manga con el abanico de marfil enrollado que llevaba. —Hay varias señoritas que deberías conocer.


  Suspiró internamente pero no trató de resistirse; cuando se trataba de las aspiraciones de emparejamiento de su tía, había aprendido que era mejor rendirse con gracia. Ahora que Humphrey estaba establecido con su Andrea, Winifred había centrado toda su atención en resolverlo respetablemente, y como su objetivo, en este caso, estaba alineado con el suyo, hizo todo lo posible para estar agradecido.


  Winifred le presentó a una señorita Mack, que había llegado recientemente de Perth para visitar a su hermana. Tan pronto como había intercambiado algunas palabras con ella, Winifred lo atrajo para hacer una reverencia a Lady Janet Crawley, a quien había conocido anteriormente, pero que, esa noche, tenía una prima, la señorita Vilbray, en su tren.


  Después de varias presentaciones de este tipo, sintió un profundo tedio descender sobre él; Los rostros de las damas parecían desdibujarse: eran suaves, encantadores, dulces, tímidos, pero ninguno parecía ser capaz de mantener su atención por más de los pocos minutos que pasó conversando con ellas antes de que Winifred le hablara.


  Esto, en realidad, no fue diferente a otras veladas a las que había asistido, pero por alguna razón, se sintió más opresivo.


  Más sin sentido.


  Winifred finalmente lo liberó de sus propios recursos, y estuvo de pie por un segundo en el medio de la habitación, con un torrente de conversaciones girando a su alrededor, sin embargo, por todo eso, estaba esencialmente solo... cuando la verdad lo golpeó.


  Y esa sensación de haber cometido un error catastrófico surgió y casi lo ahoga.


  Para ti, siempre traeré vida.


  A todas las jóvenes que había conocido esa noche le faltaba precisamente eso: la vida. Verdadera vitalidad, el tipo que brotaba del alma y prendió fuego detrás de los ojos claros y agregaba un brillo tangible a sus presencias.


  Lucilla encarnaba la calidad, al menos para él. Y con su vida, ella lo trajo vivo. Totalmente vivo de una manera que nada ni nadie más había tenido.


  Y con los ojos ahora completamente abiertos a lo que podría ser, a lo que él podría tener, a lo que lo esperaba en el Valle, ya no podía fingir que cualquier otra, ahí o en cualquier otro lugar, alguna vez le podría dar ni una vela.


  Ella le había traído la vida, exactamente como había prometido, una apreciación más profunda y verdadera de lo que podría ser la vida, lo que podría ser su vida.


  Sus ojos se habían abierto y nunca podría volver a cerrarlos.


  Ya no era capaz de fingir que cualquier dama allí le vendría bien.


  En su corazón, sabía que solo uno lo haría.


  La epifanía, su profundidad, amplitud e integridad, lo dejó tambaleándose.


  Esa era la trampa, la verdadera trampa, creada por su propia voluntad, su propia... cobardía.


  Girando la cabeza, logró mantener una máscara de lánguida bonhomia mientras salía del amontonamiento hacia un lado de la habitación. Encontró un pequeño espacio en el borde de la multitud donde podía expandir sus pulmones y respirar profundamente.


  No hay nadie más para mí o para ti, y nunca lo habrá. Si me das la espalda, a nosotros, a todo lo que seamos, no habrá otra oportunidad, ni con nadie más, ni en ningún otro lugar.


  Ella lo había advertido, pero él pensó que había exagerado su caso.


  Ahora él sabía que ella no lo había hecho.


  Era imposible siquiera pensar en pasar más de unos minutos con cualquier otra mujer; la idea de tener intimidad con alguna de ellas simplemente lo dejaba frío.


  Frío y solo.


  Ella le había advertido que la miseria perseguiría sus pasos; había pensado que ella se había entregado a una hipérbole.


  Y, de hecho, no fue tanto la miseria como el vacío: un pozo cada vez mayor y más profundo de anhelo solitario que, al parecer, nada podría aliviar, y mucho menos llenar.


  Había dejado atrás su corazón y su alma cuando había salido del Valle. Parado en medio de la sociedad de Glasgow, tuvo que enfrentar el hecho de que eso era lo que se sentía, que así era como dejar el Valle lo había afectado.


  Este no era su lugar; No había nada para él ahí. Su verdadero lugar, el papel que necesitaba desempeñar, por su propio bien, y mucho menos el de cualquier otra persona, no estaba ahí.


  Ese papel, su papel legítimo, el único que lo satisfaría, estaba en el sur, en el Valle. A su lado.


  Junto con su alma que la tierra había reclamado y el corazón que ahora se daba cuenta de que había dejado atrás.


  ¿Amaba a Lucilla?


  Honestamente no lo sabía.


  ¿La anhelaba implacablemente?


  Sí.


  Había sido un señuelo potente enganchado debajo de su piel y profundamente en su psique durante más de una década, y a medida que maduraban, su atractivo y su conciencia de eso solo habían crecido.


  ¿Podría él, con toda honestidad, imaginar una vida, un futuro, que no la incluyera?


  La respuesta a eso, una rotunda negación, resonó a través de él.


  Se reenfocó en la multitud que tenía delante; independientemente de cuán sofisticados, elegantes, hermosas, encantadoras y poderosas puedan ser, cada minuto que pasaba en su compañía solo servía para enfatizar la verdad. Para él, ellos y su comunidad carecían de sustancia; No le importaban. Y más, ahí en su compañía, él era una mera sombra de quién podía ser.


  Si quisiera tener la oportunidad de vivir una vida plena y significativa, si quisiera recuperar su corazón y su alma, tendría que regresar, enfrentar a Lucilla y hacer lo que tuviera que hacer para recuperar el puesto que ella le había ofrecido y que había rechazado con tanta arrogancia y equivocación.


  Tenía que cambiar su rumbo.


  Ahora esa noche.


  Contuvo el aliento.


  Desde el momento en que dejó el Valle, sin importar lo que haya intentado, el poder detrás de ese impulso de regresar había estado creciendo, minuto a minuto, hora por hora, hasta ahora, nada excepto esa urgente necesidad de regresar parecía importante.


  No podía resistirlo por más tiempo. Ya no tenía la fuerza para negar ese poder, esa fuerza convincente.


  Algo dentro de él se rompió. Dio paso.


  Y el hombre que podía ser, el hombre que tanto había tratado de acorralar, negar y nunca arriesgarse a ser, se liberó de toda restricción y se hizo cargo.


  Buscó en la habitación y vio a Winifred y Quentin. Disimulando su casi desesperación por desaparecer, esquivo la multitud a su lado.


  Quentin lo miró inquisitivamente.


  Winifred sonrió.


  —¿Alguna posibilidad?


  Su mente ya estaba corriendo por delante. A pesar de su tristeza interior, ¿cómo pudo haber sido tan tonto? Intentó sonreír, pero por el desvanecimiento de Winifred, no era gran cosa. Convirtió la expresión en una mueca.


  —Mi pierna está latiendo. Tomé el camino largo hasta aquí, y creo que lo exageré.


  —Oh —La preocupación de Winifred fue inmediata; se sintió pequeño. —Pero —dijo ella, dándole palmaditas en el brazo, —al menos viniste y conociste a algunas nuevas damas. La próxima vez, tendrás más tiempo para hablar.


  No pudo forzar un asentimiento. En cambio, le tendió la mano a su tío.


  —Señor.


  —Cuídate, muchacho —El agarre de Quentin era fuerte. —Y no entres si tu pierna necesita más descanso.


  Él asintió, luego cedió al impulso, se inclinó y besó la mejilla de su tía. Ella había sido tan madre para él como él lo había permitido, pero dudaba que compartiera gran parte de sus vidas a partir de ahora.


  Winifred parpadeó hacia él, tratando de leer su rostro y fallando. De nuevo, ella le dio unas palmaditas en el brazo, pero esta vez en bendición.


  —Sí, Thomas, cuídate.


  Con una media reverencia, los dejó, salió de la habitación, recogió su sombrero y bastón y salió de la casa.


  En el pavimento, miró hacia atrás y luego miró a las calles tranquilas. Él podría visitar, pero ese nunca sería, nunca podría ser, su hogar.


  Se puso en camino de regreso a su alojamiento por la ruta más corta y directa.


  Sobre él, el corazón de Glasgow latía, pero no era allí donde estaba su corazón, ni su alma.


  Su corazón era el de alguien más y su alma había encontrado su verdadero hogar.


  Se iría por la mañana y no volvería.


  


  


  Tenía mucho que arreglar: una vida entera para reestructurar. Se sentó en el pequeño escritorio de su alojamiento, y con las lámparas encendidas, trabajó constantemente en cada aspecto.


  Carrick Enterprises fue sorprendentemente directo, hasta cierto punto. Ese punto es la cantidad de participación que deseaba retener en los años venideros. No estaba seguro; Cuando miró hacia adentro y examinó la nueva perspectiva, el nuevo paisaje de su vida tomando forma, pudo ver un lugar para la empresa, ver un valor para retener su interés y mantener una conexión en el comercio de importación y exportación. El Valle era en gran medida una actividad agrícola, y algunos de sus productos podían exportarse fácilmente.


  Estaba algo sorprendido por la rapidez con la que llegó la decisión sobre la empresa; ahora se había enfrentado a su realidad y, guiado por la dura luz de dicha realidad, había revisado su dirección, sintió poco apego a la empresa, mucho menos de lo que esperaba. Carrick Enterprises había sido el sueño de su padre; Thomas había asumido que también era suyo, pero no lo era. Nunca lo había sido, porque su corazón nunca había estado involucrado. La gente, él echaría de menos, ¿pero la empresa en sí?


  Todo lo cual subrayó que había tomado la decisión correcta y, finalmente, marchaba por el camino correcto.


  Sus despedidas inicialmente tendrían que hacerse por carta. La compulsión de regresar a Lucilla y al Valle ahora estaba en toda regla; no estaba preparado para quedarse en Glasgow un momento más de lo absolutamente necesario. Él, tal vez con Lucilla a su lado, regresaría en algún momento para visitarlo y explicarlo en persona, pero por ahora, la palabra escrita tendría que ser suficiente.


  Rascando la punta, escribió cartas a Quentin, Winifred y Humphrey, y notas breves a varios otros en la empresa, y aún breves notas a la Sra. Manning y Dobson, deseándoles lo mejor hasta la próxima vez que los viera.


  Su casera, su banquero, su abogado, les escribió que se dirigía al interior y esperaba que el cambio fuera permanente, pero que deseaba que sus arreglos actuales permanecieran vigentes, al menos por el momento.


  Luego se dedicó a catalogar los numerosos y diversos acuerdos y posibles contratos y contactos que aún no le había transmitido a Humphrey. Fue como vaciar su mente, limpiar el pasado y crear espacio para su verdadero futuro.


  Con el acto llegó la claridad y una paz floreciente, una simple confianza que no había conocido desde la infancia. Una claridad de visión, una certeza de propósito y una certeza de que sus pies estaban siguiendo el camino correcto.


  Eran más de las dos cuando ordenó el escritorio y apagó las lámparas. Fuera de las ventanas, Glasgow dormitaba.


  Media hora después, estaba listo; cuando se trataba de eso, tenía poco en cuanto a posesiones significativas. Puso el baúl junto a la puerta con una nota para su casera, pidiéndole que lo enviara.


  Estaba quemando puentes, erradicando su pasado. Eliminando al hombre que había pasado la última década luchando por ser.


  Con una mueca autocrítica, cayó en la cama. ¿Estaba cortando todas las posibilidades de retirada para que, sin importar lo que sucediera con Lucilla en el Valle, no pudiera tomar el camino fácil y regresar corriendo?


  Tenía que preguntarse.


  Esperaba que el agotamiento lo reclamara, no el agotamiento del esfuerzo físico sino el de la agitación emocional. Se sintió fregado por dentro, como si, cuando hubiera llegado al punto de no poder reprimir la verdad fundamental por más tiempo, hubiera estallado y lo hubiera aceptado, abrazado, y simplemente lo dejara ir... dejara ir todo lo demás.


  Dejaría entrar la verdad y dejo que lo poseyera.


  Dejo que borrara todo lo demás y se convierta en su nueva realidad.


  Cerró los ojos. Su cuerpo se relajó y se hundió en el colchón.


  El agotamiento reclamó sus extremidades, luego se arrastró más alto para reclamar su mente.


  En el último instante de pensamiento racional, en la caverna de la claridad en la que se había convertido su mente, vio dónde había estado y dónde estaba ahora, y dónde había estado ella, dónde aún estaba.


  En esencia, ella poseía un atributo que él no tenía. Fe. Lo que llevaba al compromiso. Fe en el hecho de simplemente saber, y compromiso con el camino a que ese conocimiento la condujo.


  Había seguido la llama de su fe toda su vida. Él... al menos podía seguirla.


  Si la tenía él en él para abrazar completamente su propio conocimiento, los impulsos que sentía, no lo sabía. Presumiblemente lo descubriría, porque, tal como estaban las cosas, al emprender su nuevo camino, esos instintos, esos impulsos, eran todo lo que tenía para guiarlo.


  No hay nadie más para mí o para ti, y nunca lo habrá.


  En el futuro, contaba con eso. No podía engañarse a sí mismo por lo mucho que la había lastimado al darle la espalda y simplemente alejarse.


  En ese momento, había estado tan enojado y, por debajo de eso, tan asustado y conmocionado, que no había apreciado realmente lo que ella había estado ofreciendo, todo lo que ella había estado ofreciendo, ¿pero ahora ...?


  No sabía si ella lo amaba, si podía o lo haría, si eso era parte de su predestinada interacción. No sabía si la amaba, o si podía o lo haría, tampoco. ¿Qué era el amor? ¿Qué significaba entre ellos el amor? Ese era un aspecto que él y ella tendrían que aprender.


  Pero que no podría vivir sin ella... eso, él sabía. Para ser el hombre que necesitaba ser, tenía que volver a ella y reclamar el puesto a su lado, que ahora aceptaba sin reservas.


  Las nieblas del sueño entraron. Un último pensamiento flotó a través de su conciencia.


  Puede que él no sepa qué era el amor, no lo suficiente como para definirlo y, con honestidad, propio, pero ella se había ganado su corazón hacía mucho tiempo. Su batalla para ganar el de ella apenas comenzaba.


  


  


  Salió de Glasgow justo después del amanecer, cabalgando hacia el sur hacia su verdadero futuro.


  Iba a casa.


  Si el hogar y ella lo recibían.


  Esa era la única pregunta que le quedaba en la mente; todo lo demás había sido respondido, o había resultado ser sin importancia.


  Con la mandíbula apretada, el viento azotando su cabello, condujo a Phantom por el camino, avanzando hacia el sur delante de ellos.


  Finalmente estaba en su camino verdadero y correcto. Su mente estaba clara, sus pensamientos enfocados y estaba decidido.


  Puede que todavía no tenga fe, pero estaba comprometido.


  De una forma u otra, sin importar lo que se le pidiera, él encontraría el camino de regreso a su lado.


  



  Capítulo Dieciséis


  


  


  


  El primer obstáculo que Thomas no había esperado se manifestó cuando, en respuesta a su tintineo del timbre, Polby abrió la puerta principal de Casphairn Manor.


  El mayordomo le sonrió. —¡Lord. Carrick, señor! Bienvenido de regreso. El amo estará encantado de verte.


  Thomas parpadeó. ¿Amo? Al cruzar el umbral, preguntó:


  —¿Marcus?


  —Oh, no, señor. Me refería a Lord Richard. Él y la ama regresaron hace dos días. —Polby miró a Phantom, de pie plácidamente en la explanada. —Conseguiré que uno de los muchachos se encargue de tu caballo y que lleven sus maletas a su habitación —Polby cerró la puerta y miró a Thomas; su sonrisa no conocía límites. —La ama dijo que regresarías pronto. Uno se entera de que rara vez se equivoca.


  Ama... Si "amo" se refería a Richard Cynster, entonces por "ama", Polby se refería a Catriona, la actual Dama del Valle.


  Thomas ya deseaba nunca haber sido tan tonto como para irse en primer lugar.


  Con las manos cruzadas sobre su cintura, Polby lo miraba con un aire ligeramente esperanzado.


  —Espero que desee ver a Lord Richard, señor.


  Thomas debatió eso. Si tuviera que enfrentar a alguno de los parientes varones de Lucilla, preferiría enfrentar a Marcus, pero... supuso que debería comenzar como tenía que seguir. Él asintió con una inclinación.


  Y deleitó a Polby de nuevo.


  —Si viene por aquí, señor. El amo está en la biblioteca.


  Thomas siguió a Polby por el amplio corredor y esperó fuera de la puerta de la biblioteca mientras Polby anunciaba su llegada y su solicitud de audiencia, y le preguntaba si su señoría estaba dispuesto a verlo.


  Su señoría estaba; El profundo gruñido de la voz de Richard tenía una calidad amenazante.


  Polby abrió más la puerta de la biblioteca y le indicó a Thomas que pasara.


  Entró en la habitación sintiéndose como si estuviera entrando en una jaula con una bestia potencialmente peligrosa. El sonido de la puerta cerrándose silenciosamente solo aumentó la atmósfera.


  Richard estaba de pie junto a una pequeña mesa cubierta de moscas de pesca y el aparato para crearlas; claramente se había levantado de la silla al final de la mesa.


  Era de mediana edad, ahora, con mechones plateados en las sienes, los mechones muy blancos contra su cabello negro. Aparte de eso, la edad lo había tratado amablemente; su porte seguía en posición militar, sus largas piernas y brazos bien musculados, y sus hombros todavía llenaban el ancho de su abrigo. Cortó una figura de moda con pantalones de ante y botas altas, con una chaqueta cortada sobre un chaleco liso y una corbata simplemente atada.


  Su rostro todavía se parecía al granito cincelado, y su expresión no podría haber sido menos indulgente. La mirada azul oscura que se posó en Thomas mientras caminaba hacia adelante era muy nítida.


  Cuando Thomas se detuvo, Richard gruñó,


  —Carrick.


  No había absolutamente ninguna bienvenida en la palabra.


  Thomas inclinó la cabeza.


  —Mi Lord —Él sostuvo la mirada de Richard. —Deseo pedir su permiso para dirigir mis atenciones a su hija Lucilla.


  La expresión de Richard permaneció impasible. Después de un largo momento, arqueó sus cejas negras.


  —¿Es eso así?


  Manteniendo su propia apariencia insinuante y poco informativa, Thomas simplemente respondió:


  —Lo es-


  —Escuché que estuvo aquí. Se quedó aquí.


  En la habitación debajo de la de Lucilla. Thomas no tenía dudas de que Richard lo sabía, y entendía más. Pero no iba a cruzar espadas con el padre de Lucilla, no si podía evitarlo. Permanecer en silencio parecía su curso más sabio.


  —Quizás debería mencionar —continuó Richard, la agresión en su tono desenmascarado, —que aunque no conozco los detalles de lo que pasó entre tú y Lucilla, he visto los efectos —La mirada de Richard, fija en el rostro de Thomas. —Realmente me gustaría hacer algo de daño físico, y sin duda Marcus también lo haría. Sin embargo, aunque tales acciones podrían permitirnos desahogar algunos de nuestros sentimientos agravados, esas acciones, lamentablemente, serían mal vistas por las damas en nuestras vidas, por lo que eso no mejorará nuestra situación.


  Thomas no dijo nada, solo le devolvió la mirada fija a Richard.


  Después de varios largos momentos de estudiarlo, Richard se sobresaltó.


  —Al menos volviste, supongo que es un comienzo —Su postura se relajó un poco, y se dio la vuelta, pero luego miró hacia atrás para preguntar: —¿Te das cuenta de que, independientemente de lo que diga, permiso otorgado o no, es lo que dice ella lo que contará?


  —Por supuesto —Thomas no había imaginado nada más.


  —Bueno, al menos eso lo tienes muy claro —Con ese comentario murmurado, Richard abandonó su pose de padre punzante y desaprobador y se dirigió hacia el gran escritorio. Agitando a Thomas hacia la silla que tenía delante, Richard rodeó el escritorio y se sentó. Con las manos planas sobre la superficie del escritorio, arqueó una ceja hacia Thomas.


  —Entonces, tranquilízame —Inclinándose hacia atrás en la silla, Richard hizo un gesto. —Ambos conocemos sus activos. Si logras obtener su consentimiento, ¿qué aportarás a este matrimonio?


  Thomas había anticipado la pregunta y había ensayado su respuesta mientras bajaba. Para su sorpresa, Richard tenía un buen conocimiento de los negocios y formuló varias preguntas astutas, pero al final, su supuesto suegro parecía satisfecho, contento o, al menos, aplacado, por sus respuestas.


  A su vez, preguntó cómo Richard vio cómo se ejecutaba el Valle, y se sintió aliviado al no detectar ningún indicio de reserva en la afirmación de Richard de que él, Richard, le enseñaría todo lo que necesitaría saber. Se resistió a preguntar por Marcus; Lucila había mencionado que el lugar de su gemelo estaba en otro lugar.


  Cuando las preguntas y respuestas de ambos lados se agotaron, Richard lo estudió nuevamente. Luego asintió enérgicamente.


  —Todo bien. Permiso concedido, por el bien que te haga.


  Ambos se levantaron. Al regresar al escritorio, Richard agarró la silla de la mesa más pequeña; saludó el contenido de la mesa mientras se sentaba.


  —¿Pescas con mosca?


  Thomas asintió con la cabeza. Cogió una de las moscas intrincadamente atadas.


  —Pero no he montado una mosca en años.


  Richard gruñó.


  —Es un interés familiar, al menos entre nosotros los hombres. Tendrás que volver a entrar en eso.


  Thomas dejó la mosca. Richard parecía haber enfocado su concentración completamente en la mosca que había estado atando, pero Thomas sintió que aún no había sido despedido.


  Efectivamente, un instante después, con la mirada fija en las yemas de los dedos y la pluma que estaba atando en su lugar, Richard dijo:


  —Antes de que vayas a buscar tu fortuna, me siento obligado a ofrecerte un consejo.


  Thomas no dijo nada. Simplemente esperó.


  —Te fuiste —Después de un momento, Richard se encogió de hombros. —Yo también me fui. Como tú, volví. —Thomas no lo había sabido; escuchó aún más atentamente mientras Richard continuaba, su mirada aún sobre la actividad, —Tuve que hacer las paces, y tú tendrás que hacer lo mismo. Pero tuve que enfrentar un incendio y un rescate que puso en peligro la vida, lo que ilustró mi dirección revisada e hizo innecesaria una declaración adicional. Sin embargo, en tu caso, dado que Marcus y yo estamos aquí, no tendrás dragones de esa naturaleza que matar para demostrar su cambio de opinión, por lo que tendrá que encontrar otra forma.


  Thomas ya había previsto la necesidad de hacer las paces y, al enterarse de que Richard había sufrido una batalla similar y, como Thomas se había rendido, era reconfortante, ofreció poca ayuda material. Estaba a punto de preguntar si Richard tenía alguna sugerencia sobre "otra forma" cuando el padre de Lucilla gruñó y dijo:


  —El sacrificio generalmente funciona.


  Él frunció el ceño.


  —¿Sacrificio?


  Richard lo miró con la mirada oscura, ligeramente irritada.


  —¿Qué es lo único que tienes que aún no has puesto a sus pies?


  Thomas parpadeó e intentó pensar.


  Richard resopló y volvió a mirar su trabajo.


  —Es simple, hombre, y si es necesario, arrastrate.


  


  


  Dejando a Richard una vez más inmerso en su pasatiempo, o al menos pretendiendo estarlo, Thomas regresó al vestíbulo, esperando encontrar a Polby y preguntar dónde estaba Lucilla.


  En cambio, se encontró cara a cara con Marcus.


  El gemelo de Lucilla claramente acababa de llegar de los establos; llevaba su campera y sus botas altas polvorientas.


  La expresión de Marcus estaba contenida. Él asintió con la cabeza a Thomas.


  —Vi tu caballo.


  Thomas se encontró con los ojos de Marcus, muy similar al azul oscuro y bastante impenetrable de medianoche de su padre. Curiosamente, Thomas pudo detectar muy poca emoción que emanara de Marcus, ni agresión ni simpatía, ni enojo ni apoyo. Con cuidado, dijo:


  —Estoy aquí para ver a Lucilla. ¿Sabes donde esta ella?


  Marcus echó la cabeza hacia atrás por el pasillo por el que había salido, el que conducía a la puerta lateral.


  —Está en el jardín cosechando hierbas. Cuidado con sus tijeras, son afiladas.


  Thomas parpadeó.


  Marcus resopló.


  —¿Te diste cuenta de que tiene el pelo rojo?


  —Ah —¿Entonces estaba enojada con él, ¿lo suficientemente enojada como para atacarlo?


  Marcus vaciló y luego dijo:


  —Para que lo sepas, fue mamá quien insistió en que regresaras. Lucilla no dijo nada.


  Thomas consideró la implicación de eso, especialmente teniendo en cuenta quién era quien le estaba diciendo.


  —Mamá también dijo que al final valdría la pena —Marcus se encontró con los ojos de Thomas, y si no era una amenaza, por lo menos era un desafío que Thomas vio en el duro azul de la mirada de Marcus. —Si yo fuera tú —dijo Marcus, —por nuestro bien, me aseguraría de que pruebes que mamá tiene razón.


  Con eso, Marcus se volvió y subió las escaleras.


  Thomas lo vio irse, repasando las advertencias en su mente.


  Aparentemente, alguien tenía fe en el resultado ahí, tenía fe en él, aunque no tenía forma de saber si esa persona era la Dama o simplemente Catriona, y si sus palabras eran simplemente una esperanza o algo más seguro.


  Se volvió y caminó por el pasillo hacia la puerta lateral. El momento crítico estaba casi sobre él; necesitaba ordenar sus pensamientos y apegarse al guión que había ensayado.


  Estaba desplazándose mentalmente a través de su discurso cuando la puerta lateral se abrió y Catriona entró.


  Inmediatamente, su mirada se elevó a su rostro; tuvo la clara impresión de que ella sabía que estaba allí, en el pasillo, que ella había ido esperando conocerlo.


  Catriona sonrió y su sonrisa transmitió una gran cantidad de comprensión y aceptación.


  —Thomas —Cerró la puerta y se adelantó, su deslizamiento caminaba como un atributo femenino que compartía con su hija mayor.


  Deteniéndose, se inclinó a medias.


  —Lady Cynster.


  Ella se rio suavemente.


  —Solo Catriona, por favor —Ella se detuvo ante él y lo miró a la cara. —Me alegro de verte, Thomas. Sabía que vendrías.


  —Así lo mencionó Marcus —Permaneció donde estaba, se sintió retenido donde estaba, mientras Catriona buscaba abiertamente en sus ojos. No tenía idea de lo que leía allí, pero, aparentemente, fuera lo que fuese, lo encontraba satisfactorio.


  Con una sonrisa gentil y alentadora, inclinó la cabeza hacia la puerta.


  —Lucilla está en el jardín, pero es posible que no la veas al principio, está más abajo junto al riacho —Salió de su camino y continuó más allá de él. —No sé si ella sabe que estás aquí, pero podría.


  Con eso, Catriona siguió caminando.


  Girándose, Thomas la observó irse. Después de que ella llegó al vestíbulo y desapareció de su vista, él pensó en sus palabras, luego sacudió la cabeza y continuó hacia la puerta.


  Al llegar alli, hizo una pausa para tomar un último aliento, demasiado restringido para su comodidad.


  Luego agarró el pestillo, abrió la puerta y salió para enfrentar su destino.


  


  


  Lucila levantó la mirada hacia Thomas en el instante en que apareció a la vista en el borde de la terraza superior de los jardines.


  Las emociones, el salto inmediato y la agitación de tantos sentimientos poderosos, le quitaron el aliento.


  Durante varios latidos, se sintió mareada, pero luego la tormenta emocional se unió, las emociones tumultuosas se alinearon para formar una sola fuerza cohesiva.


  Se había ido, y ahora, como su madre le había asegurado que lo haría, había regresado.


  Aparentemente, irse y regresar era algo que los hombres fuertes tenían la costumbre de hacer frente a la realidad de ser una consorte en el Valle; hasta que su madre lo mencionó, no sabía que su padre había hecho lo mismo, pero ese fragmento le había ayudado un poco a permitirle ver el vuelo de Thomas con una luz más equitativa.


  Aún así... se había ido. Y ella estaba muy lejos de perdonarlo por la naturaleza de su partida.


  Algunos hombres prefieren no vivir debajo de la pata de un gato.


  De todas las palabras que habían intercambiado, esas eran las que recordaba más claramente. Es cierto, ella no había sido abierta sobre sus motivos, pero, dada su obstinada ceguera, ¿qué más podría haber hecho?


  Enderezándose del arbusto de verbena que había estado podando, miró a los dos aprendices que trabajaban junto a ella cosechando el ajenjo y la ruda.


  —Agnes, Matilda, si quisieras, lleven lo que hemos cortado a la sala de hierbas. Para empezar, hay suficiente: ya sabes cómo colgar los racimos para atrapar mejor los vientos.


  —Sí, mi señora —coreó la pareja. Reunieron los diversos ramos, incluido uno que Lucilla había llenado de verbena, y luego comenzaron a caminar por el jardín.


  La pareja no había visto a Thomas, pero él las había visto. En lugar de pasarlas, bajó las terrazas por una ruta diferente.


  Estaba de pie en el más bajo de los paseos. La cama que albergaba la verbena que seguía cortando estaba levantada, el amplio borde del muro de piedra al nivel de sus muslos. A su espalda, el otro lado del camino estaba bordeado por otra cama ancha a nivel del suelo, la última de las camas en terrazas sobre el camino que se extendía a lo largo del borde del riacho.


  Hoy, el riacho corría libremente, burbujeaba y tintineaba mientras caía sobre rocas y ondulaba sobre piedras. El aire cerca de las orillas siempre era un poco más frío, un amortiguador táctil. Refrescante.


  Su mente estaba registrando esas observaciones mundanas cuando escuchó el suave golpe cuando la bota de Thomas se encontró con el césped de la caminata.


  Sus sentidos se clavaron en él.


  Él merodeó más cerca, su zancada que ella reconoció como alguien que arranca una fibra de su alma. Sus sentidos se expandieron, agitados, inquietos y distraídos. Alcanzando...


  Se detuvo junto a su hombro.


  Ella no se volvió para mirarlo a los ojos.


  Podía sentir su mirada sobre ella, sintió que la intensidad aumentaba cuando él inclinó la cabeza y estudió su rostro.


  —Lucilla...


  Una palabra, pero fue saludo, pregunta, súplica y mucho más.


  Ella forzó el aire en sus pulmones repentinamente apretados, luego lo miró brevemente, demasiado breve para quedar atrapado en su mirada ambarina.


  —¿Por qué estás aquí?


  Volviendo a fijar la mirada en la verbena y recortando cuidadosamente otra larga sesión, esperó la respuesta a la única pregunta que importaba.


  Él suspiró suavemente, tan suavemente que no estaba segura de que supuestamente escuchara. Luego se movió para enfrentar el riacho; después de un momento, se sentó en el muro de piedra junto a ella, sus manos agarraron la cinta a cada lado de él.


  No tan cerca como para que él estuviera en su camino, pero al alcance de la mano.


  Miró la pierna más cercana a ella.


  —¿Cómo está tu herida?


  Esa era la sanadora en su discurso; ella no había querido mostrar ningún interés, al menos no todavía, pero esa otra parte de ella había levantado la cabeza y reclamó su lengua.


  —Mucho mejor. Visite que un médico en Glasgow para que me quitara los puntos —Hizo una pausa y luego agregó: —Estaba asombrado por tu trabajo, tanto los puntos como el efecto de su ungüento.


  Ella resopló.


  Y esperó


  Pasó más de un minuto antes de que él dijera, su voz baja, pero sin ninguna inflexión real:


  —Me preguntaste por qué estoy aquí, por qué he vuelto. La respuesta es porque... yo fui un cobarde.


  Eso no había sido parte del discurso ensayado de Thomas, pero sentado allí, en la tranquilidad del jardín, con la única mujer que significaba tanto para él, finalmente había entendido lo que Richard había querido decir cuando dijo:


  ¿Qué es lo único que tienes que aún no has puesto a sus pies?


  No le había dado la verdad, la simple verdad sin adornos, porque no había querido dejar a un lado su orgullo.


  Bajó la mirada a las puntas de sus botas. Por el rabillo del ojo, podía ver su rostro, ver su expresión de arresto, ver sus manos pausadas, revoloteando, sin funcionar sin problemas.


  Ella estaba tan sorprendida por esa confesión como él.


  Entonces tuvo una oportunidad, un momento en que su guardia estaba baja.


  Tomando aliento, aprovechó la oportunidad y continuó:


  —Tu preguntaste y te expliqué por qué me resistí a la atracción entre nosotros, porque no era parte de mi plan, el plan definitivo que tenía para mi vida —Contempló las agitadas aguas del riacho. —Te conté mi plan, pero no te dije por qué. Por qué adherirme a ese plan era tan importante para mí.


  Al borde de su visión, la vio parpadear, vio que su expresión se volvía distante al recordar esa noche y lo que le había dicho en el pasillo, antes de que un villano invadiera su habitación y lo volviera irrelevante.


  Con la cabeza ligeramente inclinada, murmuró:


  —Yo tampoco pensé en preguntar.


  —Quedaste atrapada absorbiendo lo que dije —Recordaba su concentración, su enfoque; incluso entonces, antes de haber sido íntimos, la conexión entre ellos había sido profunda.


  Después de un momento, ella le dirigió una mirada, esta vez permitiendo que sus ojos se encontraran.


  —Entonces —dijo, —¿por qué tienes un plan, uno al que te has aferrado durante tanto tiempo, y tan obstinadamente? —Miró hacia atrás al arbusto rezagado y cortó con saña el otro brote largo. —Ese mismo plan estaba detrás de ti al regresar a Glasgow, ¿no?


  Él asintió con la cabeza, luego se dio cuenta de que ella no podía ver y dijo:


  —Sí —Cambiando su mirada hacia el riacho, tomó aire. Lo sostuvo por un momento mientras ordenaba sus pensamientos. —Recuerdo cuando comencé a trabajar en mi plan. Yo tenía diez años. Pasó aproximadamente un mes después de la muerte de mis padres. —Asintió más allá del riacho, hacia el norte, hacia la finca Carrick. —Estaba en Carrick Manor en ese momento; después de que murieron mis padres, Manachan me trajo de vuelta al clan, y lo pasé allí el próximo año.


  Se calló.


  Lucilla lo miró, pero no lo apresuro. Quería, tanto, entender, y solo lo haría si él se lo dijera con sus propias palabras, en su propio tiempo.


  Después de un momento, continuó, su voz más profunda, sus tonos normalmente suaves y ásperos:


  —Yo era hijo único, mis padres y yo éramos cercanos. Muy cercanos. Estábamos de vacaciones en las Highlands, pero tenía un tutor y aún tenía lecciones. Mis padres me dejaron con mis libros y salieron a conducir por la tarde en el currículo de mi padre. —Miró hacia abajo. —Solo volvieron sus cuerpos rotos y sin vida.


  Ella resistió el impulso de extender la mano y tocar su brazo. Era una herida vieja, una que no necesitaba más curación.


  Después de un momento, levantó la cabeza y respiró hondo.


  —Cuando finalmente... me desperté de nuevo, eso fue lo que sentí cuando volví completamente a mí mismo y volví a comprometerme con la vida normal, estaba en Carrick Manor con el clan. Y decidí que lo que había sucedido... que nunca iba a dejar que eso me volviera a pasar. Así que comencé a planificar exactamente cómo sería mi vida: pensé que si controlaba todos los aspectos importantes, si determinaba mi propia vida y siempre mantenía el control, entonces podría asegurarme de que lo que sucediera, nunca me lastimaría así otra vez. Pero incluso cuando tenía diez años, sabía que el aspecto más importante para evitar ser lastimado de esa manera era asegurarme de que nunca me importara alguien así de nuevo, no de la forma en que me habían importado mis padres.


  Miró hacia el suelo delante de él.


  —Era un niño, no un hombre, no usaba la palabra " amor". Pero eso es lo que quise decir: necesitaba mantener el control de mi vida para asegurarme de que nunca más volvería a amar a nadie en esa medida. Hasta el punto en que abriera una vulnerabilidad dentro de mí, a donde, si algo le sucediera a esa persona, mi corazón nuevamente se partiría en dos. —Exhaló, luego levantó la cabeza. —Esa fue la verdadera razón detrás de mi plan, fue mi manera de asegurarme de que nunca más me lastimaran, y es por eso que me aferré a él con tanta tenacidad —Su voz bajó. —Y es por eso que, por encima de todas las otras razones, mi vida cuidadosamente planificada nunca podría incluirte.


  Ella lo miró.


  Él giró la cabeza y se encontró con su mirada, y no había pantalla en sus ojos de color ámbar dorado, solo un corazón abierto y honestidad.


  —No podrías ser parte de mi vida porque sabía que me importarías. Exactamente como no quería que me importara nadie. Eras mi talón de Aquiles, y lo he sabido desde hace mucho tiempo. He sentido la conexión entre nosotros, la atracción, tanto tiempo como tú.


  Ella vio en sus ojos que esa era la verdad, y su corazón comenzó a alzarse, a aligerarse.


  Su enfoque se volvió hacia adentro.


  —En los últimos años, cuando no te casaste y quedó claro que esa atracción no se desvanecía, evité deliberadamente verte. Pero luego sucedieron los Bradshaw y todo lo demás, y... pasaste por encima de cada barrera que erigí, y no fui lo suficientemente fuerte como para detenerte, o para alejarme de ti. —Hizo una pausa, luego con la punta de la cabeza, admitió, —Y, por un tiempo, me engañé a mí mismo que un enlace funcionaría. Te quería y tú me querías a mí, y siempre que nunca olvidara mi plan y las razones detrás de él... me dije que estaría a salvo.


  Bajó la mirada hacia sus pies y ella tuvo la impresión de que le resultaba más difícil, no más fácil, hablar, exponerse tal como era.


  Respiró hondo y los planos de su rostro se endurecieron.


  —Pero entonces, aquí, cuando finalmente me di cuenta de que estaba al borde de abandonar mi plan, eso... coaccionado por lo que sentí por ti, parpadeando y abrumado por las seducciones tuyas y de tu Dama combinadas, estaba al borde de hacer exactamente lo que siempre había tenido tan fuertemente en contra... cuando me di cuenta de eso, entré en pánico y huí.


  Thomas rodó derecho, sin darse tiempo para refrenar las palabras, para censurarlas. —Y en eso, fui un cobarde, porque supe todo el tiempo exactamente de qué estaba huyendo y por qué. Siempre he sabido la razón detrás de mi plan: fue una decisión consciente, no irreflexiva e instintiva. Sabía que estaba huyendo de... —Él la miró brevemente. —Si no es amor, entonces la perspectiva de ello. Así que corrí porque, incluso después de todos estos años, todavía era demasiado cobarde como para arriesgarme a amar y perder de nuevo. —Respirando profundamente, se movió sobre la piedra fría. —Entonces te rechacé y te lastimé. Le di la espalda a todo lo que podría haber tenido aquí y volví corriendo a mi vida estrictamente controlada y para siempre segura en Glasgow.


  Mirando, sin ver, el riacho ondulante, se sintió levemente mareado por el esfuerzo de obligar a pronunciar las palabras, pero, al mismo tiempo, se sintió curiosamente más ligero, aliviado, no absolutamente absuelto, pero como si, al catalogar sus acciones en voz alta, al menos había reconocido sus fallas y había recuperado un poco de honor a través de eso.


  —¿Y?


  Expresada en un tono silenciosamente alentador en lugar de imperioso, su pregunta se deslizó por su mente.


  La respuesta estaba allí, obvia y verdadera.


  —Mi vida cuidadosamente organizada y eminentemente segura ya no me quedaba bien —Levantando la mirada, miró hacia el norte y el este, hacia Glasgow. Llenó los pulmones y luego se encogió de hombros. —Algo sucedió mientras estuve aquí: cuando llegué a la ciudad de nuevo, no era el mismo hombre que había cabalgado hacia el sur. Yo... había probado la ambrosía, si quieres. Había probado un tipo de vida diferente, una que me convenía mucho mejor que mi vida cuidadosamente construida en la ciudad. Vivir aquí, en el Valle a tu lado, me satisfizo de una manera que no sabía que fuera posible. Solo esos pocos días aquí abrieron partes de mi alma que no sabía que estaban allí y las llenaron. —Él giró la cabeza y la miró a los ojos. —Me preguntaste por qué estoy aquí. Vine porque he cambiado de opinión. Quiero reclamar todo lo que me ofreciste, la posición a tu lado. Para ser tú amante, tu defensor y protector, tu consorte, tu esposo.


  Había esperado ver... perdón, compasión, tal vez incluso simpatía en el verde esmeralda. En cambio, todo lo que vio fue un escudo, una pantalla impenetrable que nunca había visto antes. Ella nunca se había separado de él antes. La comprensión lo sacudió, pero casi de inmediato sus instintos lo estabilizaron; él sabía que ella no lo haría fácil.


  No sabía que ella podría cortarlo tan completamente, mantenerlo a distancia.


  En lugar de responder directamente a su declaración, todavía sosteniendo su mirada, ella lentamente, imperiosamente y también con un toque arrogante, arqueó sus cejas finas.


  —¿Así que huiste del amor? ¿Eso significa que me amas?


  Había esperado contra toda esperanza que ella no preguntara, pero sabía que lo haría. Pensó en decir simplemente que sí, pero... después de lo que había hecho, mentirle parecía una muy mala idea. Él buscó en sus ojos pero no vio nada; Era como si ella sostuviera una pantalla reflectante entre él y todo indicio de sus sentimientos. Sintió que se le apretaba la mandíbula, pero se obligó a decir:


  —La única respuesta honesta que puedo dar es que realmente no lo sé. He evitado el amor, firme y concertado, durante veinte años, toda mi vida adulta. No sé cómo es el amor, cómo se siente. No sé si el amor por ti ya no vive dentro de mí, solo sé que, si me quedo aquí, contigo, lo más probable es que lo haga.


  Verdad. Verdad absoluta. Y no importaba lo que le cueste; eso era lo que había prometido durante el viaje hasta allí para darle. Le debía eso, al menos. Y entonces continuó:


  —Me preguntas si te amo. Si bien no puedo responder eso, puedo decir que sé, sin lugar a dudas, que no puedo existir, no como deseo existir, sin ti. —Él contuvo el aliento y forzó el resto de su declaración. —La única que podía, con total honestidad, dar, desde el pecho hasta los labios. —Ahora sé que, después de esto, después de regresar aquí, si me rechazas a mí y me envías lejos, no llegaré lejos. —Una risa corta y bastante hueca se deslizó más allá de su guardia y amplió las palabras —Estoy tan cautivado por ti que dudo seriamente que alguna vez me contente con dejarte fuera de mi vista, de mi alcance, de mi custodia. Incluso si no quisieras que me acercara, aún estaría aquí, obligado a estar aquí para cuidarte.


  —Te dije que no podías escapar —Con calma, ella se apartó de él. Volviendo la mirada a sus manos, cortó una rama frondosa. —Precisamente porque tú eres, en verdad, mi consorte, mi protector y defensor, siempre te sentirás así. Te advertí que no es posible evitar los efectos de lo que nos vincula.


  Entonces ella iba a ser difícil; supuso que se lo merecía. Casi apretando los dientes, señaló la lógica intrincada detrás de su declaración.


  —Ser tu consorte, tu protector y defensor, no es lo que nos une.


  Ella asintió un poco, como si él hubiera pasado alguna prueba.


  —No, no es. Esas cualidades son consecuencias, no la causa.


  Cuando ella no dijo nada más, él entrecerró los ojos en su rostro y preguntó en voz baja:


  —Entonces, ¿qué nos une?


  Ella tenía la respuesta lista.


  —Un poder mayor que cualquier otro, y uno aún menos propenso a dejarte ir.


  Suspiró y se pellizcó el puente de la nariz.


  —Entonces, ¿qué se supone que debo sacar de eso? ¿Que debido a que me siento tan seguro de protegerte, debo estar enamorado de ti?


  Cuando ella no respondió, él extendió los brazos para apelar.


  —¿Qué quieres que diga Lucilla? No puedo decir que te amo si no sé que lo hago.


  Ella no respondió, solo cortó otra rama; su temperamento comenzaba a desmoronarse. Entonces se acordó.


  —Manachan dijo algo esa última tarde que estuvimos allí, cuando me convenció para que te llevara de vuelta al Valle. Me dijo que necesitaba aprender a pensar con el corazón y la cabeza. Entonces no lo entendí, pero ahora tal vez sí. Intenté, con todo en mí, intenté, mantener mi corazón cerrado contra ti. Y fracasé. Esta conexión entre nosotros, sea lo que sea, no es algo de lo que mi corazón me permita alejarme —Intentó contener las siguientes palabras, pero salieron. —Ciertamente no fue mi cabeza lo que me trajo de vuelta a tu lado.


  Él vio una vacilación en su escudo, una breve punzada de sus labios como si ella luchara por contener una sonrisa.


  Pero aún así, ella no dijo nada.


  Él la miró abiertamente y no vio señales de aliento, pero tampoco sintió la sensación de ser empujado. Ni siquiera de estar verdaderamente bloqueado. Ella simplemente no lo había dejado entrar de nuevo, aún no lo había aceptado.


  Él suspiró. Podía ver que podrían dar vueltas y vueltas durante horas, incluso días, debatiendo el punto fino de si la amaba o no, si diría las palabras, incluso si aún no estaba seguro.


  Mirando hacia abajo, unió los dedos, los miró durante varios segundos y luego dijo:


  —Fui a Glasgow porque no creía que la posición a tu lado fuera la correcta para mí, para el hombre que quería ser. Pero en Glasgow, aprendí una verdad más profunda: que no puedo ser el hombre que quiera ser, solo puedo ser el hombre que soy. —Él la miró, esperó y esperó, hasta que por fin ella lo miró. Capturando su mirada, él simplemente dijo: —El hombre que soy es tuyo, Lucila, la única vida que ahora quiero es una a tu lado, ocupando el puesto de tu esposo, tu consorte y todo lo que eso conlleva —Respiré hondo, exhaló y dijo: —Entonces, si esa posición aún está vacante, estoy aquí para reclamarla. ¿Me quieres?


  Ella realmente no tenía otra opción. Lucila lo sabía, pero aun así se contuvo. No por ningún deseo de prolongar la discusión, extraer más revelaciones de él o hacer que la entrevista sea más difícil para él. Él había regresado a ella por su propia voluntad, exactamente como ella lo necesitaba, exactamente como había rezado para que lo hiciera. Sin embargo, su partida había abierto una vena de incertidumbre dentro de ella, y eso era algo con lo que no estaba preparada para lidiar; no tenía experiencia en el manejo... no estaba segura.


  Así que ahora dudó, queriendo decir simplemente "sí" y haberlo hecho, pero...


  Ella continuó sosteniendo su mirada. Había sido abierto y honesto; ella tenía que ser igual. Ella contuvo el aliento y lo dejó salir con las palabras


  —Si te acepto como mi esposo, ¿estás seguro de que, en algún momento en el futuro, no te arrepentirás y me dejaras de nuevo?


  Con esas pocas palabras simples, esa pregunta directa, cortó a Thomas a la velocidad. Ella no bajó sus escudos, no le permitió ver sus emociones, sin embargo, esas palabras las comunicaron oh, tan claramente. Nunca había dudado de su poder, nunca habría cuestionado la fuerza misma que habían estado discutiendo, antes.


  Antes de darle la espalda y alejarse.


  Respiró hondo y lentamente, luego, con los ojos aún en los suyos, se deslizó de la pared para pararse junto a ella.


  Ella se movió para mirarlo, con las tijeras en la mano. Recordó la advertencia de Marcus pero la ignoró. Ella no iba a apuñalarlo con sus tijeras; ella ya lo había apuñalado con sus palabras, con la prueba de la vulnerabilidad que él era responsable de crear dentro de ella.


  Había hablado de su propia vulnerabilidad; él sabía lo que se sentía, reconoció el efecto en otros.


  Lentamente, dándole tiempo de sobra para reaccionar si ella lo hiciera, él levantó ambas manos y ahuecó su rostro.


  Instintivamente, ella se acercó más cuando él inclinó su rostro hacia el suyo.


  Él la miró a los ojos, alcanzando tan profundamente como ella permitía. Con la fuerza de todo dentro de él, dijo: —Nunca, nunca, te dejaré de nuevo. Nunca abandonaré el lugar a tu lado. Te quiero, pero más, yo te necesito a ti y solo a ti. Eres el punto central, el pivote, el punto de apoyo de mi vida, el ancla sobre la que debo y siempre giraré. —Ahogándose en verde, hizo una pausa para respirar. —Eres, y siempre será, todo y todo lo que quiero, todo y todo lo que necesito.


  Su mano libre se levantó para tomar el dorso de la suya.


  Y, por fin, con ese toque ligero como una pluma, a través de eso y el adelgazamiento de sus escudos, vio la aceptación florecer dentro de ella, fortaleciéndose gradualmente en sus ojos.


  Bajó la cabeza, atraído por besarla, por lo menos reclamar su boca.


  Ella no se retiró, sino que se puso de puntillas para encontrarse con él.


  Se detuvo con un susurro desnudo que separaba sus hambrientos labios. Tan hambriento, podía sentir su hambre elevarse para encontrarse con el suyo. Una vez que sus labios se tocaran, toda la conversación estaría detrás de ellos.


  Hablaba aliento a aliento.


  —¿Me aceptas como tuyo, por siempre y para siempre?


  Sus párpados se levantaron; fuego verde se encontró con sus ojos.


  —Sí.


  Exhaló y cerró brevemente los ojos.


  —Así que la profecía de mi señora, la tuya, se cumple.


  Ella no respondió, simplemente deslizó su mano hacia su nuca y acercó sus labios a los de ella.


  


  


  Entonces se cumple la profecía de mi señora, la tuya.


  Pero no era así. No exactamente.


  Thomas sabía eso tan seguramente como sabía la diferencia entre un acuerdo negociado y una sociedad efectiva. Lograron el primero; aún tenían que lograr el segundo.


  Salieron de los jardines de la mano, con la conciencia de cada uno, cortesía de ese beso y los varios que habían seguido, de regreso con toda su fuerza y aceptación, llevados en el cálido abrazo de sus palmas y la gentileza que mostraron el uno al otro, estableciéndose lentamente sobre ellos.


  Fue una transición curiosa, con ellos tratando de encontrar su camino de regreso al camino por el que su partida los había tomado.


  E incluso entonces, no era el mismo camino; se habían unido varias curvas más adelante.


  Cuando entraron en la casa, sonó el gong del almuerzo. Instintivamente, se armó de valor. Lucilla le dirigió una mirada tranquilizadora, sin decirle palabras, asegurándole que todo estaría bien; apretando su agarre sobre su mano, ella lo atrajo.


  Y se demostró que tenía razón. Catriona sonrió sobre él; Marcus parecía neutral, pero asintió fácilmente y habló sobre los perros. Richard fue el único que parecía vigilante, evaluador, esperando ver cómo se desarrollaban las cosas.


  Pero lo más importante a los ojos de Thomas, Lucilla interactuó con él no solo como siempre lo había hecho, sino con una conexión más personal, tentativa y exploratoria que lo distinguia de todos los demás.


  Estaba perfectamente dispuesto a trabajar con ella en eso, para permitir que lo que los vinculaba evolucionara y se profundizara, para que infundiera sus acciones y fortaleciera los lazos que ya los unían.


  Dadas las sonrisas dirigidas por todos en el cuerpo del salón, la existencia de esos lazos era obvia para todos.


  Eso fue tranquilizador, pero cuando, sentado junto a Lucilla, cenó y comió, se dio cuenta de que quería y necesitaba más. Y al darse cuenta de que ella se profundizaba con cada respiración, sabía, en algún lugar dentro, donde ahora residía todo lo que ella quería y necesitaba, que ella también necesitaba más. Habiendo vivido el drama de su partida y su regreso, ambos necesitaban avanzar más rápido. Más definitivamente


  La reunión con Catriona y Richard en el salón después del almuerzo fue inevitable, pero como Thomas lo había esperado y estaba preparada para todas las preguntas inevitables y Lucilla estaba cada vez más segura de su nueva posición, la discusión pasó sorprendentemente bien, y Richard dejó de verlo tan críticamente.


  Richard seguía observando, pero fue más en la forma de tranquilizarse que todo continuaba bien.


  Thomas estaba seguro de que las implicaciones completas de su regreso, para ese momento, habían ocurrido a los seres más cercanos y queridos de Lucilla; ninguno de ellos fue el más lento. Ciertamente, todos parecían cada vez más divertidos a su costa. Como sucedió, estaba completamente dispuesto a admitir que su regreso indicaba su acuerdo de vivir bajo la pata de cierto gato de pelo en llamas; A medida que avanzaba el día, estaba cada vez más impaciente por seguir haciendo eso.


  No se le había escapado que el único tema que nadie había abordado era cuándo sería su boda. Eso, al parecer, se dejaría enteramente a Lucilla y a él para decretar.


  El punto nunca estuvo lejos de su mente hasta la tarde, cuando Lucilla tuvo que bajar a la habitación para tratar con sus aprendices, y Polby, todavía radiante, fue a preguntarle qué hacer con los baúles que su casera había debidamente enviado.


  A la hora de la cena, había tomado varias decisiones. Dedicó su tiempo a la comida, la reunión combinada habitual de la familia en el Gran Comedor, y a través del anuncio de Richard y Catriona de la unión pendiente entre Lucilla y él, una declaración que fue recibida con vítores estruendosos y una ola de buena voluntad que fue muy palpable.


  La sonrisa que dirigió sobre los ocupantes del salón era completamente genuina, al igual que el calor en su mirada mientras miraba a Lucilla.


  No más escudos. Ninguno. No para él ni para ella.


  Ella leyó lo suficiente en sus ojos para que el color subiera a sus mejillas; Levantando la servilleta, se dio unas palmaditas en los labios y cogió la copa de vino.


  Sintió que su sonrisa se profundizaba y miró hacia otro lado. Contenido, por ahora.


  Como de costumbre, las damas lideraron el camino desde el Gran Comedor. Catriona había unido su brazo al de Lucilla; De los fragmentos de conversación que le llegaban a los oídos mientras seguía a Richard y Marcus, Lucilla y su madre discutían sobre las telas para redecorar el salón.


  Richard gruñó. En voz baja, murmuró:


  —Mientras no decidan redecorar la biblioteca.


  —Ni siquiera lo pienses —murmuró Marcus. —Sabes que eso es suficiente para poner ideas en sus cabezas.


  Thomas disminuyó la velocidad cuando llegó al arco del vestíbulo delantero; Al pasar, viendo a las damas seguir adelante, él redujo la velocidad aún más y luego se detuvo.


  Richard y Marcus habían igualado instintivamente su ritmo al de él. Ambos también se detuvieron y se volvieron hacia él.


  Flexionó su pierna izquierda e hizo una mueca.


  —Salí de Glasgow al amanecer y cabalgué duro; podría haberlo exagerado.


  Ninguno de los hombres Cynster parecía creer en la mentira, pero tampoco la desafiaron.


  Al darse cuenta de que ellos, siendo el tipo de hombres que eran, probablemente entendieron, e incluso podrían aplaudir su dirección, continuó:


  —Si ofrecieran mis disculpas a Catriona y Lucilla, creo que me retiraré.


  Marcus inclinó la cabeza como si considerara la estrategia.


  Richard parpadeó lentamente y luego asintió.


  —Buena idea. Lo mejor es conservar tu fuerza en lugar de desperdiciarla en el salón. Vamos a poner tus excusas.


  Thomas no esperó más; se giró y se dirigió hacia las escaleras.


  


  


  Lucilla no estaba segura de si la pierna de Thomas realmente lo estaba molestando o si su retirada indicaba algo más.


  ¿Qué más? fue la pregunta


  Al enterarse de que se había retirado, ella se demoró el tiempo suficiente para tomar el té, solo esperó hasta entonces porque no quería parecer tan necesitada ante su familia, luego se excusó y se dirigió hacia las escaleras. Caminaba enérgicamente hacia la puerta de Thomas, con la intención de entrar y preguntarle sobre su salud, cuando esa parte incierta y al acecho se estiró y tiró de sus riendas.


  Se detuvo y miró la puerta.


  ¿Qué estaba haciendo ella?


  Se había retraído, retirado, e inmediatamente ella estaba corriendo tras él.


  Eran socios, sí, pero ¿qué significaba eso?


  E independientemente de lo que pueda llegar a significar, ¿qué significaba ahora? ¿Esta noche?


  Si su pierna lo estaba molestando, si se había agotado mientras cabalgaba desde Glasgow, ella debería dejarlo para recuperarse; tenían el resto de sus vidas para acercarse y pasar sus noches juntos; ella no debería estar tan necesitada como para exigir incluso esa.


  ¿Y si esto fuera algún tipo de estratagema intrincada?


  Ella no creía que lo fuera, no lo veía jugar ese tipo de juegos, sin embargo, había dejado claro lo que pensaba de su manipulación. ¿Acaso él se rebajaría a usar lo mismo, solo para ver si podía? ¿Si ella respondiera a él tirando de sus corazones?


  Ya sea que ella lo creyera o no, ese escenario también sugería que lo último que debía hacer era ir con él.


  Ella quería ir hacia él, quería perderse en sus brazos para que pudieran encontrar el camino de regreso a lo que habían tenido; hasta que hicieran eso, al menos eso, la inquietud que acechaba en su interior, una falta de confianza que nunca antes había conocido, no la abandonaría.


  La vida había sido mucho más fácil cuando siempre había estado segura.


  Ella suspiró. Ella estaba vacilante. Por un segundo, cerró los ojos, sintiendo que la incertidumbre aún envolvía su corazón, filtrándose en su alma, luego abrió los ojos y forzó a sus pies a alejarse de su puerta.


  Ella subió las escaleras de la torre. Con los ojos bajos, absorta en sus pensamientos, abrió la puerta de su habitación, entró, giró y cerró la puerta, luego se volvió y dio dos pasos en la habitación.


  Y notó el brillo inusual de la luz de la lámpara. Lentamente, parpadeó, levantó la cabeza y vio a Thomas tumbado en su cama.


  No parecía estar usando una puntada.


  Sus pasos vacilaron; ella casi se tropezó con los dedos de los pies antes de detenerse.


  Sus ojos se volvieron redondos, luego más redondos; se le secó la boca.


  Estaba recostado contra sus almohadas, con su magnífico pecho completamente expuesto. Un poderoso brazo estaba doblado, esa mano detrás de su cabeza; su otro brazo yacía relajadamente atractivo en las sábanas a su lado.


  Más allá de su control, su mirada, que había sido absorbida al rastrear hasta la última línea de sus poderosos hombros y la parte superior del pecho, siguió hacia abajo, sobre el hueco en el centro de su pecho, al que le encantaba poner sus labios, y hacia abajo, sobre las crestas musculosas de su abdomen hasta su cintura estrecha... la sábana estaba envuelta sobre sus caderas, pero tan baja... mientras ella miraba, la sábana se movió.


  Ella volvió su mirada a su rostro. Y registró lo colorada que había puesto. Esto fue ridículo. ¿Habían sido íntimos cuántas veces?


  Pero ella no lo había visto así antes: así de desnudo, así de expuesto.


  Ella entendió la declaración. Le había dicho que era de ella, y ahí estaba, en su cama, sin tanto como sus pantalones de dormir para protegerlo de ella.


  Y él había tomado medidas para asegurarse de que ella pudiera ver; había movido las lámparas para que rodearan la cama e inundaran el interior de la extensión de cuatro postes con una luz suave y dorada.


  Miró, vio y su mente quedó en blanco.


  Estaba patente, descaradamente, esperándola.


  —Ah... —Y, sí, estaba sin palabras. ¿Qué podría decir ella, a eso?


  No parecía tener el mismo problema.


  —Me preguntaba cuánto tiempo estarías —Sus ojos sostenían los de ella, fuego dorado ardiendo en el ámbar. Luego levantó la mano y gentilmente le hizo señas. —Ven aca.


  No era un pedido, una sugerencia.


  Una que ella siguió.


  El instinto se hizo cargo; Casi podía ver los hilos de lo que los unía brillando en el aire entre él y ella.


  Llegó a la cama, levantó las faldas y apoyó una rodilla en el borde del colchón. Ella extendió un brazo, colocó su mano en la de él y dejó que él la agarrara y la levantara. De rodillas, se acercó, aún erguida. Todavía agarrando su mano, todavía perdida en sus ojos, sostenido por ellos y la promesa, el futuro, ella vio arder brillantemente en sus profundidades.


  Eso era lo que quería, lo que necesitaba.


  Él. Todo de él.


  Ella soltó toda restricción y dejó que él la guiara, dejara que el poder que los mantenía se hinchara, se uniera y tomara el control.


  Inclinándose, doblando sus dedos entre los suyos y usando su agarre para mantener el equilibrio, enmarcó su rostro con su mano libre y lo besó.


  Abrió la boca y, cuando él respondió, lo atrajo.


  Sus dedos se relajaron; separaron las manos solo para colocarlas una sobre la otra. Para volver a aprender las curvas, los huecos. Para reencontrar sus sentidos con el deleite que cada uno traía al otro; probarse y respirar entre sí, hasta que sus corazones latieran a un tiempo y la urgencia familiar se alzara dentro de ellos.


  La pasión se estremeció a su alrededor, casi tangible cuando, juntos, pieza por pieza lenta, se despojaron de su ropa. Mientras, juntos, a un ritmo pausado y deliberado, se rindieron a sabiendas y voluntariamente y se deslizaron más profundamente en el abrazo del amor.


  Incluso si aún no hubiera reconocido la aflicción, ya había admitido abiertamente que tenía todos los síntomas.


  Y eso, reconoció, cuando se levantó y, su piel en llamas, sus nervios temblando de deseo, se hundió y lo acogió, lo envolvió en su cuerpo, lo abrazó profundamente y los complació a ambos, fue suficiente. Suficiente de alguien que había tenido tanto miedo de amar en absoluto.


  La luz de la lámpara jugaba sobre su piel y la de ella, lo que no permitía a ninguno de ellos ninguna sombra en la que ocultar ninguna parte de lo que ahora eran, de lo que juntos podrían ser.


  Y juntos alcanzaron eso, lucharon por ese momento de unión elemental.


  Tocaron la gloria y se separaron, rompiéndose y luego estremeciéndose mientras el éxtasis los reclamaba.


  Jadeando, apenas capaces de respirar, se hundieron el uno en el otro, y sin nada más retenido, con cada última barrera rota y cinchada, con sus dedos cerrados, sus corazones al ritmo y sus almas entrelazadas, juntos alcanzaron... y dejaron al amor incandescente, honrado y aceptado, llenarlos, fusionar y forja, finalmente, en uno.


  Thomas finalmente se agitó. No quería nada más que quedarse exactamente donde estaba para siempre, pero las lámparas aún estaban encendidas.


  En un suspiro largo, casi silencioso, suavemente la apartó de él.


  Inmediatamente, sus dedos se apretaron, hundiéndose en sus costados, y ella levantó la cabeza despeinada.


  —Sssh Solo voy a bajar las lámparas .


  Enormes ojos verdes, todavía completamente aturdidos por la pasión gastada, parpadearon hacia él, dos veces, luego ella soltó su agarre y lo dejó deslizarse de la cama, pero moviéndose sobre su espalda, continuó mirándolo mientras él rodeaba la cama, bajando las mechas


  Había dejado sus ventanas sin cortinas; la tenue luz de la luna lo guió de regreso a ella.


  De vuelta a los brazos suaves que esperaban para envolverlo una vez más.


  Se tumbó y, por un instante, cerró los ojos, incapaz de imaginar cómo había pensado alguna vez alejarse de eso.


  De esta maravilla indescriptible.


  Si hubiera sabido que así era como se sentía la verdadera rendición, no habría luchado, ni por un instante.


  Ella se acomodó a la mitad de él, con su sedosa cabeza roja en el hueco de su hombro, una mano extendida sobre su corazón. Suavemente, la rodeó con sus brazos y la sostuvo allí.


  Debatió, por un momento, si era el momento adecuado, decidió que no encontraría una mejor. Él movió la cabeza y le dio un beso en el pelo.


  —Nuestra boda —Varios enfoques pasaron por su mente. Se conformó con —¿Qué tan pronto crees que deberíamos casarnos?


  Ella resopló, su aliento le hizo cosquillas en el pecho. En un tono de interrogación, ella sugirió:


  —¿Mañana?


  Él sonrió.


  —Eso me convendría, pero sospecho que tus padres podrían tener algo que decir a eso —Respiró hondo. —Y tengo que confesar que no estaba tan seguro de mi recepción aquí que me detuve para obtener una licencia especial. Así que, a menos que conozca a un obispo local al que se pueda convencer para que nos conceda uno, supongo que aún necesitaremos las tres semanas habituales... —Él miró hacia abajo a la cara, lo que podía ver. —¿O estoy suponiendo que hay alguna otra forma de ceremonia aquí?


  Ella suspiró.


  —"Desearía que hubiera, estoy segura, si se dejara a la Dama, todo el asunto sería mucho más simple, pero no. Necesitamos casarnos en la iglesia, como todos los demás, o no será legal.


  Él había asumido lo mismo.


  —¿Así que cuando?


  —El domingo es pasado mañana, así que cuatro semanas después de eso —Ella se acurrucó más profundamente en su abrazo. —Eso complacerá a todos: la familia tendrá tiempo para reunirse, lo cual apreciarán —Ella levantó la vista y, a través de la oscuridad, se encontró con sus ojos. Sus labios se curvaron. —Y tendrás tiempo para acostumbrarte a todos nosotros. Se nos considera un clan bastante robusto.


  Levantó la mano que descansaba sobre su pecho; sosteniéndole la mirada, la levantó y le dio un beso en la palma.


  —Mientras estés allí, a mi lado, me esforzaré por aguantar y sobrevivir.


  Su sonrisa se volvió pensativa. Ella liberó sus dedos de los de él y trazó la línea de su mejilla.


  —Sé que lo harás. Estamos aquí, juntos, como siempre estábamos destinados a ser. Por fin eres mío, y yo soy tuya —Respiró, luego murmuró, su voz soñadora, lejana," — Y sin importar los desafíos, sin importar los años, nunca nos alejaremos el uno del otro. Pase lo que pase, nos abrazaremos y nunca nos dejaremos ir.


  Las palabras sonaron suavemente durante la noche.


  Él la abrazó, ella se acomodó en su abrazo y, finalmente, para ambos, todo se sintió bien.


  Aquellos que el Destino había vinculado, nadie y nada nunca se separarían.


  Amante, consorte, protector y defensor, esposo.


  Thomas cerró los ojos cuando las palabras pasaron por su mente, resonaron en su corazón y luego retumbaron en su alma. Él siempre sería suyo. Él siempre estaría ahí, porque ese era su lugar, ese era su destino, ahora, mañana y para siempre.


  



  Capítulo Diecisiete


  


  


  


  Su matrimonio se formalizó ante el altar de la pequeña iglesia en el pueblo de Casphairn.


  Los Cynsters resultaron fuertes; Los familiares de Thomas en Glasgow, varios viejos amigos y todos los que estaban en la finca de Carrick ayudaron a equilibrar un poco las cosas.


  La novia llevaba perlas y un vestido de encaje escalonado; el novio estaba erguido y alto, hombros anchos vestidos de negro reglamentario. Todos estuvieron de acuerdo en que eran la pareja más hermosa del condado.


  Un silencio se apoderó de la congregación, lleno en cada rincón y grieta de la pequeña iglesia de piedra, mientras Thomas, luego Lucilla, pronunciaban sus votos. Cuando compartieron un beso y el órgano se hinchó en una marcha triunfal, la alegría y la felicidad abundaron.


  Después de que las campanas de la iglesia finalmente sonaron y los novios emergieron para circular y hablar con los invitados en el césped, cada rostro tenía una sonrisa; Los hombros de Thomas estaban siendo constantemente abofeteados, y las mejillas de Lucilla estaban sonrosadas cuando un pariente seguía a un amigo besándola y deseándoles bien a ella y a su guapo nuevo esposo.


  De pie en una esquina del porche abierto de la iglesia, Catriona miró hacia la multitud y sonrió.


  —¿Feliz? —Richard se detuvo a su lado, también lanzando su mirada sobre las cabezas.


  —Estoy muy contenta —admitió Catriona. —Confieso que no había esperado que tantos viajaran desde Londres.


  —¿La nieta mayor de Helena se casa? —Richard resopló. —Me sorprende que no haya más aquí, pero supongo que dijo que solo se esperaba a la familia.


  —Aún así, cuando se habla de Cynsters," solo familia "es ahora ¿qué? ¿Más de cien?


  Richard entrelazó su brazo con el de su esposa.


  —No he contado recientemente, pero debe ser algo así. Ahora ven, Madre de la Novia, y saludemos a nuestros invitados.


  Catriona se rió suavemente y dejó que la acercara al césped. Al detenerse para saludar a su prima Angélica y su hermoso conde Highland, Catriona miró a Lucilla y Thomas y los encontró rodeados de lo que los padres de Cynster llamaban "el conjunto más viejo".


  Sebastián, marqués de Earith, era su líder; alto, con cabello casi negro y los ojos verde pálido de su padre, ya era una figura dominante, una cualidad que dependía no solo de su estatura, sino aún más de su personalidad. Su hermano, Michael, estaba hombro con hombro al lado de Sebastián, lo que, en sí mismo, decía mucho. Junto a Michael, Christopher Cynster atraía la atención del grupo al contar una historia; Era un narrador natural, pero Catriona sintió que usaba ese arte como un escudo desviador detrás del cual habitaba un personaje mucho más complejo. Marcus, por supuesto, era uno de los miembros del grupo, pero aparte de Lucilla, que se apoyaba en el brazo de Thomas, la única mujer era Prudence, ella de cabello rubio castaño rizado, ojos azules y pasión por todas las cosas equinas.


  Catriona sabía que Prudence tenía pocas ideas sobre el matrimonio, razonando que los caballos eran bestias mucho más complacientes.


  Teniendo en cuenta a los hombres con los que Prudence había pasado la vida rodeada, Catriona tuvo que admitir que, hasta donde llegaba, el razonamiento de Prudence era sólido. Los hombres Cynster, y aquellos como ellos, eran tan complacientes como una dama podía persuadirlos.


  O, como suele suceder, el amor los convencía de ser.


  Catriona miró al Cynster a su lado. Habían estado casados por casi tres décadas, y la magia todavía estaba allí, al igual que el amor. Para ellos, para todos aquellos como ellos, el amor era el gran nivelador entre los sexos, el elemento crítico requerido para hacer que un matrimonio funcione.


  Mientras avanzaban entre la multitud, Catriona escuchó a Lucilla reír. Miró hacia el otro lado y vio a su hija mirar al hombre que había llevado a su cama, el hombre que, elegida o no por la Dama, Lucilla había traído a su lado, y juntos se habían unido con amor y pasión.


  Tenían la base correcta; Catriona no tenía dudas de que prosperarían.


  Richard se inclinó y le susurró al oído:


  —Uno menos, quedan cuatro.


  Catriona sonrió.


  —Tiempo suficiente para los demás. Hoy es todo de Lucilla y Thomas.


  Y sin embargo... a través de la multitud, Catriona vislumbró una cabeza de rizos rubios pálidos al otro lado del césped.


  Niniver Carrick. La prima de Thomas les había dado a Thomas y a Lucilla una hembra sabueso como regalo de bodas; nadie estaba muy seguro de dónde había conseguido el elegante animal cubierto de atigrado, como la mayoría había pensado que la perrera Carrick vendió y se dispersó. Mientras tanto, Marcus les había dado a Thomas y a Lucilla un macho de la línea que estaba criando. No hubo ninguna colusión; El partido fue simplemente una feliz coincidencia.


  En el mundo de Catriona, las felices coincidencias a menudo eran señales.


  Thomas y Lucilla, por razones que ni siquiera ellos podían explicar, querían los sabuesos en la iglesia. Niniver se había ofrecido a sostenerlos. Como Marcus se había presentado como uno de los padrinos de boda de Thomas, la oferta había sido bien recibida.


  Pero eso ahora dejaba a Niniver sosteniendo a los cachorros jóvenes con las correas a un lado del césped, fuera de la aglomeración de la multitud, sin embargo, un potente imán para cada uno de los muchos niños, Cynster y locales, que estaban allí.


  Niniver era una belleza tranquila y solitaria. Catriona dudaba de que a Niniver le gustaran las multitudes, sin embargo, estaba rodeada por un verdadero ejército, todo exigente y cuestionador...


  Marcus debio haberse dado cuenta de lo mismo. Llegó y, moviéndose para pararse junto a Niniver, sabiamente no hizo ningún movimiento para quitarle las correas, sino que comenzó a interceptar las preguntas, y los niños, tanto los que lo conocían como los que no, respondieron a su presencia y se centraron en él, permitiendo que Niniver respirara.


  Incluso desde la distancia, Catriona pudo ver el alivio en Niniver, en el aflojamiento de sus músculos, en las líneas de su rostro. En la mirada agradecida que lanzó a Marcus, aunque él no se dio cuenta.


  Catriona observó por un minuto más y luego, satisfecha de que todo estaba bien en ese frente también, siguió adelante.


  


  


  —¿Pero qué tan rápido pueden correr? —Persephone Cynster, de once años, se paró detrás de la multitud de niños y dirigió su pregunta no a Marcus sino a la diosa rubia a su lado. —¿Más rápido que un caballo?


  —Por un tiempo —Niniver miró la cabeza peluda que estaba acariciando; los cachorros estaban inquietos, con ganas de correr y saltar, inicialmente con todas las personas amables y amigables en su mejor domingo.


  —Pueden correr más rápido que los caballos por un corto camino —Marcus intervino antes de Persephone, con la confianza inquebrantable de su herencia, podría interrogar aún más a Niniver. —Pero no pueden mantener ese ritmo por mucho tiempo, ni de lejos mientras un caballo pueda correr.


  Podía ver que Persephone, intrigada por el hecho de que era una niña que tenía el control de los perros, quería perseguir a Niniver, pero Niniver estaba allí, donde sabía que ella realmente no quería estar, en parte por él, y él no la habría fastidiado. Apelando con una mirada a varios de los muchachos locales, que estaban agachados lo más cerca que podían de los perros, hizo una pregunta, y lo hicieron con prontitud. La mayoría eran, notó, miembros del clan Carrick.


  Dado el interés que brillaba en sus ojos, tuvo que preguntarse de quién había obtenido Niniver a Eir, la hembra que les había dado a Thomas y Lucilla. Marcus habría jurado que el sabueso era de raza pura de la antigua línea de Carrick, y Thomas había mencionado que la cría todavía estaba ocurriendo en algún lugar de la finca Carrick, él no se sorprendió ver a Niniver llegar a la puerta con el bulto retorciéndose bajo el brazo.


  Thomas sabría, o podría adivinar, de quién obtuvo el perro; Marcus hizo una nota mental para elegir el cerebro de su nuevo cuñado.


  Miró por encima de la multitud a su gemela y a su nuevo esposo y se encontró sonriendo. Preguntaría, pero tal vez no esa noche.


  —No —respondió a la siguiente pregunta. —sus pelajes nunca son planos y lisos.


  Y, hablando sin problemas, agradeció que, hasta ahora, la multitud y el ancho de los hombros de Thomas hubieran impedido que Sebastian, Michael y Christopher se dieran cuenta de dónde había ido. Si alguno de los tres avistaba a Niniver, se acercarían para echar una mano en un instante, pero situados como habían estado al frente de la iglesia, no sabían que ella estaba allí, en la parte trasera sosteniendo a los perros, y ella había salido adelante del resto de la congregación. Hasta ahora, ella estaba a salvo.


  Si bien sabía que ninguno de sus primos haría nada intencionalmente para lastimar o dañar a Niniver, también estaba convencido de que no notarla a ella sería lo mejor para todos.


  No estaba seguro de cómo la protegería de ellos en el desayuno de bodas en el Gran Comedor, pero se preocuparía por eso más tarde.


  En este momento, tenía niños para desviar, y Niniver para proteger de su constante invasión. Señaló a tres niños pequeños que se habían acercado sigilosamente.


  —Atrás. No queremos asustar a los perros.


  O Niniver; ella estaba lo suficientemente nerviosa como estaba. Casi podía sentir su tensión nerviosa.


  Deseó poder hacer algo para aliviarla, pero lo mejor que pudo hacer fue mantener a los niños entretenidos y ese peso, al menos, sobre sus hombros.


  


  


  En medio de la multitud, captando la distracción creada por Antonia Rawlings al unirse a su grupo, Thomas bajó la cabeza hacia la de Lucilla.


  —¿Has visto a Manachan?


  Ella miró a su alrededor.


  —No. Y he estado buscando.


  También Thomas. Después de que se anunció su compromiso, él y Lucilla habían querido llamar a Manachan, para confirmar que su recuperación estaba progresando y también para saber si había avanzado en la identificación de quién había estado detrás de los diversos incidentes en la finca, pero un día después de que se leyeran sus prohibiciones, Manachan había escrito, tanto para felicitarlos sinceramente como para pedirles que se mantuvieran alejados.


  Había escrito que las cosas estaban tensas dentro del clan, y agradecería que mantuvieran su distancia en ese momento.


  Había, por supuesto, accedido a esa solicitud. Sus preocupaciones persistentes se habían disipado un poco cuando Manachan había respondido a la invitación a la boda, tanto en nombre del clan como de él y su familia, declarando que todos estarían presentes.


  Pero Manachan no se había presentado para tomar la posición reservada para él al final del banco delantero. Thomas y Lucilla habían notado el lugar vacío, pero hasta ahora no habían visto a ninguno de la familia Carrick, aparte de Niniver, que actualmente estaba comprometido.


  —No puedo imaginar —dijo Lucilla, —que después de lo que escribió, no hubiera venido. Tal vez no sintió ganas de ser tragado por la multitud y se quedó en la parte trasera de la iglesia.


  Thomas asintió con la cabeza. Si Manachan se hubiera quedado atrás, Nigel, Nolan y Norris también lo habrían hecho. Levantando la cabeza, examinó a la multitud.


  —Tal vez deberíamos circular y ver si está por los bordes en alguna parte.


  Lucila le apretó el brazo.


  —Deberíamos circular de todos modos, pero eso es un incentivo adicional.


  Dirigiéndose a sus primos y Antonia, ella los disculpó y se movieron entre la multitud.


  Un muro de piedra rodeaba los terrenos de la iglesia, manteniendo a la multitud apretada; el día estaba bien, si hacía frío, y nadie tenía mucha prisa por volver a sus carruajes. Para todos los presentes, las bodas eran reuniones diseñadas para ponerse al día con familiares y amigos; todos estaban contentos de estar al aire libre y conversar.


  Se habían sacado varias sillas de la iglesia y se habían colocado aquí y allá. Helena, duquesa viuda de St. Ives, vieja y frágil pero con ojos que todavía lo veían todo, se sentó en una, al mando de un pequeño círculo de asistentes; Lucilla y Thomas ya habían presentado sus respetos, por lo que no se detuvieron allí, sino que continuaron dando vueltas por los bordes de la multitud.


  Finalmente encontraron a Manachan; Estaba parado en una esquina del césped, apoyado fuertemente contra la pared de piedra y agarrando dos bastones, ambos plantados en el césped a ambos lados.


  Llevaba el sombrero sobre la cara y una fina bufanda de lana le cubría la mandíbula y le llegaba hasta el pico de la nariz.


  Cuando Lucilla y Thomas lo alcanzaron, Manachan bajó la cabeza lo más que pudo.


  —Felicitaciones a los dos —Se enderezó y sus ojos penetrantes, visibles en la sombra proyectada por el ala de su sombrero, se alzaron hacia la cara de Thomas. —Me has hecho sentir muy orgulloso, muchacho. Tu padre y tu madre habrían estado encantados. —Las comisuras de sus ojos se arrugaron. —Te dije que aprendieras a pensar con tu corazón y no solo con tu cabeza.


  —Lo hiciste, de hecho. —Thomas bajó la cabeza; aunque su tío estaba envuelto de pies a cabeza, con solo una pequeña parte de su cara visible, estaba claro que la mejora anterior en la salud de Manachan no había durado. Bajando la voz, preguntó: —¿Cómo estás?


  Edgar estaba, como siempre, al lado de Manachan. Thomas miró a Edgar mientras hablaba, y estaba aún más perturbado por el vacío de piedra en la expresión de Edgar. En lugar de encontrarse con la mirada de Thomas, Edgar miró al frente.


  Manachan saludó con irritación.


  —Estoy lo suficientemente bien, lo suficientemente bien como para estar aquí para verte casado.


  Los ojos de Lucila se habían entrecerrado en su rostro.


  —Lo que significa que no estás tan bien como deberías ser —Ella se habría acercado y habría mirado la cara de Manachan, examinado sus ojos, pero él movió uno de sus bastones en su camino, evitándola.


  —Nunca te preocupes por mí. Como le conté a toda mi querida familia —Manachan movió uno de sus bastones hacia Nigel y Nolan; Habiendo visto a Thomas y Lucilla hablando con Manachan, la pareja se había separado de la multitud y se acercaban: —No seré la bruja negra en tu boda.


  Nigel se detuvo junto a Thomas, con la mirada fija en su padre.


  —Tratamos de decirle que no le importaría que no viniera, no dada su mala salud, pero, por supuesto, no nos escuchó.


  "Todavía soy el Carrick, muchacho —gruñó Manachan. —¿Te importan tus modales, y has deseado bien a Thomas y Lucilla?


  Los labios de Nigel se apretaron; volviéndose hacia Thomas, le ofreció la mano.


  —Felicitaciones, primo.


  Nolan siguió a Nigel; soltando la mano de Thomas, se inclinó ante Lucilla.


  —Señorita —Nolan hizo una pausa, luego modificó, —Sra. Carrick. —Alzó las cejas y miró a Thomas. —Supongo que eso también te hace parte del clan.


  Lucila sonrió.


  —En efecto. Y mi nueva posición me da un derecho aún mejor para tratar a la cabeza del clan Carrick, ¿no te parece? —Ella volvió su mirada verde hacia Manachan.


  Levantó una mano en el gesto de rendición de un esgrimista.


  —Mañana. Pueden venir a verme mañana por la tarde, los dos. Pero por mi bien, prométeme que disfrutarás este día sin preocupaciones, es el día de tu boda, y por la gracia de Dios y la Dama, solo tendrás uno.


  Incluso a la sombra del ala de su sombrero, aunque estaba físicamente débil y, al parecer, bajo cierto grado de tensión, la mirada de Manachan seguía siendo fuerte; Thomas podía sentir su peso mientras descansaba sobre él y Lucilla, exigiendo y obligando aceptación, obediencia.


  Suspirando interiormente, Thomas inclinó la cabeza.


  —Mañana por la tarde, entonces. Entonces te visitaremos.


  Manachan fue a decir algo, pero contuvo el aliento en el pecho. Se inclinó a medias, jadeó, pero cuando Thomas y Lucilla lo alcanzaron, los rechazó.


  —No, vete. Tienes que ver a tus otros invitados —Se las arregló para respirar de nuevo. Enderezándose, continuó: —Ahora que te he visto y presentado mis respetos, me voy a ir a casa —Miró a Lucilla. —Si ves a tus padres, dales mis saludos y mis disculpas por no perder el tiempo para hablar con ellos.


  —Por supuesto —La mirada que Lucilla le lanzó a Thomas era cuestionable.


  Él entendió lo que ella estaba preguntando, pero Manachan evidentemente no quería hacer ningún escándalo.


  Orgullo. Él entendió la emoción. Y dado que Manachan parecía aún más enfermo de lo que había estado antes, apoyándose fuertemente en Edgar mientras se alejaba de la pared y se volvía hacia la puerta, tal vez su orgullo era algo que necesitaban reconocer y apoyar.


  Cerrando su mano sobre la de Lucilla, la sostuvo a su lado mientras Manachan se alejaba.


  —Hasta mañana.


  Manachan inclinó la cabeza ligeramente y continuó avanzando muy lentamente hacia la puerta. Más allá de eso, Thomas podía ver el carruaje de su tío esperando en el carril. Dos caballos guapos estaban atados a la espalda.


  Con la mirada puesta en la retirada de Manachan, Nigel se detuvo junto a Thomas.


  —Seguiremos el carruaje hasta casa —Nigel se dio la vuelta y Thomas siguió su mirada hacia Norris.


  El hijo menor de Manachan se había detenido, flotando al borde de la multitud. Bajó la cabeza hacia Thomas y Lucilla y murmuró sus felicitaciones.


  —Será mejor que vayas a buscar a Niniver —El tono de Nigel era duro, al igual que la mirada que dirigió a Norris. —El par de ustedes debería ir en el carruaje con papá.


  La expresión de Norris permaneció impasible, pero asintió levemente.


  —La atraparé —Inclinó su cabeza nuevamente hacia Thomas y Lucilla, luego se volvió y se dirigió hacia la multitud.


  Lucilla miró a Thomas, claramente con ganas de seguirlo, para interrogar a Niniver, la única persona que podría contarles más sobre la condición de Manachan.


  Thomas estuvo de acuerdo; él agarró su mano y, con breves inclinaciones a Nigel y Nolan, se separó de ellos.


  Él y Lucilla comenzaron a atravesar la multitud, siguiendo la estela de Norris, pero había muchos que aún no habían tenido la oportunidad de hablar con ellos y desearles lo mejor. Progresaron por ataques y arranques. Cuando viajaron lo suficientemente lejos como para que Thomas pudiera mirar por encima de las cabezas, buscó a lo largo de la pared donde había estado Niniver y luego suspiró.


  —Ella ya se fue.


  Lucilla lo miró. La dejó ver su preocupación por Manachan; ella le leyó los ojos, y él vio la misma ansiedad reflejada en los de ella. Pero luego ella suspiró. Inclinándose más cerca, ella le apretó el brazo.


  —Creo que este es uno de esos momentos en los que tenemos que aceptar que todo lo que vendrá, vendrá.


  Él bajó la cabeza y rozó sus labios contra su sien.


  —Él quería que disfrutáramos nuestro día.


  —Ciertamente —Con un rápido asentimiento, se enderezó. —Así que eso es una cosa que podemos hacer por él: podemos honrar su deseo —Acomodando su brazo nuevamente en el suyo, lo dirigió al siguiente grupo que esperaba para hablar con ellos. —Y mañana —murmuró, —voy a pedirle a mamá y papá que vengan con nosotros.


  Thomas pensó que era una excelente idea.


  Dejando de lidiar con el mañana para mañana, se unió a su nueva esposa para honrar el deseo de su tío; a partir de entonces, se dedicaron a disfrutar su día, en todos los niveles y en todos los sentidos.


  


  


  El desayuno de bodas resultó ser un evento desenfrenado. Los discursos fueron declarados el orden del día, y fueron muchos y variados, desde lo sincero hasta lo hilarante, pronunciados por una gran cantidad de personajes que iban desde Helena, la duquesa viuda de St. Ives, hasta Christopher Cynster.


  Incluso Quentin, Winifred y Humphrey se unieron, junto con varios de los viejos amigos de la escuela de Thomas.


  Y desde el mediodía hasta el final de la tarde, la fiesta continuó.


  Más tarde, después de despedir a todos los que regresaron a sus hogares, el contingente que se quedó al menos hasta el día siguiente se levantó para ir al salón, la biblioteca, el Gran Salón, la gran sala de clases o el estudio del ático de Carter, según su edad y sexo. y las inclinaciones los eliminaron.


  Thomas y Lucilla terminaron tumbados en un sofá en un extremo de la larga biblioteca, rodeados por sus compañeros Cynster, junto con Antonia Rawlings, quien había reclamado un pequeño asiento de amor frente al sofá. Sebastian yacía tumbado en un sillón, Marcus en otro, mientras Prudence se había acurrucado en el otro extremo del sofá. Michael y Christopher habían elegido acostarse de espaldas en el suelo, casi llenando el espacio entre el sofá y los sillones.


  —Entonces —murmuró Sebastián, su mirada recorriendo el grupo, —¿quién será el próximo?


  Con los ojos cerrados, Michael respondió:


  —Tú no.


  Todos se rieron, pero ninguno de ellos se ofreció voluntariamente a responder.


  Antonia preguntó si Thomas y Lucilla tenían algún plan para venir al sur ese año, y la charla, por desganada que fuera, continuó.


  Thomas escuchó y aprendió; nunca había sido parte de una familia como los Cynsters, pero de la misma manera en que se había sentido tan a gusto con Marcus tan rápido, también, se sintió sorprendentemente relajado y aceptado por ese grupo, los más cercanos a Lucilla, su círculo particular dentro de la familia más grande.


  Y aunque la familia era muy parecida al clan, en esta familia en particular, aunque las similitudes estaban allí, todavía no era lo mismo. Finalmente decidió que era porque el clan era muy jerárquico, con tanto poder investido en la cabeza del clan, mientras que los Cynsters eran una familia de individuos poderosos, unidos por sangre y herencia, pero cada uno fuerte y capaz por derecho propio: La fuerza combinada de los Cynsters superaría a la de cualquier clan simple.


  Y, en todo caso, trabajaron juntos y se cuidaron el uno al otro incluso más que los miembros del clan.


  Como prueba de eso, unas horas más tarde, Marcus, Prudence y Antonia organizaron un desvío que permitió a Thomas y Lucilla escapar de cualquier otra burla inminente y retirarse.


  Riendo, su mano agarrando la suya, Lucilla corrió escaleras arriba. Ella lo arrastró a su habitación y cerró de un portazo la puerta.


  Riendo también, cayó de espaldas con los hombros contra la puerta. Él inclinó la cabeza hacia el cerrojo.


  —¿Es eso realmente necesario?


  —Oh, sí —La cara de Lucilla estaba sonrojada, sus ojos brillantes. —Todavía no conoces a mis primos. Sebastian, Michael y Christopher son lo suficientemente malos, aunque espero que la auto conservación ejerza al menos alguna influencia moderadora sobre ellos, ¿pero los más jóvenes? —Sonriendo con cariño, ella negó con la cabeza. —Confía en mí, tendremos que actuar con mucha precaución cuando salgamos por la puerta por la mañana.


  Él la estudió: la luz que bailaba en sus ojos esmeraldas, la felicidad que brillaba sobre su piel, la gloria arrugada de su cabello. Anteriormente, se había cambiado su delicado vestido de novia por un sencillo vestido redondo, que era igual de bueno; Dadas las emociones que crecían dentro de él, dudaba que hubiera sido capaz de manejar el encaje sin rasgarlo.


  Ella también lo estaba estudiando.


  Lucilla bebió en la realidad que ahora era reconocida como suya, su esposo. Su fuerza, como siempre, se exhibía descaradamente en los hombros y el pecho, en las puntas de los brazos y los muslos. Su mirada se extendió sobre él, notando la espesa caída de su cabello que se sentiría como seda al pasar sus dedos por él, y la revelación de sus pantalones.


  La pasión brillaba en el aire, ahora tan potente y poderosa entre ellos.


  Ella levantó la mirada hacia su rostro y observó las brasas doradas ardiendo en el ámbar de sus ojos.


  Sus párpados eran bajos; la estaba mirando con el cálculo de un león mirando su próxima comida.


  Una risita burbujeó.


  Otra se unió a ella, y ella se echó a reír, se dio la vuelta, se levantó las faldas y corrió hacia la cama.


  La atrapó antes de que ella lo alcanzara.


  Thomas la levantó en sus brazos y los dejó caer sobre la cama.


  Sobre su edredón de seda, hacia la suavidad.


  Se cayeron unos sobre otros con manos, labios y lenguas. Las ropas volaron, luego se cayeron una a la otra, se unieron y giraron entre sí, dentro y a través de la danza embriagadora de sus pasiones.


  De sus necesidades y deseos, alimentados por sus anhelos y sus esperanzas y sueños para el presente y el futuro.


  Todos se arremolinaban en los confines de su cama.


  Y esa noche, agarraron todo: dieron, tomaron y se apoderaron todo.


  Hasta el último matiz, hasta el último jadeo de éxtasis.


  —Te quiero.


  —Nunca me dejes.


  —Tú eres mía y yo soy tuyo.


  —Soy tuyo hasta que muera.


  Las palabras cayeron de sus labios, de ella, de él, al final se respiraban con conocimiento y aceptación. Con una reverencia, una devoción, nada podría esconderse.


  Entre ellos, ya no escondían nada; ninguna pantalla o velo fue capaz de ocultar su corazón de él, y mucho menos el suyo de ella.


  Fueron gobernados por una unión que se hundió profundamente, permanente y vinculante.


  Esto lo tenían; sería de ellos, pase lo que pase.


  El éxtasis los arrasó, los hizo trizas y luego los rehízo.


  Satisfechos y seguros al fin y animados más allá de lo creíble, se desplomaron en los brazos del otro y dejaron que su futuro los tuviera.


  


  


  Lucilla se despertó antes del amanecer y supo lo que tenía que hacer. Dando la vuelta en su cama, se levantó sobre un codo y se inclinó sobre Thomas. Todavía estaba dormido, abrazado, su cuerpo pesado más relajado de lo que ella lo había visto.


  Enmarcando su rostro, ella lo besó, lo despertó.


  Lo arrastró por el largo y lento camino que ahora debía recorrer. Para disfrutar de estos dulces minutos que eran únicamente suyos, para gloriarse en el placer de su amor.


  Ella no necesitaba escucharlo reclamar la emoción; vivía en su corazón, en su mente, en su alma, y nada, ella estaba segura, lo silenciaría, mucho menos haría que se desvaneciera.


  Más tarde, eminentemente complacida con esta forma de despertarse, ella yació deshuesada sobre su pecho y escuchó el latido de su corazón.


  Cuando el ritmo disminuyó lo suficiente, ella levantó la cabeza y lo miró a los ojos.


  Ante su movimiento, él había levantado los párpados. Debajo de sus pestañas, buscó su rostro.


  —¿Qué?


  —Debo irme, tengo que ir, al bosque sagrado.


  —¿A orar?


  Cuando ella asintió, él sacudió ligeramente la cabeza como si estuviera quitando las telarañas del sueño.


  —¿Qué dice que una idea tan maníaca realmente tenga sentido para mí ahora?"


  Estaba empezando a amar la forma en que la hacía reír, generalmente en los momentos más inesperados. Volviéndose serio otra vez, ella lo miró a los ojos. Mantuvo su mirada.


  —Es tradición de la Dama del Valle, o en mi caso, la Dama de Espera, presentarle a su consorte a la Dama en el bosque. También es tradición, una que mi padre mantiene hasta el día de hoy, que un consorte vigile a su dama mientras ella reza —Esperaba que él quisiera hacer lo mismo, pero no estaba segura. —¿Vendrás?


  —Por supuesto —Él se sentó y la dejó caer sobre su pecho. —Al vigilar, ¿te refieres a que Marcus estaba haciendo ese día que vine a suplicarte para ayudar a los Bradshaw?


  Saliendo de la cama, ella asintió. —Así. No es como si hubiera algún peligro, es más simbólico.


  Thomas miró su figura delgada y desnuda mientras caminaba hacia el lavabo. Simbólico sea condenado. Ella era muy real, y también lo era la protección que él sentía, siempre había sentido por ella. Echó hacia atrás las mantas y se levantó.


  —Supongo que cabalgaremos allí


  


  


  Lo hicieron; A través de la frescura de un amanecer de finales de la primavera que acababa de amanecer, se movían a través de los campos, campos que se encontró estudiando con un ojo propio. Él estaría trabajando junto a Richard administrando la finca, el Valle, de ahora en adelante.


  Al llegar al bosque sagrado, desmontaron, dejando a sus caballos en la misma área donde había encontrado a su yegua negra y el gris de Marcus hacía mucho tiempo. Parecía hacía mucho tiempo, habían pasado muchas cosas desde entonces, pero en realidad solo habían pasado seis semanas desde la última vez que había recorrido el sinuoso camino que conducía al corazón del bosque.


  La experiencia, esta vez, fue bastante diferente.


  Había pensado que no creía, pero en algún lugar en un rincón de su alma olvidado y desconocido desde hacía mucho tiempo, debía hacerlo, porque ahora, a través de Lucilla, a través de las palabras ceremoniales que usaba, podía sentir el poder.


  Viejo, antiguo, se agitó a su alrededor, a través de él.


  Y él tenía que creer.


  Cerrando los ojos, se balanceó levemente, sintiendo ese poder que lo rodeaba y lo envolvía, luego se hundió en su alma para anclarlo.


  Una vez que se completó la introducción, Lucilla lo condujo a la piedra en la entrada del camino. Con una palabra tranquila, ella lo dejó sentado allí y se retiró para completar sus devociones.


  Se sentó y miró la tierra que se extendía ante él y dejó que sus pensamientos fluyeran sin trabas. Que la apreciación de la tierra, del lugar, de las personas, de la familia y el clan se levante y lo reclame.


  Este era su futuro, el suyo y el de ella, para proteger, guiar y nutrir.


  Este era su lugar, ahí, a su lado.


  Finalmente, había encontrado su verdadero hogar, su verdadero papel. La vida que necesitaba era todo lo que podía ser, todo lo que tenía en él para ser.


  Respiró profundamente; cerrando los ojos, sostuvo el aire prístino en sus pulmones y agradeció al Destino, a Dios, a la Dama, por todo lo que había encontrado, por toda la vida que le había ofrecido.


  Por todo lo que aguantaría hasta el final de sus días.


  



  Epílogo


  


  


  


  Después de un ruidoso y bullicioso desayuno, uno bendecido con muchas risas, la mayoría de los invitados restantes se fueron por la mañana.


  Lucilla se paró en el porche y, con un brazo unido al de Thomas, los apartó.


  —Me alegro de que todos vinieran, pero tengo que confesar que estoy lo suficientemente feliz como para verlos irse —Al encontrarse con los ojos de Thomas, vio el levantamiento inquisitivo de sus cejas y sonrió. —Estoy ansiosa por establecer nuestra versión de la vida matrimonial.


  Él se rió entre dientes y se inclinó para besarla, ligeramente, y luego, entrelazando sus dedos con los de ella, le permitió que lo remolcara de vuelta a la casa.


  El gong del almuerzo retumbó cuando entraron, así que continuaron hacia el Gran Comedor. Sosteniendo la silla de Lucilla, luego hundiéndose en la de al lado, en su lugar ya acostumbrado, Thomas miró por encima del pasillo, a los que se reunían en las mesas en respuesta a la convocatoria del gong. No todos vinieron a almorzar; de todos modos, se sintió complacido de que ya podía ponerle nombre y ocupación a la mayoría de los presentes.


  —He tenido la intención de preguntar —Marcus se dejó caer en la silla al otro lado de Lucilla —¿de quién consiguió Niniver a Eir? No podía ser uno de los perros que se alejaban antes de que Nigel pudiera venderlos, es demasiado joven. Entonces, ¿quién está supervisando la cría ahora, presumiblemente sin el conocimiento de Nigel?


  Thomas tragó un bocado de rica sopa de pollo.


  —No estoy realmente seguro. Están guardando la manada en casa del viejo Egan.


  Marcus recogió su cuchara de sopa pero no comenzó a comer. Él frunció el ceño.


  —¿Podría ser la propia Niniver? Parecía muy capaz con los perros, muy competente en el manejo de los cachorros.


  —Dudo que sea solo ella, pero sin duda con su ayuda —Thomas bajó la vista hacia su cuenco. —Posiblemente bajo su dirección. Creo que no tienen la mitad, pero la mejor mitad de los criadores originales. Pero hagas lo que hagas, no se lo menciones a nadie. Supongo que Nigel vio a Eir en la iglesia, pero es posible que no sepa que ella fue un regalo de Niniver, e incluso si lo hace, estoy seguro de que no sabe de dónde sacó el cachorro.


  Marcus estaba mirando hacia el pasillo, pero asintió.


  —El secreto está a salvo conmigo —Agitó la sopa y luego agregó: —Nigel era un tonto por vender los perros: las camadas siempre habían aportado una buena suma a la propiedad. Nadie podía entender por qué lo hizo.


  —Ciertamente no —Thomas sintió que su mandíbula se apretaba, luego Lucilla puso una mano sobre su brazo.


  Inclinándose hacia adelante, llamó la atención de su madre y procedió a explicar sus preocupaciones sobre la salud de Manachan y también, dada la disminución de su fuerza, temieron que los problemas que habían acosado la propiedad aún no se hubieran resuelto.


  Thomas miró a Richard.


  —Como saben, Manachan no había querido que llamáramos a Carrick Manor antes de la boda, y cuando hablamos con él ayer, insistió en que no hicimos nada más que disfrutar el día.


  —Pero estuvo de acuerdo en que podríamos visitarlo esta tarde —Lucila miró a su madre, luego transfirió su mirada a su padre. —Pensamos que podría ser útil si pudieras acompañarnos —Volvió a mirar a Catriona. —Vosotros dos.


  Richard lo consideró y luego intercambió una mirada con Catriona. Luego asintió.


  —Eso suena como una idea eminentemente sensata —Hizo una pausa, luego agregó: —Se han tomado muchas decisiones extrañas sobre la finca Carrick durante el último año, y aunque ninguno de nosotros, los propietarios de los alrededores, soñaría con interferir —Se interrumpió con una breve carcajada. —No es que Manachan nos lo permita, pero aún así, nos hemos dado cuenta y nos hemos preguntado.


  —Es decir —dijo Catriona, regiamente amable, —que tu plan es acertado. Nos iremos inmediatamente, el almuerzo esté terminado.


  


  


  En lugar de tomar un carruaje, cabalgaron, aunque por la carretera. Tanto las monturas de Lucilla como las de Catriona llevaban alforjas rellenas de hierbas y pociones; Thomas había sentido las botellas cuando había atado la bolsa de Lucilla a su silla de montar.


  Marcus había querido ir, pero habían decidido que eso podría hacer que su grupo se pareciera demasiado a una invasión. Manachan tenía una larga historia de ofenderse por esos pequeños matices sociales.


  Así que los cuatro trotaron al frente, Thomas y Lucilla a la cabeza, Catriona y Richard muy cerca, en el largo viaje a Carrick Manor.


  Doblaron la última curva y el frente de la casa, sentado más allá del patio de grava, apareció a la vista. Una pequeña figura se acurrucaba en la parte superior de los escalones. Al acercarse, reconocieron el cabello rubio pálido de Niniver. Sus hombros estaban caídos; ella parecía abatida y triste. Ella estaba retorciendo un pañuelo flojo en sus manos.


  La cara que ella levantó hacia ellos cuando, alarmada, se detuvieron, desmontaron y corrieron hacia ella, estaba devastada por las lágrimas, sus ojos azules inundados, hinchados y enrojecidos.


  —Oh, querida —Catriona se dejó caer al lado de Niniver y la recogió. —¿Qué es?


  Apoyado contra Catriona, Niniver tragó saliva y agitó débilmente.


  —Se ha ido, papá. No se despertó esta mañana. Con el tiempo, Edgar, su hombre, trató de despertarlo y se dio cuenta de que... Estaba decidido a asistir a la boda, todos discutimos, pero no se quedaría en casa... y ahora está muerto —Ella contuvo el aliento en un sollozo. —Y Nigel también desapareció.


  Niniver agachó la cabeza y se limpió la cara con el pañuelo empapado.


  La cara de Thomas se había puesto. Intercambió una mirada con Richard. Catriona les indicó que entraran; dejando a Niniver con ella, Thomas y Richard subieron los escalones y se dirigieron a la puerta principal abierta. Lucilla se debatió, luego los siguió.


  Deteniéndose en el vestíbulo, Thomas miró a su alrededor y no vio a nadie: ni lacayo, ni Ferguson. Pero un murmullo de voces vino de la dirección de la sala de los sirvientes. Thomas llamó,


  —¡Ferguson!


  Pasó un segundo, luego unos pasos pesados se apresuraron por el corredor. Ferguson apareció. Miró a Thomas, Richard y Lucilla y se hundió visiblemente con alivio.


  —Gracias a Dios que está aquí, Lord Thomas, señor. El amo está muerto, el señor Nigel desapareció, el señor Nolan se niega a llamar al médico, el señor Norris no sirve a nadie y la señorita Niniver está angustiada, y ninguno de nosotros sabemos lo que es mejor hacer.


  Otros habían seguido a Ferguson; Sean, Mitch, Fred, la señora Kennedy, Gwen y varias criadas y lacayos se apiñaron en el pasillo detrás del mayordomo. Todos parecían sorprendidos y también incipientemente enojados.


  Sean explicó lo último.


  —Nigel debería estar aquí, pero se ha ido y nadie sabe a dónde. ¿De qué sirve eso?


  Otros murmuraron sombríamente de acuerdo.


  Thomas también estuvo de acuerdo, pero en ausencia de Nigel...


  —¿Dónde está Nolan?


  —Sentado con el cadáver de su padre en su habitación —dijo Sean. —Edgar también está allí.


  Thomas asintió con la cabeza.


  —Subiremos —A Ferguson le dijo: —Lady Cynster está en los escalones de la entrada con Niniver. Puede ver si desean mudarse al salón y estoy seguro de que una tetera sería bienvenida.


  —Sí, por supuesto, señor —La Sra. Kennedy se adelantó. —Vamos —Ella tiró de la manga de Ferguson. —Al menos podemos darle a la señorita Niniver el consuelo que podemos, solo uno de los muchos que lloran por su padre.


  Thomas intercambió una mirada con Lucilla mientras, codo a codo, se dirigían a las escaleras. Richard lo siguió de cerca.


  Llegaron a la habitación de Manachan y encontraron la puerta entreabierta. Empujándolo en silencio, Thomas abrió el camino. Entró en la habitación de Manachan y se detuvo justo después del umbral. Su tío yacía boca arriba, con las manos cruzadas sobre el pecho. Las sombras proyectadas por las cortinas que cubrían la cabecera de la cama ocultaban en gran medida su rostro; él podría simplemente haber estado durmiendo.


  Pero Nolan estaba sentado a un lado de la cama, con un brazo extendido, su mano sobre la manga de su padre; su cabeza estaba inclinada, descansando sobre su brazo extendido. Edgar estaba de pie al otro lado de la cama, casi en la esquina de la habitación. Su expresión estaba devastada, su tez cenicienta. Había estado con Manachan durante mucho tiempo.


  Thomas inclinó su cabeza hacia Edgar y entró más en la habitación.


  Ante el susurro del vestido de Lucilla, Nolan levantó la cabeza. Los miró casi con cansancio, como si hubiera estado dormido, luego parpadeó y contuvo el aliento. Su rostro, siempre pálido, se veía tenso, sus rasgos casi demacrados. Se enderezó lentamente y saludó vagamente al cuerpo de su padre.


  —Como puedes ver, se ha ido.


  Thomas sintió esa verdad, la constatación de que su tío, de hecho, había fallecido, se cerró sobre su corazón, apretando su pecho casi insoportablemente... pero luego Lucilla deslizó su mano sobre la suya y la apretó ligeramente, y la presión disminuyó. El peso del dolor permaneció, pero no la sensación de estrangulamiento. Se aferró ligeramente, luego contuvo el aliento.


  —El médico necesita ser enviado.


  Nolan resopló.


  —¿Para qué? —Se dejó caer en la silla y miró el cuerpo. —Está muerto y nada que pueda hacer un charlatán lo traerá de regreso.


  —Sea como fuere —dijo Richard, —la ley dicta que en el caso de la muerte de un propietario, un médico debe asistir al cuerpo y emitir un certificado.


  La expresión de Nolan se oscureció; obstinado sacudió la cabeza.


  —No hubiera querido que ningún charlatán lo estuviera molestando —Miró a Thomas y Lucilla. —Sabes cómo se sintió.


  —Lo que él podría haber querido no viene al caso —respondió Richard con calma. —Ni siquiera para El Carrick la ley se doblegará.


  Nolan se recostó en la silla. Se cruzó de brazos y miró melancólico el cuerpo de Manachan. Levantando una mano, se mordió la uña de un pulgar; no volvió a mirar a Thomas, Richard o Lucilla.


  Thomas miró a Edgar.


  Se agitó y miró brevemente a Nolan.


  —Haré que Sean envíe a uno de los mozos al médico.


  Thomas asintió con la cabeza.


  —Gracias.


  Cuando Edgar se fue, cerrando la puerta detrás de él, Thomas volvió a centrarse en Nolan.


  —¿Dónde está Nigel?


  Sin mirar a Thomas, Nolan sacudió la cabeza.


  —No lo sé.


  Thomas sintió que Lucilla le soltaba los dedos; silenciosamente, caminó alrededor de la cama, su objetivo claramente la pequeña mesa al lado de su cabeza y la botella de tónico que estaba allí.


  —¿Cuándo fue la última vez que viste a Nigel? —Preguntó Richard.


  Mirando el clavo que había estado mordiendo, Nolan respondió, su voz casi sin tono,


  —Ayer. Nos alejamos de la boda siguiendo el carruaje de papá, pero no nos quedamos en el camino, cruzamos los campos —Nolan se movió en la silla y se enderezó. —Nigel se detuvo a mitad de camino a casa. Dijo que quería montar por un tiempo. Señalé que papá estaba enfermo, pero él me rechazó y dijo que si me importaba, debería ir a la mansión. Luego se fue. Él... estaba en uno de sus estados de ánimo salvajes. Decidí que debía dejarlo ir y volver aquí, así que lo hice.


  —¿No ha vuelto desde entonces? —Preguntó Richard.


  Nolan respondió hoscamente:


  —No sé, no lo he visto, pero alguien más podría haberlo visto. Pero no estaba en el desayuno, y no está por aquí ahora. Y Sean dijo que su caballo no está en el establo.


  Thomas se movió.


  —¿Cómo estaba Manachan cuando llegó a casa?


  Nolan levantó un hombro.


  —Así como ha estado estos últimos días —Hizo una pausa y luego agregó de mala gana: —Se ha estado debilitando constantemente durante la última semana —Nolan tiró de la barbilla hacia la puerta. —Edgar y los demás pueden decírtelo".


  Medio apartada de Nolan por la caída de la cortina de la cama, Lucilla había estado estudiando la botella de restaurador; fue un reemplazo para el que había dejado con Manachan semanas atrás. Ella había probado una gota del tónico en su lengua, y había probado como debería; Manachan no se había debilitado por culpa de Alice. Ella dejó la botella y, frunciendo el ceño, se volvió y miró directamente a la cara de Manachan.


  Por un momento, lo que estaba viendo, lo que observaban sus ojos, no se registró correctamente.


  Luego lo hizo y ella se congeló.


  Sintió que sus ojos se volvían más redondos. Rápidamente, bebió todo lo que podía ver... luego tragó saliva y dijo suavemente:


  —Deberíamos hacer que mamá venga, ella lo sabrá con certeza. Pero creo que también deberías llamar al magistrado. —Conteniendo el aliento, se volvió y se encontró con la mirada de Thomas. —Creo que tu tío fue envenenado.


  La conmoción congeló a Thomas, Nolan y Richard, luego Thomas juró y buscó la campana.


  Richard le dio una palmada en el hombro.


  —No te molestes, la atraparé.


  Diez minutos después, Catriona y Lucilla habían completado independientemente exámenes detallados. Catriona colocó las mantas sobre el pecho de Manachan, luego se enderezó y miró a los tres hijos de Manachan ahora reunidos al pie de la cama.


  —Lamento decir que Lucilla está en lo correcto. Tu padre fue envenenado. —Su mirada se alzó hacia Thomas y Richard, parados un poco más atrás. —Supongo que sería con arsénico.


  Nolan frunció el ceño.


  —Pero no puedes estar seguro, ¿verdad?


  —No, no puedo —Catriona caminó hacia ellos; Con los brazos abiertos, los instó a la puerta. —Pero el magistrado puede ordenar pruebas, y luego lo sabremos con certeza. Sugiero que bajemos las escaleras y esperemos a que lleguen el doctor y Sir Godfrey.


  Como de costumbre, Catriona se salió con la suya. Nolan, Niniver y Norris parecían aturdidos; Se sentaron en el salón y se miraron las manos o al vacío. El resto de la casa no estaba mucho mejor.


  Thomas sabía cómo se sentían.


  Lucilla se sentó en el sofá a su lado, una mano en la suya, la otra trazando círculos reconfortantes en su espalda. Inclinándose más cerca, murmuró:


  —Si alguien aquí, Nigel, por ejemplo, tenía la intención de envenenar a Manachan, no había nada que tú o yo pudiéramos haber hecho para salvarlo.


  El asintió; su mente racional reconoció la verdad en sus palabras, pero aún se sentía entumecido por dentro. Todavía se preguntaba...


  Pero a medida que pasaban los minutos, su mente se despejó lo suficiente como para que varias preguntas se elevaran por encima de su desolación interior. Ferguson y la señora Kennedy llevaron la bandeja de té; mientras Catriona servía, Thomas agarró la mano de Lucilla, se levantó y, atrayéndola con él, caminó hasta el final de la habitación. Deteniéndose junto a la ventana, aparentemente mirando hacia afuera, colocó su mano sobre la de ella.


  —Si se trata de arsénico, como piensan tú y tu madre, ¿podría la enfermedad de Manachan haberse debido a ese veneno? ¿La enfermedad que ha estado luchando durante los últimos meses? Leí en alguna parte que con el tiempo se puede acumular una dosis fatal en un cuerpo.


  Lucilla levantó las cejas. —Podrías tener razón.


  Catriona se acercó con una taza y un platillo para cada uno de ellos.


  Lucilla tomó una taza.


  —Mamá, te dije que Manachan había estado enfermo durante meses, de vez en cuando. ¿Podría eso también deberse al arsénico?


  Después de entregarle a Thomas la segunda taza, Catriona le preguntó qué había presenciado de los síntomas de su tío, y Lucilla agregó lo que había observado mientras permanecía en Carrick Manor y trataba a Manachan. Catriona hizo una mueca.


  —Ciertamente es posible. Para un hombre de la salud anteriormente grosera de Manachan, el envenenamiento gradual bien podría haber causado esos efectos. —Miró a Lucilla. —Lo que me lleva a preguntar: ¿qué pusiste en el tónico estimulante y en el restaurador que le diste?


  Lucilla recitó una serie de esencias herbales; Thomas no pudo hacer nada de ellos.


  Pero Catriona asintió.


  —Puedo ver por qué tus tratamientos funcionaron. Tenías varios ingredientes allí que habrían unido el veneno en su sistema y limpiado su cuerpo de él. No estabas apuntando al veneno intencionalmente, pero tu poción, sin embargo, lo redujo, por lo que mejoró.


  Lucila suspiró.


  —No puedo creer que no haya visto signos de envenenamiento mientras estuve aquí, ni siquiera cuando lo examiné.


  Catriona parecía sombría.


  —No te angusties por eso, esa es una de las dificultades con el envenenamiento por arsénico. Puede llevar a una persona hasta el borde de la muerte y, sin embargo, todos los síntomas se explican fácilmente, en el caso de Manachan, en la vejez. Solo una vez que mueren... —Ella se encogió de hombros. —E incluso entonces, si un médico no está observando de cerca, o no es convocado a tiempo, entonces la muerte aún se registrará debido a causas naturales: convulsiones cardíacas, congestión de los pulmones o similares. La evidencia externa se desvanece rápidamente”.


  El doctor llegó poco después. Subió las escaleras con Catriona y regresó luciendo extremadamente grave. Para entonces, sir Godfrey había llegado; El doctor se sintió aliviado de poder poner todo el asunto en manos de Sir Godfrey. Después de una conferencia en voz baja con el magistrado, el médico se fue.


  Sir Godfrey, un hombre corpulento, fanfarrón y, en circunstancias normales, un caballero genial, volvió a pararse ante la chimenea del salón. Él, Catriona y Richard eran viejos amigos, y sir Godfrey había conocido a Manachan, así como a cualquiera de los terratenientes de los alrededores. Con brusca cortesía, Sir Godfrey expresó sus condolencias a la familia y al clan, luego informó a los hijos de Manachan que, al parecer su padre había sido asesinado, él, Sir Godfrey, estaba obligado a investigar e informar sobre el asunto.


  Richard ya había informado a Sir Godfrey de la desaparición de Nigel. Las preguntas de Sir Godfrey, dirigidas principalmente a Nolan, pero que también buscaban la confirmación de Niniver y Norris cuando era posible, pasaron por el mismo terreno que Richard y Thomas ya habían cubierto.


  Como era de esperar, Sir Godfrey llegó a la misma conclusión que todos los demás habian entretenido. Él gruñó y se acarició la barbilla.


  —Bueno, todavía no tenemos pruebas de que fuera arsénico, pero con las muestras que tomó el médico, sin duda, tal prueba llegará a tiempo, y mientras tanto... bueno, las cosas no se llaman polvo de herencia por nada, ¿qué?


  Debajo de sus cejas peludas, Sir Godfrey miró a los tres Carricks alineados en el sofá frente a él.


  —Como Nigel desapareció, me temo que debo molestarlo para que me permita registrar sus habitaciones".


  Niniver y Norris miraron a Sir Godfrey sin comprender, luego ambos miraron a Nolan.


  Finalmente, al darse cuenta de que dependía de él, Nolan asintió con el ceño fruncido.


  —Sí. Por supuesto. Miró hacia la puerta, donde Ferguson había estado parado.


  Sin esperar la dirección, Ferguson se inclinó ante sir Godfrey.


  —Puedo llevarlo a la habitación del amo Nigel, señor.


  Thomas no podía quedarse quieto; siguió a Ferguson, a Sir Godfrey y a Richard escaleras arriba. Estaba a medio camino cuando escuchó las botas de Lucilla en las huellas detrás de él. Él se detuvo y la enfrentó; Cuando ella se unió a él, él dijo:


  —No tienes que venir.


  Ella se encontró con su mirada. —Pudo haber sido tu tío, y un cascarrabias tan irascible como siempre, pero también fue mi paciente —Ella levantó la barbilla. —Además, ¿alguno de ustedes sabe cómo es el polvo de arsénico?


  Adivinó.


  —Es blanco.


  Ella se sobresaltó y lo empujó.


  —También puede ser gris pizarra y todas las sombras intermedias.


  Tal como sucedió, el polvo de arsénico que Nigel había estado usando para envenenar a su padre era blanco puro. Empaquetado en papel marrón, pero con la etiqueta en el paquete interior aún presente y legible, estaba oculto en la parte posterior del cajón inferior de la cómoda en la habitación de Nigel.


  Sir Godfrey resopló.


  —Lamentablemente, las cosas son fáciles de obtener de cualquier boticario.


  Richard suspiró y se sentó en el borde de la cama.


  Sir Godfrey dejó el maldito paquete en la cómoda.


  —Entonces... supongo que todos suponemos que la razón por la que Nigel ha huido es... —Sir Godfrey parpadeó. —¿Por qué exactamente? Si ustedes cuatro no hubieran venido a visitarlos, y Lucilla no se hubiera dado cuenta de lo que había hecho, en unas pocas horas más, la muerte de Manachan se habría determinado que se debía a causas naturales, o eso dijo el médico. No habría sido convocado, y Nigel habría ganado todo lo que presumiblemente quiere: el liderazgo del clan y la propiedad de la finca Carrick.


  —Nigel sabía que íbamos a venir hoy —Lucila se agarró los codos, sintiéndose repentinamente fría. —Hicimos los arreglos ayer, afuera de la iglesia, y Nigel estaba allí. Niniver, y los demás también, dijeron que Manachan estaba dispuesto a asistir a nuestra boda, pero según Nolan y Edgar, también, la salud de Manachan comenzó a deteriorarse la semana pasada.


  Thomas le pasó un brazo por los hombros y la atrajo hacia él. Miró sombríamente a sir Godfrey.


  —Si era Nigel, entonces él sabía de la boda, sabía que Manachan estaba insistiendo en asistir, sabía que Lucilla, al menos, vería a Manachan y sabría que algo andaba mal, y posiblemente Catriona podría ver... —Miró a Lucilla, encontró su mirada mientras lo miraba. —Nigel probablemente le dio a Manachan una gran dosis antes de la boda, pensando en acabar con él, o al menos, obligarlo a quedarse en casa, posiblemente a morir mientras todos los demás estaban en la boda... eso hubiera funcionado.


  —Ciertamente lo habría hecho —dijo Sir Godfrey. —Pero Manachan era un viejo intrépido, quería asistir a tu boda, así que maldita sea, lo hizo. Aguantó hasta entonces. Pero si se hubiera quedado aquí en lugar de ir a la iglesia... el plan de Nigel probablemente hubiera funcionado y no hubiera dejado a nadie más saberlo.


  —Entonces —dijo Richard, —Nigel le dio a Manachan una gran dosis con la intención de que Manachan se enfermara primero, demasiado enfermo para asistir a la boda, y luego muriera, posiblemente mientras no hubiera nadie más que Edgar. Pero a pesar de la dosis más alta, Nigel no pudo evitar que Manachan fuera a la boda, y no pudo evitar que los dos se reunieran con Manachan, notando cuán enfermo estaba y haciendo arreglos para visitar... las cosas comenzaron a verse peligrosas, así que huyo.


  —A partes desconocidas —Lucilla se estremeció.


  Richard entrecerró los ojos.


  —En cuanto a eso... creo que se escondería, pero estaría atento al lugar para ver qué sucede. Entonces, si no se habla de asesinato, sabrá que se ha salido con la suya, y como aparentemente se ha acostumbrado a irse sin previo aviso, simplemente puede volver a entrar y reclamar su herencia.


  —No es una oportunidad —Sir Godfrey frunció el ceño. —Levantaré un aviso y atraparé al villanos tan pronto como llegue a casa".


  


  


  El asesinato de Manachan Carrick por su hijo mayor, Nigel, causó sensación en todo el condado. Todos en el distrito estaban completamente conmocionados; Manachan pudo haber sido un déspota difícil y dominante para todos los que estaban fuera de su clan, pero era ampliamente reconocido por haber hecho lo correcto por sus miembros del clan, y por eso siempre había sido respetado y, de paso, fue honrado correctamente.


  La mayoría de los hombres locales, desde los granjeros hasta los terratenientes, se unieron a la persecución de Nigel Carrick, pero no se encontraron ni signos ni señales del delincuente.


  Después de tres días de paseo infructuoso por el campo, los buscadores regresaron a casa, cansados y decepcionados, para prepararse para el funeral de El Carrick.


  El día amaneció de un gris brumoso, y la luz permaneció apagada durante toda la mañana, lo que parecía completamente apropiado para un evento tan sombrío. El carro bien lustrado cubierto con los colores del clan, con el ataúd de Manachan sobre la cama, rodó lentamente a través de la suave luz de la mañana. Los tres hijos más pequeños de Manachan caminaron detrás, con el resto del clan a sus espaldas.


  Todos los demás que se habían reunido para presentar sus respetos a Manachan, y a su afligida familia y clan, esperaban fuera de la iglesia. Sir Godfrey y su esposa estaban allí, junto con todos los demás terratenientes y sus esposas, aunque todos dieron prioridad a Richard y Catriona y al resto del grupo del Valle.


  Todos esperaron, con las manos entrelazadas, las cabezas inclinadas, mientras el ataúd se llevaba dentro, apoyado en los hombros de ocho de los miembros del clan de Manachan, Ferguson, Sean, Mitch y Fred entre ellos, así como Thomas. Había considerado la sugerencia de Ferguson larga y duramente, pero ante el estímulo de Lucilla había aceptado el puesto, su último deber para con su tío, a quien le debía tanto.


  Pero una vez que el ataúd se instaló en el estrado delante del altar, Thomas se unió a la familia del Valle en los bancos del lado opuesto de la iglesia de los que el clan Carrick ocupaba.


  Era una sutileza, pero importante. Seguía siendo miembro del clan, pero su primera alianza era ahora con el Valle.


  Para él, un compromiso nuevo y más profundo finalmente había derrotado al clan.


  Lucilla deslizó su mano sobre la de él mientras se deslizaba en el banco junto a él.


  Thomas cerró sus dedos alrededor de los de ella y se preparó para escuchar el servicio.


  Fue conmovedor, con homenajes de varias fuentes, tanto de dentro del clan como hablaron Bradshaw, Sean y Ferguson, así como la comunidad en general, representada por Richard y Sir Godfrey. Para sorpresa de todos, fue Niniver quien pronunció el elogio de su padre. Aunque le costó un esfuerzo significativo contener las lágrimas, habló con una voz clara y encantadora, pintando una imagen de Manachan que era reconocible, pero también profundamente personal e inmensamente conmovedora. Cuando finalmente se alejó del atril, no había un ojo seco en la iglesia.


  Luego terminó el servicio, y los portadores del manto se adelantaron nuevamente y levantaron el ataúd. Caminando lenta y constantemente, siguieron al vicario fuera de la puerta lateral hacia el cementerio, donde una tumba recién excavada en la sección de Carrick esperaba para recibir los restos terrenales de Manachan.


  Muchas de las damas se quedaron atrás y finalmente salieron a esperar al césped frente a la iglesia, pero Lucilla se acercó para apoyar a Niniver, y Catriona lo siguió del brazo de Richard.


  Marcus se detuvo al otro lado de Lucilla. Notó que Nolan y Norris parecían absortos, profundamente hundidos en sus propios pensamientos; ninguno exhibió ningún cuidado por su hermana. Interiormente disgustado con el comportamiento de la pareja, mientras seguía a Niniver y Lucilla desde la iglesia, Marcus cambió a caminar al otro lado de Niniver. Si se desmayaba o era vencida, ¿y quién podía culparla? Quería estar en condiciones de estabilizarla.


  Con Lucilla al otro lado, Marcus consideró si Niniver estaba a salvo; aunque Lucilla no era alta ni grande, Niniver era, en todo caso, aún más finamente elaborada, más delicadamente etérea.


  La ceremonia de entierro fue bendecidamente breve; Una vez que la familia arrojó los primeros céspedes, los que se habían reunido alrededor de la tumba recorrieron la iglesia para unirse a los que esperaban en el césped.


  Thomas había vuelto al lado de Lucilla. Cuando llegaron al césped, su grupo salió de la corriente de dolientes que regresaban de la tumba y se detuvieron. Thomas miró a Niniver; su cabeza todavía estaba inclinada.


  —Lo hiciste bien con el elogio, le hubiera encantado.


  Niniver respiró hondo y levantó la cabeza. Al encontrarse con la mirada de Thomas, ella inclinó la cabeza.


  —Gracias. Sé que te impórtaba como a mi.


  Las facciones de Thomas eran duras, una máscara rígida que ocultaba sus sentimientos.


  —Su fallecimiento marca el final de una era: tenías razón al decir que nunca habrá un Carrick como él.


  Niniver asintió con la cabeza. Su mirada se dirigió a Nolan, donde él estaba parado en el centro del césped, recibiendo las condolencias de la nobleza más distante que aún no había hablado con él.


  —Me temo que en eso, se demostrará que tienes razón.


  Marcus había notado la dirección de su mirada.


  Thomas también lo había seguido.


  —¿Cuál es el sentimiento general en el clan sobre Nolan convirtiéndose en el Carrick?


  Marcus miró a los demás, pero nadie pareció darse cuenta de que esa era una pregunta extraña para Thomas para hacerle a Niniver, la hija de Manachan, pero por todo lo que Marcus había visto y escuchado de Thomas y Lucilla, parecía que Niniver era, de hecho, el Carrick más estrechamente relacionado con el clan, aquel con quien el resto del clan hablaría libremente.


  Niniver se encogió de hombros y se acomodó el chal negro que se había puesto sobre el pelo en el largo camino a la iglesia sobre sus hombros.


  —A pesar de sus maneras rudas, todos en el clan querían y respetaban a Papa. No conozco a nadie a quien le haya gustado o haya confiado en Nigel; si se hubiera convertido en The Carrick, habría habido problemas en algún momento. Pero Nolan siempre estuvo a la sombra de Nigel, fue Nigel quien tomó todas las decisiones que a nadie le gustaban, por lo que, en general, todos retienen el juicio mientras esperan para ver cómo, para usar las palabras de Sean, Nolan se da forma.


  Al igual que Niniver, Thomas estaba estudiando a Nolan mientras interactuaba con otros propietarios locales.


  Después de un momento, Thomas se agitó. Bajó la mirada y captó la mirada de Niniver.


  —Si tu y el clan necesitan ayuda, sepan que solo tienen que pedirla.


  Lucilla añadió su voz en apoyo de esa oferta, al igual que Richard y Catriona, que se habían unido a ellos a tiempo para escucharla.


  Al igual que Marcus.


  Niniver les dirigió a todos una pequeña y grave sonrisa, al último mirar tímidamente a Marcus, luego agachó la cabeza.


  —Gracias. Lo tendré en cuenta. —Levantando la cabeza, miró a través del césped y respiró hondo. —Y ahora, si me disculpas, debería unirme a los demás. Sin duda pronto querrán regresar a casa.


  Con murmullos de despedida, la dejaron ir. Mientras Thomas, Lucilla y sus padres se dirigían a hablar con los demás, Marcus se echó atrás y observó a Niniver mientras encontraba a Norris entre la multitud, unía su brazo con el de él y lo atraía a unirse a Nolan. Pero Nolan no la tocó, ni siquiera su manga; A Marcus le pareció que había un cisma allí, entre Niniver y Norris, por un lado, y Nolan, por el otro.


  Se había acordado, en la vaga forma en que generalmente se alcanzaba el consenso entre las familias del distrito, que dada la naturaleza de la muerte de Manachan, su estela debería ser privada, restringida al clan. Los sentimientos dentro del clan eran inestables y potencialmente difíciles; Lo mejor era que el clan en su conjunto tuvo la oportunidad de reunirse y llegar a un consenso por su cuenta, literalmente a raíz del fallecimiento de Manachan, cuando su influencia estable aún estaba fresca. Nadie en el distrito quería ver a los Carricks divididos por disputas entre facciones.


  Observando a Niniver, y estudiando a Norris, y aún más a Nolan, sobre todo cómo Nolan parecía luchar para encontrar sus pies sociales con los demás del distrito, y cómo su expresión se puso en blanco y casi se retiró cuando se enfrentó a miembros de su propio clan. Marcus tuvo que preguntarse, ya que, por su repetición anterior de las palabras de Sean, sospechaba que Niniver también se preguntaba cómo se vería Nolan.


  Y qué pasaría si no lo hiciera.


  


  


  Cuatro semanas después, Marcus sacó un pequeño grupo de sus perros a cazar.


  Aunque llevaba su arma, no estaba realmente decidido a derribar ninguna presa; la excursión era simplemente una excusa para caminar en la paz y el silencio relajante de los bosques.


  Con su gemela casada, las cosas estaban cambiando en el Valle. Thomas estaba trabajando diligentemente junto a Richard, aprendiendo todos los detalles de cómo se manejaba la finca. Aunque hasta el matrimonio de Lucilla, Marcus se había mantenido como el segundo de su padre en todas las cosas, desde el momento de su nacimiento, él y todos los demás sabían que la gestión futura del Valle no era un papel que finalmente le correspondería a él.


  Y no le disgustaba a Thomas el papel ahora; de hecho, se divirtió silenciosamente por cuán decididamente su nuevo cuñado se estaba metiendo en eso, aprendiendo y entendiendo todo sobre él.


  Cuando Richard finalmente pasara las riendas, el Valle estaría en buenas manos.


  Sin embargo, ese cambio había dejado a Marcus esencialmente sin roles, sin ningún propósito definido para su vida.


  Y descubrió que eso no era adecuado para él, de la misma forma que tal existencia no hubiera sido adecuada para su gemela, Thomas, sus padres o cualquier otro pariente suyo.


  Ahora reconoció la necesidad de conducir de tener un papel, un propósito definido, como un rasgo profundamente arraigado que convirtió a los Cynsters, a todos ellos, en lo que eran.


  Había hablado con su madre y había hablado con Lucilla, no es que realmente tuviera que encontrar muchas palabras para ella; ella había entendido por qué había acudido a ella antes de abrir la boca. Tanto ella como su madre habían "mirado", cada una a su manera, Catriona divisando, Lucilla simplemente cerrando los ojos y consultando, pero ninguno había podido arrojar ninguna luz sobre su futuro predestinado más allá de los hechos que quedaban, si no en el Valle, cerca de allí, en algún lugar dentro de las tierras de la Dama, y que su tiempo para reclamarlo aún no estaba.


  Aún no. Y, por cortesía de los descubrimientos de Lucilla, ahora sabían que "las tierras de la Dama" se extendían mucho más de lo que habían pensado anteriormente.


  Entonces, en realidad, él no sabía nada más allá del hecho de que, de hecho, tenía un futuro predestinado, algún papel que la Dama pretendía que desempeñara, presumiblemente lo necesitaba, y que no estaba a punto de encontrarlo todavía .


  En lugar de asumir ese rol en el corto plazo, había pasado las últimas semanas pensando y había ideado un plan provisional. Si no tuviera el desafío en que hundir los dientes, se volvería loco; cuando le explicó su idea a su padre, Richard lo entendió y aceptó de todo corazón.


  Así que estaban en el proceso de comprar la antigua finca Hennessy. Se encontraba al norte del pueblo Carsphairn, pero en el lado opuesto de la carretera principal. La finca era en su mayoría suaves colinas onduladas, y en el pasado había llevado buenos rebaños de ovejas, pero el anciano Hennessey había dejado que sus rebaños y su personal se redujeran gradualmente. Había estado viviendo como un recluso durante los últimos diez años, escondiéndose en la antigua granja en el centro de la finca.


  Richard conocía al viejo; también sabía dónde se encontraban los hijos de Hennessey. Le había hecho a la familia en su conjunto una muy buena oferta, y después de mucha discusión interna, aceptaron.


  Pronto, el antiguo lugar de Hennessey sería el de Marcus. Tendría un lugar para llamar suyo, un lugar para hacerlo suyo, donde podía albergar y seguir criando a sus sabuesos, y dedicarse a su otra pasión: hacer que la cría de ovejas sea más rentable. En esa última empresa, ya tenía un potencial socio de experimentación muy útil en Thomas, quien a través de su empresa, Carrick Enterprises, también tenía los contactos y vínculos para adaptar mejor la producción y el suministro a la demanda más rentable.


  Ya habían atraído al primo de Thomas, Humphrey, quien había asumido el papel anterior de Thomas en Glasgow, en sus discusiones.


  Mientras paseaba por la tranquila calma de los bosques que cubrían las laderas orientales de los Rhinns de Kells, Marcus miró hacia adentro y sintió que los temblores que habían sacudido la roca de su vida durante el último mes, finalmente habían disminuido.


  No era como su gemela; él no tenía su conexión con la Dama. Solo cuando él estaba afuera, caminando sobre su tierra y abrazado por ella, tenía alguna sensación de Su presencia.


  Ese dia, sintió que todo estaba bien y que todo estaría bien. Su plan interino fue bien elegido.


  La impresión que recibió fue que Ella lo aprobó.


  En el fondo, lo encontró reconfortante. Raramente le faltaba confianza; ese era un rasgo con el que había nacido en abundancia, y su familia y su posición solo lo habían fomentado aún más. Pero eso no significaba que no hiciera preguntas, no se hiciera esas preguntas más importantes en la vida. ¿Qué estaba haciendo allí y qué quería lograr? ¿Qué dejaría para las futuras generaciones? ¿Qué significaría su nombre para ellos?


  Las mismas preguntas fundamentales se sintió seguro de que todos se hacían en algún momento. Dicho esto, sospechaba que, cuando se enfrentaban a esas preguntas, los nacidos con una confianza suprema sufrían una incertidumbre proporcionalmente más profunda, simplemente porque las dudas generadas por esas preguntas naturales e inevitables irritaban tan poderosamente contra su seguridad innata, socavando algo que normalmente daban por sentado. .


  Los perros divagaron a ambos lados de él. Deteniéndose en un claro profundamente sombreado, cerró los ojos y llenó los pulmones, y finalmente se sintió anclado nuevamente.


  En el camino correcto, un camino nuevo, pero el adecuado para él, al menos en este momento.


  Con la confianza completamente restaurada, sonrió y abrió los ojos.


  Justo cuando los perros a su extrema derecha alertaron.


  Pero de ninguna manera eso marcó el juego. Había sacado seis perros; todos se movieron al mismo punto, todos miraron, con la cabeza en alto y las orejas erguidas.


  Colas meneando lentamente.


  Entonces el perro guía, una perra experimentada, lo miró, agitando la cola más definitivamente. Pidiendo permiso para seguir adelante.


  Cruzó el suelo del bosque, sus pasos silenciados por la gruesa estera de agujas caídas. Al unirse a los perros, miró hacia adelante, pero no pudo ver nada que explicara el comportamiento de los perros. Pero no podía ver todo lo lejos; los árboles crecieron más espesos en esa dirección, y los troncos escalonados bloquearon en gran medida su vista.


  Murmurando a los perros para que se mantuvieran cerca, al talón, comenzó a avanzar.


  La perra siguió el ritmo de él; él tomó su dirección desde el ángulo de su hocico.


  Lo que quedaba por delante, era algo en lo que los perros estaban interesados.


  La gruesa banda de árboles terminaba a unos metros del borde de un acantilado. Se liberó de las sombras y vio a otra manada más grande de sabuesos que se ponían de pie. Habían estado durmiendo la siesta a la luz del sol alrededor de una roca ancha y plana en la que estaba sentada una figura solitaria, con las rodillas levantadas y los brazos envueltos alrededor de ellos, mirando hacia la finca Carrick.


  El movimiento de sus perros hizo girar la cabeza de Niniver.


  Se había detenido, deteniendo a sus perros tan pronto como el suyo había reaccionado.


  Al encontrarse con los ojos de Niniver a través de la estrecha franja de terreno despejado entre el bosque y el borde del acantilado, señaló a sus perros y luego a los de ella. Ambos grupos, el suyo era el más grande por varios animales, estaban alertas, pero se quedaron quietos, esperando alguna indicación de si el otro grupo era amigo o enemigo.


  Él arqueó una ceja.


  —¿Todo bien?


  Ella sonrió levemente y asintió. Ella dijo algo a sus perros, él pensó que eran "amigos", y la manada se retiró.


  Usó la misma palabra para sus perros, luego caminó hacia adelante.


  Sus perros se alineaban a sus costados, y luego los dos grupos se entrelazaban, resoplaban, olfateaban y se familiarizaban.


  Al llegar a la piedra sobre la que Niniver estaba sentado, miró hacia la vista.


  —¿Cómo van las cosas con los Carricks?


  Ella volvió su mirada a la vista, que, por lo que él podía ver, abarcaba la mayor parte de las tierras de Carrick.


  —Bien, supongo. Nolan está manejando las cosas; de hecho, él tomó las riendas tan rápidamente que Norris y yo sospechamos que, si bien Nigel podría haber tomado las decisiones, en realidad fue Nolan quien las implementó, manejando la gestión diaria durante los meses transcurridos desde que Papa lo dejó— Hizo una pausa, con los ojos en el campo, luego continuó: —Así que Nolan lo está intentando, pero él nunca será papá, esos zapatos son demasiado grandes para que él los llene. Dicho eso, él es mucho menos... insufriblemente arrogante de lo que era Nigel. Entonces, Nolan es, podría decirse, más fácil de tragar que Nigel, pero el clan aún retiene el juicio. Nadie está todavía convencido de que Nolan podrá mantener unido al clan.


  Se había llevado a cabo una investigación formal sobre la muerte de su padre, como resultado de lo cual su hermano Nigel había sido acusado en ausencia de patricidio. Sin embargo, a pesar de todos los esfuerzos de las autoridades y el clan, aún no se habia encontrado rastros de Nigel. Muchos ahora creían que había huido del país, posiblemente tomando un barco para las Américas.


  Eso dejó a Nolan Carrick como el electo.


  Marcus debatió preguntarle a Niniver qué pensaba que ocurriría si Nolan fuera rechazado por el clan. Eso posia pasar; el clan podría elegir un laird diferente, y la familia Carrick podría verse obligada a transferir los activos del clan que controlaban, es decir, el patrimonio, al nuevo laird y su familia. Marcus no sabía dónde dejaría eso a Niniver y sus hermanos.


  No es que se preocupara tanto por sus hermanos.


  Él se movió. —Si alguna vez necesitas ayuda, recuerda que siempre puedes llamarnos a nosotros, a Thomas y a Lucila, a mis padres y a mí —Cuando ella volvió la cabeza y lo miró, él la miró. —Si alguna vez lo necesita, no lo dude, solo pregunte y lo ayudaremos.


  Cuando Thomas había dicho lo mismo el día del funeral de Manachan, Niniver respondió cortésmente, pero sin comprometerse:


  Lo tendré en mente.


  Marcus todavía podía oír su voz decir las palabras, pero aún más claramente había escuchado, aún podía oír, el despido que se extendía bajo su tono; ella no tenía intención de aceptar su oferta.


  Así que lo hizo de nuevo, porque sintió que era importante, importante para ella y posiblemente para él.


  Ella estudió su rostro; su propia expresión no tenía ningún engaño, pero tenía un aire levemente grave y ligeramente preocupado que parecía una especie de sello distintivo.


  Luego, como si ella también entendiera que esta oferta merecía una respuesta diferente, bajó la cabeza. —Gracias —Miró hacia atrás sobre lo que, en términos de su preocupación, sin duda vio como su dominio. —Recordaré tus palabras. Uno nunca puede decirlo: un día, podría abrazarte a ellas.


  Intentó pensar en alguna respuesta, pero no se le ocurrieron palabras, así que dejó que el silencio se alargara.


  Al mirarla mientras contemplaba las tierras de su familia, él estaba lleno de una conciencia de su enfoque y absorción, y una inquietud cada vez mayor.


  Respondiendo a esto último, se movió y luego silbó a sus perros. Mirando a Niniver, él captó su mirada.


  —Te dejaré con tus reflexiones.


  En lugar de reaccionar ante el débil reproche en su tono, con una gracia real para rivalizar con la de Lucilla, ella inclinó la cabeza.


  —"Gracias. Adiós.


  Se hizo eco de la despedida, luego, con los perros retozando sobre él, siguió caminando.


  Pasó a las sombras debajo de los árboles, luego se detuvo y miró hacia atrás.


  Niniver se quedó mirando, exactamente como ella había estado cuando él había llegado, una figura solitaria reflexionando sobre el bienestar de su clan.


  Se tomó un momento para fijar la vista en su mente, luego se volvió y siguió caminando.


  Niniver escuchó cómo sus pisadas se desvanecían. Esperó hasta estar segura de que él había pasado más allá de su vista antes, incapaz de detenerse, miró en la dirección en la que se había ido.


  Ella no fue tocada por la Dama como él, su hermana y su madre, pero...


  ¿Cuánto fue la inspiración divina, cuánto entendimiento simple?


  Volvió a mirar a los pastos y los arbustos se extendieron ante ella. Dejó que su mirada recorra los campos distantes, ahora arados y finalmente plantados. Había tanto que estaba mal, pero tanto que estaba bien, que todavía era bueno y por lo que valía la pena luchar.


  No había esperado ser una de esas peleas, o al menos no la que lideraba el camino, pero había hecho un voto silencioso sobre la tumba de su padre de que haría todo lo posible para preservar el clan y el honor de la familia Carrick. Y ella ya podía ver, predecir, hacia dónde se dirigía eso, en qué camino tropezaban los Carricks y su clan, casi borrachos, y aparentemente irresistiblemente e irreversiblemente, hacia abajo.


  Las sombras se alargaron mientras se sentaba y reflexionaba, mientras dejaba que su mente examinara todas las opciones posibles.


  Al final, todo lo que podía hacer era tener esperanzas y rezar, y esperar para ver qué sucedía.


  Y prepararse para actuar si no hubiera otra manera.


  Finalmente, ella se levantó. Con las extremidades heladas por la piedra que se enfriaba, se sacó las faldas, llamó a los perros, luego se volvió y se dirigió al único lugar al que había llamado hogar.


  


  


  Fin
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